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Reinados  de  menor  edad.  Inconvenientes  y  ventajas  de  la  sucesión  he- 
reditaria para  estos  casos.  I. — ^Reinado  de  Femando  IV.— Causas 
de  las  turbaciones  que  agitaron  el  reino.— Antecedentes  y  elemen- 
tos que  para  ello  había. — Cómo  fueron  desapareciendo,  y  ¿  quién  se 
debió. — Justo  elogio  de  la  reina  doña  María  de  Molina.— Fidelidad 
de  los  concejos  castellanos.— Célebre  Hermandad  de  Castilla.  Su  ob- 
jeto ,  consecuencias  y  resultados. — Alianza  del  trono  y  del  pueblo 
contra  la  nobleza.— Influencia  del  estado  llano.— Espíritu  de  las  Cor- 
tes y  frecuencia  con  que  se  celebraron  en  este  tiempo.  11.— Reina- 
do de  Alfonso  XI. — ^Estado  lastimoso  del  reino  en  su  menor  edad.— 
Juicio  crítico  de  la  conducta  de  este  monarca  cuando  llegó  ¿  la  ma- 
yoría.—Júzgasele  como  restaurador  del  orden  interior,— Como  guer- 
rero y  capitán.— Influencia  de  sus  triunfos  en  el  Salado  y  Algecir^s 
en  la  condición  y  porvenir  de  España.   III.>-Progceso  de  lu  inati- 
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tuciones  políticas.  Elemento  popular.  Derechos,  fraDquicias  y  liber- 
tades qae  ganó  el  pueblo  en  este  reinado. — Cómo  fueron  abatidos  y 
humillados  los  nobles. — ^Solemuidad,  aparato,  orden  y  ceremonia  con 
que  se  celebraban  las  cortes. — ^Mfonso  Xl.  comol^islador.  Cortes  de 
Alcalá.  Beforma  en  la  legislación  de  Castilla.  El  Ordenamiento:  los 
Fueros :  las  Partidcísi  en  qué  orden  obligaba  cada  uno  de  estos  có- 
digos. IV. — Estado  de  la  literatura  castellana  en  este  periodo. — ^El 
poema  de  Alejandro.— Obras  literarias  de  don  Juan  Manuel:  el  con- 
de Lucanor. — Poesías  del  arcipreste  de  Hita. — Crónicas.— Compa- 
raciones. 


Una  de  las  calamidades  qoe  pesaron  mas  sobre  la 
monarquía  castellana  y  entorpecieron  mas  sa  desar- 
rollo ,  fueron  las  frecuentes  menorías  de  sus  reyes. 
Es  ciertamente  una  de  las  eventualidades  mas  funes- 
tas á  que  está  sujeto  el  principio  de  la  sucesión  here- 
ditaria. Mas  al  través  de  estas  y  otras  contingencias 
desfavorables  al  orden  social  é  inherentes  á  la  insti- 
tución ,  compénsanlas  con  tal  esceso  otras  tan  re- 
conocidas ventajas,  que  una  vez  supuesto  el  orden  en 
un  Estado,  es  su  mejor  salvaguardia  contra  las  turbu- 
lentas pretensiones  de  los  ambiciosos,  y  el  mas  fuerte 
dique  en  que  vienen  á  estrellarse  los  desbordamien- 
tos de  la  anarquía  ;  á  tal  estremo ,  que  desde  que  se 
estableció  en  España  aqtiel  saludable  principio ,  aun 
en  las  agitaciones  de  las  menoridades  de  los  reyes  na- 
die se  atrevió  á  volver  á  invocar  como  remedio  la 
monarquía  electiva.  Tal  aconteció  en  los  dos  reinados 
consecutivos  de  Fernando  IV.  y  Alfonso  XI.  que  abarca 
el  período  que  eauíminamos.  Hay  ideas  qoe  ona  ves 
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adquiridas  van  formando  otras  tantas  bases  que  sir- 
ven de  cimiento  al  régimen  de  las  sociedades. 

I. — No  estrañamos  el  furor  con  que  se  desarrolla- 
ron las  ambiciones  en  el  reinado  de  Fernando  lY.  La 
preparación  venia  de  atrás ;  y  la  menor  edad  del  rey 
no  fué  la  causa,  sino  una  circunstancia  de  que  se  apro- 
vechó la  nobleza,  y  que  la  hizo,  si  no  mas  pretencio- 
sa, por  lo  menos  mas  audaz.  Los  príncipes  de  la  real 
familia  ;  los  magnates  poderosos ;  aquelfos  codiciosos 
é  inquietos  infantes ,  don  Juan  ,  don  Enrique  y  don 
Juan  Manuel ;  aquellos  indómitos  señores ,  don  Juan 
de  Lar  a,  don  Diego  y  don  Joan  Alfonso  de  Haro,  que 
se  hablan  atrevido  con  un  monarca  del  temple  de  don 
Sancho  el  Bravo,  ¿cómo  no  hablan  de  envalentonarse 
al  ver  al  frente  del  reino  un  niño  y  una  muger?  No 
es ,  pues,  de  maravillar  el  desorden  ,  la  confusión  y 
anarquía  en  que  tantos  revoltosos  pusieron  el  reino: 
y  gracias  que  no  habia  entre  ellos  unidad  de  miras; 
que  á  haberla,  como  en  Aragón,  algo,  mayor  hubiera 
sido  todavía  el  conflicto  del  trono.  Pero  pretendiendo 
el  uno  la  corona,  limitando  el  otro  sus  aspiraciones  á 
la  regencia,  concretándose  los  demás  al  aumento  de 
sus  particulares  señoríos  ,  ó  á  usurpar  los  que  otros 
poseían,  y  no  entendiéndose  entre  sí ,  todos  preten- 
dientes y  todos  rivales  ,  daban  lugar  y  ocasión  á  que 
un  genio  sagaz  y  astuto,  estudiando  sus  particulares 
intereses,  los  dividiera  mas  y  los  quebrantara. 
A  estos  elementos  de  turbación  se  agregaron  otros 
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todavía  mas  poderosos  y  mas  terribles.  El  tierno  mo^ 
narca  y  su  prudente  madre  vieron  conjurados  contra 
sí  todos  los  soberanos ,  los  de  Francia  y  Navarra ,  los 
de  Granada  y  Portugal.  Se  invoca  nuevamente  el 
derecho,  y  se  alza  de  nuevo  el  pendón  de  los  infan- 
tes  de  la  Cerda.  Entré  unos  y  otros  se  reparten  bue- 
namente la  Castilla  ,  como  si  fuese  un  concurso  de 
acreedores  »  y  cada  cual  se  adjudica  la  porción  que 
mas  le  conviene.  El  territorio  castellano  se  ve  á  la 
vez  invadido  por  franceses  y  navarros ,  por  aragone- 
ses,  portugueses  y  granadinos.  Uno  de  los  caudillos 
del  ejército  confederado ,  .es  el  infante  aragonés  don 
Pedro,  á  quien  le  han  sido  aplicadas  las  ciudades  fron- 
terizas de  Castilla  y  Aragón.  Otro  de  sus  capitanes  es 
el  perpetuamente  rebelde  infante  castellano  don  Juan, 
que  en  Sahagun  se  hace  proclamar  rey  de  León ,  de 
Galicia  y  de  Sevilla.  ¿  Quién  conjurará  tan  universal 
tormenta?  Imposible  parecía  que  el  pobre  trono  cas- 
tellano pudiera  resistir  á  los  embates  de  mar  tan  pro- 
celoso y  embravecido. 

Y  »n  embargo,  se  ve  ir  calmando  gradualmente 
las  borrascas,  se  ve  ir  desapareciendo  los  nubarrones 
que  ennegrecían  el  horizonte  de  Castilla,  se  ve  ir  re- 
cobrando su  claridad  et  hermoso  cielo  castellano.  El 
infante  don  Pedro  de  Aragón  sucumbe  con  sus  mas 
esclarecidos  banpes  en  el  cerco  de  Mayorga ,  y  la 
hueste  aragonesa  se  retira  conduciendo  en  carros  fú^ 
Hebrea  los  restos  inanimados  de  sus  mas  bravos  ada*- 
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lides*  El  rey:  de  Portugal  retrocede  á  sus  estados  casi 
desde  las  puertas  de  Yalladolid.  El  iofaote  don  Juan 
86  reconcilia  con  su  sobrino ,  deja  el  título  de  rey  de 
León»  y  reconoce  por  legítimo  rey  de  Castilla  á  Fer- 
nando IV.  Alfonso  de  la  Cerda  renuncia  también  á  la 
corona,  y  se  somete  á  recibir  algunos  pueblos  que  le 
dan  en  compensación.  Fíjanse  por  arbitros  los  límites 
de  Aragón  y  de  Castilla,  Guzman  el  Bueno  salva  á 
Andalucía  de  las  imprudencias  de  don  Enrique,  y  si- 
gne defendiendo  á  Tarifa  contra  el  emir  granadino. 
El  papa  legitima  los  hijos  de  la  reina.  Fernando  IV. 
de  Castilla  casa  con  la  princesa  Constanza  de  Portu- 
gal: queda  en  pacífica  posesión  de  su  corona;  desapa- 
rece la. anarquía »  y  disfruta  de  quietud  y  de  sosiego 
el  reino  castellano. 

¿Quién  babia  obrado  todos  estos  prodigios?  ¿Cómo 
han  podido  irse  disipando  tantas  nubes  como  trona- 
ban en  derredor  del  niño  rey  ?  ¿  Cómo  de  la  mas  es- 
pantosa anarquía  se  ha  ido  pasando  á  una  situación,  si 
no  de  completa  bonanza  ,  por  lo  menos  comparativa- 
mente apacible  y  serena? 

Es  que  Fernando  IV.,  como  Fernando  III.  de  Cas- 
tilla su  bisabuelo,  ha  tenido  á  su  lado  un  genio  tute- 
lar ,  una  madre  solícita  ,  prude&te  y  sagaz  como  do- 
ña Berenguela:  es  que  el  rey  y  el  reino  han  sido  di- 
rigidos por  la  mano  hábil ,  activa  y^^sperta  de  doña 
María  de  Molina  ,  que  como  madre  ha  desplegado  la 
mas  viva  solicitud  y  el  mas  tierno  cariño ,  como  mu- 
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)>tras  libertades  qoe  hablemos  ea  tiempo  de  Jos  otn>s 
greyes  quando  los  mejor  hobiemos.  Por  onde  ,  é  por 
»mayor  asosego  de  la  tierra ^  é  mayor  guarda  del  so 
)»seDiiorío,  para  esto  guardar  é  mautoner,  é  porque 
DDunqua  en  Díngun  liempp  sea  quebrantado ,  é  ve* 
oyendo  que  es  á  servicio  de  Dios  é  de  Santa  María, 
»et  de  la  corte  celestial,  é  á  honra  é  á  guarda  de  núes- 
»tro  sennor  el  rey  don  Fernando ,  á  quien  dé  Dios 
)i>buena  vida  é  salud  por  muchos  anuos  é  buenos  ,  é 
» mantenga  á  so  servicio:  et  otrosí  á  servicio,  é  á  hon- 
)»ra  é  á  guarda  de  los  otros  reyes  que  serán  después 
»del ,  é  á  pro  é  á  guarda  de  toda  la  tierra ,  facemos 
)!>hermandat  en  uno  nos  todos  conceios  del  regno  de 
»Gastiella ,  quantos  pusiemos  nuestros  sellos  en  esta 
»carta ,  en  testimonio  é  en  confirmación  de  la  her- 
)i>mandat. 

»Et  ia  hermandat  es  esta.  Que  guardemos  á  núes- 
y>lTo  sennor  el  rey  don  Fernando  todos  sus  derechos 
Dé  todo  su  sennorío  bien  é  cumplidamente. ••  etc.» 

Designa  y  fija  la  hermandad  las  contribuciones  y 
servicios  legalmente  establecidos  con  que  se  habia  de 
seguir  asistiendo  al  rey;  acuerda  cómo  han  de  unirse 
todos  para  el  mantenimiento  de  sus  fueros,  usos  y  li- 
bertades ,  en  el  caso  que  el  rey  don  Fernando  ó  sus 
sucesores ,  ó  sus  merinos ,  ú  otros  cualesquiera  seño- 
res quisiesen  atentar  contra  ellos;  determina  someter 
al  fallo  del'  concejo  los  desafueros  que  los  alcaldes  ó 
merinos  del  rey  cometiesen;  que  sí  algún  rico  orne  ó 
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infanzoa  ó  caballero  prendare  indebidanüente  á  al- 
guno de  la  hermandad  ó  le  tomase  lo  suyo»  y  á  pesar 
de  la  sentencia  del  concejo  no  lo  quisiese  restituir»  si 
foese  hombre  arraigado,  «quel  derriben  las  casas,  el 
ncorten  las  vinnas,  é  las  huertas,  é  todo  lo  al  que 
«hubiere,»  .para  lo  cual  se  ayuden  todos  los  de  la 
hermandad >  y  añade:  «Otrosí ,  si  un  orne ,  ó  infan- 
»zon,  ó  caballero,  ó  otro  orne  qualesquier  que  non 
»sean  en  nuestra  hermandat,  matare  ó  deshonrare  á 
«alguno  de  nuestra  hermandat....  que  todos  los  de 
«la  bermandat  que  vayamos  sobrel ,  et  sil  falláremos 
«gt^e/  maieKmz ,  é  si  haber  non  le  pediéremos  ,  quel 
«derribemos  las  casas  ,  el  cogitemos  las  vinnas  é  las 
«huertas,  el  astraguemos  quanto  en  el  mundo  le  fa«- 
«liáremos ;  Deanes  sil  pediéremos  haber  ,  quel  ma^ 
«¿emo5....  Otrosí  ponemos  que  si  alcalde,  <S  merino,  ó 
«otro  orne  cualquier  de  la  hermandat,  por  carta  ó  por 
«mandado  de  nuestro  sennor  el  rey  don  Fernando ,  ó 
«de  los  otros  reyes  que  serán  después  del,  condenare 
«á  uno  sin  ser  oido  ó  yudgado  por  fuero  ,  que  la  her- 
«mandat  quel  matemos  por  ello;  é  si  haber  non  le  pe- 
ndiéremos, que  finque  por  enemigo  de  la  herman- 
«dal ,  et  quandol  pudiéremos  haber  quel  matemos 
«por  ello  í*^« 

Terrible  manera  de  hacerse  á  sí  mismos  justicia, 
pero  que  prueba  cuan  agraviados  debían  estar  los  con- 

(4)    Colección  diplomática  iné-    la  Historia. 
diUi  formada  por  m  academia  do 
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cejos  de  los  reyes  y  de  los  ricos  boiobres,  y  qae  ma-- 
nifiesta  sobre  todo  cuan  iomensamente  había  mejora- 
do la  condición  política  de  los  hombres  del  estado 
llano,  y  cuan  larga  escala  habian  corrido  desde  laan-- 
tigua  servidumbre  hasta  dictar  leyes  á  los  grandes 
señores  y  á  los  monarcas  mismos.  La  reina ,  lejos  de 
contrariar  y  reprimir  este  espíritu  de  libertad  é  inde-- 
pendencia  de  los  comunes,  como  por  otra  parte  veía 
la  fidelidad  que  guardaban  á  su  hijo,  los  halagaba  por 
que  los  necesitaba  para  hacer  frente  á  las  pretensiones 
de  los  nobles.  La  lealtad  les  valía  á  ellos  concesiones 
y  franquicias  de  parte  del  rey,  ó  sea  de  la  reina  re- 
gente: estas  concesiones  le  valían  al  rey  la  seguridad 
y  espontaneidad  de  los  subsidios  y  el  apoyo  material 
y  moral  de  los  cuerpos  populares.  Eran  dos  poderes 
que  se  necesitaban  y  auxiliaban  mutuamente  contra 
las  invasiones  de  otro  poder.  Los  pueblos  ganaron  en 
ioflujo  y  en  condición,  y  doña  María  salvó  Ja  corona 
de  su  hijo.  Las  menorías  de  los  reyes,  turbulentas  y 
aciagas  como  son ,  suelen  por  otra  parte  redundar  en 
beneficio  de  la  libertad  de  los  pueblos:  la  debilidad' 
misma  del  gobierno  le  obliga  á  apoyarse  en  el  brazo 
popular:  el  pueblo  pierde  en  tranquilidad,  en  conve- 
niencias y  en  materiales  intereses,  se  empobrece  y  su- 
fre; pero  es  cuando  suele  ganar  en  prerogativas  y  de- 
rechos, es  cuando  suele  hacer  sus  conquistas  políticas» 
Son  como  aquellas  enfermedades  de  los  individuos  en 
que  el  físico  padece  y  la  parte  intelectual  se  aviva. 
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Macho  progresó  el  estado  llano  en  influencia  y  po* 
der  en  el  reinado  de  Fernando  IV.  Las  cortes  de  Ya- 
lladolid  de  1295  se  decian  convocadas  jpor/ixcer  ¡ñen 
y  merced  á  todos  los  concqos  del  regno.  En  las  de  Cue- 
llar  de  1 297  se  creó  una  especie  de  diputación  per- 
manente ó  alto  consejo,  nombrado  por  la  nación,  para 
que  acompañase  al  rey  en  los  dos  tercios  del  año  y  le 
aconsejase.  En  las  de  Valiadolid  de  1307  se  restable- 
ció ya  por  ley  no  imponer  tributos  sin  pedirlos  á  las 
cortes:  uSi  acinesciere  que  pechos  algunos  haya  menes-- 
ter,  pedirgelos  he,  é  en  otra  manera  no  echaré  pechos 
ningunos  en  la  tierra.i»  En  las  dé  Burgos  de  1311 
quisieron  los  procuradores  saber  á  cuánto  ascendían 
las  rentas  del  rey;  y  en  las  de  Garríon  de  1312  to- 
maron cuentas  á  los  tutores.  En  las  de  Valiadolid  de 
1299  y  1307  se  consignaron  las  garantías  persona* 
íes,  ordenándose  que  nadie  fuese  preso  ni  embargado 
sin  ser  antes  oído  en  derecho,  y  se  prohibieron  las 
pesquisas  generales.  Estas  y  otras  adquisiciones  polí- 
ticas que  en  aquel  tiempo. alcanzó  el  elemento  popu- 
lar no  se  respetaban  y  cumplían  siempre  en  la  prác- 
tica, pero  quedaban  consignadas  y  escritas  con  carácter 
de  leyes,  que  era  un  gran  adelanto,  y  no  las  olvidaba 
el  pueblo.  Salió,  pues,  éste  ganancioso  de  la  lucha 
entre  la  nobleza  y  la  corona,  poniéndose  de  parte  de 
esta.  La  frecuencia  misma  con  que  se  celebraban  corles 
revela  quenada  hacía  ya  el  rey  sin  su  acuerdo  y  de- 
liberación. En  el  reinado  de  Fernando  IV.  no  pasó  un 
Tomo  vii.  2 
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solo  año  8ÍII  qae  se  ta viesen  oórles»  y  ea  alguno,  como 
en  4  301 »  húbolas  en  dos  dífereotes  pantos  del  leiao. 
Burgos  y  Valladolid  ^^K 

La  reconqaisla  material  avanzó  bím  poco  en  este 
reinado,  y  aun  fné  maravilla  qne  se  recobrara  á  6i- 
braltar,  aunqne  para  volver  á  perderle  pronto:  y  el 
rey  acabó  faltando  á  las  buenas  leyes  sancionadas  por 
él  mismo,  con  el  arbitrario  suplicio  de  los  CarvajaleSt 
á  que  debió  el  triste  sobrenombre  de  Emplazado. 

II. — ^Mas  larga  y  no  menos  borrascosa  la  menoría  de 
su  hijo  Alfonso  el  Onceno,  Castilla  vuelve  á  sufrir  to- 
das las  calamidades  de  una  anarquía  horrible.  Era  un 
cuerpo  que,  no  bien  aliviado  de  una  enfermedad  pe- 
nosa ,  apenas  entraba  en  el  primer  período  de  la  con- 
valecencia recaia  en  otra  enfermedad  mas  peligrosa 
y  mas  larga.  Un  rey  de  trece  meses ,  dos  reinas  viu- 
das ,  abuela  y  madre  del  rey  niño ,  tantos  aspiran- 
tes á  la  tutela  cuantos  eran  los  principes  y  grandes  se- 
ñores ,  todos  codiciosos  y  avaros ,  lodos  osados  y  tur- 
bulentos ,  generoso  ninguno ,  en  vano  era  hacer  las 
mas  esirañas  combinaciones  para  que  ningún  preten- 
diente se  quedara  sin  su  parte  de  regencia ,  inútil  era 
dejar  á  cada  comarca  y  á  cada  pueblo  elegir  y  obede- 
cer al  regente  qne  mas  le  acomodara  >  á  cada  tutor 
mandar  en  el  pais  que  le  fuera  mas  devoto.  Era  inten- 

(I)  Tenemos  á  b  vista  la  ma-  nando  IV.,  publicadas  por  los  doc- 
yor  parle  de  los  cuadernos  de  es-  lores  Asso j  y-iouel,  Uis  de  Mari- 
las  corles. — Puede Q  verse  las  de  na,  en  su  Teoría  ,  y  la  Coleccioa 
doQ  Stocbo  el  Bravo  y  don  Fer-  diplomálica  sobre^Ferotodo  iV« 
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tar  corregir  la  anarquía  fomentándola,  era  querer 
apagar  el  fuego  añadiéndole  coipbustiblea.  El  reino 
era  un  caos,  y  las  dos  reinas  murieron  de  peaar.  Doia 
María  de  Molina  era  uua  gran  reina,  pero  al  cabo  no 
era  un  genio  sobrenatural »  era  una  muger.  Afortuna- 
damenie  para  Castilla  los  moros  de  Granada  no  an«* 
daban  menos  desconcertados  y  revueltos,,  ocupados 
en  destronarse  los  hermanos  y  parientes.  No  era  el 
peligro  eslerior  el  que  amenazaba  mas  al  reino  caste^ 
llano.  Todo  el  mal  le  tenia  dentro  de  sí  mismo:  la 
gangrena  estaba  en  las  entrañas  mismas  del  cuerpo 
social. 

No  creemos  pueda  imaginarse  estado  mas  lasti-» 
moso  en  una  sociedad  que  vivir  los  hombres  á  mer- 
ced de  los  asesinos  y  ladrones  públicos ;  que  enseno- 
rear  los  malvados  y  malhechores  la  tierra ,  y  tener 
que  abandonarla  los  pacíficos  y  honrados;  que  ejercer 
públicamente  y  á  mansalva,  hidalgos  y  plebeyos,  el 
robo  y  la  rapiña  ^  que  mirarse  como  acáeciraieoto  or- 
,. diñarlo  y  común  encontrar  los  caminos  sembrados  de 
cadáveres  ;  que  tener  que  andar  los  hombres  en  cara^ 
vanas  armadas  para  librarse  de  salteadores ;  que  des* 
.poblarse  los  lugares  abiertos  y  quedar  deshabitadas  y 
yermas  las  aldeas  por  ser  imposible  gozar  en  ellas  de 
seguridad.  San  Fernando  no  hubiera  podido  recono-* 
•cer  su  Casulla ;  ¿y  quien  pensaba  entonces  en  poner 
en  ejecución  las  leyes  de  Alfonso  el  Sabio?  Pues  tal  fué 
la  situación  en  que  halló  su  reino  el  undécimo  Al* 
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fonso  cuando  tomó  ea  su  mano  las  riendas  del  Estado. 
Príncipe  de  grandes  prendas,  enérgico  y  brioso, 
dotado  de  no  común  capacidad ,  y  amante  de  la  ¡ns^ 
tícia  el  hijo  de  Fernando  IV. ,  pero  jpven  de  catorce 
años  cuando  tomó  á  su  cargo  el  regimiento  del  reino, 
no  estrañamos  ver  mezcladas  medidas  saludables  de 
orden,  de  conveniencia  y  de  tranquilidad  páblica,  con 
lijerezas  y  arbitrariedades,  y  hasta  con  arranques  de 
tiránica  crueldad ,  propios  de  la  inesperíencia  y  de  la 
fogosidad  impetuosa  de  la  juventud.  Con  el  buen  de- 
seo de  restablecer  el  orden  en  la  administración  to- 
maba cuentas  al  arzobispo  de  Toledo  de  los  tributos 
y  rentas  que  habia  percibido ,  y  le  despojaba  del  car- 
go de  canciller  mayor :  obraba  en  esto  coma  principé 
celoso  y  enérgico.  Pero  se  entregaba  de  lleno  á  la  con- 
fianza  de  dos  privados ,  Garcilaso  y  Nunez  Osorío ,  de 
los  cuales  el  primero  por  stis  demasías  habia  de  pere- 
cer asesinado  por  el  pueblo  en  un  lugar  sagrado,  y  al 
segundo  le  habia  de  condenar  él  mismo  por  traidor  y 
mandarle  quemar :  aqui  se  veía  aLmancebo  inexper- 
to,  y  al  joven  impetuoso  y  arrebatado.  Comprendia 
la  necesidad  de  desarmar  á  los  príncipes  y  magnates 
revoltosos ,  y  se  atraía  á  don  Juan  Manuel  casándose 
con  su  hija  Constanza :  en  esto  obraba  como  hombre 
político.  Pero  luego  la  repudiaba  paro  dar  su  mano  á 
doña  María  de  Portugal ,  recluia  á  la  primera  en  un 
castillo ,  y  provocaba  el  resentimiento  y  el  encono  de 
su  padre :  veíase  aqui  al  joven  ó  inconstaúte  ó  des*« 
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considerado.  Propúsose  enfrenar  la.  anarquía »  casti- 
gando severamente  á  los  proceres  rebeldes  y  bullicio- 
sos: nada  mas  justo  ni  mas  conveniente  á  la  tranqui- 
lidad del  reino.  Pero  halagaba  con  engaños  á  don  Juan 
el  Tuerto  para  mandarle  matar  sin  formas  de  justicia: 
y  con  dotes  de  monarca  justiciero  aparecia  vengativo 
y  cruel. 

Los  suplicios  de  don  Juan  el  Tuerto ,  de  Nunez 
Osorio,  conde  de  Trastamara,  de  don  Juan  Ponce,  de 
don  Juan  de  Haro^  señor  de  los  Cameros ,  del  alcaide 

fe 

de  Iscar  y  del  maestre  de  Calatrava »  no  diremos  que 

■ 

fuesen  inmerecidos^  puesto  que  todos  ellos  fueron  ó 
revoltosos  ó  desleales :  mas  la  manera  arbitraria  y 
ruda ,  la  inobservancia  de  toda  forma  legal  en  tan 
sangrientas  ejecuciones » no  puede  disimularse  á  quien 
dijo  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1 325  :  «Tengo  por 
)>bíen  dé  non  mandar  matar ,  nin  lisiar ,  nin  despe- 
»char,  nin  tomar  á  ninguno  ninguna  cosa  de  lo  suyo 
Dnn  ser  ante  oido  i  vencido  por  fuero  é  por  derecho: 
)>otro^,  de  non  mandar  prender  á  ninguno  sin  guar^ 
j>dar  su  fuero  y  su  derecho  de  cada  tmo  ^^Ki»  Compren- 
demos lo  difícil  que  era  eü  tales  tiempos  deshacerse 
por  medios  legales  de  tan  poderosos  rebeldes  y  de 
tan  osados  perturbadores.  Esto  podrá  cuando  mas  ate- 
nuar en  parte,  pero  nunca  justificar  los  procedimien- 
tos tiránicos.  Es  muy  común  recurrir  á  la  rudeza  de. 

(O   CoidiriMii  d«  C4rtM  pabUcadoi  |iof  la  Aoadtmii. 
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los  tiempos  para  buscar  discolpa  á  las  tropelías  mas 
injustificables,  y  querer  cubrir  con  el  tupido  ma&to 
de  la  necesidad   los  actos  mas  violentos  y  tiráni- 
cos. «Trasladémonos,  se  dice,  á  aquellos  tiempos. d 
Pues  bien,  trasladémonos  á  aquellos  tiempos,  y  ha- 
llaremos ya ,  no  unos  monarcas  rudos  y  estraños  al 
conocimiento  de  las  leyes  naturales  y  divinas,  sino 
príncipes  que  establecian  ellos  mismos  muy  sabias  y 
muy  justas  leyes  sociales ,  que  consignaban  en  sus  có- 
digos los  derechos  mas  apreciables  de  los  ciudadanos, 
los  principios  y  garantías  de  seguridad  real  y  perso- 
nal ,  tan  lata  y  tan  explícitamente  como  han  podido 
hacerlo  los  legisladores  de  las  naciones  modernas  mas 
adelantadas;  y  que  sin  embargo,  cuando  llegaba  el 
caso  de  obrar,  pasaban  por  encima  de  sus  propias  le- 
yes ,  y  mandaban  degollar  ó  quemar,  ó  lo  ejecutaban 
ellos  mismos ,  sin  forma  de  proceso  y  sin  oirlos  ni  juz«» 
garlos,  á  los  que  snponian  y  suponemos  crimínales,  y 
se  apoderaban  de  sus  bienes.  No  sino  demos  elastici-. 
dad. y  ensanche  á  la  ley  de  la  necesidad,  y  á  fuerza 
de  invocarla  nos  convertiremos  sin  querer  en  apolo- 
gistas de  la  tiranía.  Nuestra  moral  es  tan  severa  para 
loe  antiguos  como  para  los  modernos  tiempos,  porque 
las  leyes  naturales  han  sido  y  serán  siempre  las  mis- 
mas, y  las  leyes  humanas  tampoco  se  diferenciaban 
ya  eo  este  punto. 

Según  que  crecia  en  años  Alfonso,  mejoraba  su 
carácter  y  mcijorftba  la  aituacioA  del  reino.  Enérgico 
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y  vigoroso  siempre ,  pero  ya  no  violento  ni  atropella- 
do; severamente  justiciero,  pero  ya  mas  guardador  ({e 
la  ley,  y  hasta  dispensador  generoso  de  la  pena,  solia 
perdonará  los  magnates  rebeldes  después  de  vencerlos 
y  subyugarlos;  desmantelaba  los  muros  de  Lerma,  don- 
de tenia  su  foco  larebelion,  pero  se  mostraba  clemente 
coneldeLara,  y  el  mismo  don  Juan  Manuel  no  le  halló 
sordo  á  la  piedad :  resultado  de  esta  conducta  fué  con- 
vertirse ambos  de  enemigos  en  servidores  y  auxilia- 
res. Otorgando  indulto  y  perdón  general  por  todas  las 
muertes  y  delitos  cometidos  anteriormente,  y  decla- 
rando su  firme  resolución  dé  castigar  irremisiblemente 
los  que  en  lo  sucesivo  se  perpetraran  ,  hizo  cesar  las 
guerras  entre  los  nobles  y  puso  término  á  la  anarquía, 
obligándolos  á  que  en  lugar  de  recurrir' á  las  armas 
para  dirimir  sus  diferencias ,  apelaran  á  los  tribuna- 
les. Haciendo  que  los  hidalgos  juraran  entregar  al  rey 
los  castillos  que  tenían  por  los  ricos-hombres  siempre 
que  aquel  los  reclamara ,  minó  por  su  base  la  gerár- 
quía  feudal ,  y  revindicó  el  supremo  señorío  de  la  co^ 
roña.  Merced  á  esta  inflexible  energía  el  orden  se 
restableció  en  el  reino ,  cesaron  los  crímenes  públicos, 
sometiéronse  ios  turbulentos  nobles >  el  trono  recobró 
su  fuerza  perdida ,  la  autoridad  real  se  hizo  respetar, 
y  la  monarquía  castellana  marchaba  visiblemente  ha- 
cia la  unidad.  Hasta  las  provincias  de  Aláva  y  Viz- 
caya se  reunieron  bajo  una  sola  mano,  y  \ob  hombres 
de  estos  paisas  esencialmeDíle  independientes  no  vAci'» 
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laroQ  en  reconocer  la  soberanía  de  Alfonso  en  VikH 
ría  y  en  Guernica ,  sin  renunciar  por  eso  á  sus  ama* 
dos  fueros. 

Si  mérito  grande  adquirió  el  undécimo  Alfonso 
como  restaurador  del  orden  interior  de  la  monarquía, 
no  fué  menor  la  gloria  que  supo  ganar  como  guerrero. 
Aun  no  tenia  su  tierna  roano  fuerza  para  manejar  la 
espada ,  y  ya  hizo  espediciones  felices  contra  los  mo- 
ros del  reino  granadino.  Aun  no  sombreaba  la  barba 
su  rostro ,  y  ya  los  reyes  de  Granada  y  de  Marrue- 
cos le  respetaban  como  á  príncipe  belicoso  y  bravo. 
Si  por  deslealtad  ó  por  cobardía  de  uno  se  perdió  Gi- 
braltar »  y  por  las  turbulencias  interiores  no  pudo  res^ 
catarla,  costóles  por  lo  menos  á  los  dos  emires  musul- 
manes la  humillación  de  ofrecer  la  paz  al  joven  monar- 
ca castellano ,  y  de  reconocerle  de  nuevo  vasal  lago 
el  de  Granada.  Revivieron  por  último  con  Alfonso  Xí« 
los  buenos  tiempos  de  Castilla ,  y  á  orillas  del  Salado 
volvieron  á  brotar  los  laureles  de  las  Navas  de  Tolosa 
y  las  palmas  de  Sevilla ,  que  parecia  haberse  marchi- 
tado. Repitiéronse  á  la  vista  de  Tarifa  casi  los  mismos 
prodigios  que  en  las  Navas:  aparte  de  la  diferencia  de 
lugar  f  semejaba  la  jornada  de  un  drama  heroico  re- 
producida por  los  mismos  personages  con  otros  nom- 
bres. En  la  batalla  de  el  Salado  y  en  el  sitio  de  Alge- 
Ciras  mostraron  Alfonso  y  sus  castellanos  dostiiferen  - 
les  especies  de  valor »  ambas  en  grado  heroico.  En  la 
primera  el  valor  agresivo »  el  brío  en  al  aoomeler  » la 
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bravura  en  el  pelear ;  en  el  segundo  el  valor  pasivo, 
la  perseverancia ,  la  paciencia ,  el  sufrimiento  y  la  re- 
signación en  las  privaciones »  en  las  penalidades  *  en 
las  tribulaciones.  Con  los  triunfos  de  el  Salado  y  de 
Algeciras  quebrantó  Alfonso  el  poder  reunido  de  los 
musulmanes  africanos  y  andaluces  ^  incomunicó  al 
África  con  España »  y  dejó  aislado  el  emirato  grana- 
dino, abandonado  á  sus  propias  fuerzas,  frente  á  las 
monarquías  cristianas ,  que  tardarán  en  consumar  su 
ruina  lo  que  tarde  en  aparecer  en  Castilla  otro  genio 
como  el  de  Alfonso  XI. 

La  Providencia  no  le  permitió  acabar  la  conquista 
de  Gibraltar.  La  peste  que  babia  desolado  el  mundo 
arrebatando  la  tercera  parte  de  la  especie  humana, 
priv<í  á  Castilla  de  un  soberano ,  á  quien  sus  enemi- 
gos respetaron  y  temieron  vivo,  veneraron  y  elogia- 
ron muerto. 

Y  sin  embargo  este  monarca  de  tan  eminentes 
prendas  dejó  en  herencia  á  Castilla ,  á  causa  de  su  in- 
continencia y  de  sus  incestuosos  amores ,  el  mas  fu- 
nesto de  los  legados,  el  germen  de  sangrientas  guer- 
ras civiles,  que  apreciaremos  debidamente  ciiando 
toquemos  los  resultados  de  aquellas  lamentables  fla- 
quezas y  estravíos. 

III. — ^En  el  reinado  de  Alfonso  XI.,  y  en  medio  de 
las  agitaciones  y  guerras  que  le  señalaron,  se  vé  pro- 
gresar las  instituciones  políticas  y  crecer  las  preroga*» 
livas  populireí  y  la  influenoia  del  estado  llano.  Si 
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Femando  lY.  en  las  cortes  de  Talladolid  de  1S07  se 
oomprometió  á  no  imponer  tribatos  sin  pedirlos  á  las 
cortes  ,  Alfonso  XI. ,  so  bijo ,  en  las  de  Medina  del 
Campo  de  1 328  ,  se  obligó  á  no  cobrar  pecbos  ó  ser- 
vicios especiales  ni  generales  sin  qoe  Faesen  otoi^a- 
dos  par  todos  los  procuradores  que  á  ellas  viniesen  ^^K 
De  tal  manera  respetó  Alfonso  este  derecho,  qae 
cuando  apremiado  por  la  necesidad  recorrió  al  estra* 
ordinario  servicio  déla  alcabala,  bobo  de  irla  pidien- 
do á  cada  concejo  en  particolar ,  basta  qoe  en  las 
cortes  generales  de  Borgos  de  4342  le  fué  concedida 
por  todos  los  brazos  rennidos ,  y.  aun  así  la  fué  plan- 
teando parcialmente  en  las  provincias  con  asentimien- 
to de  los  concejos.  T  aunqoe  el  precioso  derecbo  de  la 
seguridad  real  y  personal  fué  quebrantado  mas  de 
una  vez  por  el  monarca ,  escrita  estaba  esta  garantía 
política ,  y  los  pueblos  castellanos  miraron  ya  siempre 
como  desafuero  toda  prisión ,  muerte  ó  despojo  de  un 
hombre  antes  de  ser  oido  y  vencido  en  jnido ,  uno 
de  los  derechos  mas  fundamentales  de  las  modernas 
constituciones.  Joven  de  catorce  anos  Alfonso  cuando 
otoi^  estas  garantías,  nos  confirmamos  mas  en  que 
las  menorías  de  los  reyes,  turbulentas  y  aciagas  como 
suelen  ser,  favorecen  comunmente  á  la  libertad  de  los 
pueblos  y  á  sus  conquistas  políticas. 

(I)    «Olrosi,  i  lo  aae  me  pádie-    cimeramente  á  cortes ,  é  olons*- 


nm  por  iwced  de  lee  boq  echar  do  por  todos  los  proonndoree  qae 

Bí  maodv  pagar  pecho  desafora-  y  Traiesen:  á  esto  respondo  q«e  lo 

doniogvBoespeciiUvsMeraleo  tengoporbieBéiooleif»^ 
todahoütietn»  sin  ser  ItaflMdos 
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Identificados  no  obstante  en  la  época  qne  exami« 
namos  los  intereses  del  pueblo  y  del  trono,  y  necesi-» 
tando  apoyarse  mútaamente  contra  el  poderío  y  las 
usurpaciones  de  la  nobleza,  las  cortes contríbaian  con 
gusto  á  robustecer  el  poder  real.  La  prohibición  de 
enagenar  los  pueblos  ó  señoríos  de  realengo;  el  derecho 
qtíe  se  quitó  á  los  nobles  de  fortificar  las  upeñas  bra^ 
t^tf^;»  la  obligación  que  se  impuso  á  los  alcaides  de  los 
castillos  de  entregarlos  al  rey  siempre  que  ésle  los  pi- 
,  diera  y  por  quien  quiera  que  los  tuviesen;  los  seve- 
ros y  ejemplares  escarmientos  con  que  Alfonso  XI.  cas- 
tigó á  los  que  se  negaron  á  obedecer  y  cumplir  esta 
medida;  todas  estas  disposiciones  y  leyes,  tan  podero- 
sas á  dar  robustez  y  unidad  al  trono  y  quitar  fuerza 
6  influjo  á  la  nobleza,  hallaban  al  elemento  popular 
dispuesto  á  prestarles  su  apoyo,  y  merced  á  esta  com- 
binación y  al  empeño  y  perseverancia  del  rey,  los  bu^ 
Hiciosos  magnates  tuvieron  qtie  convencerse  de  que 
babian  pasado  los  tiempos  en  que  podian  á  mansalva 
rebelarse  contra  la  autoridad  real. 

Celebráronse  ya  las  cortes  en  tiempo  de  este  mo- 
narca con  un  aparato  y  una  solemnidad  que  basta  en- 
tonces no  se  habia  acostumbrado.  Las  de  Sevilla  de 
f  340  presentan  un  ejemplo  del  ceremonial  que  en  ellas 
se  usaba.  Reunidos  los  prelados^  señores  y  procurado-' 
res  de  las  ciudades,  sentóse  el  rey  en  un  estrado  co- 
locando á  un  lado  la  corona  y  al  otro  la  espada,  y  lés 
dirigió  un  largo  razonamiento  6  discurso  en  que  espuso 


28  BlttTOUA  DB  BSTíJIa* 

el  estado  deü  país  y  el  objeto  principal  de  aquella  con- 
gregación, espresando  lo  que  á  él  le  parecía  que  con- 
vendría  bacer^  pero  sometiéndolo  á  su  consejo:  «que 
ellos  viesen  lo  que  el  rey  debía  facer,  et  que  le  aconseja? 
sen;  ca  él  un  orne  erai  ^  ^Vi  todos  ellos  non  fodta  facer 
mas  (pie  par  un  orne. »  Seguidamente  salió  del  palacio 
dejándolos  solos,  para  que  discutiesen  y  deliberasen 
con  toda  libertad ;  tLpor  que  ninguno  dejase  de  decir  h 
que  entendiese  por  miedo  dél^  nin  por  vergüenza.^  Que- 
daron las  cortes  discutiendo,  y  razonando  y  emitiendo 
cada  cual  libremente  su  parecer.  Volvió  el  monarca,  y 
tttvo^  la  fortuna  de  inclinar  con  sus  razones  á  la  asam* 
blea  á  seguir  el  dictamen  que  él  babia  propuesto  ^^K 
Igual  conducta  observó  en  las  de  Burgos  de  1 342:  y  en 
prueba  de  la  libertad  con  que  los  procuradores  deli- 
beraban, bástanos  citar  las  siguientes  palabras  de  la 
Crónica.  «Et  los  cibdadanosde  Burgos  habiendo  fabla* 
»do  sobreesté  que  el  rey  les  avia  dicho,  venieronaU 
»gunos  dellos  ante  él  con  poder  de  su  concejo,  para 
»darle  respuesta  de  aquello  que  les  avia  dicho,  et  la 
» respuesta  era  tal,  que  el  rey  efüendió  dellos  que  non 
y^era  su  voluatad  de  lo  facer. ^  Tratábase  ya  del  servi- 
do de  la  alcabala  para  la  conquista  de  Algedras,  y  oída 
aquella  respuesta,  el  rey  muy  prudentemente  y  con 
mucha  mesura  se  contentó  con  decir:  Que  «él  cataría 
de  lo  que  pudiese  aver  de  sus  rentas,  y  que  esperaba 
que  muchos  por  mercedes  que  les  había  fecho  ¡rían  con 
(4)  Cbran.  de  Alfonio  el  Onoeno. 
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á:»  hasta  qoe  convencidos  los  prelado»  y  proeara- 
dores  de  la  utilidad  de  aquella  conquista  y  de  la  re^ 
solución  del  monarca ,  «otorgáronle  todas  las  aleában- 
las de  todos  los  sus  logares,  et  pidiéronle  merced  que 
las  mandase  arrendar  et  coger,»  Asi  se  trataban  mu- 
tuamente el  rey  y  las  cortes  en  una  época  todavía  tan 
apartada  como  aquella. 

Y  no  fué  solo  en  las  cortes  donde  el  estado  llano 
mostró  el  influjo  grande  que  babia  adquirido ,  sino 
que  en  los  consejos  del  rey  era  oido  y  consultado,  y 
alternaban  ya  los  hombres  del  pud>lo  con  los  prela- 
dos y  señores.  Envalentonados  pues  con  la  protección 
de  un  monarca  que  hacía  pechar  á  los  nobles  y  de- 
molía sus  castillos;  alentados  con  las  consideraciones 
que  el  rey  les  guardaba  oyendo  y  satisfaciendo  sus 
peticiones  en  cortes  y  su  consejo  en  ^palacio,  no  es 
maravilla  que  aquellos  humildes  pecheros  que  hasta 
el  siglo  XL  habían  vivido  bajo  la  servidumbre  de  la 
nobleza,  llegaran  á  mediados  del  XIY.  por  una  espe- 
cie de  reacción  á  abusar  de  su  pujanza  hasta  espulsar 
de  algunos  lugares  á  sus  mismos  señores,  levantando^ 
se  ya  tribunos  populares  que  excitaban  á  combatir  la 
aristocracia,  y  que  por  el  contrario  los  magnates  an- 
tes tan  soberbios  sufrieran  humillaciones  y  tuvieran 
que  tascar  el  freno  ante  la  fuerza  reunida  de  los  dos 
poderes,  el  monárquico  y  el  popular. 

Mas  donde  se  ven  como  compendiadas  las  tareas 
legislativas  del  undécimo  Alfonso  es  en  las  oórtea  4^ 


30  mSTOiaA  DB  BSPAÑA. 

Alcalá  de  4348,  aotables,  no  solo  por  el  riguroso  o&- 
remonial  que  ya  en  la  represen taoioa  nacionat  se  ob- 
servaba, y  de  que  dá  buen  testimoDÍo  la  célebre  dis- 
pata sobre  preferencia  entre  los  procuradores  de  Bur- 
gos y  de  Toledo,  sino  también  y  mas  priocipalmeate 
por  la  gran  revolución  que  en  ellas  se  hizo  en  la  le- 
gislación del  país,  y  que  forma  época  en  la  historia 
.política  de  Castilla.  Menos  sabio  y  menos  teórico  que 
su  bisabuelo  Alfonso  X.,  pero  con  mas  lino  práctico  y 
mas  conocedor  del  estado  intelectual  y  moral  de  su 
.  pueblo,  no  aspira  como  el  rey  Sabio  á  hacer  de  una  vez 
una  legislación  general  para  la  cual  no  están  prepa- 
rados  sus  subditos;  al  contrario,  transigiendo  hábil- 
mente con  todos,  publica  el  célebre  Ordenamiento  de 
.  Alcalá,  encaminado  á  dar  unidad  y  robustez  á  la  po- 
testad real,  pero  ordena  que  los  pleitos  que  por  él 
no  puedan  librarse  lo  sean  por  los  Fueros  municipales 
6  de  conquista,  y  cuando  ni  unos  ni  otros  alcancen 
•  manda  que  se  guarde  y  observe  el  código  da  las  Par- 
tidas. Alfonso  XI.  comprende  bien  la  contradicción 
qne  eídste  entre  el  espíritu  de  libertad  de  los  Fueros 
y  las  máximas  absolutistas  de  las  Partidas,  pero  com- 
prende también  la  adhesión  de  los  pueblos  á  su  le- 
gislación foral,  y  poroso  da  el  último  lugar  á  las Par« 
tidas,  admitiéndolas  solo  como  un  código  suplementa- 
rio después  de  haberlas  corregido  y  modificado  en  al- 
.  guoos  puntos.  De  este  modo,  y  no  escondiéndose  á  la 
previsión  de  este  gran  monarca  que  la  organización 
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sooial  de  UQ  pueblo  no  puede  hacerse  de  una  ¥ez,  sino 
aoomodándose  á  las  eírcunstaíicias  y  costumbres « lo* 
gró  el  doble  objeto  de  hacerle  admitir  sin  repugnancia 
una  legislación  nueva,  y.  dar  fuerza  y  carácter  de  ley 
nacional  á  la  grande  obra  ^e  Alfonso  el  Sabio,  y  coa 
menos  sabiduría,  pero  con  mas  tacto  que  éste^  alcanzó 
lo  que  al  grande  autor  de  las  Partidas^ no  le  fué  dado 
conseguir. , 

Comenzó  también  Alfonso  el  Onceno  la  forma- 
ción del  libro  Becerro  de  las  BehetríM^  famosa  colec-^ 
cion  en  que  se  contienen  los  derechos  de  las  pobla- 
ciones castellanas  que  gozaban  del  beneficio  y  privi- 
legio de  behetría,  que  en  otro  lugar  dejamos  ya  es* 
pilcado  ^^K  Fué  el  que  cambió  el   titulo  arábigo  de 
almojarife^  por  el  castellano  de  tesorero^  dejando  de 
dar  á  los  judíos  la  universal  y  casi  exclusiva  interven- 
ción que  hasta  entonces  habían  tenido  en  la  percep- 
ción de  las  rentas  reales.  Instituyóse  igualmente  en  su 
tiempo  el  oficio  y  dignidad  de  alcaide  de  los  donceles^ 
especie  de  capitán  ó  gefe  de  los  jóvenes  de   la  clase 
de  caballeros  ó  hijos-dalgo,  que  se  criaban  desde 
muy  pequeños  en  el  palacio  y  cámara  del  rey,  de  los 
cuales  concurrieron  hasta  ciento  á  la  batalla  de  el 
Salado,  y  se  distinguieron  y  señalaron  por  su  es- 
fuerzo y  valor  '^K 

V 

(4]  Es  un  gruesisimo  volumen  (2)  Por  lo  menos  ni  en  las  Par- 
que se  conserva  en  el  Archivo  de  iidas  ni  en  las  Crónicas  se  hac« 
Simancas,  y  que  hemos  tenido  oca-  mención  de  estos  donceles,  ni  da 
sioQ  de  consultar  muchas  veces.  su  alcaide  hasta  el  reioi^o  de  Al- 
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lY.^— Muy  poco  favorables  fueron  á  las  letras  los 
últimos  anos  del  siglo  XIfl.  y  los  primeros  del  XIY. 
Ocupados  los  hombres  durante  las  procelosas  meno-^ 
rías  de  Felrnando  IV.  y  Alfonso  XI. »  ya  en  las  luchas 
intestinas,  ya  en  la  guerra  contra  los  moros  »  no  es- 
taban los  ánimos  para  dedicarse  al  cultivo  pacífico  de 
las  letras;  y  el  idioma,  la  poesía,  la  bella  literatura, 
á  pesar  del  grande  impulso  que  les  había  comunicado 
el  rey  Sabio,  se  estacionaron,  ó  mas  bien  retrocedie- 
ron en  vez  de  progresar.  Sin  embargo ,  aunque  el 
ejemplo  de  aquel  monarca  no  produjo  todo  el  fruto 
que  sé  habria  podido  esperar  y  hubiera  sido  de  ape- 
tecer, no  faltaron  algunos  ingenios  privilegiados  que 
consagraron  su  tiempo  á  tareas  literarias,  de  las  cua* 
les  dejaron  pruebas  que  no  carecen  de  mérito,  aten- 
dido lo  calamitoso  de  la  época  y  lo  desfavorable  de 
las  circunstancias  para  tales  ocupaciones. 

fomo'XI. ;  y  es  de  presumir  que  «donde  tratando  de  Alonso  Ser- 
se crearia  esta  clase  para  aquella  »nandoz ,  alcaide  de  los  donceles, 
empresa,  según  los  reyes  lo  aoos-  <»en  el  cerco  de  Algeciras^  dice  de 
tumbraban  a  hacer  para  tales  ca-  sesta  manera:— ^ste  alcaide  y  es- 
sos,  y  al  modo  que  ^n  Fernando  »tos  donceles  eran  homes  que  se 
instituyó  el  cargo  y  dignidad  de  » habían  criado  desde  muy  peque- 
almirante  pera  la  conquista  de  Se-  »ños  en  la  cámara  del  rey  y  en  la 
Tilla,  y  don  Juan  I.  el  de  condes-  »su  merced,  y  servían  al  rey  de 
iable  para  la  de  Portugal.  Era  el  »buen  talante  en  loque  él  les  man- 
que llaman  algunos  Prosses  domi-  >daba,  éavían  buenos  corazones, 
cehrum  ó  Domioellorum  cusios,  aé  estos  fueron  á  comenzar  ta  pe- 
oDonceles  han  dicho  algunos  »lea  con  los  moros  ,  é  eran  fasta 
»qile  son  pages  (  dice  Salazar  de  vcien  de  á  caballo  que  andaban  á 
«Mendoza,  Dignidades  de  Castilla,  »Ia  guerra. — ^Duen  texto  para  pro- 
»lib.  IIL,  cap.  9.*),  y  no  están  en  »bar  que  el  alcaide  de  los  donceles 
«lo  cierto ,  porque  sin  duda  son  »era  capitán ,  y  que  los  donceles 
»gente  do  guerra ,  aunque  criada  »no  eran  pages,  aunque  lo  hubié- 
»en  palacio.  Esto  se  muestra  claro  «sen  sido....  etc.» 
neo  u  Crónica  del  rey ,  cap.  938, 


Tal  fué  el  clérigo  de  Astorga  Joan  Lorenzo  de  Se*; 
gora,  autor  del  poema  de  Al^andro^  en  que  refiere 
en  verso  la  historia  del  héroe  de  Macedonia ,  si  bien 
con  tan  poco  gusto  y  con  tan  poca  crítica  histórica» 
que  en  él  confunde  lastimosamente  los  hechos »  usos 
y  costumbres  de  la  antigüedad  griega,  con  las  tradi- 
ciones y  usos  de  la  edad  media  española  y  del  tiempo 
en  que  él  escribía;  las  ficciones  y  fábulas  de  la  mito- 
logía con  las  ceremonias  y  ritos  de  la  religión  cris* 
tiana,  como  cuando  al  acercarse  Alejandro  á  Jerusa- 
len,  prosiguiendo  la  conquista  de  Asia,  hace  al  obispo 
de  aquella  ciudad  de  la  Palestina  celebrar  una  misa 
para  impedirla  entrada  del  conquistador.  Es,  no 
obstante,  apreciable  este  poema  como  un  monumento 
curioso  en  que  se  refleja  el  gusto  y  espíritu  de  la  poe- 
sía española  en  aquel  tiempo  ,  y  no  deja  de  haber  en 
la  versificación  alguna  loásanía. 

Don  Sancho  el  Bravo  escribió  para  su  heredero  en 
el  trono  un  libro  de  consejos,  de  que  se  han  conser- 
vado algunos  fragmentos  ,  pero  que  en  mérito  no  es 
comparable  á  ninguna  de  las  obras  de  su  padre  ^^K 

Quien  mas  se  distinguió  en  esta  época ,  y  escribió 
mas  y  mejores  obras  en  prosa  y  en  verso ,  fué  el  in- 
fante don  Juan  Manuel,  aquel  nieto  de  San  Femando 
tan  inquieto ,  turbulento  y  bullicioso  ,  y  que  tantas 

(4)  Se  titulaba:  Gastigofl  v  do-  to  ,  intitolado  el  BraYO*  Fuedea 
comeatos  para  bien  vivir,  ordena-  verse  algunos  eatracioa  en  Castro,, 
dos  por  el  rey  don  Sancho  el  Cuar-    Dibliot .  toen*  H. 

Tomo  vii.  S 
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diieordÜM  y  rebeliones  promovió  en  los  teÍDados  de 
FOTUodo  el  Emplazado  y  de  Alfónso  el  Justiciero* 
Erte  revoltoso  príocipe,  que  pasó  treinta  años  en  una 
vida  agitada  y  revuelta,  que  parecía  no  deber  dejarle 
vagar  para  ooasagrarse  á  ocupaciones  literarias  ,  fué 
acno  el  iageoio  á  quien  debieron  mas  las  letras  y  el 
idioBM  castellano  en  el  siglo  XIV.  Entre  las  diferentes 
obras  que  ^cribió,  puede  citarse  como  la  principal 
la  titulada  El  conde  Lucanor^  que  es  una  colección  de 
anécdotas  y  apólogos,  en  la  cual,  bajo  forma  de  diá- 
logo y  e&  estilo  sencillo  y  agradable,  se  dan  reglas  y 
eoos^OB  muy  importantes  para  conducirse  y  vivir 
bían.  Figura  que  el  conde  Lucauor  es  un  magnate 
poderoso  que  carece  de  la  suficiente  disposición  para 
manejarse  convenientemente  por  sí  mismo  en  casos  y 
cuesUottea  de  política  y  de  moral,  y  el  autor  ba  puesto 
á  su  lado  al  consejero  Patronio  »  especie  de  Mentor 
qw  le  dirige  y  enseña  como  ha  de  conducirse  en  cada 
eím  qoe  va  ocurriendo  «  y  resuelve  las  cuestiones  6 
dadas  coa  ana  fábula  ó  cuento  moral ,  que  él  llama 
Enuoiemplos^t  y  que  juntos  forman  como,  una  colección 
de  máximas  filosóficas  y  caballerescas ,  pro{Has.  de 
aquel  siglo.  Su  estilo  es  generalmente  grave  y  ele- 
rudog  y  el  autor  muestra  en  la  obra  bastante  erudi-. 
eioB«  Las  anécdotas  ó  emxiemplos  son  en  número  de 
cuarenta  y  nueve  ^^K 

(I)  Catre  oirás  obrad  de  doa  ya  mérito  eu  los  capítulos  anterio- 
Joaa  Ilaavel  se  oitaa :  El  Groni-^  res:  El  libro  de  los  Estados  ,  qae 
con,  de  qae  nosotros  hemos  hecho    segun  TickDor  puede  ser  el  que  kt» 
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Asi  como  0l  infante  don  Jaan  Manuel  fué  qiiÍM 
después  de  don  Alfonso  el  Sabio  cultivó  mejor  )•  pron 
castellana ,  sin  que  por  eso  dejase  de  ser  tumbiea 
poeta  ,  asi  qnien  se  señaló  mas  por  sos  obrw  poéticas 
en  los  últimos  años  de  Alfonso  XI.  ,  faé  el  aroipresMi 
de  Hila^  ó  sea  Juan  Ruiz  de  Alcalá  de  Henaro0«  Di»'* 
tinguense  las  poesías  del  Arcipreste,  ya  pof  la  varié*' 
dad  de  sus  metros  ,  de  que  se  cuentan  hasta  diez  y 
seis  diferentes,  ya  por  la  agudeza  «  soltura  y  donaire 
con  que  están  escritas,  y  ya  también  ,  y  muy  princi^ 
pálmente,  por  cierta  tendencia  nada  disimulada  qOé 
se  descubre  en  el  autor  á  la  licencia  y  á  la  inmorali«' 
dad.  Aunque  sus  asuntos  aparecen  á  primera  vñta 
tan  variados  como  los  metros,  redúcense  casi  tocios  á 
contar  las  aventuras  amorosas  de  que  parece  fué  harto 
fecunda  la  vida  del  buen  eclesiástico ,  mezcladas  ooft 
alegorías  ,  cuentos ,  sátiras ,  refranes,  y  aun  oon  de« 
vodones ,  informe  amalgama  no  rara  en  aqoeUoa 
tiempos.  A  veces  donoso  y  satírico  ,  á  veces  cáttsüoo 
y  mordaz ,  muestra  un  conocimieoto  profundó  del 
corazón  humano,  y  pinta  con  libre  desenfado  las  o»* 
tumbres  y  vicios  de  su  época ,  pero  descubriendo  á 
cada  paso  que  no  era  él  mismo »  en  verdad ,  ningún 


fote  de  Molina  llama  «de  los  sé*  Véanse  Argote  de  MolíBa^  Vida  dm 

ios»:  el  Libro  del  Caballero  y  el  don  Jaan  Maoiielt  Gódioe  de   k 

Escudero,  que   Arsote  hace  dos  Biblioteca   nacional    de   Madrid: 

obras  diferentes:  ellibro  de  los  En-  Sánchez,  Golee,  de  poesías ,  etc.: 

genos,  ó  tratado  de  máquinas  mi-  Ticknor,  Hist.  de  la  Liter.  españ., 

utereí:  Libro  de  la  Gabelleria:  Li-  primera  épooa ,  cap.  i,  y  lá  ao- 

kro  del  Inliiite:  Ls  Ciunplida:  Be^  la  44  de  loe  tndiiotores^ 
glM  oooM  ••  debo  iro?»r;  y  o(res« 


:' 
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moddo  de  vírtad  ,  por  lo  cual  no  estrañacnos  qae  el 
arzobispo  de  Toledo  le  hiciera  safrir  una  larga  pri-, 
sioo  eatre  los  anos  1337  y  4350  ^^K 

El  mismo  rey  Alfonso  XI.  tan  guerrero  y  tan  po- 
IftíoOy  á  vueltas  de  tan  gravísimas  atenciones  de  su 
tormentoso  rdnado,  no  descuidó  el  fomento  de  la  lí- 
teratara.  Ademas  de  un  Tratado  de  Caza  ó  librado 
la  Montería  que  se  escribió  de  su  orden,  mandó  tam-. 
bien  componer,  y  fué  lo  mas  importante,  las  Crónicas 
de  sus  tres  antecesores,  ó  sea  de  los  tres  reinados  de 
Alfonso  el  Sabio,  Sancho  el  Bravo  y  Fernando  el  Em- 
plazado, que  han  servido  de  guia  á  tos  historiadores, 
y  que  generalmente  se  han  atribuido  á  la  pluma  de 
Fernán  Sánchez  de  Tobar.  De  este  modo  se  continuó 
y  anudó  la  historia  de  los  sucesos  de  Castilla ,  que 
desde  la  Crónica  general  de  Alfonso  el  Sabio  habia 
quedado  como  interrumpida.  A  pesar  de  los  errores 
cronológicos  de  estas  cróaica3 ,  de  su  desaliño  y  pe- 
sadez, y  de  que  en  punto  á  leoguage  y  estilo  distan 
mocho  del  que  distingue  ¿  la  General  del  rey  Sabio, 
fueron  no  obstante  de  grandísima  utilidad^  y  prueban 

(4)    Son  notables  entre  sus  poe-  eclesiástico  criticó  en  pocas  y  du- 

tias  signóos  apólogos ,  y  sobre  to-  ras  palabras  la  avaricia  que  decía 

do'.lalttcba  entre  don  Carnaval  y  haber  observado  en  la  cóite  de 

d65a  Cuaresma.  Han  dejado  me-  Koma. 
moría  los  dos  versos  en  que  este 

To  vi  en  cori  de  Roma  do  es  la  saotidat, 
Qoe  todos  al  dinero  fosian  gran  bomildat. 

Sobre  el  arcipreste  de  Hita  vóa-  Anuario  de  la  literatura  ;  Viena, 
80  i  Sánchez,  poesías  anter.  al  si-  4  83%,  donde  se  halla  una  detenida 
glo  XYd— Fernando  Wolf ,  en  el    critica  de  las  obras  de  este  autor* 


PAin  11.  LIBIO  m.  37 

que  Alfonso  XI.  cuidó  de  reparar  en  este  punto  el 
descuido  de  su  padre  y  abuelo. 

Dijimos  antes  que  la  literatura  castellana  había 
mas  bien  retrocedido  que  progresado  desde  el  décimo 
al  undécimo  Alfonso;  y  on  efecto,  ninguna  de  las 
obras  literarias  de  esta  época  que  hemos  citado  igua- 
la en  mérito  á  las  del  celebre  autor  de  la  Crónica  ge- 
neral y  de  las  Partidas,  que  es  el  mayor  testimonio 
de  que  aquel  ilustrado  monarca  se  adelantó  á  su  siglo 
y  á  la  sociedad  en  que  vivia.  Se  ve  no  obstante,  que 
su  ejemplo  no  fué  del  todo  perdido,  y  que  á  pesar  de 
lo  desfavorable  de  las  circunstancias  no  faltaban  in- 
genios que  se  dedicaran  al  cultivo  de  la  ciencia  histó- 
rica y  jurídica,  de  la  poesía,  y  de  otros  ramos  del  sa- 
ber humano. 

Tal  era  el  estado  material  y  moral  de  la  monarquía 
y  de  la  sociedad  castellana  en  la  mitad  del  siglo  XIV. 
á  la  muerte  de  Alfonso  XI.  y  cuando  entró  á  reinar 
su  hijo  don  Pedro. 


CAPITULO  xm. 

ARAGÓN 

A  PUIB9   DISL   SIGLO  XIII.   T   PRINCIPIOS    DfiL  XIV. 

1291  é  1335. 


C^irAtit  entre  las  dos  monarquías  aragonesa  y  castellana.  I*^-^i* 
luncioD  del  reino  aragonés  en  lo  esteríor  al  advenimiento  de  don  Jai- 
me II.— Error  de  este  monarca  en  babor  querido  reunir  las  coronas 
lie  dioilia  y  Aragón.-— Fué  cansa  de  que  se  renovaran  las  cuestfonet 
europeas.— 'La  paz  de  Anagni ,  consecuencia  de  la  de  Ta rascón »-r- 
Mudanza  en  la  política  del  reino  aragonés,  y  qué  fué  lo  que  la  produ- 
jo: influencia  de  las  censuras  eclesiásticas. — ^Heroicidad  de  los  sici- 
lianos y  de  don  Fadrique  ,  y  bumiUacion  de  Roa)a.--Ctte8tioú  de 
Córcega  y  GerdoBo:  si  fué  útil  ó  perjudicial  esta  conquista  —Emba- 
razos que  produjo  i  Alfonso  IV. — Perjuicios  para  la  causa  de  la  cris- 
tiandad en  España,  n. — Rituacicn  política  interior  de  Aragón.— Es- 
lado  de  la  lucha  entre  el  trono  y  la  nobleza  en  el  reinado  de  Jai^ 
me  II.— ^Triunfo  de  la  corona  contra  la  Union — Con  qué  elementos 
venció  el  monarca:  nobleza  de  segundo  orden;  el  Justicia ;  los  legis- 
tas.— ^Respeto  del  rey  y  de  la  nobleza  á  las  leyes.—Reinado  de  Al- 
fonso IV. — Carácter  que  le  distingue. — Su  empeño  imprudente  en 
heredar  á  sus  hijos  desmembrando  el  reino.— Resistencia  y  suble- 
vación de  los  valencianos. — Rasgo  de  ruda  inJependencia.— Revoca- 
ción de  las  donaciones. — ^Espíritu  y  tendencia  de  los  pueblos  de 
Aragón  y  de  Castilla  hacia  la  unidad  nacional. 

¡Notable  contraste  el  de  las  dos  grandes  monar- 
quías españolas!  Castilla  sigue  agitándose  y  revolvién- 
dose dentro  de  si  misma:  Aragón  continúa  gastando  en 
empresas  esteriores  su  vigorosa  vitalidad* 
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{.•«-Virtaalinente  anulado  por  el  testaoieoto  de  kU 
foDM  III.  el  ígnomioioso  tratado  de  Taraioon,  qae- 
daban  en  pie  las  grandes  caestionea  que  tenían  eoo-* 
movida  la  Europa  desde  la  conquista  de  SicHta  por 
las  armas  aragonesas.  Aquel  monarca  pareda  habat 
querido  enmendar  in  articuh  maríi$  el  grande  error 
de  su  vida;  pei'o  era  ya  tarde.  Jaime  IL  al  trasladar- 
se del  trono  de  Sicilia  al  de  Aragón  dejando  por  lo^ 
garteniente  de  aquel  reino  á  su  hermano  Fadríque, 
mo  cumplía  ni  el  tratado  de  Tarascón»  por  el  cual  d»» 
bia  volver  la  Sicilia  al  dominio  de  la  iglesia  \  m  el 
testamento  de  su  hermano,  por  el  cual  debía  quedar 
don  Fadriqúe,  no  lugarteniente,  sino  rey  de  Sicilia. 
No  cumpliendo  don  Jaime  ni  la  una  ni  la  otra  dispó* 
fiícioíi,  descontentó  á  todos,  y  se  embrollaron  mas  en 
lugar  de  desenredarse  las  cuestiones  europeas* 

Fué  un  grande  error  de  Jaime  II.  aspirar  á  las 
dos  coronas,  y  creer  que  podrían  reunirse  san  peligro 
en  una  sola  cabeza.  En  esto  habían  sido  mas  prerisó- 
res  y  mas  prudentes  sus  dos  predecesores  Pedro  el 
Grande  y  Alfonso  III.  Aragón  y  Sicilia  con  dos  reyes 
de  una  misma  familia  hubieran  podido  ayudarse  y 
robustecerse  mtituamente  y  dar  la  ley  á  Roma  y  á 
Francia.  Sicilia  agregada  á  la  corona  de  Aragón  era 
un  engrandecimiento  embarazoso  y  efímero,  mis 
propio  para  lisonjear  la  vanidad  de  un  rey  que  étil 
y  ptovechoso  al  reino:  era  romper  el  eompromtoo  dM 
Gran  Pedro  III.;  era  faltar  al  testamento  del  téreer 
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Alfonflo,  .y  era  en  fin  atacar  la  indepeodeiicía  del  pdQ- 
blo  siciliano,  que  aspiraba  á  tener  y  á  qaien  se  habiá 
ofrecido  dar  nn  rey  pr<^io. 

Con  estos  precedentes  era  natural  que  todos  re-* 
novaran  sns  antiguas  pretensiones  y  que  Jaime  II« 
tuviera  contra  si  los  mismos  enemigos  que  Alfon- 
so III.  Asi,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  nuevo  mo^ 
narca  aragonés,  hubo  de  resignarse  á  aceptar  la  paz 
de  Anagni,  consecuencia  casi  forzosa  de  la  de  Taras- 
cón. Por  segunda  vez  fué  sacrificada  la  Sicilia.  Este 
abandono  habria  sido  algo  mas  disculpable ,  si  la  in- 
demnización de  Córcega  y  Gerdeña  que  secreta  y  co« 
mo  vergonzosamente  recibia  don  Jaime  del  papa  hu- 
biera sido  segura:  pero  el  papa  no  daba  sino  un  de- 
recho nominal  sobre  dos  islas  cuya  conquista  habia 
de  costar  á  Aragón  una  guerra  sangrienta,  y  habia 
de  consumirle  muchos  hombres  y  muchos  tesoros ,  y 
el  aragonés  renunciaba  á  derechos  legítimamente 
adquiridos  por  derechos  dudosos  á  eventuales.  En 
poco  tiempo  se  vio  por  dos  veces  un  mismo  fenóme- 
no: dos  reyes  de  Aragón  abandonando  la  Sicilia,  y 
los  mcilianos  luchando  con  todo  el  mundo  por  tener 
un  monarca  aragonés ;  y  don  Fadrique  de  Aragón 
ddbió  al  esfuerzo  de  los  sicilianos  el  ser  rey  de  Sici- 
lía  contra  la  voluntad  y  las  fuerzas  reunidas  de  Ña- 
póles, de  Roma,  de  Francia  y  de  su  mismo  hermano 
dmi  Jaime  de  Aragón ,  comprometido  por  el  tratado 
de  Anagni  á  impedir  que  se  ciñese  la  corona. 
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£a  el  trascorso  de  diez  años,  desde  Pedro  III.  á 
Jaiflie  II.  se  ve  una  mudanza  completa  ea  la  política 
de  Aragón.  Jaime  II.  restituye  á  la  iglesia  el  reino 
siciliano  conquistado  por  Pedro  III.:  Jaime  II.  casa 
con  la  bija  del  rey  Carlos  de  Ñapóles,  el  antiguo  ene* 
migo  de  la  casa  de  Aragón ,  y  antiguo  prisionero  de 
su  padre:  Jaime  II.  se  obliga  á  poner  cuarenta  gale* 
ras  al  servicio  del  rey  de  Francia,  el  perseguidor  y 
el  invasor  do  la  monarquía  aragonesa :  Jaime  II.  se 
hace  el  auxiliar  mas  decidido  de  Roma,  y  es  nom- 
brado gonfalonero  ó  porta-estandarte  ^eX  gefe  de  la 
iglesia,  que  habia  excomulgado  y  depuesto  á  su  pa* 
dre  y  dado  el  reino  de  Aragón  á  un  príncipe  francés; 
y  por  último  Jaime  II.  hace  la  guerra  como  á  enemi- 
gos á  los  únicos  amigos  naturales  de  la  dinastía  ara* 
gonesa,  á  los  sicilianos  y  á  su  hermano  don  Fadrique. 
Fué,  pues,  la  política  y  la  conducta  de  don  Jaime  IL 
de  todo  punto  contraría  á  la  de  don  Pedro  III.  Hízo- 
se  amigo  de  todos  los  enemigos,  y  enemigo  de  los  úni* 
eos  amigos  de  su  padre.  ¿Quién  produjo  tan  estrafia 
mudanza?  A  nuestro  juicio  nada  influyó  tanto  en  esta 
variación  como  las  censuras  lanzadas  por  los  papas 
sobre  los  reyes  y  sobre  los  pueblos  del  dominio  ara- 
gonés. Estas  censuras,  que  soportó  con  impavidez  el 
Gran  Pedro  III.,  intimidaron  al  fin  á  Alfonso  III.  y  A 
Jaime  II.,  y  los  decidieron ,  mas  que  el  temor  á  los 
ejércitos  coligados  de  Italia  y  Francia ,  A  sucumbir  á 
las  estipulaciones,  de  Tarascón  y  Anagni.  Los  rayos 
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de  la  iglesia,  temprano  ó  tarde,  surtían  siempre  su 
efecto.  Los  papas  cuidaban  de  renovarlos  coastanle-* 
mente ;  y  entre  principes  eminentemente  cristianos 
como  eran  los  de  Aragón  ,  si  i|no  manifestaba  no  te- 
merlos por  parecerle  injustos ,  ni  todos  podian  ser 
asi,  ni  podia  dejar  de  venir  alguno  qae  se  aciordara 
de  aquello  de:  sententia  pastorisy  sive  justa,  sive  m- 
justa  ,  timenda.  Si  las  cortes  de  Aragón  y  Cataluña, 
tan  amantes  de  la  independencia  nacional,  ratificaron 
sin  dificultad  aquellos  tratados  ignominiosos  en  polí- 
tica, fué  porque  un  pueblo  esencialmente  religioso  no 
podia  ya  sufrir  e(  entredicho  que  d^sde  tantos  años 
sobre  él  pesaba,  y  estar  tanto  tiempo  segregado  dei 
gremio  de  la  iglesia.  Estas  mismas  censuras  fueron 
las  que  movieron  á  Juan  de  Prócida  y  á  Roger  da 
Lauria,  los  promovedores  y  sostenedores  de  la  inde- 
{)endencia  de  Sicilia,  á  abandonar  al  fin  la  causa  si^ 
ciliana ,  y  á  conducir  las  naves  y  los  pendones  de 
Roma  contra  aquel  mismo  reino  por  cuya  emancipa* 
eion  tanto  habían  trabajado.  Las  armas  espirituales 
eran  todavía  mas  poderosas  á  cambiar  la  política  de 
ios  estados  que  la  fuerza  material  de  los  ejércitos. 

Solo  los  sicilianos  y  los  aragoneses  fieles  á  don 
Fadrique  mostraron  no  temer  ni  las  unas  ni  los  otros* 
Los  portadores  de  los  breves  pontificios  á  Mesina  es- 
tuvieron á  riesgo  de  perder  sus  vidas,  y  don  Fadrique 
con  el  pequeño  pueblo  que  le  aclamaba  tuvo  valor 
pera  hacer  frente  y  sostener  una  guerra  de  mar  y  tier«- 
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ra  crmtra  todos  los  pueblos  del  Mediodía  de  Europa, 
Aragón,  Cataluña,  Provenza,  Francia,  Roma,  Ñapó- 
las, y  Calabria,  que  cubrieron  los  mares  con  uno  de 
los  mas  formidables  armamentos  que  jamás  se  habían 
visto  y  con  ebrey  don  Jaime  á  su  cabeza.  Vencedor 
don  Fadrique  con  sus  sicilianos  en  Siracusa,  vencido 
en  el  Cabo  Orlando,  pero  triunfodor  otra  ves  en  FaU 
cenara  y  en  Mesina,  al  fin  despnes  de  veinte  años  de 
cruda  guerra  todo  el  poder  reunido .  del  Mediodía  da 
Europa  se  vio  forzado  á  ceder  ante  el  esfuerzo  de  los 
moradores  de  uoa  isla  y  ante  el  valor  de  un  príncipe 
de  la  casa  de  Aragón.  Por  la  paz  de  4  303  fué  recono* 
oído  don  Fadrique  de  Aragón  rey  de  Trinacria  ó  de 
Sicilia,  y  por  primera  vez  al  apuntar  el  siglo  XIV.  el 
poder  de  Roma,  ante  el  cual  se  hablan  sometido  tan-* 
tos  reyes  y  emperadores,  se  doblegó  á  nn  pequeño 
pueblo  de  Italia  y  á  un  infante  de  Aragón,  abandonad- 
dos  de  todo  el  resto  de  Europa  y  heridos  de  anatema. 
El  papa  reconoció  por  rey  de  Sicilia  á  Fadrique  ó  Fe« 
derico  IIL ,  alzó  al  reino  el  entredicho ,  y  la  casa  de 
Aragón  quedó  donñoando  en  Sicilia ,  á  pesar  de  los 
mismos  monarcas  aragoneses. 

Perdida  Sicilia  para  Aragón,  quedaba  la  cuestión 
de  Córcega  y  Cerdeña  cedidas  por  el  papa.  En  lo  pe-* 
razoso  y  renitente  que  anduvo  don  Jaime  para  em^ 
prender  la  conquista  de  estas  dos  islas  parecía  presen* 
ttr  lo  costosa  que  habla  de  serle.  Veinte  años  tardó 
en  «oometerla,  cuando  ya  el  papa  mísnio  intento  re- 
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traerie  y  disuadirte  so  pretesto  de  qae  barias  gnei*- 
ras  había  ya  ea  la  cristiaedad;  consideración  qae  hu- 
biera convenido  mucho  la  hubiese  tenido  presente 
Bonifacio  VIII.  cuando  le  dio  la  investidura  de  ellas. 
Pero  la  resolución  estaba  tomada,  y  don  Jaime  enco- 
mendó esta  espedicion  á  su  hijo  el  infante  don  Al- 
fonso. Gerdeña  fué  conquistada,  porque  las  armas  de 
Aragón  triunfaban  entonces  donde  quiera  que  iban: 
pero  faltó  muy  poco  para  que  el  príncipe  y  todas  sus 
gentes  quedaran  sepultados  en  el  ardiente  y  húmedo 
suelo  de  Gerdeña,  víctimas  del  arrojo  de  sus'habitan«- 
tes  y  de  la  insalubridad  del  clima.  Hartos,  sin  embargo, 
sucumbieron  en  aquella  mortífera  campana,  y  era  un 
cuadro  bien  triste  y  patético  el  que  ofrecían  seis  mil 
cadáveres  devorados  por  la  peste  ,  la  esposa  del  in- 
fante de  Aragón  mirando  en  torno  de  sí,  y  no  hallaii- 
do  con  vida  una  sola  de  las  damas  de  su  cortejo,  el 
príncipe  su  esposo  teniendo  que  dejar  el  lechó  del 
dolor  con  el  ardor  de  la  fiebre  para  rechazar  los  ata-* 
ques  de  los  isleños,  y  no  habiendo  apenas  quien  cui- 
dara ni  de  sepultar  los  muertos,  ni  de  defender  los 
vivos,  sino  otros  hombres  escuálidos,  enfermos  y  so^ 
mi-*moribnndos.  Todo  lo  venció,  es  verdad,  la  cons- 
tancia aragonesa;  pero  fué  á  costa  de  padecimientos, 
de  sacrificios,  de  caudales  y  de  preciosas  víctimas 
humanas. 

Si  el  valor,  la  paciencia  y  la  perseverancia  que 
emplearon  los  aragoneses  en  los  sitios  de  Villa  de 


Igiesías  y  de  Cagliarí,  sí  Jas  fuerzan  Davales  que  ha- 
bían ido  antes  á  pelear  contra  otros  aragoneses  en  las 
aguas  de  Síracoda,  de  Ostia »  de  Gagliaro  y  de  Mesi^ 
na,  se  hubieran  empleado  contra  los  moros  de  Granas- 
da  y  de  África  en  unión  con  los  soberanos  y  los  ejér-* 
cites  de  Castilla,  la  obra  de  don  Jaime  el  Conquista- 
dor y  de  San  Fernando  hubiera  tenido  mas  breve 
complemento  y  mas  pronto  y  próspero  remate.  Pero 
Castilla  consumiéndose  en  luchas  intestinas^  Ara- 
gón gastándose  en  conquistas  lejanas ,  ó  acometían 
solo  empresas  á medias  contra  los  musulmanes  como 
las  de  Almería  y  Gibraltar,  ó  les  daban  lugar  á  reha^ 
cersc  y  á  que  ellos  se  atrevieran  á  invadir  las  fronte* 
ras  cristianas. 

Tal  accmteció  á  Alfonso  IV.  de  Aragón  á  muy  po- 
co de  la  muerte  de  su  padre  Jaime  II.  Y  una  vez  que, 
el  castellano  y  el  aragonés  so  habían  concertado  ya 
para  proseguir  la  guerra  santa ,  no  pudo  el  de  Ara^ 
gon  hacerla  en  persona ,  porque  se  lo  impidió  una 
sublevación  que  sobrevino  en  Cerdena,  y  hubo  de 
contentarse  con  enviar  en  auxilio  de  Castilla  una  pe- 
queña flota  con  los  caballeros  de  las  órdenes:  todo 
por  atender  á  una  isla  que  no  valia  lo  que  costaba,  y 
cuyas  rentas  empeñaban  la  corona,  porque  no  alcan- 
zaban á  cubrir  los  gastos  de  conservación.  Para  esto 
fué  necesario  sostener  una  nueva  guen*a  con  la  re- 
pública de  Genova,  guerra  encarnizada  y  sangrienta» 
como  suelen  serlo  las  de  los  pueblos  marítimos  y  mer- 
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canilles  que  aspiran  á  dominarlos  mismos  mares, 
que  tales  eran  Genova  y  Catalana.  ¿De  qoé  servia  que 
los  marinos  catalanes  dieran  nuevas  pruebas  de  su  in- 
teligencia y  de  su  arrojo  en  las  aguas  del  Mediterrá- 
neo» que  las  dieran  también  los  geaoveses  de  su  ha^ 
btlidad  y  destreza  ,  si  se  destrozaban  entre  sí  y  se 
arruinaba  el  comercio  de  ambas  naciones?  Alfolí^* 
So  lY.  de  Aragón  no  logró  dominar  tranquilamente 
en  Cerieña  ,  y  las  negociaciones  de  paz  quedaron' 
pendientes  para  su  sucesor. 

No  era,  pues,  que  faltaran  á  la  España  cristiana 
elementos  para  acabar  de  arrojar  del  territorio  de  la 
península  sus  naturales  enemigos  los  sarracenos, 
esos  incómodos  huéspedes  de  seis  siglos»  cuya  total 
expulsión  debió  ser  el  pensamiento  y  la  obra  princi- 
pal de  los  monarcas  cristianos.  Elementos  para  ello 
sobraban;  pero  empleábanse  y  se  distraían  en  lo  que 
menos  relación  tenia  con  aquel  objeto.  En  Cs^tilla 
solo  hemos  visto  guerras  entre  principes  de  una  mis- 
ma sangre,  entre  reyes  y  nobles,  entre  señores  y  va« 
salios:  alguna  vez  se  acordaban  de  los  moros  cdmo  de 
un  objeto  secundario;-  las  campañas  de  Alfonso  XI. 
fueron  una  honrosa  escepcion.  Si  queremos  hallar  la 
fuerza  y  el  poderio  de  Aragón ,  tenemos  que  ir  á 
buscarle  en  estranas  y  apartadas  islas,  y  encontrare-* 
mos  los  mares  y  los  pueblos  de  Italia,  y  hasta  de 
Grecia  y  de  Turquía,  llenos  de  briosos  aragoneses  y 
de  intrépidos^talanes»  asombrando  al  mondo  con  am 
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hazañas,  ganando  y  abandonando  reinos  t  deshaeien 
do  anos  monarcas  la  obra  de  los  otros,  peleando 
siempre  eon  franceses  y  napolitanos,  con  sicilianos  y 
sardos,  con  romanos  y  griegos,  mucbas  veces  guer- 
reando entre  sí  y  con  los  castellanos,  pocas  y  por  in«- 

m 

Cfdeneia  con  los  moros  en  anxilio  de  los  cristianos  de 
Castilla.  Asi  se  eternizaba  la  gran  locha  entre  crístia«' 
nos  y  musal manes,  entre  españoles  y  sarracenos. 

11.— -La  lacha  politica  interior  entre  las  diversas 
clases  y  poderes  del  Estado,  y  principalmente  entre 
el  trono  y  la  nobleza ,  continuó  también  en  estos  dos 
reinados ,  aanqne  con  mas  intervalos  y  con  menoaes» 
trépito  que  en  los  anteriores.  Aplazada  pareeia  y  co* 
mo  adormecida  la  gran  contienda  entre  el  rey  y  los 
ricos  hombres  durante  los  diez  primeros  años  del  rei-* 
nado  de  Jaime  IL,  alimentado  y  distraido  el  humor 
belicoso  de  los  aragoneses  en  las  guerras  exteriores. . 
Mas  al  apuntar  el  primer  año  del  siglo  XIV.  renué- 
vase y  se  reorganiza  la  terrible  Union ,  casi  bajo  las 
mismas  bases  y  condiciones  que  en  el  precedente  rei- 
nado, poniéndose  á  su  cabeza  el  mismo  procurador 
general  del  reino ,-  con  gran  peligro  de  la  autoridad 
real.  Pero  esta  vez  el  monarca  se  encuentra  apoyada, 
por  la  capital  del  reino ,  por  las  cortes ,  por  el  Justi- 
cia ,  que  todos  so  pronuncian  contra  la  Union,  se  ligan 
para  resistir  las  devastadoras  tropas  de  los  unionis* 
tas ,  y  declaran  la  Union  contraria  á  los  fueros  del 
reino  y  á  los  derechos  de  la  corona. 
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Interesante  y  soblíme  espectácnlo  es  el  qne  ofre* 
06  en  este  tiempo  bajo  el  ponto  de  vista  político  el 
reino  de  Aragón ;  «pectáculo  que  no  ofrecía  en  aqoei^ 
lia  época  otra  nación  algana.  En  esta  solemne  quere- 
lla entre  el  rey  y  los  rioos-^hombres,  todos  invocan  la 
ley:  la  noUezaque  ataca  y  la  corona  que  resiste,  todos 
apelan ,  todos  se  someten  al  representante  de  la  ley; 
unos  y  otros  llevan  su  causa  al  tribunal  del  Justicia»  y 
este  supremo  magistrado,  oidas  las  partes  en  juiciocon- 
tradictorio,  pronuncia  su  sentencia  deBnitiva.  Este 
respeto  á  la  ley  por  parte  de  dos  grandes  podares  del 
Estado  que  se  diq>utan  importantes  derechos  políti- 
cos, por  parte  de  una  nobleza  acostumbrada  á  humi- 
llar al  trono ,  y  por  parte  de  un  trono  acostumbrado 
á  dominar  remotos  y  dilatados  reinos,  prueba  cuan  hon- 
das raices  habia  echado  en  Aragón  ^  medio  de  tantas 
agitaciones  y  revueltas  el  amor  á  la  l^^lidad ,  y  en 
cuan  sólidas  bases  descansaba  ya  la  libertad  aragonesa. 

En  esta  ocasión  el  Justicia  sentenció  contra  la 
Uuion ,  declarándola  ilegal,  anulando  sos  actos,  y  en- 
tregando las  personas  y  bienes  de  los  rebeldes  á  la 
merced  del  rey ;  y  el  rey ,  á  pesar  de  las  reclamacio « 
nes  de  los  sublevados ,  desterró  á  muchos  y  privó  de 
sus  feudos  á  otros.  Comienza  pues  el  Justicia  á  poner- 
se de  parte  del  rey ,  y  aquella  institución  que  hasta 
entonces  habia  favorecido  alternativamente  á  unos  y 
á  otros  partidos,  se  convierte  en  instrumento  dócil  de 
la  autoridad  real.  Asi  el  privilegio  de  la  Union  ar- 
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raneado  á  Alfonso  III.  viene  á  ser  anulado  en  la  prác- 
tica por  Jaime  II  •  Las  cortes  de  Zaragoza  se  han  mos- 
trado favorables  á  los  derechos  de(  monarca.  ¿Con 
qaé  elementos  ha  contado  don  Jaime  para  triunfar  asi 
de  la  alta  nobleza  \  á  que  ntogan  monarca  ha  podido 
resistir?  Don  Jaime  no  ha  recurrido  para  ello  al  pue«» 
blo  y  á  las  comunidades  como  los  soberanos  de  Cas- 
tilla :  don  Jaime  ha  buscado  ya  so  apoyo  en  la  nobleza 
de  segundo  orden ,  en  los  caballeros ».  especie  de  aris- 
tocracia intermedia  creada  por  sus  antecesores,  y  que 
por  rivalidad  á  la  rico -hombría  de  natura  se  ha  pues- 
to deF  lado  del  trono.  Don  Jaime  con  mucha  política 
ha  buscado  también  por  auxiliares  á  los  legistas ,  á 
quienes ,  cómo  San  Fernando ,  ha  dado  participación 
en  su  consejó;  y  el  fundador  de  la  universidad  de  Lé- 
rida, el  que  ayudado  de  un  docto  jurisconsulto  ha 
puesto  en  orden  la  colección'  de  los  fueros  nacionales, 
ha  encontrado  á  su  vez  apoyo  en  una  clase  que  esca- 
seaba eñ  Aragón ,  pueblo  esencialmente  conquistador 
y  guerrero  /lacuaV  ha  defendido  las  prerogativas  de 
la  corona  con  textos  le'gales.  De  :este  modo  don  Jai- 
me li.  de  Aragón  ha  merecido  el  título  de  Justiciero 
y  de  amante  de -la  ley ,  y  el  pueblo  ha  visto  un  testi- 
monio, si  no  del  todo  sincero,  por  lo  menos  aparente, 
de  respeto  y  de  culto  á  las  leyes,  confirmado  con  un 
rasgo  dé  hábil  política ,  con  el  destierro  de  aquel  fa- 
moso y  pérfido  legista  que  habia  arruinado  y  emíx>- 
brecido  á  tantos  litigantes. 

Tomo  yíu  4 
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Alfiotiflo  IV.  encontró  la  autoridad  real  tobosteoida 
con  este  iríaofo  legal  de  su  padre ,  y  por  fortuna  su- 
ya la  nobleza,  durante  su  débil  reinado»  pareció  co- 
mo apartada  ó  retirada  de  la  antigua  coiitiendá  en-^ 
tro  la  corona  y  los  ricos-hombres ,  si  bien,.cocno mas 
adelante  veremos ,  no  hizo  sino  prepararse  á  renovar 
con  mas  furor  la  pelea  en  el  reinado  siguiente. 

Distingüese  el  de  Alfonso  IV,  por  la  tendencia  á 
la  conservación  de  la  integridad  del  territorio  y  de  la 
unidad  nacional.  El  decreto  ó  estatuto  con  que  se  pri- 
vó á  sí  mismo  de  dar  en  feudo  ninguna  ciudad  ó  do- 
minio perteneciente  ala  corona,  era  la  espr.esion  de  las 
ideas  y  de  la  necesidad  de  la  época.  Quebrantando  ese 
midmo  decreto  en  favor  de  los  hijos  de  su  segunda  es- 
posa, doñaLeonorde  Castilla,  por  complacer  á  una  ma- 
dre  exijente ,  <lió  una  prueba  de  su  debilidad ,  dis- 
gu^  y  se  enagenó  los  pueblos ,  y  derramó  la  semi- 
lla de  largas  discordias.  Los  reyes,  hemos  dicho  antes, 
Bo  pueden  tener  pasiones  privadas :  los  reyes,  añadi- 
mos ahora ,  pertenecen  á  sus  pueblos  antes  que  á  su 
familia.  Alfonso  IV.,  repartiendo  las  ciudades  de  Va- 
lencia entre  los  hijos  de  un  segundo  matrimonio,  pu-^ 
do  obrar  como  padre  amoroso  y  como  esposo  condes- 
cendiente: pero  desmembrando  los  dominios  de  la  co- 
rona é  infringiendo  su  propio  decreto ,  faltó  á  sus  de- 
beres como  monarca  y  ofendió  al  pueblo ;  y  el  pueblo 
aragonés  era  demasiado  libre ,  demasiado  altivo ,  y 
demasiado  ilustrado  ya  para  oonaentir  en  que  asi  se 
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hollaran  leyes  recientes ,  hechas  en  provecho  y  con- 
veniencia del  reino.  Los  valencianos ,  á  quienes  mas 
, directamente  aquella  desmembración  perjudicaba  •  no 
menos  celosos  de  sus  privilegios  que  los  aragoneses* 
se  sublevan  contra  su  soberano ,  y  el  infante  don  Pe^ 
dro^  hijo  del  primer  matrimonio  y  heredero  leigítimo 
de  la  corona ,  concibe  un  odio  mortal  contra  su  ma- 
drastra^  causa  y  móvil  de  las  ilegales  é  injustificadas 
preferencias  de  su  padre.  De  este  modo  la  indiscreta 
y  apasionada  predilección  de  un  rey  produce  una  guer* 
ra  civil  y  una  guerra  doméstica ;  da  ocasión  á  que  se 
insurreccione  el  pueblo ,  mal  que  lamentaréouis  sieib- 
pre ,  y  lleva  la  discordia  al  seno  de  la  familia  real, 
mal  de  por  sí  harto  deplorable.  A  la  prudencia  de  los 
soberanos  toca  evitar  estos- males  y  preven^ios.  Lp 
peor  era  que  la  razón  y  la  justicia  estaban  esta  vez  de 
parte  del  pueblo  perjudicado  y  del  infante  ofendido, 

• 

Jamás  se  oyó  lenguage  mas  rudo,  mas  enérgico, 
mas  atrevido  de  boca  de  un  hombre  del  pueblo  ha* 
blando  á  su  soberano,  que  el  que  usó  Guillen  de  Vina- 
tea  cuando  fué  á  exponer  al  monarca  á  la  £az  de  toda 
la  corte  que  el  pueblo  valenciano  estaba  resuelto  ¿  no 
consentir  tales  donaciones  hechas  en  detrimento  de  Ja 
fuerza  y  de  la  integridad  del  reino.  La  protesta  de  . 
que  antes-  se  dejarían  todos  segar  las  gargantas  que 
acceder  ¿  que  un  rey  de  Aragón  desmembrara  y  de- 
bilitara asi  la  monarquía!  era  ya  un  rafiígo  de  enérgica 
y  ruda  indcipeudexicia  difícilmente  tolerable  pw  on 
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monarca  de  parte  de  un  subdito :  pero  la  amenaza  de 
que  si  algún  oficial  de  palacio  se  propasabsi  ^  atacar 
ú  ofender  á  alguno  de  la  confederación  popular  esta-, 
viera  cierto  de  que  caerían  rodando  las  cabezas  de  to- 
dos  ios  de  la  corto,  sin  perdonar  ó  esceptuar  sino  al 
rey,  la  reina  y  los  infantes^  fué  en  verdad  el  colmo 
de  la  audacia.  Desdichados  los  príncipes  á  quienes  sus 
debilidades  ponen  en  el  caso  y  trance  de  sufrir  tales 
desacatos.  El  rey  se  intimidó,  y  las  donaciones  fue- 
ron por  entonces  revocadas  á  pesar  de  la  oposición  va- 
ronil de  la  reina  y  de  las  conminaciones  con  la  ven- 
ganza de  su  hermano  el  rey  de  Castilla. 

Lo  que  de  estos  hechos  se  deduce  y  hace  mas  á 
nuestro  propósito  es  la  tendencia  á  la  unidad  política 
y  nacional  que  desde  los  principios  del  siglo  XIV.  se 
observa  asi  en  Castilla  como  en  Aragón.  Las  leyes  he- 
chas en  cortes  por  los  monarcas  castellanos  prohibien- 
do la  enagenacion  de  los  pueblos  de  realengo ,  ponien- 
do coto  al  engrandecimiento  de  los  señoríos  y  á  la 
acumulación  de  bienes  en  manos  muertas :  la  prohibi- 
ción de  repartir  y  fraccionar  los  dominios  de  la  coro- 
na ,  consignada  ya  en  la  legislación  de  Castilla  hecha 
por  un  monarca  y  mandada  observar  por  otro:  la  pri- 
vación de  dar  en  feudo  las  villas  y  lugares  del  reino  á 
que  se  obligó  un  monarca  aragonés  :  la  sublevación 
que  produjo  en  el  pueblo  la  imprudente  infracción  de 
aquel  estatuto ,  aun  habiendo  querido  legitimarla  con 
lá  dispensa  y  autorización  de  la  Santa  Sede  ,  y  la  re- 
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vocacioD  de  las  dcfuacíones  á  que  aqael  príncipe  se  vio 
forzado,  todo  revela  que  el  instinto,  y  las  ideas,  y  el 
espíritu  público,  asi  en  Aragón  como  en  Castilla,  se  ma- 
nifestaba y  pronunciaba  ya  en  el  siglo  XIV.  en  favor 
de  la  unidad  nacional,  de  la  centralización  del  poder, 
y*de  la  integridad  de  cada  monarquía.  Este  era  ya  un 
gran*  adelanto  en  la  organización  social  de- los  esta- 
dos ;  y  bajo  esle  aspecto «  reinados  ó  escasos  ó  estéri- 
les en  conquistas  y  en  hechos  ruidosos,  son  de  gran 
importancia  é  interés  en  el. orden  político. 

Las  querellas  que  la  predilección  apasionada  y  las 
donaciones  imprudentes  de  Alfonso  IV.  de  Aragón  á 
los  hijos  de  su  segunda  mnger  provocaron  entre  la 
reina  y  el  infante  don  Pedro,  dieron  lugar  y  ocasión 
¿  que  so  descubriera  el  carácter  enérgicp  y  sagaz,  la 
ambición  precoz,  la  inflexible  firmeza,  la  índole  ar- 
tera y  doble  de  aquel  principe ,  que  tan  luego  como 
empañara  el  cetro  había  de  eclipsar  y  oscurecer  los 
nombres  y  los  reinados  de  sus  predecesores. 


CAPITULO  XIV. 

PEDRO  IV.  (el  Ceremonioso)  en  Aragón. 
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Gaeslíon  entre  catalanes  y  aragoneses  sobre  el  punto  en  que  había  de 
ser  coronado. — ^Es  jurado  en  Zaragoza. — Enojo  de  los  catatenes.— 
Odig profundo  dd  rey  á  dona  Leonor  de  Castilla,  su  madrastra,  y  i 
los  infantes  don  Fernando  y  don  Juan ,  sus  bennanos :  persecución 
qae  les  mueve:  guerra  civil:  parte  que  toma  el  de  Castilla  en  este 
negocio:  mediación  para  la  paz:  juicio  y  sentencia  de  árbih'os.— 4^oa- 
docta  del  aragonés  en  las  espediciones  de  Algociras  y  Gibrahar.— 
Casa  con  la  infanta  doña  María  de  Navarra:  estralías  condiciones  de 
este  enlace.— Ruidoso  proceso  que  movió  contra  su  cunado  don  Jai- 
me It.  de  Mallorca. — ^Artificiosa  conducta  de  don- Pedro  para  arruinar 
al  maUorquin. — ^Mañosas  negociaciones  con  el  de  Francia  y  con  el  de 
Bfallorca:  grave  acusación  que  hace  á  este:  malicia  de  don  Pedro ,  y 
Calta  de  discreción  de  don  Jaime.— Sentencia  de  privación  del  reino 
contra  el  de  Mallorca.— Apodérase  el  aragonés  de  esta  isla.— -Despó- 
jalo del  BoaeUoD  y  la  Gerdana. — ^Últimos  esfuerzos  y  desgraciada 
muerte  de  don  Jaime  :  el  reino  de  Mallorca  queda  incorporado  á  la 
corona  de  Aragón.— Proceso  contra  su  hermano  don  Jaime:  prívale 
de  la  gobernación  general  y  de  la  sucesión  al  trono.T-Lcvantamienlo 
en  Valencia  y  Aragón  en  favor  del  infante. — Proclámase  otra  vez  la 
Union.— Guerra  civil  en  Aragón  y  Valenciü,  la  mas  sangrienta  deto* 
das.— Apuros,  conflictos  y  situaciones  criticas  y  humillantes  en  que 
se  tío  el  rey.— fiebres  cortes  de  Zaragoza:  jura  el  Privilegio  de  la 
Union.— Astuta ,  pero  poco  noble  política  de  don  Pedro. — ^Muere  el 
in&nte  don  Jaime,  con  sospechas  do  haber  sido  envenenado  por  su 
hermano.— Disidencias  entre  los  do  la  Union  J  partido  realista. — Encién- 
'  dése  mas  la  guerra:  combates. — Cautiverio  del  rey  en  Valencia:  có- 
mo salió  de  él. — ^Ejércitos  unionistas  y  realistas:  angustiosa  y  lamen- 
table  situación  dolfeino.-'Memorablc  batalla  de  Epila,  en  que  que* 
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Zaragoza:  rasga  el  rey  en  ellas  el  Privilegio  de  la  Union  con  sa  pu- 
ñal: Uúmanle  don  Pedro  el  del  Puñal, — Coofirma  las  antigaas  liber- 
tades del  reino.— «Indulto  general:  horribles  suplicios  parciales. — ^Re- 
BÍstencia  de  los  Talenctanos. — ^Acábase  también  con  la  Union  en  Va* 
leocia:  perdón  y  castigos. — ^Matrimonios  del  rey.— Asantes  de  Cer- 
deua  y  de  Sicíria. — ^Bevol aciones  y  guerras  en  aquellas  islas*,  comba- 
tes navales:  alianzas,  paces,  rompimientos ,  tratados. — Célebre  ba- 
talla naval  entre  catalanes,  genoveses,  venecianM  y  griegos  ea  bs 
aguas  de  Constantinopla^^Sacrificios  que  costaba  á  Aragón  la  pre- 
caria posesión  de  Cerdeua.— Grandes  novedades  en  Sicilia:  aflictiva 
situación  de  aquel  reino.— Intervención  del  monarca  aragonés :  en- 
f  io  de  armadas:  enlaoes  de  principes.--4ieclann  ptra  sí  el  de  Ann 
gon  la  corona  de  Sicilia  y  con  qué  derecho^— Oposición  del  papa:  inr- 
sistencia  del  aragonés:  cede  el  trono  de  Sicilia  á  su  hijo  don  Martin, 
y  con  qué  condiciones.— ^üaarto  y  último  matrimonio  del  rey  don  Pe- 
dro: discordias  que  trajo  al  seno  de  la  familia  reaL  Twaigmi  elra]p 
y  la  reina  á  los  infantes  don  Juan  y  don  Martin. — ^Amargaras  y  sin- 
sabores que  acibararon  los  últimos  momentos  del  monarca :  fuga  de 
la  reina:  situación  notable. — Muerte  de  don  Pedro  IV.— Por  qné  es 
Hamado  el  CerewHmioio. 


«Fué  la  condición  del  rey  doD  Pedro  (dice  el  joi*^ 
»cioso  Gerónimo  de  Zorita  hablando  de  este  monarca), 
»y  su  naturaleza  tan  perversa  y  inclinada  á  mal,  qne 
}»en  ninguna  cosa  sef  señaló  tanto,  ni  puso  mayor  foer-^ 
»za,  como  en  perseguir  so  propia  sangre.  El  comienzo 
)»de  su  reimido  tuvo  principio  en  desheredar  á  los 
^infantes  don  Fernando  y  don  }uan  ,  sos  hermanoe, 
)»y  á  la  reina  doña  Leonor,  su  madre,  por  una  cama 
»ni  muy  tegfüma  ni  tampoco  honesta ,  y  procuró 
^cuanto  pudo  destruirlos:  y  cuando  aquello  no  se  pfi«« 
x>do  acabar  por  irle  á  la  n^ano  el  rey  de  Castilla,  que 
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»tomó  á  SQ  cargo  la  defensa  de  la  reina  sa  hermana» 
» y  de  sus  sobrinos,  y  de  sus  estados ,  revolvió  de  tal 
amanera  contra  el  rey  de  Mallorca,  que  no  paró,  con 
«serle  tan  deudo  y  su  cuñado,  basta  que  aquel  prín- 
Dcipe  se  perdió;  y  él  incorporó  el  reinp  de  Mallorca, 
»y  los  condados  de  Rosellon  y  Gerdafiaen  su  corona. 
» Apenas  avia  acabado  de  hechar  de  Rosellon  el  rey  de 
«Mallorca,  y  ya  trataba  como  pudiese  volver  á  su  anti- 
»gua  contienda  de  deshazér  las  donaciones  que  el  rey 
»su  padre  hizo  á  sus  hermanos:  y  porque  era  peligro- 
»so  negocio  intentar  lo  comenzado  contra  los  infantes 
»don  Fernando  y  don  Juan ,  y  era  romper  de  nuevo 
«guerra  con  el  rey  de  Castilla,  determinó  de  haberlas 
«con  el  infante  don  Jaime  ,  su  hermano  ,  y  contra  él 
«se  indignó,  cuanto  yo  conjeturo  por  particular  odio 
«que  contra  él  concibió,  sospechando  que  se  inclinaba 
«á  favorecer  al  rey  de  Mallorca:  porque  es  cierto  que 
«ninguno  creyó  ,  ni  aun  de  los  que  eran  sus  enemi- 
«gos,  que  el  rey  usara  de  tanto  rigor  en  desheredarle 
«de  su  patrimonio  tan  inhumanamente;  y  finalmente, 
«muertos  sus  hermanos,  el  uno  con  veneno  y  los  otros 
«á  cuchillo,  cuando  se  vio  libre  de  otras  guerras  en 
«lo  postrero  *de  su  reinado ,  entendió  en  perseguir  al 
«conde  de  Urgel,  su  sobrino,  al  conde  de  Ampurías, 
«su  primo  :  y  acabó  la  vida  persiguiendo  y  procu- 
«rando  la  muerte  de  su  propio  hijo ,  que  era  el  prí- 
«mogénito  ^*^« 

(4)   Zurita ,  Anal,  de  kn%.  libro  VUL,  cap.  5. 
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Así  Gompendia  el  cronista  aragonés  algunos  de 
los  principales  hechos  que  caracterizan  mas  la  índole 

■ 

y  carácter  de  don  Pedro  IV.  de  Aragón ,  uno  de  los 
mas  celebres  monarcas  de  este  reino.  Nosotros  da- 
i«mo$  cuenta  del  orden  con  que  se  fueron  desarro- 
llando los  importantes  sucesos  dé  un  reinado  que  pue- 
de contarse  en  el  número  de  aquellos  en  que  se  de- 
cide y  fija  casi  definitivamente  la  suerte  y  el  destino 
de  una  monarquía. 

Empeñábanse  los  condes  y  barones  catalanes  ,  y 
entre  ellos  los  infantes  don  Pedro  y  don  Ramón  Be- 
renguQP,  tíos  del  príncipe  heredero  ,  en  que  antes  de 
coronarse  en  Aragón  habia  de  ir  personalmente  á 
Barcelona  á  jurar  los  Usages  de  Cataluña,  pretendiendo 
ser  esta  la  costumbre  observada  por  sus  antecesores. 
Noticiosos  de  ello  los  ricos-hombres  aragoneses  ,  y 
entre  ellos  el  infante  don  Jaime  ,  hermano  del  prín- 
cipe»  requiriéronle  para  que  ante  todo  jurase  en  cor- 
tes los  fileros  de  Aragón,  asi  como  el  estatuto  del  rey 
don  Jaime,  su  abuelo,  sobre  la  unión  de  los  reinos 
de  Aragón  y  Valencia  y  condado  de  Barcelona.  Mo- 
vióse sobre  esto  gran  contienda:  dpa  Pedro  se  decidió 
en  favor  de  los  aragoneses ,  y  en  su  virtud  ,  jurados 
los  fueros  y  privilegios  del  reino  en  Zaragoza,  se  ce- 
lebró con  gran  pompa  la  fiesta  de  su  coronación,  que 
fué  además  solemnizada  con  un  suntuoso  banquete  en 
la  Aljafería ,  á  que  asistieron  hasta  diez  mil  convida- 
dos» Notóse,  no  obstante »  en  esta  fastuosa  ceremonia 
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la  falta  de  los  iofantes,  prelados  y  barones  cata- 
lanes, qae  no  qaisieron  concnrrir,  y  se  retíraroD 
sentidos  de  la  preferencia  dada  á  los  de  Aragón. 
Asi  cuando  el  nuevo  monarca  procedió  á  proveer 
los  oficios  de  Cataluña  ,  sus  provisiones  no  fue- 
ron al  pronto  obedecidas  en  algunos  pueblos.  Sus- 
citóse luego  igual  disputa  entre  valencianos  y  ca- 
talanes  sobre  la  misma  pretensión  de  preferen- 
cia. El  rey  atendió  primero  á  los  de  Cataluña; 
mas  como  para  jurarles  y  confirmarles  sus  usages 
y  privilegios  convocase  cortes  para  Lérida  en  lu- 
gar de  Barcelona  ,  cabeza  del  condado  y  donde  se 
había  verificado  siempre ,  tuviéronse  de  nuevo  por 
ofendidos  los  catalanes*  y  comenzó  el  rey  á  ser  ge^ 
neralmentc  malquisto  y  odiado  de  ellos.  Seguida- 
mente pasó  á  Valencia,  no  tanto  en  verdad  por  el 
afán  de  confirmar  los  fueros  de  este  reino,  como  por 
atender  y  proceder  contra  los  partidarios  de  su  ma- 
drastra dona  Leonor,  asunto  que  tanto  le  había  preo- 
cupado siendo  príncipe  ,  y  para  prevenir  un  rompi- 
miento con  Alfonso  XI.  de  Castilla,  que  estaba  dis- 
puesto á  sostener  oon  las  armas  los  derechos  de  su 
hermana.  A  este  efecto  procuró  también  don  Pedro 
de  Aragón  confirmar  con  el  rey  Yussuf  de  Granada 
una  tregua  de  cinco  años. 

La  aversión  que  siendo  principe  había  mostrado 
siempre  hacia  la  segunda  esposa  de  su  padre  prosi- 
guió y  aun  creció  siendo  rey,  y  la  cueslion  de  las 
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donaciones  de  Alfonso  IV.  á  doña  Leonor  y  á  sos  dos 
hijos  los  infantes  don  Fernando  y  don  Juan  con  tinao 
siendo  causa  de  serias  negociaciones  y  graves  distur- 
bios.  Diversas  veces  le  requirió  el  rey  Alfonso  XI. 
de  Castilla  y  le  envió  diferentes  embajadas,  para  qoe 
respetando  el  testamento  de  su  padre  confirmase  á 
la  reina  viuda  y  á  los  infantes  sus  hijos  las  donacio- 
nes de  las  villas  y  castillos  que  aquel  les  había  he* 
cho.  Contestaba  siempre  el  aragonés  que  estaba  dis- 
puesto á  honrar  y  tratar  á  la  reina  doña  Leonor  como 
madre  y  á  los  infantes  como  hermanos;  mas  á  vuel- 
tas de  tan  buenas  palabras  y  so  pretesto  de  no  poderse 
publicar  el  testamento  de  su  padre  por  ausencia 
de  algunos  testamentarios,  concluia  siempre  por  ale- 
gar alguna  causa  especiosa  que  le  ímpedia  dar  cum- 
plimiento á  las  demandas  del  de  Castilla;  que  erad 
aragonés,  aunque  joven,  mañoso  y  diestro  en  artifi- 
cios cuando  se  proponía  eludir  ó  compromisos  ú  obli- 
gaciones. 

Procurando  entretener  con  engañosas  protestas, 
pero  estudiando  los  medios  y  ocasiones  de  arruinar  á 
su  madrastra  y  de  desheredar  á  sus  hermanos,  re- 
solvió proceder  contra  don  Pedro  de  Exerica  ,  pode- 
roso magnate  valenciano,  señor  de  grandes  estados  y 
el  partidario  mas  decidido  de  la  reina  doña  Leonor;  y 
con  achaque  de  no  haber  asistido  á  las  corles  que 
mandó  celebrar  en  Valencia,  á  pesar  de  reclamar 
Exerica  el  fuero  de  Aragón  de  que  gozaba  y  qoe  le 
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e?(imia  de  asistir  á  las  cortes  valenciapas,  e(  rey  man* 
dó  secuestrar  todas  las  rentas  de  la  reina  y  todos  los 
estados  de  don  Pedro.  En  su  consecuencia  trató  de 
apoderarse  de  las  villas  y  castillos  del  rico  magnate; 
resistiólo  éste  con  vafor  y  energía,  y  una  guerra  ci- 
vil entre  el  rey  y  su  poderoso  vasallo  se  encendió 
por  cerca  de  tres  años  en  las  fronteras  de  Valeucia  y 
Castilla.  Los  mismos  ricos-hombres  aragoneses  de  la 
mesnada  real  se  detenían  ante  las  razones  legales 
con  que  se  escudaba  don  Pedro  de  Exerica;  y  la  reina 
doña  Leonor  y  sus  hijos  contaban  con  la  protección 
decidida  del  monarca  castellano.  Este  príncipe»  el  in« 
fante  don  Pedro  de  Aragón,  tio  del  rey,  el  infante  don 
Juan  Manuel  de  Castilla,  juntamente  con  los  legados 
del  papa  enviados  espresamente  á  Aragón,  todos 
procuraron  mediar  entre  don  Pedro  y  su  madrastra « 
entre  el  soberano  aragonés  y  el  señor  de  Exerica, 
estorbar  la  guerra  que  amenazaba  con  Castilla,  y  po« 
ner  término  á  las  odiosas  disensiones  que  traían  con- 
movido el  pais  valenciano ,  perturbado  y  dividido  el 
reino  de  Aragón,  y  agitadas  ambas  monarquías  ara- 
gonesa y  castellana.  Yióse,  pues,  el  joven  y  obstina- 
do monarca  aragonés,  á  pesar  de  su  odio  profundo 
á  doña  Leonor  y  sus  hijos,  á  don  Pedro  de  Éxerica  y 
á  los  de  su  bando,  en  el  caso  y  necesidad  de  convo- 
car varios  parlamentos  y  cortes  para  tratar  de*  ave- 
nencia, que  se  celebraron  sucesivamente  en  Castellón, 
en  Gandesa  y  en  Daroca,  donde  se  juntaron,  ade- 
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roas  de  los  ricos*hombres  y  prelados  de  los  reinos» 
todos  los  mediadores  para  la  paz ,  inclusos  los  nun- 
cios apostólicos.  Deliberóse  por  último  en  Daroca  (oc- 
tubre, 1 338)  someter  el  asunto  al  juicio  y  fallo  de 
dos  arbitros,  que  lo  fueron  por  Aragón  el  infante  don 
Pedro,  por  Castilla  el  infante  don  Juan  Manuel.  Sen- 
tenciaron estos,  como  medio  único  para  concordar 
tan  lamentables  diferencias,  que  el  rey  de  Aragón  y 
don  Pedro  de  Exerica  se  perdonasen  mutuamente  los 
daños  y  ofensas  que  se  hubiesen  hecho  desde  la  muer- 
te del  rey  don  Alfonso:  que  se  alzase  al  de  Exerica  el 
secuestro  de  todos  sus  bienes,  y  fuese  de  nuevo  reci- 
bido al  servicio  del  rey:  que.  la  reina  doña  Leonor  y 
sus  hijos  los  infantes  don  Fernando  y  don  Juan  con-- 
tinuasen  en  la  posesión  de  las  rentas  y  lugares  que 
su  esposo  y  padre  respectivamente  les  habia  dejado^ 
aunque  conservando  el  rey  sobre  ellos  la  alta  y  baja 
jurisdicción. 

De  mala  gana,  y  mas  por  fuerza  que  por  voluntad 
se  sometió  el  rey  don  Pedro  IV.  de  Aragón  á  las  con- 
diciones de  la  concordia  y  del  fallo  arbitral,  y  harto 
'  lo  demostró  después  ,  como  mas  adelante  veremos, 
no  dejando  de  perseguir  á  la  reina  y  á  sus  hermanos. 
Difícilmente  en  verdad  hubiera  accedido  á  tal  recon- 
ciliación, á  pesar  de  los  esfuerzos  de  tantos  mediado- 
res, si  no  se  hubiera  agregado  otra  causa  mas  pode- 
rosa que  todas,  la  alarma  que  en  aquel  tiempo  pro- 
dujo en  los  príncipes  españoles  la  formidable  invasión 
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del  rey  masulman  de  Marruecos  que  entonces  ame- 
nazaba; aquel  postrer  esfuerzo  del  islamisoio  africa- 
no, que  obligó  á  los  reyes  cristianos  de  España  á 
concordarse  entre  sí  para  resistir  de  consuno  á  la  in- 
numerable morisma,  Pero  nunca  bien  apagadas  las 
reyertas,  y  nunca  amigo  sincero  el  de  Aragón  del  de 

Castilla,  pareció  haber  dejado  de  intento  cai^r  todo  el 

• 

poso  de  aquella  guerra  sobre  este  último  reino;  y  asi 
se  esplica  aquella  flojedad  que  notamos  en  el  rey  do 
Aragón  como  auxiliar  del  castellano,  cuando  dimos 
cuenta  de  las  gloriosas  expediciones,  batallas  y  con- 
quistas del  Salado,  de  Algeciras  y  de  Gibraltar,  y 
aquellas  retiradas  de  las  escuadras  aragonesas  cuando 
parecia  ser  mas  necesarias  y  estar  mas  empeñada  la 
pelea  entre  españoles  y  africanos  ^^K 

Habíase  pactado  en  esto  intermedio  el  matrimo- 
nio del  rey  don  Pedro  IV.  de  Aragón  con  la  infanta 
doña  María,  hija  de  los  reyes  de  Navarra*  Aconteció 
en  este  negocio  un  caso  estraño  y  muy  digno  de  no- 
tarse. Habíase  ya  tratado  en  vida  de  don  Alfonso  IV. 
el  casamiento  del  príncipe  don  Pedro  con  doña  Juana, 
hija  mayor  de  los  reyes  navarros.  Conviniéronse  des- 
pués los  dos  monarcas  en  que  la  esposa  del  aragonés 
fuese  doña  María,  la  hija  segunda,  á  condición  de 
que  si  los  reyes  de  Navarra  no  dejasen  hijos  varones 
fuese  la  hija  menor  preferida  á  la  mayor  en  la  suce- 
sión del  reino,  el  cual  seguirían  heredando  los  que 

(O    Zurit.  Anal. ,  Ub.  VIL  ,  capit.  30  á  44 . 
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oacieren  de  este  matrimoaio.  Admira  cierlameute  la 
facilidail  con  que  los  prelados,  caballeros  y  procura- 
dores de  las  ciudades  y  villas  de  Navarra  aprobaron 
osla  alteración  tan  esencial  en  las  condiciones  natu- 
rales del  orden  de  sucesión  al  trono,  sin  que  los  cro- 
nistas de  aquel  reino  den  para  ello  otra  causa  ó  razón 
sino  la  de  ser  la  edad  de  doña  María  mas  adecuada  á 
la  del  rey  de  Aragón  que  la  de  doña  Juana;  pero 
prueba  inequívoca  al  propio  tiempo  de  la  soberanía 
que  en  aquella  época  se  creiau  facultados  á  ejercer 
los  pueblos  en  estas  materias.  Es  lo  cierto  que  con 
esta  condición  se  celebraron  los  desposorios  de  los  dos 
príncipes  (1337),  y  que  cumplidos  por  la  infanta  los 
doce  años ,  se  efectuaron  mas  adelante  las  bo- 
das (1 33S),  siendo  recibida  la  joven  reina  navarra  en 
Zaragoza  con  públicos  y  grandes  regocijos. 

Comenzó  la  persecución  que  hemos  apuntado  de 
Podro  IV.  de  Aragón  contra  su  cuñado  Jaime  II.  de 
Mallorca  por  la  tardanza  de  éste  en  hacer  el  recono- 
cimiento y  juramento  de  homenage  que  debía  al  ara- 
gonés en  razón  al  feudo  de  aquel  reino.  Diversas  ve- 
ees  le  citó  y  requirió  el  de  Aragón  para  que  compa- 
reciese á  jurarle  la  debida  fidelidad  ,  y  siempre  el  de 
Mallorca  buscaba  y  discurría  protestos  para  diferirlo. 
Al  ñn,  en  i  339  se  decidió  á  venir  á  Barcelona  á  pres- 
tar el  homenage ,  cuya  ceremonia  pidió  que  no  se  hi- 
ciese delante  de  iodo  el  pueblo,  pero  en  la  cual  halló 
todavía  el  de  Aragón  manera  y  artificio  para  humi** 
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liarle  ^^\  Por  esto,  y  por  ser  los  dos  príncipes  jóvenes 
y  altivos,  y  llevar  el  uno  de  mal  grado  su  dependen- 
cia,  y  no  sufrir  el  otro  con  paciencia  que  aquel  reino 
estuviese  como  segregado  de  la  corona  de  Aragón, 
separáronse  después  de  aquella  ceremonia  tan  poco 
amigos,  y  tan  mal  predispuestos  á  serlo  como  esta- 
ban antes.  Sobrevino  á  poco  tiempo  un  incidente  en 
que  ambos  monarcas  dieron  un  grave  escándalo,  y 
estuvieron  á  punto  de  darle  mucho  mayor  aun.  Habia 
ido  el  aragonés  á  Avignon  á  hacer  reconocimiento  de 
feudo  y  homenage  al  papa  Benedicto  XH.  por  el  reino 
de  Cerdeña  y  Córcega,  y  habíale  acompañado  el  de 
Mallorca  en  este  viage.  Hízoles  el  papa  un  recibimiento 
suntuoso.  El  dia  destinado  para  prestar  el  juramento 
marchaban  los  dos  reyes  á  la  par  hacia  el  sacro  pa- 
lacio en  medio  de  un  brillante  cortejo.  El  caballero 
que  llevaba  de  la  brida  el  caballo  del  de  Mallorca, 
pareciéndole  que  el  del  rey  de  Aragón  iba  demasia- 
damente gallardo  y  que  se  le  adelantaba,  propasóse  á 
descargar  algunos  palos  sobre  el  caballo  y  sobre  el 
palafrenero.  El  rey  de  Aragón,  cuya  irascibilidad  ne- 
cesitaba poco  para  ser  escitada,  echó  mano  á  la  es- 
pada para  berir  al  de  Mallorca,,  de  quien  se  figuró 
que  no  habia  sentido  el  desacato.  Por  fortuna,  aun- 
que lo  intentó  tres  veces ,  no  pudo  arrancar  de  la 

• 

(I)    Primeramente  le  hizo  es*-  mano,  de  los  cuales  destinó  el  me- 
lar en  pie  nn  buen  espacio  de  tiem-  nqr  para  que  en  él  se  sentara  el  de 
po;  después  hizo  llevar  de  su  c¿-  Mallorca. 
mará  dos  coginea  de  desigual  ta- 
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faina  el  acero,  y  dio  lugar  á  qoe  el  infante  don  Pe- 
dro pudiera  aplacarle  con  prudentes  y  oportunas  ra- 
zonest  y  merced  á  esto  se  efectuó  la  ceremonia,  con- 
cluida la  cual,  cada  uno  de  los  monarcas  regresó  á 
sus  estados  ^^^ 

Fuese  por  resentimiento  de  estas  reyertas  ,  fuese 
que  recelara  el  de  Aragón  de  la  fidelidad  del  de  Ma- 
llorca t  ó  ló  que  creemos  y  aparece  mas  probable, 
que  desde  el  principio  le  mirara  con  cierto  aborrecí-- 
miento  porque  no  le  hallaba  tan  sumiso  y  subordina- 
do  como  creia  le  deberla  ser,  deseaba  una  ocasión  en 
que  vengarse  y  perderle,  y  esta  ocasión  no  tardó  en 
presentarse.  El  rey  de  Francia  Felipe  de  Valois  re- 
clamó de  Jaime  II.  de  Mallorca  le  reconociese  y  pres* 
tase  homenage  por  el  señorío  de  Montpellér,  alegan- 
do para  ello  antiguos  derechos.  Negábalos  el  de  Ma- 
llorca, y  sobre  su  negativa  determinó  el  francés  in<^ 
vadir  aquel  territorio,  y  escribió  al  de  Aragón  para  que 
no  diese  ayuda  á  don  Jaime.  Este  por  su  parte  requi* 
rió  diferentes  veces  al  aragonés  para  que  le  ampara- 
se y  protegiese  contra  las  pretensiones  del  de  Fran- 
cia, ya  como  directo  señor  del  feudo ,  ya  como  her-r 
mano  áe  su  esposa,  y  ya  también  con  arreglo  á  las 
convenciones  y  pactos  que  ligaban  á  los  dos  reinos  y 
alas  dos  familias  de  la  casa  de  Aragón.  Una  palabra 
del  aragonés  hubiera  podido  ciertamente  detener  al 

(4)    Cróuica  del   rey  don  Pe-    bro  Vil.  c.  48. 
dro  IV.,  p.  495.— Zar.  AoaU,  li^ 

Tomo  vii.  K 
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rey  Felipe  ea  sus  preteesíones  y  evitar  la  guerra  qve 
amenazaba;  mas  no  entraba  esto  en  los  planes  del 
rey  don  Pedro,  antes  con  mañosa  astwia  procuraba 
eludir  la  cuestión  entreteniendo  con  respuestas  am- 
biguas á  los  dos  contendientes,  sin  que  ni  las  instan- 
cias y  requerimientos,  ni  las  embajadas  apremiantes, 
ni  las  vistas  que  con  él  tuvo  el  de  Mallorca,  bastasen 
á  arrancarle  ni  un  auxilio  positivo,  ni  siquiera  una 
contestación  satisfactoria.  Las  tropas  francesas  ame- 
nazaban ya  el  Rosellon,  y  don  Jaime  se  creyó  en  el 
caso  de  declarar  la  guerra  al  francés  confiado  en  que 
no  podia  faltarle  el  auxilio  de  su  inmediato  deudo  y 
soberano  el  de  Aragón;  pero  éste  en  vez  de  darle  so« 
corro  le  reprendia  por  la  imprudencia  con  que  se  me* 
lia  en  aquella  guerra.  Nuevamente  instado  por  el  de 
Mallorca,  que  cada  dia  se  veia  en  mayor  apuro,  con- 
testóle por  fin  que  convendria  se  viesen  en  Barcelo- 
na para  mediados  del  próximo  febrero  (1341),  á  fin 
de  poder  deliberar  sobre  aquel  negocio.  Bien  conocía 
el  artificioso  aragonés  que  no  le  era  posible  al  ma- 
UoVquin  comparecer  á  la  cita  en  tales  circunstancias, 
abandonando  su  territorio  amenazado,  como  en  efec- 
to no  acudió;  pero  asi  le  convenia  para  hacerle  de 
ello  un  cargo  y  tener  un  fundamento  para  el  famoso 
proceso  y  capítulo  de  culpas  que  contra  él  inventó* 
ReuDió  pues  el  de  Aragón  su  consejo ,  y  mañosa-* 
mente  le  indujo  á  que  se  convocaran  cortes  de  cata- 
lanes en  Barcelona ,  á  las  cuales  se  mandó  llamar  al 
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de  Mallorca  señalándole  an  térmioo  dentro  del  caal 
iHilNese  de  oomparocer  personalmente  como  era  obli- 
gado 9  y  si  no  lo  cumpliese  se  consideraría  relevado 
el  aragonés  de  las  condiciones  del  feudo  y  de  la  obli- 
gación de  valerle  y  ampararle.  El  malicioso  espe- 
diente ,  de  qne  el  rey  se  alaba  en  la  crónica  escrita 
por  él  mismo ,  produjo  el  efecto  que  iba  bascando. 
Don  Jaime  no  concurrió  á  las  cortes  ni  por  sf  ai  por 
procurador ,  y  don  Pedro  le  acusó  por  ello  de  subdito 
desobediente  y  contumaz ,  á  cuya  acusación  agregó  la 
-de  que  babia  quebrantado  el  pacto  y  prohibición  de 
batir  en  el  condado  de  Rosellon  otra  moneda  que  no 
fuese  la  barcelonesa.  Descubríase  pues  ya  bien  á  las 
claras  la  intención  y  propósito  de  tratar  al  esposo  de 
su  hermana  como  rebelde ,  y  el  designio  de  apoderar- 
se del  reino  de  Mallorca  y  de  los  condados  de  Rose^ 
llon  y  Gerdaña.  Noticioso  de  esta  discordia  el  papa^ 
Clemente  VI.  que  habia  sucedido  á  Benito  XII.  envió 
espresamenle  un  nuncio  apostólico  para  que  viese  de 
concordar  á  los  dos  monarcas  españoles ,  y  el  de  Ma- 
llorca por  su  parte,  habiendo  recibido  una  citación  so- 
lemne en  Perpiñan,  determinó  venir  á  Barcelona 
acompañado  de  la  reina  doña  Constanza,  esperanzado 
de  que  esta  señora  alcanzaría  á  desenojar  á  su  herma- 
no, en  unión  con  el  legado  pontificio.  Pero  el  astuto 
aragonés  divulgó,  y  así  lo  refiere  él  mismo  en  su  Cró- 
nica ,  que  la  venida  de  los  reyes  sus  hermanos  envoU 
via  el  designio  alevoso  de  apoderai^e  por  medio  de 

s 
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una  estratagema  de  su  persoiia  y  de  los  infantes.  Ni 
el  pueblo  entonces ,  ni  la  historia  después  dieron  cré- 
dito á  esta  especie,  antes.se  consideró  como  un  aixiid 
del  monarca ,  por  mas  que  él  difundió  la  voz  de  ha- 
berle hecho  el  descubrimiento  de  esta  maquinacioa  un 
religioso»  y  habérsela  confesado  después  la  piisma  rei- 
na de  Mallorca  su  hermana  ^^K  Por  último ,  informado 
don  Jaime  de  las  malas  disposiciones  de  su  cuñado^  se 
presentó  á  él  para  declararle  que  no  se  reconocía  feo* 
datario  suyo ,  y  partióse  bruscamente  para  sus  esta«- 
dos ,  dejando  á  la  reina  en  poder  de  don  Pedro.  Tam* 
bien  el  legado  del  papa  regresó  á  Avignon  para  infor- 
mar al  pontífice  de  la  inutilidad  de  sus  gestiones  en 
favor  de  la  paz  (1342). 

Ciertamente  no  anduvo  el  de  Mallorca  ni  discreto 
ni  bien  aconsejado  en  este  negocio ,  y  alegrábase  no 
poco  el  astuto  aragonés  de  verle  precipitarse  por  el 
camino  de  su  perdición*  Asi  fué  que  haciendo  activar 
el  proceso ,  se  pronunció  sentencia  solemne  y  defini- 
tiva contra  don  Jaime  II.  de  Mallorca ,  declarándole 


(4)    £1  proyecto,  al  decir  de  la  Mallorca.  Dice  el  rey  aae  pravi- 

Crónica  del  rey  don  Podro,  era  el  deocialmente  de  libró  de  caer  en 

síguieole.  Los  royes  de  Mallorca  este  lazo  por  una  indisposioioo  que 

habían  de  fingirse  enfermos.  Su-  le  sobrevino.  Todas  las  círcuns- 

pODÍeudo  que  el  de  Aragón  no  de-  tancias  hacen  inverosímil  de  par- 

laria  de  ir  á  visitar  ¿  su  hermana,  te  del  de  Mallorca  el  ardid  que  su- 

le  roajarian  que  entrara  solo  con  pone  el  reV  don  Pedro  en  sus  Me- 

los  intaotes,  a  fin  de  que  no  mo-  morias.  y  los  roas  juiciosos  histo- 

iestase  la  mucha  gente  á  la  enfer-  riadores  de  Aragón  lo  tienea  por 

ma.  Doce  hombres  armados  esta-  calumnioso,  y  lo  consideran  como 

rían  dispuestos  para  apoderarse  do  una  invención  del  rey  para  jústifi- 

toda  la  familia  real ,  y  trasportarla  car  la  persecución  y  el  despojo  que 

por  mar  al  castillo  de  Alaron  en  se  proponía  hacer  a  su  feadatariu. 
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desobediente  ,  rebelde  y  contumaz,  y  confiscada  el 
reino  de  Mallorca  con  las  islas  adyacentes,  los  conda- 
dos  de  Rosellon  y  Gerdaña ,  y  todas  las  demás  tierras, 
bienes  y  derechos  que  tenia  en  feudo  por  el  de  Ara- 
gón ;  y  que  si  no  compareciese  y  se  compurgase  den* 
tro  de  un  año  fuesen  incorporados  al  dominio  del  rey 
(febrero,  4343).  En  su  virtud  >  y  habiendo  llamado 
al  almirante  don  Pedro  de  Moneada,  que  se  bailaba 
con  veinte  galeras  en  el  estrecho  de  Gibraltar  como 
auxiliar  del  dé  Castilla  contra  los  moros,  y  dejando  á 
su  hermano  el  infante  don  Jaime  encargado  de  las 
fronteras  de  Rosellon  y  Cierdaña^  preparó  el  rey  don 
Pedro  de  Aragón  su  espedicion  naval  contra  Mallorca» 
para  donde  se  embarcó  eM  8  de  mayo  con  una  escua- 
dra de  ciento  diez  y  seis  velas.  Ni  los  mallorquines  re-  * 
pugnaban  incorporarse  á  la  corona  aragonesa,  ni  la 
conducta  de  don  Jaime  habia  sido  á  propósito  para  ga- 
narse la  voluntad  de  sus  sábditos,  á  quienes  tenia  opri- 
midos y  vejados  con  tributos.  Asi  fué  que  una  dipu- 
tación de  Mallorca  se  presentó  á  don  Pedro  ofrecién- 
dole la  entrega  de  la  ciudad ,  siempre  que  les  jurase 
guardarles  todos  sus  privilegios ;  proposición  y  de- 
manda que  el  aragonés  se  apresuró  á  otorgar.  Y  cuan- 
do este  arribó  con  su  armada  á  la  isla ,  aunque  don 
Jaime  le  esperaba  con  quince  mil  infantes  y  trescien- 
tos caballos ,  la  flojedad  con  que  estos  sostuvieron  el 
primer  combate  con  las  tropas  aragonesas',  y  lo  pron- 
to que  se  desbandaron  y  huyeron ,  mostraba  no  solo 
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desáDimo  y  falta  de  orden  en  la  gente  mallorqmnay 
sino  también  poca  decisión  y  no/nucbo  empeño  en  la 
defensa  de  su  rey ,  el  cual  huyó  también ,  ó  desam-^ 
parado  de  los  suyos ,  ó  fiándose  poco  de  ellos.  Vencí- 
do  don  Jaime  en  aquella  primera  refriega,  prosiguió 
el  de  Aragón  hacia  la  eapil^al ,  donde ,  oidos  y  despa- 
chados los  embajadores  de  la  ciudad ,  y  acordadas  las 
con iieiones  de  la  entrega,  hizo  su  entrada  solemne  y 
tomó  el  título  de  rey  de  Mallorca  ^^^  en  medio  de 
grandes  fiestas  y  regocijos.  Congregado  el  pueblo  en 
la  catedral,  espúsote  el  rey  don  Pedro  los  motivos 
que  habia  tenido  para  despojar  del  reino  á  du  cuñado. 
El  ejemplo  de  la  capital  fué  seguido  en  toda  la  isla* 
Menorca  é  Ibiza  no  tanlaron  tampoco  en  someterse, 
y  dejando  provisto  lo  necesario  para  el  gobierno  de 
las  tres  islas,  reembarcóse  el  aragonés  para  Barcekma 
(junio,  4343),  resuelto  á  completar  su  obra  apode-* 
rándose  del  Rosellon ,  donde  don  Jaime  se  habia  re* 
fugíado. 

Nadie  dudaba  que  no  pararía  ya  el  rey  don  Pedro 
hasta  despojar  al  de  Mallorca  de  todos  sus  estados  del 

(4 )    lotitulóse  doQ  Pedro  IV.  rey  reino.  Contestóles  á  esto  el  arago- 

de  Aragón  ,  de  Valencia  •  de  Ha^  nés  con  mucho  donaire,  qae  como 

llorcay  de  Gerdeña  ,  de  Córcega  y  Mallorca  no  había  tenido  la  mejor 

conde  de  Barcelona.  Siatiéroose  fortuna ,  oomo  parle  del  reino  de 

mucho  los  mallorquines  de  que  en  Aragón  en  el  lugar  que  antea  ha- 

el  orden  de  los  Ututos  hubiese  aa«  bia  ocupado,  mieotras  Valencia  ao 

tepueslo  el  de  Valencia  .al  de  Ma-  habia   mejorado  y  engrandecido 

Horca,  contra  el  orden  de  antigüe»  mucho  »  quería  ensayar  si  meio- 

dad  en  la  conquista,  y  contra  Jo  raria  su  suerte  poniendo  el  titulo 

que  habían  acostumbrado  don  iai«  en  el  órdea  y  rogar  que  ahora  lo 

me  L  y  todoa  los  damas  reyes  de  daba,— Zurita»  Anal«  lio.  VU,  o«  68. 
AraRoa  qae  habiaa  ponido  aquel 
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ooatíaenie »  de  la  misma  manera  que  16  hAva  hecho 
de  los  insuiares.  Asi  fué  que  solo  se  detuvo  en  Baroe* 
looa  el  tiempo  necesario  para  prepararse  á  invadir  el 
Roselion  »  de  cuyo  empeño  no  fueron  parte  á  hacerte 
desistir  los  ruegos  del  cardenal  de  Roders,  legado  de 
Su  Santidad^  que  encarecidamente  le  pedia  en  nombre 
del  papa  y  de  la  iglesia  recibiese  en  su  clemencia  al 
desgraciado  rey  de  Mallorca.  £1  mismo  don  Jaime 
solicitó  en  vano  por  dos  veces  que  le  diese  salvo* 
conducto  para  su  persona  *  con  cuya  condición  iría 
á  ponerse  en  su  poder.  Inexorable  el  de  Aragón,  le 
negó  ambas  veces  el  salvo-conducto  j  y  la  reaoluobn 
de  penetrar  en  el  Roselion  fué  llevada  adelante.  In- 
vadido ya  aquel  territorio ,  volvieron  el  cardenal  le- 
gado y  varios  prelados  aragoneses  á  insistir  en  favor 
de  una  concordia  ó  acomodamiento :  la  respuesta  d^ 
rey  fué  igual  á  las  anteriores,  loa  mediadores  fueron 
despedidos ,  y  don  Pedro  prosiguió  tomando  una  en 
pos  de  otra  las  (dazas  del  Roselion ,  hasta  acampar  so- 
bre Perpiñan ,  cuyaa  vegas  y  campos  taló  y  devastó. 
Otra  vez  fué  á  encontrarle  alli  el  cardenal  legado  ,  y 
con  nuevos  razonamientos  y  discursos  le  instó  á  que 
por  honra  al  menos  y  reverencia  á  la  Sede  Apostólica 
tuviese  á  bien  sobreseer  en  aquella  guerra.  El  rey 
con  su  natural  astucia  aparentó  dejarse  convencer  de 
las  razones  del  enviado  de  Roma  ,  y  mostrando  gran 
respeto  y  acatamiento  al  Santo  Padre  y  á  la  silla  ro- 
mana I  accedió  á  mispepder  las  hottüidadei  y  i  otoi^ 
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gar  lina  tregua  de  nueve  meses;  pero  en  realidad  lo 
hacia  por  la  falta  de  comodidad  y  de  bastimentos  en 
aquella  tierra  para  mantener  su  gente «  y  por  carecer 
de  máquinas  y  pertrechos  para  el  cerco  y  combate  de 
Perpiñan.  Con  esto  y  con  proveer  á  la  defensa  de  las 
plazas  conquistadas ,  tomó  la  vuelta  de  Barcelona^  cu- 
ya población  no  se  le  mostró  satisfecha  de  verle  re- 
gresar sin  haber  completado  su  conquista. 

Pero  pronto  pudieron  conocer  los  barceloneses 
que  la  conquista  de  Perpiñan  no  había  sido  sino  opor- 
tunamente aplazada  »  que  no  era  don  Pedro  hombre 
que  c^ára  en  tales  empresas.  El  desventurado  don 
Jaime  i  reducido  á  la  ciudad  de  Perpiñan  ,  desampa- 
rado de  todos  t  aislado  y  pobre,  sin  recursos  ni  aun 
para  pagar  los  sueldos  de  su  escasa  gente,  envid  á  su 
hermano  y  primo  el  de  Aragón,  un  religioso  agustino 
con  carta  escrita  toda  de  su  puño ,  suplicándole  le 
oyese  benignamente,  seguro  de  que  nada  le  habría  de 
pedir  «que  no  fuese  provechoso  á  su  ánima.»  La  res- 
puesta del  rey  á  tan  humilde  súplica  fué  despedir  al 
religioso,  y  prevenir  á  los  hay  les  de  la  frontera  que 
vigilasen  y  espiasen  si  por  acaso  pasaba  por  allí  el 
destronado  rey  de  Mallorca ,  y  si  pudiesen  haberle  le 
pusiesen  á  buen  recaudo  en  la  torre  de  Gironella. 
Después  de  esto  hizo  proclamar  solemnemente  que  el 
reino  de  Mallorca  y  demás  islas ,  con  los  condados  de 
Rosellon,  Gerdaña,  Gonflent,  y  demás  estados  que  ha- 
blan pertenecido  á  Jaime  lU  de  Mallorca  quedabn 
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p6r()étaamente  incorporados  á  la  corooa  de  Aragón 
(29  de  marzo,  1 34i),  jurando  el  rey  por  si  y  por  sas 
sucesores  que  jamás  y  por  ningan  título  se  restituí-- 
riao  aquellos  estados »  ni  darían  en  feudo  al  rey  de 
Mallorca,  ni  á  sus  hijos,  ni  á  personas  eatranas,  y  que 
esta  unión  é  incorporación  definitiva  fuese  jurada  por 
todos  los  que  sucedieran  en  el  reino  de  Aragón ,  sin 
cuyo  requisito  no  estuviesen  obligados  los  ricos^hom* 
bres  y  ciudades  del  reino  á  prestar  el  juramento  de 
fidelidad  al  rey. 

Aparejado  de  nuevo  y  ordenado  todo  lo  pertene- 
ciente á  la  guerra ,  emprendió  el  rey  don  Pedro  su 
segunda  campaña  del  Rosellon  (mayo,  ^  344).  En  esta 
segunda  entrada,  todas  las  plazas,  con  facilidad  unas, 
con  mas  ó  menos  resistencia  otras,  se  le  fueron  suce- 
sivamente  rindiendo.  Provisto  abora  el  aragonés  de 
todo  lo  necesario  para  batir  y  tomar  á  Perpinan  ,  el 
desgraciado  don  Jaime  no  tuvo  ya  otro  remedio  que 
entregarse  en  poder  y  á  discreción  de  su  enemigo, 
bajo  la  palabra  que  éste  le  dio  de  salvarle  la  vida  y 
usar  de  clemencia  con  él.  «Vino  hacia  Nos  ,  dice  el 
» mismo  rey  en  su  crónica,  todo  armado  y  con  solo  la 
]»cabeza  desnuda;  al  acercársenos  nos  pusimos  en  pié, 
»él  hincó  la  rodilla  en  tierra,  nos  tomó  la  mano  y  nos 
»la  besó  como  por  fuerza ;  Nos  le  hicimos  levantar  y 
»le  besamos  en  la  boca.'--*Mi  señor,  nos  dijo,  yo  he 
«errado  contra  vos,  mas  no  contra  mi  fé :  pero  si  lo 
»hitíe,  ftié  por  mi  loco  seso  y  por  mid  consejo;  y  veo- 
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»go  para  hacer  enmienda  de  mi  delante  de  vos ,  qne 
3»de  vuestra  casa  soy,  y  q«iéroos  servir,  porqae  siem- 
>^pre  08  amé  de  corazón,  y  soy  cierto  que  vos,  mi  se- 
>iñor,  me  habéis  mucho  amado,  y  aun  de  presmte  me 
llamáis,  y  quiéreos  hacer  tal  servicio ,«  que  os  tengáis 
)>por  bien  servido  de  mf ,  y  pongo,  señor ,  en  vuestro 
«poder  á  mí  mismo  y  toda  mi  tierra  libremente*»  A 
k>  cual  le  contestamos  :  «Si  habéis  errado ,  á  mí  me 
)»pesa,  porqoe  sois  de  mi  casa :  pero  errar  y  recono* 
)»cer  el  yerro  es  cosa  humana  ,  y  perseverar  en  él  es 
» malicia  ;  y  asi  >  pues  vos  reconocéis  vuestro  yerro, 
)»yo  usaré  de  misericordia  con  vos  y  os  haré  merced, 
i>de  manera  que  todos  conocerán  que  me  he  habido 
»con  vos  misericordiosa  y  gratamente,  con  que  Ubr&- 
)»mente  pongáis  en  nuestro  poder  á  vos  mismo  y  toda 
)» vuestra  tierra.» 

Halagaba  todavía  á  don  Jaime  alguna  esperanza  de 
escitar  por  aquel  jnedio  la  generosidad  de  su  vence- 
dor, y  alimentaba  la  Uusion  de  que  tal  vez  le  resti- 
tuyera aquella  corona  que  acalM^ba  de  poner  á  sus 
pies.  Ilusión  de  todo  punto  infundada  y  vana,  porque 
nada  hizo  don  Pedro  que  pudiera  mantwerla.  Lo  pri- 
mero que  le  exigió  fué  que  le  entregase  la  plaza  y 
ciudad  de  Perpinan«  donde  en  su  consecuencia  entró 
el  aragonés  con  gran  pompa,  y  no  sin  beneplácito  de 
los  habitantes,  «que  es  muy  ordinario  ,  observa  con 
raaon  un  cronista»  Mfoo^arse  los  pueblos  con  la  mu- 
4Mta  de  prifto¡|^  ^  lín  coosiderar  ni  temer  nuevos 
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males.»  Oideaó  el  rey  don  Pedro  todo  lo  eonoerniaiUe 
al  gobierno  del  ooodado ,  proveyó  los  oficios  y  em* 
pieos,  oonfiroKS  la  inoorporacion  de  todos  I09  estados 
que  habían  sido  del  de  Mallorca  á  la  corona  arago- 
nesa, é  informado  de  que  don  Jaime  propalaba  toda-^ 
vía  qne  en  breve  le  sería  restituido  el  trono  ,  y  de 
que  escriUa  en  este  sentido  á  algunos  logares ,  dio 
orden  para  qne  se  le  tuviese  en  buena  custodia  ,  y 
acabó  de  apoderarse  dtí  Rosellon  y  la  Gerdaia.  Lo- 
gró» sin  embargo ,  dkm  Jaime  tener  otra  entrevista 
cosk  el  rey  t  mas  de  lo  qne  en  ella  solicitó  solo  alcansó 
que  ae  le>sefialase  por  pnnto  de  residencia  Berga  ^  en 
Cataluña.  En  cnanto  á  las  esperanzas  de  volver  ¿  oiv- 
iir  la  corona,  y  á  las  voces  que  «obre  esto  se  difnn^ 
dían»  desengañóle  el  aragonés  con  roda  franqueza, 
afiadiendo  que  castigaría  de  muerte  á  los  que  conti-» 
nuasen  en  sembrar  y  divulgar  tales  rumores.  Por  úl«^ 
timo,  habiendo  reunido  y  celebrado  cortes  en  Barce-r 
lona  para  ^r  la  suerte  del  destronado  monarca, 
acordóse  en  ellas  darle  por  vía  de  indemnñacion  ki 
miserable  pensión  áft  diez  mil  libras  anuales  ,  y  esto 
á  oondáeion  de  que  renunciase  el  título  é  insignias 
reales,  y  todos  los  derechos  qne  creyera  teñera 
les  reinos  y  dominios  que  antes  habia  poseído,  üm^ 
didon  fué  ésta  qoe  despertó  un  resto  de  digni* 
dad  en  el  infortunado  prnKápe ,  y  á  qne  se  negó  á 
sucumbir  en  medio  de  su  de^raoía,  tomándola 
por  afretitosa  é  indigna  de  q^en  habla  ocnpado  legí*- 
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tímamente  na  solio  y  ceñido  legalmente  ana  diadema. 

Convencido  finalmente  el  desventurado  don  Jaime 
de  lo  infructnoso  de  sus  reiteradas  reclamaciones -pa- 
ra que  se  le  oyera  en  justicia ,  y  que  por  lo  menos  no 
se  le  condenara  sin  oírle ,  huyó  del  territorio  de  su 
encarnizado  enemigo ,  y  refugiándose  á  Gerdaña  ten- 
tó alli  un  golpe  de  mano ,  que  como  concebido  en  an 
arrebato  de  desesperación  é  intentado  sin  elementos 
de  ejecución ,  no  podia  conducir  sino  á  consumar  su 
perdición  y  ruina.  Los  babitanies  de  Puigcerdá  en 
quienes  se  figuró  encontrar  apoyo  le  arrojaron  y  des- 
pidieron ignominiosamente  apellidando  el  nombre  de 
Aragón.  Alli  apuró  el  atribulado  príncipe  el  cáliz  de  la 
amargura.  Para  ganar  el  territorio  francés  con  los 
pocos  que  le  seguían  en  su  infortunio  tuvo  que  cruzar, 
la  montaña  en  un  estado  deplorable  de  desnudez ,  de 
hambre  y  de  frió ,  que  estuvieron  todos  á  punto  de 
perecer  de  miseria.  Maldecía  don  Jaime  su  suerte «  y 
diversas  veces  atentó  contra  su  vida ,  cuya  idea  hu«* 
biéra  realizado  si  los  suyos  no  le  hubieran  quitado  to- 
das las  armas.  El  aragonés,  que  había  ido  á  Gerdaña 
en  su  persecuoion^  pudo  celebrar  con  cruel  sonrisa  la 
estrema  desventura  á  que  logró  reducir  á  su  víctima. 
Acogido  ai  fin  don  Jaime  por  el  conde  de  Foix  ,  que 
le  facilitó  algunos  recursos  con  que  pudiese  sustentar 
á  sos  pocos  s^uidores,  ganó  á  Ifontpeller,  último  asi*** 
|o  del  proscrito  monarca. 

Aooateeía  esto  en  los  últimos  meses  de  4  344  ,  y 
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auBqiie  ya  en  aste  tiempo  soministra  la  bialoría  de 
Aragón  saoesoa  ímporlantea  de  otro  género,  termíiia^ 
ramos  este  taaientable  episodio  del  reinado  de  don 
Pedro  IV.  Enredado  el  rey  de  Francia  en  la  guerra 
con  el  de  Inglaterra ,  nada  babia  hecho  por  atajar  el 
engrandecimienlo  del  aragonást  que  ^lominando  en  el 
Bosellon  privaba  á  la  Francia  de  un  territorio  qm 
mientras  babia  pertenecido  á  los  de  Mallorca  le  babia 
mas  de  nna  vez  servido  de  punto  de  apoyo  contra  los 
soberanos  aragoneses.  Tarde  conoció  Felipe  de  Valoís 
el  error  que  cometió  en  haber  dado  él  mismo  ocasión 
al  destronamiento  de  don  Jaime  con  sus  pretensiones 
al  feudo  de  Moatpeller.  Quiso  después  subsanar  su 
falla»  y  cuando  vio  á  Aragón  envuelto  en  disensiones 
y  guerras  civiles*  parecióle  oportuna  sazón  para  ello, 
y  facilitó  al  ex-rey  de  Mallorca  tropas  francesas  para 
invadir  los  condados  de  Cionflent  y  Gerdana.  Pero  ni 
el  francés  ni  el  mallorquín  contaron  bastante  con  la 
natural  actividad  y  energía  del  rey  don  Pedro ,  el 
cual  acudiendo  presurosamente  al  territorio  invadido, 
y  no  dando  tregua  ni  reposo  al  destronada  monarca, 
no  paró  hasta  lanzarle  por  segunda  vez  de  sus  anti- 
guos dominios  (4347).  No  tuviei^on  mas  feliz  éxito 
otras  tentativas  del  desgraciado  don  Jaime,  el  cual  con 
el  objeto  de  interesar  y  tener  siempre  propicio  al  rey 
de  Francia,  llegó  á  venderle  la  baronía  de  Montpeller 
en  precio  de  420,000  escudos  de  oro  (1348).  Ck)n 

esto ,  y  con  el  apoyo  que  el  desposeído  rey  de  Ma* 
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llore»  «BOoMni  w  I>  reioa  tIoAa  iuam  é&  Nápiin, 
pado  don  J»«e  anMtr  lua  reipetable  esooadra  ««a 
que  M  dio  á  correr  y  motear  las  ooctas  de  Vil«Miia 
y  Cataluña,  pMÍeiido  en  nv  poco  cuidado  y  alanoi  A 
doa  P«dro  de  Aragón. 

Hallábase  éste  enloncea  en  situación  may  cooi>- 
pcometida  y  grave-  Ardía  (como  despfues  veremos) 
en  BU  mayor  furia  la  guerra  de  Cerdefia  ;  la  famosa 
cueetion  de  la  Union  trata  todavía  profuadamente 
agiladoB  los  reíaos  de  Aragón  y  Valeacia ,  y  decíase 
de  público  que  el  ex-rey  de  Mallorca  obraba  prote- 
gido no  solo  por  Francia  y  Sicilia  ,  sino  tMabien  por 
los  de  la  Union  ,  á  cuya  cabeza  intentaba  ponerse  ,  y 
esto  era  lo  qae  al  aragonés  le  ponía  en  mas  recelo  y 
cuidado.  Dirigióse,  por  último,  don  Jaime  con  su  flota 
hacia  Malloroa,  asiento  principal  de  su  aoUguo  reino; 
mas  habiendo  arribado  á  la  isla  casi  al  propio  tiempo 
la  armada  aragonesa  y  catalana  que  el  activo  don  Pe- 
dro faabia  espedido  contra  él ,  díóse  alii  un  furioso  y 
terrible  coopte  ,  en  qae  de  ambas  partes  se  peleó 
valerosameate ,  pero  en  que  comenzaron  á  perder  el 
énifDO  las  tropas  francesas  del  de  Mallorca.  Solo  este 
'desventurado  príncipe  con  unos  pocos  caballeros  sos- 
¡nía  con  esfuerzo  heroico  todo  el  peso  de  la  batalla, 
las  fueron  tantos  los  enemigos  que  cargaron  sobre  él 
ue  cayó  al  fia  sin  sentido  del  caballo.  Un  almogávar 
alenciano  le  corló  la  cabeza  (S5  de  octubre,  1349). 
su  vista  acabaron  de  desordenarse  los  sayos,  y  aun- 
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qae  86  apreBiirtron  á  relagtaiw  en  las  gsteres  ó  á  «fl«-> 
eoaderae  por  la  isla,  todos  qiiedaroa  ó  sanertos  ó  pri-* 
síoneros.  So  mismo  hijo  el  infaate  don  Jaimot  preso  y 
herido  eo  el  rostro,  fué  llevado  ai  castillo  de  látiva,  y 
mas  adelante  ¿  BarceloDaí  donde  estovo  mocho  tiem«* 
po  encerrado  en  el  palacio  menor  ^^K 

Tal  foé  el  trágico  desenlace  del  roidoso  proceso  y 
de  la  guerra  desapiadada  qne  Pedro  IV.  de  Aragón 
hizo  á  su  deodo  y  vasallo  Jaime  II.  de  Mallorca,  y  asi 
concluyó  el  reino  de  Mallorca  conquistado  y  fondado 
por  Jaime  L,  quedando  desde  esta  época  definitiva  y 
perpetuamente  incorporado  y  refundido  en  el  de  Ara- 
gón. El  infiH*tonado  don  Jaime  dio  coa  su  muOTte  un 
testimonio  de  que  no  desmerecía  ser  rey  ,  pues  por 
sostener  su  dignidad  murió  haciendo  su  deber  como 
buen  cabiAero,  dentro  de  so  reino  mismo.  No  nega*^ 
remos  que  su  desacordada  conducta  le  acarreó  en 
gran  parte  le  desdichada  suerte  que  tuvo ;  y  so  falta 
de  prudencia  y  de  tacto  contribuyó  mucho  á  que  per- 
diera un  cetro  que  legítimamente  empuñaba  ,  y  que 
eon  mas  talento  y  mas  cordura  hubiera  podido  con-* 
servar.  Convendremos  también  en  que  la  incorpora- 
ción de  Mallorca  á  la  monarquía  aragonesa  fué  un 
hendió  grande  para  la  unidad  nacional.  Mas  como 

(4)  Este  iofanle  don  Jaime  ca-  dio  uo  asilo  en  sus  reinos.  Este  in- 
sió  después  con  dofia  Juana,  reina  feliz  priocipe  murió  de  une  fiebre 
de  Ñapóles,  é  hizo,  aunque  iuútii-  maligna  en  Soria  en  4375,  y  con  él 
mente,  algunas  tentativas  é  inva-  se  estiogoió  la aucesion  legitima at 
sienes  en  Tos  dominios  de  Araaon.  trono  do  Mallorcat 
El  rey  doo  Enrique  do  GastUia  y 
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para  nosotros  los  resallados  no  justifican  los  medios, 
siempre  condenaremos  el  prooeder  artero  ,  mafioso  y 
desleal  de  Pedro  IV.  de  Aragón  para  con  sn  aliado  y 
hermano  ,  la  manera  artificiosa  é  hipócrita  con  qne* 
afectando  respeto  á  la  legalidad  »  inventó  y  condujo 
el  proceso  que  habia  de  perderle  ,  y  el  rencor  y  la 
saña  coa  que  ,  sordo  á  ia  voz  de  la  sangre  y  de  la 
piedad  ,  y  á  las  instancias  y  empeños  de  venerables 
mediadores,  se  obstinó  en  hacerle  tan  dará,  constan*- 
te  y  encarnizada  guerra  hasta  cebarse  en  la  completa 
destrucción  de  su  víctima. 

Esta  índole  y  condición  natural  del  rey  don  Pedre 
nos  conduce  á  dar  cuenta  de  otro  proceso  no  menos 
ruidoso  y  no  mas  noble  que  en  este  intermedio  prose** 
guia,  no  ya  contra  una  madrastra  y  dos  hermanos 
uterinos,  ni  contra  el  marido  de  su  hermana,  sino 
contra  el  hijo  de  su  mismo  padre  y  de  su  misma  ma-* 
dre,  contra  su  hermano  carnal  el  infante  don  Jaime 
conde  de  Urgel. 

Era  .costumbre  en  Aragón  que  el  primogénito  ó  el 
heredero  presunto  del  trono  tuviese  la  gobernación 
general  del  reino.  Gomo  el  rey  don  Pedro  IV.  no  te- 
nia sino  hijas,  y  en  Aragón  ni  las  leyes  ni  el  uso  da-* 
ban'á  las  hembras  derecho  de  suceder  en  la  corona, 
ejercía  el  cargo  de  gobernador  general  su  hermano 
el  infante  don  Jaime,  como  heredero  del  reino  á  faN 
ta  de  hijos  varones  del  rey.  Dou  Pedro,  so  color  de 
sospechar  que  su  hermano  favorecía  al  rey  de  Ma« 
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Horca,  ó  por  lo  meDOs  oeosnraba  y  afeaba  el  despojo, 
que  se  le  habia  hecho»  no  seconteató  con  querer. 
priv¿H*le  del  oficio  de  gobernador,  sino  también  de  la 
herencia  del  tronoi  proclamando  que  debian  ser  pre- 
feridas las  bijas  al  hermano»  y  pretendiendo  en .  su 
consecnenota  qoe  so  reconociese  por  heredera  á  la  in- 
fanta dona  Constanza,  que  qra  la  primogénita  ^^^  Co- 
nociendo lo  peligroso  de  una  innovación  tan  contraria 
á  la  costumbre  y  práctica  de  la  monarquía,  pero  pro- 
siguiendo en  su  sistema  de  respeto  aparente  á  la  ley» 
con  la  cual  procuraba  escudarse  siempre ,  nombró, 
iioa  junta  de  letrados  para  que  dUucídasen  este  pun- 
to y  diesen  sobre  él  su  dictamen^  Bien  saUia  el  astuto 
monarca  que  no  hablan  de  serle  desiavorables  los 
pareceres  de  los  legistas,  y  en  efecto,  la  mayoría  opi- 
nó en  favor  de  la  sucesión  de  las  hembras,  si  bien  no 
faltaron  algunos,  entre  ellos  el  mismo  vice-cancUler 
^1  rey,  que  se  atrevieron  á  arrostrar  su  enojo  emi- 
tiendo el  dictamen  contrario  de  sus  deseos  y  preten- 
siones (1347).  Fundábanse  los  primeros  en  el  ejemplo 
de  Castilla,  donde  reinaban  mugcres,  en  el  de  Sici- 
lia y  en  el  de  Navarra,  donde  á  pesar  de  haber  pasa- 
do el  reino  á  la  ca$a  de  Francia  seguían  heredando 
los  beinbras,  y  á  la  sazón  reinaba  doña  Juana;  y  aun 
respecto  do  Aragón  mismo  citaban  el  caso  de  dona 

(4)    Veia  ,  dice  el  mismo  en  su  que  nunca  lendria  hijo  varón.  El 

bí «torta,  que  la  r«ina  no  paria  mas  tiempo  desminiió  bien  pronta  el 

que  hijas.  Y  añaden  algunos  aue  pronostico  do  los  médicos. 
los,  médicos  le  hicieron  entender 

Tomo  mu  6 
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Petrofiib.  ApoyábanBe  los  segundos  étf  los  fejempfos 
dé  togtbterrá  y  de  Francia,  y  de  otros  feinos,  donde 
eft  aqnét  (iempb  estaban  escluldas  las  hembras;  ciüibati 
respecto  á  Aragón  el  testamento  de  don  Jaime  I.,  por 
el  fcuat  se  esctnyó  espresamentelasacesfoftdelas  hijas 
siéttapre  que  hubiese  varón  legitimo  en  la  linea  tras*^ 
versal;  dispfysieioi^  qne  habia  sido  inviolablemenié 
observada  por  todos  sus  sucesores;  y  por  lo  que  ha-* 
cfá  á  dofla  Petronila,  respondían  qne  habiá  sido  un 
catso  escépcfonal,  no  autorizado  por  la  ley,  sino  per* 
mtttdtx  por  el  consentimiento  de  todos  para  evitar 
graves  inconvenientes  y  males,  y  que  no  cayese  el 
reitto  en  poder  de  un  estrangero,  y  que  la-  misma 
teina  doña  Petronila  en  sú  testamento  había  esoluldo 
las  hijas  y  declarado  Sucesor  al  conde  de  Baroeloiia 
Sü  marido  en  caso  que  no  dejasen  hijos  varones.  Pero 
cualquiera  que  fuese  la  opinión  de  kB  letrados ,  1« 
det  pueblo  estaba  por  que  se  guardara  la  antigua  eos* 
tnmbré>  y  tomaba  por  grande  desafuero  y  agravio 
que  en  el  reino  de  Aragón  sucediese  muger. 

Abrazó  no  obstante  el  rey,  como  se  esperaba  y 
sapoAía,  el  dictamen  de  los  legislas  que  favorecía  á 
sus  deseos,  y  en  sü  virtud  procedió  á  declarar  y  or^ 
deúar  por  carias  á  los  pueblos  de  sus  señoríos  la  su-- 
Mston  de  la  infanta  dofta  Gonslnnza  en  fk  caso  de  mo^ 
rir  sin  hyos  varones;  y  como  recelase  que  resentido 
Wñ  heriMiio  se  pondría  en  secreta  iatoligeiicía  con  el 
de  Mailorca,  mandó  que  se  le  eqpiáfft  y  se  latMwp- 
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tárá  ia  eorpespondencia  que  entre  s(  padíeraa  tafler; 
y  sospechando  ademas  que  don  Jaime  trataba  de  ooq« 
federarse  con  sus  hermanos  los  infantes  don  Fernando 
y  don  Juan  y  con  el  pueblo  de  Valencia  ,  le  privó  de 
]a  gobernad  on  general  del  reino,  ié  mandó  salir  do 
Valencia,  y  le  prohibió  <itte  entrase  en  ninguna  ciu- 
dad principal:  don  Jaime  se  despidió  del  rey,  y  eo-* 
nmzó  con  esto  á  moverse  alteración  en  los  reinos. 
Un  acontecimiento  inopinado  vino  á  este  tiempo  á 
derramar  el  consuelo  y  la  alegría  en  todos  tos  arago* 
neses.  La  Toina  dio  á  luz  on  príncipe,  cuyo  noci-* 
miente  se  miraba  <)omo  nuncio  de  paz^y  como  el  irí» 
de  las  discordias  y  turbulencias  que  amenazaban. 
Vevú  el  regocijo  se  convirtió  instantáneamente  ea  Imh 
lo  y  llanto.  El  tan  deseado  infante  pasó  de  la  cuna 
al  sepulcro  el  mismo  día  que  habia  nacido,  y  á  los 
cinco  dias  le  siguió  á  la  tumba  la  reina  doña  María 
su  madre,  ^^K  El  pueblo  previo  los  malea  que  habrían 
de  venir  en  pos  de  tan  infausto  suceso*  El  rey  i  ape^ 
ñas  enviudó,  contrató  inmediatamente  au  segundo 
enlace  con  la  princesa  doña  Leonor  ^  hija  de  Alfea* 
so  IV.  de  Portugal,  y  á  pesar  de  los  grandes  obstá- 
culos que  oponia  á  este  matrimonio  el  rey  de  Casti'^ 
Ua»  enemigo  del  de  Aragón,  so  protesto  de  eetar  la 
princesa  prometida  á  su  sobrino  el  infante  don  Fer- 

(4)  Fué  la  reina  doña  María  de  tres  hijas,  que  eran  dona  Constan- 
Navarra  señora  de  muy  escelentes  za,  dona  Juana  y  dona  María.  Esta 
prendas.  En  su  testamento  insti-*  úUima  murió  también  en  lainfan- 
tuia  herederos^  prioiaro  ai  hijo  va-  cia.-*Baiarnilf  condes  di  BaroekH 
ron  que  naciese ,  después  a  sus  na»  tom.  U. 
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mmdo,  hermano  del  aragonés,  manejóse  éste  con  la  1 
mafia  por  medio  de  sus  embajadoreSt  que  la  unión- 
conyugal  con  la  infanta  portuguesa  se  realizó,  ha- 
biendo sido  enviada  por  mar  á  Barcelona  para  evitar 
que  cayese  en  poder  del  de  Castilla. 

Quedaba  pues  en  pie  la  cuestión  de  la  sucesión. 
El  rey,  firme  en  su  primer  propósito,  removió  todos 
los  empleados  que  don  iaimo  hafoia  tenido  en  ht  re- 
gencia de  la  gobernación,  y  los  reemplazó  por  otros 
de  80  confianza:  encomendó  al  poderoso  don  Pedro 
de  Exerica,  antes  su  enemigo,  y  convertido  ahora, 
no  siyi>emos  cómo,  en  el  mas  apasionado  de  sus  ser- 
vidores, el  cargo  de  la  gobernación  del  reino  de  Va«* 
lencia  en  nombre  de  la  infanta  doña  Constanza^  y 
emandpó  á  ésta  en  presmcia  de  su  familia  y  de  va-* 
ríos  grandes  del  reino.  General  escándalo  produjo  es- 
te acto  en  un  pueblo  donde  nunca  se  había  visto  que 
la  gobernación  del  estado  se  ejerciese  á  nombre  de 
una  infanta.  Don  Jaime  por  su  parte  tampoco  se  des- 
cuidó en  excitar  á  los  ricos-hombres ,  caballeros  y 
generosos  aragoneses  á  que  se  uniesen  á  él  y  le  ayu- 
dasen á  vindicar  los  agravios  y  desafueros  que  el  rey 
hacia  á  sus  leyes  y  costumbres,  é  igual  excitación 
fué  dirigida  á  los  infantes  don  Fernando  y  don  Juan 
sus  hermanos,  que  se  hallaban  refugiados  en  Casti- 
lla. Al  llamaqiieQlo  de  don  Jaime,  y  á  iavoz  siempre 
mágica  para  los  aragoneses  de  libertad  y  fueíos,  acu- 
dieron multitud  de  ricos-hombres  y  caballeros  á  Zbt 
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ngom,  y  todas  las  ciadades»  escoplo  Daroca ,  Te- 
ruel, Calatayud  y  Huesca,  envía  ton  sos  síndicos  y 
procuradores.  Proclamóse  allí  la  anlígoa  Union  para 
ilefender  los  fueros»  franquicias  y  libertados  del  reino; 
se  nombró,  según  costumbre  en  tales  casos  ,  los  Ha- 
mados  conservadores ,  y  se  pidió  al  rey  que  fuese  á 
celd>rdr  cortes  á  Zaragoza. 

Gomo  aconteciese  que  en  este  tiempo  saliera  d 
rey  de  Valencia  para  Barcelona  con  objeto  de  aten- 
der á  lo  del  Roscllon  ,  aprovecháronse  los  valencia- 
nos de  su  ausencia  y  se  alzaron  también  á  la  voz  de 
Union  k)  mismo  que  los  aragoneses,  y  escribieron  co- 
mo  ellos  á  la  reina  doña  Leonor  de  Castilla  y  á  los 
infiíntes  sus  hijos*  para  que  se  juntasen  á  tratar  del 
remedio  á  los  agravios  que  el  rey  les  bacía  en  ofen- 
sa de  sus  costumbres  y  leyes.  Impuso  esta  actitud  al 
rey  don  Pedro ,  y  sabiendo  que  los  valendános  tra- 
taban de  confederarse  con  los  aragoneses»  se  apresv^ 
ró  á  prevenir  á  don  Pedro  de  Exerica  y  á  los  gober^ 
nadores  de  Aragón  y  Cataluña  que  en  los  títulos  no 
pusiesen  que  ejercían  la  gobernación  á  nombre  de  la 
infenta,  sino  de  él  mismo:  primer  triunfo  de  los  de  la 
Union  sobre  el  monarca.  Convidado  el  de  Excrica  por 
los  valencianos  para  que  se  adhiriese  é  su  partido, 
negóse  á  ello  con  corteses  razones  en  un  principio ,  y 
después  proclamó  una  Contra-Union^  invitando^  á  los 
rioos-hombres  y  villas  que  quisiesen  defender  al  rey 
á  que  se  congregasen  con  él  en  Villareal  para  acor- 
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dar  la  manera  de  resistir  á  los  insurrectes.  Los  que 
se  agruparcm  en  ^derredor  de  esta  bandera  realista 
rogaban  al  rey  que  se  volviese  é  Aragón  para  alen* 
tar  el  partido  ,  mas  él  tuvo  por  mas  urgente  aten* 
der  primero  al  de  Mallorca  que  por  aquel  tiempo  había 
invadido  con  tropas  francesas  el  ConOent  y  la  Cerdana, 
guerra  que  tuvo  que  hacer  con  solos  los  catalanes, 
porque  los  ricos-hombres  de  Aragón  se  negaron  á 
servirle  mientras  no  diese  satisfacción  á  sus  agravios. 
Terminada  aquella  campaña  en  los  términos  que 
ya  i'eferimos  ,  y  previendo  don  Pedro  los  conflictos 
en  qne  hablan  de  ponerle  los  ayuntamientos  y  unio- 
nes de  Aragón  y  Valencia,  con  su  natural  y  maliciosa 
cautela  hizo  ante  sus  privados  y  familiares  una  pro^ 
visión  secreta,  en  que  declaraba  nulos  y  de  ningún  va- 
lor cualesquiera  privilegios  ó  conGrmaciones  que  otor- 
gara á  los  de  Aragón ,  á  que  no  fuese  obligado  por  fuero 
ó  por  derecho.  Y  tomando  juramento  á  los  barones  ca- 
talanes, que  era  en  quienes  mas  fiaba,  de  que  leserian 
fieles,  volvióse  de  Perpinan  áBarcelona  (junio  4347), 
muy  receloso  de  las  alteraciones  y  novedades  que  ame- 
nazaban ét  sus  reinos;  recelo  en  verdad  no  infundado, 
porque  el  bando  de  los  de  la  Union  iba  creciendo  cada 
día  en  fuerza  y  en  audacia ,  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos de  el  de  Exerica,  y  de  los  maestres  de  Montesa  y 
Galatrava  para  robustecer  el  partido  del  rey.  Ligados 
y  hermanados  los  unionistas  de  Aragón  y  de  Valencia; 
bacho  juramento  de  auxiliarse  mutuamente  y  de* 
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fuoáw  ^us  periOBiis  y  Imm  de  tocto  ataque  que  an 
g9Bar«l  ii  00  p»r(ipalar  iotoatosao  oaatra  alloa  §^  ray 
^  w^  a6«wlea,  aaa  facmliwi  de  matoi^  á  quien  quiaie- 
aa  ofandartof»,  «xiWplQ  á  loa  reyaa  y  ó  loa  íafaatoai 
diapua^toa  todoa  i  aoateoer  sea  fueroat  liberted#a  y 
privtlaawai  y  dadoa  )ja4(Haa  rabanei  para  aeegevar  al 
cBQipliwíeBta  de  áaa  wwgtwKÁfm »  aaordaroe  {wdii^ 
al  rey  la  fevooaaioa  da  lo  q^e  había  ordeaado  m 
puato  ¿  la  proenraaioo  generai  y  ¿  ia  aucaiívP  dai 
reinos  qua  ie  pawbiwie  un  lustiaiapara  Valeacia;  fuá 
recibiaia  •»  su  aonafi^  alguaaa  panwaaa  da  la  üaiM« 
Maayítdait  ¿  volnated  de  eus  oonaarvaderaa  y  ia  4a 
etra  macera ;  qae  «ada  año  se  jaatasan  lo9  da  la 
Uoioa  ep  a(if laa  para  reviaar  sus  oapttiMaa »  y  admitir 
ea  ella  k  los  qae  ao  la  habieíaii  jurado  ( 400  Híagiia 
aptrangaro  tuvieia  ai  empleo  en  al  Elslado  pi  lugar  en 
el  oon^ego  del  rey  ;  que  moguna  de  laa  doa  Uoioaai 
tratase  cao  al  loeaarea  sia  coooQimiaaU)  y  partk^Hpa^ 
«ioa  de  la  e(ra;  y  por  úlUw) »  que  ¥ÍnieM  é  Mlabaar 
i^laa  á  Zaragoaat  aogep  lo  babia  profiiatida# 

Graada  ewpafto  laaía  el  rey «  y  isoa  grande  aiiiar 
40  pfetaadíK^  «K^a  laa  eóriaa  aa  eelabraiea  ea  Moaaaii 
aa  va9  da  bajarlo  m  Zaragoza  •  alegando  jar  aquil 
poete  laas  i  propáiito  para  ea  eaao  que  al  áí^  Utík^n^ 
ea  wlyicae  lü  inelaatarle  ^  pero  aa  realidad  aea  el  dar 
aígeie  de  aacar  ¿  lea  de  la  UaiQa  da  Zaragoza»  y  vgr 
lerae  «otlra  allea  de  loa  eatolaaaa,  eea  qejeaaa  m»- 
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las  cortes  se  habían  de  teoer  en  Zaragoza,  y  no  en 
otro  punto  alguno  del  reino ,  y  al  propio  tiempo  en- 
viaban Qon  admirable  osadía  á  desafiar  al  infante  don 
Pedro;  y  á  todo  ricoshombre ,  caballero  ó  ciudad  que 
rehuisase  firmar  la  Union.  Resuelto  al  fin  el  reyá  ceder 
á  sus  instancias ,  pidióles  salvo-conducto  para  ir  á  Za- 
ragoza ,  cosa  que  escandalizó  á  los  unionistas ,  j  lo 
tuvieron  por  ofensivo  y  afrentoso  ,  proclamando  ade« 
más  que  nunca  se  babia  oido  que  un  señor  pidiese 
seguro  á  sus  vasallos.  Vino  pues  el  i*ey  á  Zarago- 
za^ de  donde  salieron  á  recibirle  los  infantes  don 
Jaime  y  don  Femando  sus  hermanos,  ala  cabeza 
de  los  ricos-hombres ,  mesnaderos  y  procuradores  de 
la  Unioa,  imponente  y  respetuoso  cortejo,  que  le 
acompañó  hasta  su  palacio  de  la  Aljaferia ,  despidiáiH 
dose  gravemente  en  la  plaza  sin  que  nadie  se  apease 
de  su  caballo.  A  los  pocos  días  se  abrieron  las  cortes 
con  un  razonamiento  del  rey ,  en  que  espuso  las  cau- 
sas de  no  haberlas  celebrado  antes ,  y  rogó  á  todos 
que  demandasen  tales  cosas  cuales  se  debian  pedir  y 
él  las  pudiera  otorgar.  Los  de  la  Union  por  su  parte 
acordaron  entre  sí  que  nadie  pudiese  hablar  en  parti- 
cular con  el  rey ,  sino  todos  juntos.  A  lá  segunda  se- 
sión acudieron  todos  armados ;  súpolo  el  rey  y  la  pro- 
re^  para  el  dia  siguiente.  Interpelado  sobre  esto  el 
Justicia  ,  respondióle  que  era  costumbre  antigua  asts- 

• 

úv  á  las  cortes  secretamente  armados ,  no  con  ningún 
dañado  fin ,  sino  con  el  de  poder  contener  ó  castigar 
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cealquier  esceso  de  los  coocorrentes.  Entonces  el  rey 
hizo  pabljcar  un  pregón,  mandando  que  en  adelante 
nadie  fuese  á  las  cortes  con  armas ,  y  que  mientras 
aquellas  durasen ,  recorrerían  la  ciudad  compañías  do. 
á  pié  y  de  á  caballo  pura  mantener  el  orden »  y  ro- 
dearían el  lugar  de  la  asamblea  para  que  nadie  pu- 
diera mover  alboroto.  Todo  anunciaba  que  aquellas 
cortes  habían  de  ser  interesantes,  y  la  disposición  do 
los  ánimos  lo  bacía  también  esperar  asi. 

En  la  sesión  siguiente «  como  viesen  al  monarca 
entrar  con  el  arzobispo  de  Tarragona,  con  don  Ber- 
iMrdo  de  Cabrera  y  otros  caballeros  catalanes  de  so 
consejo ,  requiriéronle  desde  luego  que  los  despidie- 
se é  hiciese  salir ,  y  que  en  adelante  no  tuviese  en  su 
consejo  ningún  caballero  de  Cataluña  ni  de  Rosellon; 
votada  la  petición  por  todos,  el  rey  accedió  á  ella,  y 
los  consejeros  catalanes  y  roselloneses  fueron  despe- 
didos de  las  cortes  y  de  la  casa  real.  Comenzando  á 
tratar  de  los  negocios  del  reino ,  demandáronle  ante 
ttxlas  cosas  que  les  confirmase  uno  de  los  privilegios 
de  la  Union  arrancados  á  Alfonso  III.,  á  saber,  la  ce- 
lebración anual  de  cortes  generales  aragonesas  el  dia 
de  Todos  Santos ,  la  facultad  de  nombrar  el  consejo 
del  rey ,  y  la  entrega  de  los  diez  y  seis  castillos  en 
rehenes  á  los  de  la  Union.  El  rey  don  Pedro  contra^ 
dijo  al  principio  esta  petición ,  diciendo  que  el  privi- 
legio estaba  de  hecho  y  por  prescripción  revocado; 
remitióla  después  á  la  decisión  del  Justicia ;  mas 
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como  las  infantes  le  ostigaten  god  palabras  niiy  áu^ 
ras,  ameDazáfldole  quede  flo  hacerlo  procedaríaa  á  etar 
gir  otro  rey ,  adoptó  éste  la  política  de  ooQoederkr  to«- 
do  para  recobrarlo  después  todo ,  y  les  oonfino^  al 
Privilegio ,  y  les  señaló  los  castillos  que  les  babia  da 
entregar  (6  da  setiembre,  4347);  pero  antes  aon  au 
acostumbrada  cautela  había  tenido  cuidado  de  pro^ 
testar  á  solas  ante  el  Castellaa  de  Amposta  y  don  Der-^ 
nardo  de  Cabrera  (este  era  el  principal  y  mas  intiaio 
da  sus  consejeros),  que  todas  las  conoestones  que  hi- 
ciese se  entendiera  las  bacía ,  no  de  grado  y  valuotad» 
sino  forzado  y  competido^  Con  las  concesiones  craoMU 
las  exigencias.  Después  de  despedidos  del  consejo  los 
catalanes ,  y  nombrados  otros  á  gusto  de  la  Uoioo, 
pidiéronle  que  oonfirmaiBe  las  donaciones  de  su  padre 
é  la  reina  doña  Leonor  y  á  los  infantes  don  Fernando 
y  don  Juan :  hiciéronle  dar  un  pregón  mandando  sa- 
lir de  la  ciudad  y  de  todos  los  lugares  de  la  Union  en 
al  termino  de  tres  días  á  ios  que  no  la  hubiesen  iií^ 
r^o ,  y  sí  después  matasen  á  los  que  se  bailabaii  en 
este  caso  no  ioctirriesen  por  ello  en  pena  algana  i  y 
asigiérottia  que  para  maycH*  seguridad  í^  loa  eonfeda^ 
rados  les  diese  en  reines  los  principales  de  su  casa« 
otmo  m  se  hizo*  pooiéudolos  á  buen  recaudo  é  inca*- 
miuuaadae  entra  sí ,  pero  teniendo  el  rey  la  fortuna 
de  quedarse  eoo  don  Bernardo  da  Cabrera,  que  por 
su  talento,  prudencia  y  iralor  valia  él  solo  tanto  omao 
lados  los  oonaejeros* 
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Logró  el  diestro  y  hábil  Cabrera  introdooir  coa 
mudia  maña  la  diacordia  entre  los  confederados,  y  se-- 
gregar  de  la  Unicm  i  varios  ricos^hombres »  Mtre 
ellos  al  mas  poderoso  de  todos  don  Lope  de  Luna,  coa 
los  cuales  y  con  los  que  en  YaleBcia  seguían  ia  voz 
del  rey  llegó  á  formarse  un  partido  anti-untoniata 
respetable ,  contribuyendo  en  gran  parte  á  ello  el  di»-, 
gusto  con  que  muchos  veían  que  los  infimtes  se  va*- 
lieaeo  de  gente  estraogera  llevada  de  las  fronteras  de 
Castilla  9  cosa  que  creían  contraria  á  la  índole  de  la 
Uoioo  y  peligrosa  á  la  tranquilidad  del  reino.  Aunque 
el  rey  se  había  propuesto  apurar  la  copa  del  s«frí<- 
mieale  y  de  las  humillaciones  accediendo  á  cuanto  le 
demandaban  é  exigían ,  esperando  con  calma  y  pa<» 
oienda  una  ocasión  en  que  vengarse  de  sus  humilla*- 
dores,  yn  día  en  las  cortes  al  oír  leer  un  capitulo  de 
demandas  dirigidas  á  cercenarle  la  poca  autoridad  que 
le  babia  quedado,  ya  no  pudo  sufrir  mas,  y  levan- 
tándose de  repente  le  dijo  en  alta  voz  al  ínfonte  don 
Jaime:  «¿Cómo,  infante?  ¿no  os  basta  ser  cabeza  de 
7>lá  Uuion,  sino  que  queréis  señalaros  por  concitador 
)»y  amotinador  del  pueblo?  Os  decimos,  pues,  que 
Dobrais  en  esto  infamemente  y  como  falso  y  gran  trat- 
ador que  sois  ,  y  estamos  pronto  á  sostenéroslo  ,  si 
^queréis,  con  vos  cuerpo  á  cuerpo  ,  cubierto  con  las 
«armaduras ,  ó  sino  sin  salvarnos  con  la  loriga  ,  cu- 
Mchillo  en  mano ;  y  os  haré  decir  por  vuestra  misma 
«boca  que  cuanto  habéis  hecho  lo  hicisteis  desorde^ 


98  nsTMiA  M  bstaIU. 

»nadaiiiente,  aunque  renanciemos  para  ello  á  la  dig- 
anidad  real  qae  tenemos  y  á  la  primogenHura «  y 
»hdsta  absolveros  de  la  fidelidad  á  que  me  sois  oblí* 
»gado  ^'^»  Y  dicho  esto,  tornó  á  sentarse.  Entonces 
el  infante  se  levantó  á  su  vez ,  y  dirigiéndose  al 
rey  :  « Duéleme  mucho ,  señor  ,  le  dijo ,  oiros  lo 
«que  decis,  y  que  teniéndoos  en  cuenta  de  pa- 
»dre  me  digáis  semejantes  palabras,  que  de  na- 
»die  sino  de  vos  sufriría.»  Y  volviéndose  hacia  la 
asamblea:  «¡Oh  pueblo  cuitado!  esclamó:  en  esto  ve- 
lareis cómo  se  os  trata ;  que  cuando  á  mf  que  soy  su 
«hermano  y  su  lugarteniente  general  se  me  dicen  ta- 
lles denuestos,  ¡cuánto  mas  se  os  dirá  á  vosotros!» 
Sentóse  el  infante:  quiso  hablar  don  Juan  Jiménez  de 
Urrea,  y  el  rey  no  se  lo  permitió.  Levantóse  entonces 
un  caballero  catalán  camarero  del  infante ,  y  empezó 
á  decir  á  gritos:  aCaballeros ,  ¿no  hay  quien  se  atreva 
»  á  responder  por  el  infante  mi  señor ,  que  es  retado 
«como  traidor  en  vuestra  presencia?  ¡A  las  armas!!...» 

(4)    «¿E  com,  infani,  nous  basta  también  á  su  tiempo ,  ba  hecho  on 

aue  tos  siats  cap  de  la  Unió,  etc.»  utilisímo  y  apreciable  servicio  i  la 
roñica  de  don  Pedro  el  Geremo-  literatura  histórica  con  la  publica- 
Dioso,  escrita  por  él  mismo,  capi-  cíon  de  esta  nueva  obra.  En  la  de 
ittU)  4^-^8ta  Crónica  que  hemos  don  Pedro  IV.  ha  conservado  el 
citado  ya  diferentes  veces,  ha  sido  texto  lemosin  en  la  columna  iz- 
recienlemonto  traducida  del  lemo-  quierda  de  cada  página,  y  á  la  de- 
sin  al  castellano,  anotada  y  publi-  rccha  lleva  paralelamente  la  ver- 
cada  (1850)  por  el  instruido  y  la-  slon  castellana,  de  modo  que  puede 
borioso  oficial  del  archivo  general  saborearse  toda  la  gracia  y  sencillez 
de  la  Corona  de  Aragón ,  dun  An-  del  original,  y  juzi^nrse  al  propio 
tonio  de  Bofaruü.  Este  nprovoclia-  tiempo  de  la  fídeliilad  de  la  tra- 
do  joven  ,  que  había  vertido  ya  al  duccioo.  I^  precede  una  introdnc* 
castellano  la  de  don  Jaime  el  Con-  oion  bastante  erudita, 
quistador ,  de  que  nos  servimos 
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Y  abrieado  las  puertas  de  la  iglesia  salió  alborotando 
al  paeUo:  á  poco  rato  se  vio  entrar  de  tropel  ea  el 
templo  la  gente  popular:  el  rey  y  los  de  su  partido  se 
retiraron  á  un  lado  con  las  espadas  desnadas ,  y  fe- 
lismente  pudieron  abrirse  paiso  y  salir  de  las  cortes» 
sia  que  sucediesen  en  aquel  tumulto»  cosa  que  parej- 
ee casi  milagrosa ,  muertes  y  desgracias  de  todo  gé^ 
nerOf  según  los  ánimos  estaban  predispuestos  y  aoa« 
lorados. 

.  Imposible  era  ya  que  parasen  en  bien  >aquellas 
cortes.  Cabrera  aconsejaba  al  rey  que  se  fugase  se-*- 
cretameate  de  Zaragoza,  siquiera  sacrificase  á  los  ro« 
henes  que  estaban  en  poder  de  los  de  la  Union  ,  ha- 
ciéndose cuenta  que  los  había  perdido  en  alguna  ba- 
talla. Por  esta  vez  no  siguió  don  Pedro  el  inhumano 
consejo  de  su  mayor  confidente »  y  pareciéndole  me«- 
jor  llevar  adelante  su  astulo  sistema  de' concederlo 
todo  para  recobrarlo  todo,  presentóse  otro  dia  en  las 
cortes,  y  en  un  estudiado  discurso  manifestó  que  el 
giro  peligroso  que  habían  tomado  los  asuntos  de  Ccr^» 
deña  y  de  Mallorca  reclamaba  con  urgencia  su  per* 
sona  en  otra  parle:  que  rcstitokt  á  su  hermano  el  in- 
fante don  Jaimo  la  procuración  general  del  reino  ,  y 
revocaba  los  juramentos  y  homenages  que  se  habian 
hecho  á  su  hija  la  iafanla  doila  Constanza;  que  el  Jus« 
ticia  y  los  conséjeteos  que  lo  había  nombrado  la  Union 
arreglarían  los  asuntos  de  ínteres  que  quedaban  pen- 
dientes ;  y  en  cuanto  á  los  que  requerían  ser  doler- 


94  HltrOMA.  BB  UVAJf*. 

minados  en  cortes ,  lo  señan  en  las  primeras  que  se 
reuaiesea,  lo  cual  do  tardaría  en  suceder,  pues  espe- 
raba estar  de  voelta  para  et  mayo  siguiente.  Con  esto 
96  despidieron  tas  cortes ,  salisfechos  los  de  la  Uaion 
coQ  haber  arrancado  cuantas  concesiones  se  habían 
propuesto  obtener;  pu»eroD  en  libertad  loe  rehenos, 
y  el  rey  se  partió  para  Cataluña  (24  de  oetubre),  re- 
bosando en  ira.  maldiciendo  la  tierra  de  Aragón  ,  y 
ardiendo  en  deseos  de  ejecutar  su  plan  de  venganu. 
Tan  luego  como  se.  vio  en  su  deseado  suelo  de 
Cataluña,  comenzó,  de  acuerdo  con  subébíl  ooniejero 
don  Bernardo  de  Cabrera,  á  tomar  medidas  contra  los 
de  la  Union  aragonesa  y  valoiciana,  y  principalmente 
contra  el  inranle  don  Jaime  ,  á  lo  cual  le  ayudaban 
muy  gustosos  todos  los  catatanes  ,  justamente  reseu- 
Udos.  Habiendo  convocado  cortes  en  Baroelona  ,  don 
laime  concurrió  á  ellas  como  procurador  det  reino; 
BUS  á  pocos  dias  de  haber  llegado  á  aquella  ciadad, 
se  sapo  con  sorpresa  la  noticia  de  su  muerte.  £1  rey 
dice  en  su  historia  que  iba  ya  gravemeote  enfermo; 
mas  atendidas  todas  las  circunslancias ,  y  las  preven- 
ciones que  el  monarca  había  hecho  á  su  tío  don  Pe- 
~^ro  respecto  á  la  persona  del  íoftmte,  do  pudo  librarse 

1  rey  de  las  sospechas  de  haber  enreoeaMlo  á  su 

lennano  ">. 

<0    «Sepin  lo  tmn  el  r«y  or-  «le  Iné  dado  veneno :  T  aii  Pedro 

denado,  diue  Zurita,  coa  el  infaa-  sTomích  aSrina  haberle    muerto 

tt  don  Podre  que  ae  hiciese  con-  lel  rer  su  hermaDO.i  Aoal. ,  li- 

tra  au  persona  ,  ;  su  muerte  Ua  bro  VIU.  c.  18- 
aoelenda,  le  ion  por  eierto  qiM 
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EslaUó  don  esto  la  guerra  civil  qué  M  Teia  inevi^ 
table,  y  que  fué  la  mas  terrible  y  daagrienla  que  jamás 
en  el  reéno  aragonés  se  había  visto.  Gomeozó  el  moví* 
mieaio  por  Valenoia^  saqueando  los  de  la  Union  lasca-* 
sas  de  loffque  eakmdian  les  eran  contrarios.  El  rey  or- 
denó á  doa^  Pedro  de  Eurica  y  al  maestre  de  Montosa 
que  resistiesen  con  toda  su  gente  á  lostumultuados, 
y  estos  invocaron  la  protección  de  los  aniomstas  ara-* 
ganases,  con  arreglo  á  los  pactos  y  convenciones  que 
entre  aUos  había.  Dieron  principio  los  combates,  y  en 
los  primeros  encuentros  vencieron  los  de  la  Union 
valenciana  al  de  Exerica  y  sus  realistas  con  el  pendoa 
de  léiiva.  Con  esta  noticia  el  rey  envió  á  los  vencidos 
uñ  refuerzo  de  catalanes  al  mando  del  infante  don 
Pedio ,  y  los  de  Zaragoza  sacaron  la  bandera  de  la 
Union»  que  hacia  sesenta  años  no  había  salido  ,  y  la 
pusieron  oon  gran  pompa  y  entusiasmo  en  la  iglesia 
del  Pilar»  Todo  el  reino  ardia  en  bandos  y  en  guer- 
ras. Solo  de  Valencia  salieron  treinta  mil  unionistas, 
que  cerca  de  Betera  di^oa  una  batalla  al  ejército 
real ,  e»^  que  hubo  grao  carnicería  de  ambas  partes 
(tO  de  dicienibre),  pero  en  que  los  de  la  Union  que-^ 
daroa  tonoedores ,  y  colgaron  los  pendones  cogidos 
al  evemgo  en  la  iglesia  mayor,  de  aquella  ciudad. 
El  rey  don  Pedro  de  Aragón  despachó  una  embajada 
al  de  GastiUa,  rogándole  por  el  deudo  que  entre  ellos 
había  ao  diese  ayuda  á  los  revoltosos  de  su  reino  »  y 
ofireoasada  al  iitfaaie  doa  Fernando  la  proooracton 
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general  del  de  Valencia.  Has  como  los  de  la  Union 
enviasen  también  á  decir  á  la  reina  dona  Leonor  y  al 
infante  don  Fernando  ,  qne  muerto  sn  hermano  doa 
Jaime  á  él  le  pertenecía  de  derecho  la  gobernación 
general  de  lodos  los  reinos,  y  que  le  esperaban  y  de- 
seaban ,  don  Femando  atendió  mas  á  los  unionistas, 
y  acudió  en  su  socorro  con  ochocientas  lanzas  caste- 
llanas y  mucha  gente  de  á  pié ,  lo  cual  obligó  al  rey 
de  Aragón  á  prorogar  las  cortes  de  Barcelona  y  acu- 
dir personalmente  al  foco  y  centro  de  la  guerra. 

Buscó  el  rey  en  Murviedro  un  punto  de  apoyo 
contra  los  valencianos.  Mas  cuando  se  ocupaba  en 
reparar  las  fortificaciones  de  la  plaza  y  castillo  »  mo- 
vióse en  la  ciudad  un  grande  alboroto  contra  los  de 
su  consejo ,  que  la  mayor  parte  eran  otra  vez  caba- 
lleros del  Rosellon ,  y  mas  principalmente  contra-  don 
Bernardo  de  Cabrera/ en  términos  que  todo& tuvieron 
que  huir  secretamente  de  la  plaza ,  dejando  al  i*cy 
casi  solo.  Entretanto  el  ejército  de  los  jurados  arago- 
neses que  iba  en  socorro  de  ios  de  Valencia  i?e  dividió 
en  dos  bandos  por  una  cuestloi)  suscitada  entre  sus 
dos  caudillos  don  Lope  de  Luna  y  don  Juan  Jiménez 
de  Urrea,  y  después  de  haber  estado  á  punto  de  rom- 
per unos  con  otros  y  venir  á  las  manos  »  e)  de  Urrea 
continuó  con  su  hueste  ,  y  don  Lope  con  la  suya  re- 
trocedió á  Daroca  ,  donde,  por  último  ,  se  preparó  á 
resistir  y  ofender  á  los  de  la  Union.  Con  esto  se  exal- 
taron en  Aragón  todas  las  parcialidades  i  encendióse 
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la  guerra»  y  aquel  reino  presentaba  un  cuadro  de  lu- 
chas y  de  lamentables  escenas  no  menos  funesto  que 
el  valenciano.  Mas  no  por  eso  mejoraba  la  situación 
del  rey  en  Murviedro.  Heunida  ya  la  hueste  de  Urrea 
en  Valencia  con  las  tropas  del  infante  don  Fernaudo^ 
era  inminente  el  peligro  del  rey  don  Pedro.  Por  for- 
tuna suya  el  Justicia  de  Aragón  con  plausible  celo  re- 
corría la  tierra  e&hortando  encarecidamente  á  unos  y 
á  otros  á  la  paz:  un  nuncio  del  papa  vino  á  tal  tiecupo 
á  tratar  de  reconciliar  al  rey  de  Aragón  con  el  infante 
don  Fernando  y  con  doña  Leonor  su  madre ,  y  préla* 
dos  y  embajadores  de  Cataluña  cooperaban  también 
á  este  intento.  El  rey  don  Pedro  en  su  apurada  si-, 
tuacion»  fingiendo  otra  vez  dejarse  persuadir  y  ablan- 
dar por  las  razones  é  instancias  del  legado  pontificio, 
y  constante  en  su  doble  política  de  ceder  á  las  cir- 
cunstancias y  concederlo  todo  con  ánimo  de  retractar 
cuando  pudiera  lo  que  la  necesidad  le  habia  arran- 
cado, declaró  al  infante  don  Fernando  sucesor  del  rei- 
no  en  el  caso  de  no  tener  hijos  legítimos  varones,  dán- 
dole la  procuración  y  gobernación  general  ,  accedió 
á  despedir  de  su  consejo  y  casa  los  que  los  jurado3 
propusieron  que  saliesen^  concedió  al  reino  de  Valen* 
cia  un  magistrado  con  las  mismas  atribuciones  que  el 

• 

Justicia  de  Aragón ,  y  por  último  ñrmó  la  Union  de 

■ 

Aragón  y  de  Valencia,  comprendiendo  en  ella  á  los 
infantes  sus  tios  y  á  los  caballeros  principales  de  su 

■ 

parcialidad  (marzo,  1348). 

Tomo  vii,  7 
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Párecia  esto  el  colmo  de  la  hamillacion,  y  sin  em-* 
bargo  le  estaba  reservado  sufrirlas  mayores.  Sus  ín- 
timos amigos  y  valedores  don  Bernardo  de  Cabrera 
y  don  Pedro  de  Exerica  le  instigaban  á  que  se  fugase 
de  Murviedro  ,  donde  le  consideraban  como  cautivo, 
y  á  que  fuese  con  ellos  á  Teruel ,  pueblo  entonces 
decididamente  realista.  Traslucióse  este  proyecto  ,  y 
se  movió  en  Murviedro  otra  mayor  alarúaa  »  alboroto 
y  escándalo  que  el  primero.  Se  cercó  el  palacio  por 
el  pueblo  amotinado,  y  se  pedia  á  gritos  que  el  rey 
y  la  reina  fuesen  conducidos  á  Valencia  y  entregados 
en  poder  del  infante  y  los  de  la  Union.  Asi  se  ejecu- 
tó, síiendo  escoltados  por  una  muchedumbre  desor^ 
denada  ,    con  mengua  grande  de  la  magostad  real. 
Salieron  á  esperarlos  el  infante  y  los  principales  ju- 
rados, y  los  reyes  fueron  recibidos  en  Valencia  con 
etelremados  trasportes  de  júbilo.  Celebráronse  danzas 
y  juegos,  é  hiciéronse  largas  y  brillantes  fiestas  ,-que 
en  la  situación  de  los  monarcas  mas  podian  tomarse 
por  insulto  que  porobsequio.  En  uno  de  los  días  que 
el  pueblo  se  hallaba  entregado  á  aquellos  recreos  bu- 
lliciosos, uno  de  la  casa  del  rey  tuvo  la  imprudencia 
de  lanzarse  en  medio  de  la  danza  popular ,  llamando 
traidores   á  los  que  bailaban,  y  dirigiéndoles  otras 
amenazas  y  denuestos.  Sacaron  ellos  sus  espadas  con- 
tra el  atrevido  agresor;  un  francés  que  salió  á  la  de- 
fensa de  éste  hirió  con  su  maza  á  uno  de  los  del  pue- 
blo: subió  con  esto  la  irritación  do  los  populares» 
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creció  el  tumnlk)  dando  maeras  á  los  traidores  rebel- 
des que  matabao  á  los  de  la  Uaioo  ,  dirigiéronse  los 
anaotinados  al  palacio,  rompieron  las  puertas  y  penen 
traron  con  las  espadas  desnudas  en  los  aposentos  mas 
interiores,  buscando  hasta  por  debajo  de  las  camas  á 
don  Bernardo  de  Cabrera  y  á  otros  privados  del  rey 
que  decian  hallarse  alli  escondidos.  El  rey  salió  de  su 
cámara  y  se  llegó  á  la  escalera  con  sola  su  espada 
ceñida  ,  y  á  instigación  de  algvnos  de  los  suyos  tomó 
una  ma^a  ,  y  comenzó  á  b^^ar  gritando  :  «¡A  I^od,  i 
Nos,  traidores!» 

Por  una  de  esas  peripecias  y  repentinas  mudan** 
zas  que  suelen  ocurrir  en  las  conmooionas  populares, 
los  amotinados ,  á  quienes  por  lo  común  sorprende  y 
arrebata  el  valor  y  la  serenidad  de  un  peraonage  per-t* 
seguido  cuando  arrostra  el  peligro  de  frente,  comen- 
zaron á  gritar  ¡viva  el  rey  I  Asi  bajó  hasta  la  pnerla, 
y  montando  alli  en  un  caballo  que  le  dieron,  circon>^ 
dado  siempre  de  grupos  que  repetían  á  grandes  voc- 
ees ¡viva  el  rey !  salió  á  la  rambla.  El  infante  don 
Fernando  que  sintió  el  alboroto  salió  taorbien  con  los 
conservadores  de  la  Union,  y  con  escolta  de  su  caba- 
llerfa  de  Castilla.  Oponíanse  los  populares  á  qué  los 
castellanos  se  aciercaran  al  rey.  Et  infante  don  Fer- 
nando^ un  poco  turbado;  se  aproximó  reverentemen- 
te al  monarca  ,  y  se  besaron  los  dos  fraternalmente^. 
«Entonces,  dioe  el  mismo  rey  continuando  esta  cu rior 
Dsa  relación,  seguimos  andando  juntos;  pedimos  de 
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» beber  »  y  como  nos  tr^eseo  agua  ea  noa  escudilla^ 
»el  pueblo  se  empeñó  ea  que  se  probara  antes  de 
sedárnosla ,  temeroso  de  que  estuviera  enveoenada. 
i>Así  dimos  vuelta  á  la  ciudad  ,  y  en  el  momento  de 
» tornar  á  palacio  reüdidos  de  fatiga  con  intento  de 
«acostamos ,  un  grupo  de  cuatrocientos  ó  quinientos 
>i  hombres  vino  á  danzar  bajo  nuestras  ventanas  al  son 
»de  trompetas  y  de  címbalos,  y  quieras  ó  no  quieras 
>la  reina  y  Nos  tuvimos  que  tomar  parte  ea.  el  baile. 
>Un  barbero  que  dirigía  la  danza  se  puso  entre  Nos 
»y  la  reina,  entonando  una  canción  que  tenia  por  te- 
»ma:  Mal  haya^quien  se  partierel  Nosotros  callamos  y 
»no  dijimos  una  palabra,  i^  Escena  que  parece  haber 
sido  el  tipo  de  tantas  otras  como  sq  han  representado 
en  las  modernas  revoluciones  populares* 

Muchos  atribuyeron  á  don  Bernardo  de  Cabrera 
el  haber  promovido  y  concitado  aquellos  desórdenes 
á  fin  de  desunir  y  desacreditar  á  los  de  la  Union :  acu- 
sación á  nuestro  juicio  infundada*  puesto  que  Cabrera 
eontinuamante  representaba  al  rey  que  aquellas  humi* 
Ilaciones  á  que  se  prestaba  eran  afrentosas  á  la  ma* 
gestad,  que  su  política  de  condescendencia  rebajaba  la 
dignidad  real ,  que  no  era  paz  decorosa  ni  sería  triun- 
fo verdadero  el  que  á  tal  precio  se  propusiera  alcan- 
zar de  sus  subditos ,  que  debía  mostrar  mas  valor  y 
arrostrar  mas  francamente  los  peligros ,  concluyendo 
por  aconsejarle  encarecidamente  que  á  toda  costa,  de 
aecreto  ó  de  público,  saliera  de  Valencia  y  se  fuese  á 
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TeruBl»  donde  le  esperaría  oóq  gran  número  de  riooe* 
hombres  calalanes  y  aragoneses  de  los  qae  deseabaá 
sa  servicio ,  ó  iría  él  secretamente ,  si  era  necesario^ 
á  sacarle  de  la  cantividad  en  qae  estaba.  Gomo  el  rey 
don  Pedro,  á  pesar  de  estos  rónsejos  é  instancias ,  no 
se  resolviese  á  salir  de  Valencia  ,  el  infatigable  Ga*« 
brera  pasó  á  Barcelona  á  negociar  con  los  barones» 
conselleres  y  ciudadanos  de  Catalana,  casi  todos  pár«- 
tidaríos  del  rey,  la  manera  de  librar  de  aqnella  espe- 
cie de  cautiverio  á  su  soberano.  Los  de  la  Union  ha*- 
bian  requerido  á  los  catalanes  qae  enviaran  sus  pro* 
curadores  á  las  cortes  generales  que  pensaban  cele- 
brar para  ordenar  la  casa  y  consejo  del  rey »  y  nom«- 
brar  un  regente  del  reino;  negáronse  á  este  requerK» 
ñiento  los  catalanes  á  instigación  de  Cabrera ,  antes 
bien  acordaron  sigilosamente  decir  al  rey  que  procu*- 
rase  salir  de  Valencia  y  fdese  á,  Barcelona  á  celebrar 
las  cortes  que  babia  dejado  suspensas. 

Era  esto  en  el  tiempo  que  estragaba  el  litoral  de 
España  la  terrible  epidemia,  llamada  peste  negr^^ 
que  viniendo  de  Oriente  á  Occidente  habia  asolado  la 
Europa  y  el  mundo,  y  arrebatado  la  tercera  parte  de 
la  humanidad,  según  en  otro  lugar  dejamos  ya  apun* 
tado.  Morían  en  Valencia  entonces  sobre  trescientas 
personas  cada  dia,  y  esto  dtó  ocasión  al  rey  para 
animarse  á  manifestar  á  los  conservadores  de  la  Union 
que  quería  salir  de  aquella  ciudad  y  reino  por  huir 
del  peligro  de  tan  horrible  mortandad»  y  trasladarse. 
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•I  de  Aragón.  Vioieron  en  ello  k»  jurados,  y  se  de*^ 
terminó  la  salida  del  rey;  mas  ya  éste  había  confir** 
mado  por  segunda  vez  en  Valencia  el  derecho  de 
primoj^itara  y  sooesion  á  sus  hermaoos  los  infantes 
don  Femando  y  don  Juan,  revocado  la  declaración 
que  babia  hecho  en  favor  de  la  ín&nla  doña  Goos- 
lanza ,  y  ratificado  en  fin  cuanto  la  Union  pretendía, 
-escribiendo  á  las  ciudades  y  villas  que  se  adhiriesen 
é  eUa«  Todo  esto  hacia  el  rey  por  si ,  niiebtras  suá 
partidarios  de  los  tres  reinos,  dirigidos  por  Cabrera, 
•Exerícd^,  Lana  y  otros  magnates  y  caudillos,  acorda-* 
ban  entre  sí  los  medios  de  dar  un  golpe  á  la  Union  y 
libertar  á  so  soberano  (junio,  4348).  £1  rey  se  enca-*- 
isinó  á  Teruel;  el  infante  don  Femando  se  dirigió  á 
taragoza,  donde  se  encontraron  todas  las  fuerzas  de 
4a  Union. 

Aunque  el  rey  hizo  publicar  que  no  llevaba  otra 
intención  que  la  de  restituir  la  paz  ái  reino  ,  reconci- 
'liar  los  partidos,  poner  término  á  sus  diferencias  y 
haberse  benignamente  oon  todos,  no  faabia  quien  no 
esto  viese  peilsuedido  de  que  tan  larga  querella,  segnn 
la  disposición  de  los  ánimos,  no  podia  resolverse  ya 
sino  pcM*  la  espada^  Desgraciadamente  aconteció  asi, 
rompiéndose  la  guerra  por  parte  de  los  de  la'Union, 
que  se  hallaban  en  Zaragoza  y  Tarázoaa.  Entonces 
don  Lope  de  Luna  que  capitaneaba  las  huestes  rea*- 
listas  de  Daroca,  Teruel  y  se»  comarcas ,  se  dirigió 
oon  toda  la  fuerza  de  su  ejército  á  Epila ,  lugar  á 


propósito  para  ofender  á  los  de  la  Udíob«  Llegado  esr 
te  caso,  el  rey  y  el  iafaote  cada  cual  escribió  á  U19 
ciudades  y  ricos-hombres  de  su  partido  para  que 
acudiesen  eo  socorro  de  sus  respecUvos  ejércitos.  £1 
rey  dou  Pedro  arrojó  ya  la  máspara  cod  que  hasta  en*- 
iOQces  había  procurado  disfrazarse ,  y  declaró  póbli- 
caoieate  que  la  ^usa  que  defieindia  dpo  Lope  de  Laoa 
era  la  suya  propia.  A  fuerza  de  manejos  habla  lograr 
do  separar  al  rey  de  Cfustilla  del  p^irlido  del  ial^uta, 
y  aup  obtenido  de  él  ud  socorro  de  seiscientas  laozav, 
y  saliendo  de  Ti^uel  se  eacamipó  h^cia  Daroca  cqp 
iotento  de  iacorporarse  á  don  Lope  de  Luna  que  ter 
nia  cercada  á  Tarasoaa.  £1  ejército  de  la  Uoion.,  com  - 
puesto  de  quinee  mil  hom)>res  al  mando,  dol  inían^, 
se  puso. sobre  Epila,  .que  estuvo  á  punto  de  tomar  {%{ 
de  julio).  Acudió  entonces  dejjiodo  el  fercp  de^  Xara"" 
zopa  el  de  Luna  coa  toda  su  hueste ,  y  trah^üe  allí 
tina  Tsñidísima  y  crqel  biaítaUa>  en  que  el  esModafte 
de  la  Union  quedó  4eriptado  y  el  ejército  de  los  cop- 
federados  vencido ,  herido  y  prí3Íonero  el  infante  don 
Fernando ,  y  muertos  don  Juaa  Jiménez  de  Urrea  y 
muchos  ilustres  ricos-hombres.  Habiendo  venido  el  , 
infante  don  Fernando  á  poder  de  los  castellanos ,  te- 
merosos estos  de  que  su  hermano  el  rey  de  Aragón  le 
hiciere  matar,  le  llevaron  al  rey  de  Castilla  su  tio.  Los 
pendones  de  Zaragoza  y  de  la  Union  quedaron  en 
Epila  en  memoria  de  este  célebre  triunfo  •  debido  al 
añojo  y  esfuerzo. de  don  Lope  de  Lupa  i  i  quien  muy 
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señaYadametite  ayadaron  los  caballeros  y  gente  de 
Daroca/ 

Esta  batalla  fué  una  de  las  mas  memorables  que 
cuenta  la  historia  de  Aragón,  y  en  política  acaso  la 
mas  importante  y  de  mas  influencia,  pnés  como  dice 
el  cronista  aragonés  ,  fué  la  postrera  que  se  halla 
habei*se  dado  en  defensa  de  la  libertad  del  reino ,  ó 
mas  bien  por  el  derecho  que  para  resistir  al  rey  con 
las  armas  daba  el  famoso  privilegio  de  la  Union  ar- 
rancado á  Alfonso  IIL  Desde  entonces  el  nombre  de 
Union  quedó  abolido  por  universal  consentimiento 
de  todos. 

Luego  que  el  rey  tuvo  noticia  de  este  triunfo,  des< 
dé  Cariñena  donde  se  trasladó,  tomó  las  convenientes 
'  medidas  para  el  castigo  de  los  mas  delincuentes,  des- 
pués de  ló  cual  pasó  á  Zaragoza.  Sin  embargo  no  se 
'  ensafió  con  los  vencidos  tanto  como  se  temia ,  y  como 
daba  ocasión  á  esperarlo  )a  invitación  que  le  hiciercm 
y  el  estatuto  que  ordenaron  los  jurados  y  concejo  de 
Zaragoza  para  que  procediese  contra  las  personas  y 
bienes  de  los  mas  culpados.  Trece  de  estos,  todas 
personas  principales  de  la  ciudad ,  fueron  habido^, 
procesados  y  condenados  á  muerte  por  motores  de  la 
rebelión  y  reos  de  lesa  magestad ,  y  como  tales  su- 
frieron la  pena  de  horca  en  la  puerta  de  Toledo  y  en 
otros  lugares  públicos  de  la  población.  En  otras  di- 
versas partes  del  reino  se  hicieron  también  ejecu- 
ciones y  confiscaciones ,  guardándose  en  todos  los  pro- 
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06906  lias  formas  legales.  Entre  los  bienes  secuestrados 
lo  fueron  los  de  la  poderosa  casa  de  don  Juan  Jimé- 
nez de  Urrea»  señor  de  grandes  estados;  y  aunque  la 
reacción  no  fué  tan  sangrienta  como  sebalúa  espera** 
do ,  el  terror  fué  restableciendo  por  todas  partes  la 
tranquilidad ,  escepto  en  Valencia,  donde  la  Union  se 
mantenía  aun  en  pié.  El  rey  se  apresuró  á  cenyocar 
cortes  ^neraleá  con  el  objeto  de  asentarlas  cosas  de 
manera  que  se  consolidase  la  paz  y  cesasen  para  siem* 
pre  las  alteraciones  y  guerras  civiles* 

Lo  primero  de  q9e  se  trató  en  estas  cortes  fué  de 
la  abolición  del  privilegio  de  la  Union ,  á  que  todos 
deliberadamente  renunciaron,  como  contrario  á  la 
dignidad  y  á  los  naturales  derechos  de  la  corona,  y 
como  germen  de  intranquilidad  y  de  turbulencias  pa« 
ra  el  reino :  ordenóse  que  todos  los  libros-,  escrituras 
y  sellos  de  la  Union  se  inutilizasen  y  rompiesen ,  y  el 
nombre  de  Union  quedó  per pétuannente  revocado  (oc- 
tubre, 1348).  Cuéntase  que  el  mismo  rey  don  Pedro 
queriendo  romper  por  su  propia  mano  uno  de  aque- 
llos privilegios ,  al  rasgar  el  pergamino  con  el  puñal 
.  que  llevaba  siempre  consigo  se  hirió  en  una  mano  y 
esclamó:  ^Privilegio  que  tanta  sangre  ha  costado  no 
■  9e  debe  romper  sino  derramando  sangre :Tf>  de  que  le 
quedó  el  nombre  de  En  Pere  del  Punyalet^  don  Pedro 
'  el  del  Puñal.  Satisfecha  la  parte  de  venganza ,  mani* 
festó  en  un  largo  ra^onamieiilo  que  otorgaba  perdón 
'  general  de  todos  los  esicesos  y  ofensas  hechas  á  su 


real  persona  y  dignidad »  á  escepoion  de  aquellos  in- 
dividuos qao  estaban  ya  juzgados  y  sentenoiados.  Se^ 
guidamente  hizo  jaramente  de  guardar  y  hacer  guar<« 
dar  iaviolablemente  los  antiguos  fueros i  usos,  eos- 
tuo^bres  y  privilegios  de  Aragón ,  mandaodo  que  el 
propio  juramento  hiciesen  los  reyes  sus  sucesores,  el 
gobernador  general,  el  justioáa  y  todos  los  oficiales 
del  reino.  Determinóse  en  aquellas  cortes  que  en  lo 
Sttcesiro  el  gobierno  y  procuración  general  hubiera 
de  recaer  >  no  en  rico-hombre ,  sino  en  caballero  nar 
tural  del  reino «  para  que  se  le  pudiese  mas  obligar  á 
guardar  las  leyes ,  y  castigar  hasta  de  mueria  si  se 
escediesQ  ó  abusase  de  su  cargo.  Diíóse  gmnde  auitori^ 
dad  y  preeminencia  al  oficio  del  Justicia «  cuya  juri^ 
dicdon  reoibió  desde  estas  cortes  todo  su  mayor  en- 
sanche; y  vióse  con  sorpresa  que  el  rey  del  Puñal,  sí 
con  una  mano  hacía  trizas  el  anárquico  privilegio  de 
la  Union ,  con  otra  no  solo  confirmaba ,  sino  que  am- 
pliaba las  antiguas  libertades  de  Aragón. 

Faltaba  lo  de  Valencia ,  donde  la  Union  se  mante- 
nia  pujante ,  sin  desmayar  por  la  derrota  de  sus  her- 
manos los  aragoneses ,  y  dominaba  casi  todo  el  reina, 
haciendo  estragos  en  él ,  y  en  especial  en  los  pueblos 
de  don  Pedro  de  Exerica  y  de  don  Lope  de  Luna.  De- 
cidido el  rey  don  Pedro  á  sofocar  la  insnrreccidn  va- 
-knciana ,  hizo  equipar  una  flota  en  Barcelona  para 
ein^earia  oiMitra  ia  ciudad  xebelde,  mientras  él,  pro* 
rogadas  his  cortes  de  Zqir^^oxa,  marchaba  coa  don 
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Lope  de  Luna  (á  qaien  había  premiado  eon  el  tttulo 
de  coode)  y  con  las  huestes  de  Aragón  háeia  Segorbe 
y  Valencia ,  (noviembre ,  i  %i^).  Los  de  la  Union,  que 
habían  noeabrado  general  de  sus  tropas  á  un  letrado 
Uamado  Juan  Sala ,  dirigieron  urgentes  reclamaoio^ 
líes  al  infante  don  Fernando  para  que  les  acudiese  y 
¥abeae  con  gente  de  Caalilia,  oías  ya  el  precavido  ara^ 
genes  se  babia  anlifcipado  á  ^anar  al  castellano ,  el 
cual  halagado  con  la  idea  de  casar  á  su  hijo  bastordo 
don  Enrique  de  Trastamara ,  h^o  de  su  dama  doña 
Leonor  de  Guzmau ,  con  una  de  l^s  infantas  hijas  del 
de  Aragón,  había  ofrecido  ayudar  á  ésie^  y  pendian 
ademas  entre  ellos  otras  negociaciones  relativas  á  la 
reina  doña  Leonor  y  á  los  infantes  dpn  Fernando  y 
dob  Juan.  Viéronse  pues  los  valencianos  reducidos  á 
sus  solos  y  propios  recursos»  y  no  obstante  continua- 
ban estragando  la  tierra ,  atacaban  sin  cesar  á  Bur^ 
riatta «  el  pueblo  que.  resistió  mas  heroicamente  á  la 
Union ,  saqueaban  la  judería  de  Murvicdro ,  é  impo* 
nian  pena  de  muerte  á  todo  el  que  hablara  de  rendir-* 
se.  Pero  atacados  al  fin  por  todas  las  fuerzas  del  rey 
en  Mislata  ,  fueron  rechazados  hasta  las  puertas  mis-^ 
mas  de  Valencia  con  gran  pérdida  de  gente.  Hubiera 
podido  el  rey  entrar  en  la  ciudad ,  pero  detúvose  te-^ 
meroso  de  no  poder  evitar  los  desastres  de  un  saqueo 
por  parte  de  sus  tropas,  y  contentóse  con  enarbolar  su 
estandarte  en. el  palacio  llaioadó  ol  Real  ,.qqe  estaba 
&Madelwuro. 
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Goaveocidos  al  fin  loe  valenoianM  de  que  «la  ira 
x>de  Dios  habia  venido  sobre  ellos  para  castigarlos  por 
Bsus  pecados,»  enviaron  al  rey  un  mensage  suplicán- 
dole los  recibiese  á  merced.  Refiere  el  mism9  monar^ 
ca  en  sus  Memorias,  que  en  el  primer  impulso  de  su 
indignación  estuvo  determinado  á  mandar  arrasar  la 
ciudad  rebelde,  ararla  y  sembrarla  de  sal,  para  que 
jamás  pudiera  ser  habitada  y  no  quedara  rastro  ni 
memoria  de  ella,  pero  que  oyendo  las  súplicas  y  ra- 
zones de  sus  consejeros,  que  le  representaban  no  ser 
justo  ni  razonable  que  con  los  culpables  y  delincuen- 
tes pereciesen  los  servidores  leales  y  los  inocentes  que 
en  la  ciudad  habia,  y  que  fuera  mengua  de  un  monar- 
ca ,  y  menoscabo  ademas  de  su  corona  destruir  tan 
hermosa  población  ,  que  era  una  de  las  joyas  de  E&« 
paña,  dejóse  ablandar,  y  accedió  á  otorgar  merced  con 
las  condiciones  siguientes:  1  /  que  se  confiscarían  los 
bienes  de  los  que  hablan  muerto  con  las  armas  en  la 
mano:  2.'  que  serian  esceptuados  del  perdón  algunos 
que  él  nombraría:  3/  que  tampoco  serian  compren- 
didos en  el  indulto  general  los  que  se  hallaron  en  las 
tres  principales  batallas  que  se  dieron  en  aquel  reino 
entre  los  de  la  Union  y  ios  capitanes  del  rey  ,  á  sai- 
bor, la  de  Játiva ,  la  de  Botera  y  la  de  Mislata:  4/ 
que  le  serian  entregados  todos  los  privilegios  de  la 
ciudad  para  confirmar  los  que  le  pareciese  y  revocar 
los  otros.  Aceptadas  estas  condidoiies,  entró  el  rey 
don  Pedro  en  la  ciucU^d  de  V^lei^Gis  ^40  de  diotem- 
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bre^  1 348),  con  todo  su  ejército  en  orden  de  guerreí 
pasó  á  la  catedral  á  dar  gracias  á  Dios ,  hizo  después 
un  largo  razonamiento  al  pueblo  enumerando  los  gra- 
ves delitos  que  hablan  cometido,  concluyendo  por  de- 
cir, que  como  rey  misericordioso  y  clemente  ofrecía 
perdón  general  y  total  olvido  de  lo  pasado. 

Esto  no  impidió  para  que  cinco  d^as  antes  de  Na- 
vidad diese  sentencia  de  muerte  coutra  veinte  per- 
sonas ,  de  las  cuales  unos  fueron  degollados ,  ar- 
rastrados otros,  y  á  otros  se  les  dio  un  nuevo  y  mas 
horroroso  género  de  tormento  y  de  muerte.  Consistió 
este  suplicio  (horroriza  decirlo  ,  y  no  lo  creyéramos 
si  no  lo  leyésemos  en  la  Crónica  misma  del  rey]  en 
derretir  en  la  boca  de  los  sentenciados  el  metal  de  la 
campana  que  los  de  la  Union  hablan  hecho  construir 
para  llamar  á-coosejo  á  sus  conservadores  ^^^  I^  pena 
era  horrible,  pero  al  decir  del  rey  recala  sobre  quie* 
nes  se  habían  hecho  merecedores  de  ejemplar  escar- 
miento y  castigo:  puesto  que  ,  según  él  afirma  ,  los 
gefes  de  la  Union  habian  inventado  también  y  orga- 
nizado un  sistema  de  terror,  que  consistía  en  que  un 
JuUicier  ,  creado  por  ellos ,  iba  de  noche  á  las  casas 
de  los  que  habian  sido  condenados  por  enemigos  de 
la  Uoion,  les  intimaba  que  le  siguiesen  al  tribunal  de 
los  conservadores  ,  mas  lo  que  hacía  era  llevarlos  á 
ahogar  ai  rio.  En  la  sala  del  tribunal  tenían  colgados 

(4)    Crónica  del  rey  don  Pe-    rita,  Anal.  lib.  VIQ.,  c.  33. 
dro  IV.,  escrita  por  él  miaaio,*Zu« 
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diversos  sdcod ,  y  por  I(ks  qoe  fe  liaban  á  la  Ai&oMa 
siguiente  edlendian  los  que  habían  sido  secreta  mente 
ejecutados,  y  ellos  decían  entre  sí,  haciendo  donaire 
de  la  crueldad  ,  que  la  noche  pasada  se  habían  dado 
órdenes.  Después  de  la  fiesta  de  Navidad  se  hicieron 
de  orden  del  rey  varias  otras  ejecuciones,  y  entre  loa 
que  fueron  arrastrados  por  la  ciudad  lo  fué  el  letrado 
Juan  Sala,  el  caudillo  últimamente  nombrado  de  la 
UnioQ.  Este  nombre  fué  también  abolido  perpetua- 
mente en  Valencia  en  cortes  generales.  Diéronse  otras 
varias  disposiciones  para  castigar  los  delincuentes  y 
sosegar  el  reino  de  los  escándalos  y  alteraciones  pa-* 
sadas,  y  el  rey  atendió  con  mucha  solicitud  á  la  fron- 
tera de  Castilla  ,  receloso  siempre  de  la  reina  doña 
Leonor  ,  su  madrastra  ,  y  mas  del  infante  don  Fer- 
*'  nando  ,  su  hermano  ,  que  con  algunas  compañías  de 

gente  de  á  caballo  se  habia  puesto  sobre  Requena. 

De  esta  manera  fué  estinguida  y  como  arrancada 
de  cuajo  la  formidable  liga  de  la  Union ,  y  tal  desen- 
lace tuvo  la  sangrienta  y  pernada  lucha  entre  el  trono 
y  la  alta  aristocracia  aragonesa  ,  que  venia  de  largos 
tiempos  atrás  iniciada,  y  en  que  tantas  humillaciones 
habia  tenido  que  sufrir  la  autoridad  real :  resultado 
debido  á  la  política  astuta  y  ladina  del  rey  don  Pe- 
dro IV. ,  á  su  perseverancia  y  tesón  para  llegar  á  un 
fin  sin  reparar  en  los  medios ,  á  su  mezcla  de  cobar-^ 
día  y  atrevimiento,  de  rigor  y  de  clemencia,  que  nos 
hace  admirar  su  carácter  sin  amarle  :  resultado  de 
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que  foé  on  milftgro  ^er  salir  üesnB  las  tntigMs  y  1q-^ 
gf timas  libertades  del  reíúo  aragonés,  y  qoe  honra,  á 
pesar  de  los  defectos  de  su  índole  y  condición,  á  don 
Pedro  el  del  Puñal. 

Ocurrió  después  de  esto  la  final  destrucción  y 
muerte  de  Jaime  II.  de  Mallorca  ,  que  ya  hemos  re^- 
ferido  (4349):  la  alianza  y  amistad  de  Pedro  IV.  de 
Aragón  y  Alfonso  XI.  de  Castilla^  que  se  negoció  por 
medio  de  don  Bernardo  de  Cabrera  ,  hallándose  el 
monarca  castellano  sobre  Gibraltar  ,  para  ayudarse 
mutuamente  en  la  guerra  contra  los  moros  ,  de  que 
dimos  cuenta  en  la  historia  de  aquel  reino ;  y  la  ter<- 
minacion  del  ruidoso  pleito  entre  el  monarca  arago^ 
nés  y  su  madrastra  doña  Leonor  y  los  infantes  don 
Fernando  y  don  Juan,  sus  hermanos,  dejándoles  las 
villas  y  castillos  de  que  respectivamente  les  habia 
hecho  donación  el  rey  Alfonso  IV. ,  de  que  también 
hemos  informado  ya  á  nuestros  lectores. 

Habia  en  este  intermedio  fallecido ,  víctima  de  la 
epidemia,  la  segunda  esposa  del  rey,  dona  Leonor 
de  Portugal  (1 848).  Pensó  pronto  don  Pedro  en  un 
tercer  enlace,  para  el  cual  se  fijó  esta  vez  en  la  casa 
de  Sicilia,  aliada  de  la  de  Aragón.  Aquel  desgracia^ 
do  reino  desde  la  muerte  del  duque  Juan  de  Atenas, 
tio  y  tutor  del  rey  Luís,  niño  de  cinco  años,  se  habia 
hecho  teatro  de  lamentables  discordias  y  guerras 
intestinas.  El  partido  de  la  reina  madre ,  que  domi- 
naba con  gran  prepnderancia  en  Mesina »  perseguía 


eatonoes  MOMmizadameate  á  los  zaragoceses  estable- 
cidos eot  Cataaíá;  que  aragoneses  y  catalanes  con  sus 
privilegios  habían  provocado  la  envidia  de  ios  sici- 
lianos y  concitado  contra  ellos  una  revolución  de  par- 
le de  los  naturales  del  pais,  que  no  se  proponían  me- 
nos que  estirparlos  sí  pudiesen  y  acabar  la  meniotria 
de  la  casa  real  de  Aragón.  En  tales  momentos  llega- 
ron á  Sicilia  embajadores  de  don  Pedro  IV.  encarga- 
dos de  pedir  para  él  la  mano  de  la  hermana  del  rey 
Luis  ,  bija  de  don  Pedro  y  do  doña  Isabel  de  Carin* 
thia,  llamada  también  Leonor  como  la  princesa  difun- 
ta de  Portugal  ^^K  Diósele  al  monarca  aragonés  la  in- 
fanta de  Sicilia,  mas  no  sin  que  el  partido  siciliano 
la  hiciese  antes  renunciar  á  sus  derechos  eventuales  á 
la  corona  de  aquel  reino.  Fué  pues ,  conducida  la 
princesa  doña  Leonor  por  mar  á  Valencia,  donde  se 
celebró  con  solemnes  fiestas  su  matrimonio  (1 349)« 
Al  año  siguiente  la  nueva  reina  con  universal  alegría 
de  los  tres  reinos  dio  á  luz  en  la  villa  de  Perpiñan  un 
príncipe  á  quien  se  puso  por  nombre  Juan,  en  memo- 
ría  del  día  en  que  nació  (27  de  diciembre  ,  San  Juan 
apóstol  y  evangelista) ,  y  el  cual  fué  recibido  como 
iris  de  paz,  puesto  que  cortaba  las  pretensiones  y 
zanjaba  el  famoso  pleito  de  sucesión  entre  los  infantes 

(4)    Don  Fadrique  de  Aragoo,  Sicilia  un  reíoo  segregado  déla  co- 

rey  de  Sicilia,  habia  muerto  en  roña  de  E<;paíia,  aunque  bajo  lado- 

4338,  y  sucedíaole  su  hijo  don  Pe-  minacion  de  la  dinastía  aragonesa, 

dro.  k  éste  le  sucedió  en  4341  el  deja  por  ahora  de  pertenecemos  su 

infante  jlun  Luis,  su  hijo ,  niño  de  historia  sino  en  la  parte  en  que  se 

cinco  años,  bajo  la  tutela  de  su  tío  eatrcmezclan  y  enlazan  los  sucesos 

don  Juan  de  Atenas.  Siendo  ya  ia  de  ambas  monarquías. 
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don  Fernando  y  don  Juan  sus  tios  y  la  infanta  doña 
Constanza  su  hermana.  Encomendóse  su  educación  ál 
consejero  don  Bernardo  de  Cabrera:  diósele  luego  el 
título  de  duque  de  Gerona ,  que  pasó  á  ser  anexo  á 
la  primogenilura  de  Aragón,  y  en  4354  fué  jurado  en 
cortes  heredero  y  sucesor  del  reino. 

Encontrábase  el  rey  don  Pedro  IV.  de  Aragón  al 
promediar  el  siglo  XIY.  en  una  situación  no  solamen- 
te desabogada  sino  hasta  halagüeña.  Habia  termina- 
do  la  guerra  de  la  Union;  se  veia  poseedor  tranqui- 
lo de  los  estados  de  Mallorca,  y  tenia  un  heredero 
varón  que  frustraba  las  pretensiones  y  tentativas  de 
sus  hermanos.  Faltábale  asegurarse  la  alianza  y  amis- 
tad de  los  vecinos  monarcas ,  y  á  esto  consagró  su 
atención  y  sus  esfuerzos.  Pendia  con  el  rey  de  Fran- 
cia la  cuestión  sobre  la  baronía  de  Montpeller  con  los 
vizcondados  anexos ,  que  el  destronado  rey  de  Ma- 
llorca habia  vendido  á  aquel  soberano.  Reclamábalos 
el  aragonés  como  parte  integrante  del  reino  de  Ma- 
llorca que  don  Jaime  II.  no  habia  podido  enagenar. 
Sostenía  el  de  Francia  la  validez  de  la  venta ;  mas 
después  de  algunos  altercados  y  disputas  concordáron- 
se en  que  el  señorío  de  Montpeller  quedase  del  domi- 
nio del  de  Francia,  pagando  éste  al  de  Aragón  lo 
que  de  su  precio  restaba  á  deber.  Hízose  este  ajuste, 
porque  tratándose  al  propio  tiempo  de  casar  á  la  in- 
fanta dona  Constanza  de  Aragón  con  el  nieto  del  de 
Francia,  Luis  conde  de  Anjou,  se  estipuló  entre  los 
Tomo  vii.  8 
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« 
dos  monarcas  oq  pacto  de  amistad  y  confederación 

par9  valerse  mutuamente  contra  todos  sus  enemigos» 
M  casamiento  se  hizo  después  con  la  infanta  dona 
Juana  hija  segunda,  del  de  Aragón. 

Este  año  de  1 350,  notable  en  la  cristiandad  por 
el  segundo  jubileo  general  que  concedió  el  papa  Cle* 
mente  VI.  reduciendo  su  térpiino  i  cincaenta  anos,  y 
ea  Aragón  por  haberse  ordenado  que  los  instrumen- 
tp9  públicos  se  datasen  empezando  á  <x>ntar  el  año 
por  el  dia  del  Nacimiento  del  Señor,  en  Ipg^r  del  de 
la  Encarnación  como  se  hacia  antes,  lo  fué  tambiea 
por  las  defunciones  casi,  simultáneas  de  tres  reyes; 
Felipe  de  Yaiois  de  Francia,  á  quien  sucedió  su  hijo 
Juan  IL;  Juana  de  Navarra,  á  quien  heredó  su  hyo 
Carlos  el  Malo,  y  Alfonso  XL  de  Castilla,  cuyo  trono 
ocupó  su  hijo  Pedro  el  Cruel.  Procuró  el  aragonés 
mantener  con  los  nuevos  soberanos  las  buenas  reía* 
dones  que  le  unían  con  sus  padres.  Al  de  Navarra  le 
propuso  el  enlace  con  la  hermana  de  la  r^ina  de  Ara- 
gón, hija  de  los  de  Sicilia,  pero  aquel  príncipe  siguió 
la  tendencia  de  sus  antecesores  y  prefirió  una  de  las 
hijas  del  monarca  francés.  Desconfiaba  el  de  Aragón 
del  nuevo  rey  don  Pedro  de  Castilla,  y  temeroso  de 
que  diese  favor  al  infante  don  Fernando  que  amena- 
ssaba  entrar  otra  vez  en  Valencia  con  muchas  compa- 
ña de  á  caballo ,  mandó  á  todos  los  ricos-hombres, 
cuballeros  y  gente  de  guerra  de  aquel  reino,  que  se 
i^rcibiesea  para  guardar  y  defender  la  fronterai 
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cuya  medida  aplazó  por  lo  menos  ua  rompuBÍanta 
entre  dos  monarcas  que  no  podían  ser  amigos. 

Ocopado  Pedro  lY.  de  Aragón  en  los  graves  pego- 
G»os  infieres  del  reino  de  qae  acabamos  de  dar  cuen^ 
ta ,  no  había  podido  atender  como  hubiera  querido  á 
los  asuntos  dé  Gerdeña,  de  ese  malhadado  f(^u4a  que 
parecía  haber  sido  adquirido  para  consiimtr  el  oro  j 
la  sangre  de  ia  nación  aragonesa »  siempre  inquieta- 
do por  la  señoría  de  Genova»  perpetua  rival  de  Cata- 
luña» y  por  la  turbulenta  y  poderosa  femiiia  de  Jos 
de  Oria*  Verdad  es  que  en  el  principio  de  su  reinado 
(1 336)  logró  ajustar  una  paz,  que  por  lo  menos  ya  que 
no  prometiese  ser  duradera,  le  dio  un  respiro  y  puso 
las  cosas  eq  algo  mejor  estado  que  el  que  antes  te- 
nian.  Mas  todas  sus  gestiones  y  súplicas  al  papa  Be-» 
nito  XII .,  que  nunca  se  mostró  propicio  al  aragonés, 
para  que  le  relevara  del, censo  que  por  aquella  pose^ 
sion  pagaba  á  la  iglesia,  fueron  enteramente  infruc- 
tuosas, y  en  este  punto  no  alcanzó  mas  de  lo  que  ha-* 
bia  conseguido  su  padre  Alfonso  IV.;  y  siendo  aquella 
isla  tan  infecunda  en  productos  para  Aragón  que 
apenas  alcanzaban  las  rentas  para  el  mantenimiento 
del  ^ércíto  y  la  conservación  y  presidio  de  las  plazas, 
tenia  el  monarca  aragonés  que  pagar  el  censo  de  los 
fondos  de  su  propia  cámara.  Concedióle  en  un  principio 
el  papa,  como  por  especial  merced,  qoe  le  hiciese  el 
juramento  de  fidelidad  por  medio  de  embajadores;  pero 
mas  adelante  tuvo  el  rey  de  Aragón  que  ir  en  perso^ 
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na  á  Avipon  á  prestar  el  homenage  á  la  Santa  Sede. 
Y  en  cuanto  á  Córcega,  no  se  había  obtenido  otra 
cosa  qne  el  título  y  el  derecho.  Por  otra  parte  la  paz 
de  Cerdeña  habia  sido,  como  era  de  esperar  ,  bien 
poco  respetada  por  los  enemigos  de  la  dominación  ara- 
gonesa,  y  manteníase  la  isla  en  un  estado  indefinible, 
qne  ni  ^ra  paz  ni  era  guerra  ,  y  mas  bien  que  por 
los  esfuerzos  y  el  poder  de  los  gobernadores  aragon^ 
ses,  limitados  á  la  defensa  de  los  castillos,  se  susten- 
taba por  las  rivalidades  mismas  entre  písanos  y  ge- 
nóveses,  entre  los  de  Oria  y  los  marqueses  de  Ma- 
laspina. 

En  tal  estado  permaneció  hasta  4347,  en  que  los 
siete  hermanos  Orias  enarbolaron  el  nuevo  estandart- 
te  de  la  rebelión,  se  apoderaron  de  Alguer  y  otros 
castillos,  pusieron  en  gran  estrecho  la  ciudad  de  Sa- 
cer  y  pidieron  al  rey  exenciones  y  privilegios  exage* 
rados.  Envió  el  aragonés  algunos  refuerzos,  que  no 
podían  ser  grandes,  envuelto  como  se  hallaba  en  las 
cuestiones  con  los  de  la  Ünion,  y  protegidos  los  de 
Oria  por  los  genoveses  dieron  una  batalla  en  que 
quedaron  derrotadas  las  tropas  aragonesas,  con  muer- 
te de  Gueran  de  Cervellon  y  sus  hijos,  y  de  muchos 
ilustres  caballeros  y  ricos* hombres.  Apresuróse  el 
rey  á  proveer  los  cargos  de  los  que  allí  murieron,  é 
hizo  llamamiento  general  á  los  barones  y  caballeros 
heredados  en  la  isla  para  que  acudiesen  en  su  socor- 
ro.  La  ciudad  de  Sacer  fué  libertada ;  pero  ni  la  se-- 
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fioiia  de  Génoya  ni  la  familia  de  los  de  Oria  dejabaa 
«Q  momento  de  reposo  á  los  aragoneses,  y  para  ma«* 
JOT  infortunio  suyo  la  célebre  epidemia  de  4  348  hizo 
en  ellos  horrible  mortandad  y  estrago,  ^naladamen-^ 
te  en  la  ciudad  de  Calier,  de  modo  que  era  por  bn 
dos  lados  costosa  y  funesta  á  Aragón  la  posesión  pre^ 
caria  de  aquella  isla. 

Cnandoen  4351  se  hallaba  Pedro  IV*  de  Aragón 
en  la  situación  ventajosa  que  dijimos,  extinguida  la 
Union,  vencido  y  muerto  el  rey  de  Mallorca >  y  en 
paz  con  Francia,  con  Navarra  y  con  Castilla ,  solo  en 
Gerdeña  ardia  el  fuego  de  la  rebelión,  y  andaba  todo 
tan  perturbado  y  revuelto  y  en  tal  peligro  por  parte 
de  todos  los  contendientes >  que  hubieron  de  conve-- 
nirse  el  monarca  aragonés  y  el  duque  y  la  8efk)ría  de 
Genova  en  enviar  sus  embajadores  á  la  corte  del  papa 
para  que  viese  el  medio  de  evitar  un  rompimiento 
que  pudiera  ser  calamitoso  á  todos»  Por  fortuna  para 
el  rey  don  Pedro  se  hallaban  entonces  en  guerra  ve-* 
nectanos  y  genoveses,  y  un  embajador  del  común  de 
Venecia  vino  á  Perpiñan  á  proponerle  con  epapeno  se 
confederase  con  aquella  república  contra  sus  coma- 
oes  enemigos  los  de  Genova.  Varió  con  esto  totalmen- 
te el  rumbo  de  los  negocios.  £1  de  Aragón  aceptó  la 
alianza,  por  mas  sagacidad  que  empleó  otro  embaja- 
dor genovés  para  retraerle  y  apartarle  de  eila,  y  ana 
armada  de  veinte  y  cinco  galeras  al  mando  del  car- 
Aidan  Ponce  de  Santa  Pan  salió  de  las  costai  d»  ViáMr 
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da  7  Catalana  á  incorporarse  coo  la  de  tos  veneeia- 
nos  que  se  componia  de  treinta  y  cinco.  Genova  por 
sn  parte  lanzó  al  mar  hasta  sesenta  y  cinco  galeraá. 
Encontráronse  las  escuadras  cerca  de  Constanttnopla^ 
cayo  emperador,  Juan  Paleólogo,  envió  nueve  de  sué 
galeras  en  ayada  de  los  aliados  de  Yenecia  y  Gspafia. 
Un  furioso  temporal  dispersó  la  flota  genovesa ,  lo 
cual  no  estorbó  para  que  la  escuadra  confederada^  la 
persiguiese,  y  en  el  estrecho  canal  del  Bosforo  Tra- 
cio  qué  divide  á  Europa  de  Asia ,  entre  los  mugidos 
de  las  olas  de  un  mar  horriblemente  embravecido  se 
dio  bno  de  los  mas  terribles  combates  que  cuentan 
los  anales  de  la  marina  (13  de  febrero,  13SS).  La 
armada  genóVesa  quedó  derrotada,  cogiéronsele 
veinte  y  ttes  galeras,  estrelláronse  otras ,  gran  parte 
Be  lá  gente  fué  pasada  á  cuchillo,  y  muchos  se  arro- 
jaron al  mar.  El  triunfo  costó  caro  á  los  vencedores^ 
t)erdieron  catorce  galeras,  pereció  el  almirante  de  la 
flota  Valenciana  Bernardo  de  Ripoll,  y  el  almhránie 
en  gefó  Ponce  de  Saúta  Pan  quedó  tan  quebrantado  y 
recibió  fMtos  golpes  en  su  persona,  que  de  sus  re- 
sflltüS  siftJümKid  efl  Cotístantinopla  al  mes  siguiente. 
Léf6d  de  d^atefitir  los  de  Genova  por  aquel  con^ 
léatiéñi^  í{m  faif eeta  dbclsivov  vióseles  al  t)Oco  tierna 
pb  é^tfit^  Mfá  árbíadit  de  cincuenta  y  cinco  naves. 
Intentó  A  fSapá  fé^tttblecér  la  paz  entre  Genova  y 
Arágotí,  á  lo  <sual  óütitestábs  el  rey  don  Pedro  que  h 

oiMtnárM  «empra  bpÁ  vfatíeM  bd  elfó  I«  i^rii  dé 
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Teneda »  y  te  entregasen  tos  genoveses  la  idla  de 
Gdroega  y  lo  qae  te  tenían  usurpado  de  Gerdéfld. 
Frustró  estas  negociaciones  la  inopinada  defeceion 
del  juez  de  Arbórea ,  que  habia  sido  siempre  fiel  al 
rey  de  Aragón,  y  concibió  el  pensamiento  de  irse 
apoderando  poco  á  poco  de  la  isla  hasta  hacerse  rey 
y  seior  de  ella.  Esto  movió  al  aragonés  á  eniríiar  una 
flota  de  dacneüta  naves  al  mando  del  anciano  don 
Bernardo  de  Cabrera,  la  cual  uniéndose  en  las  aguatt 
de  Gerdefia  á  veinte  galeras  venecianas  batió  á  la  ár* 
inada  genovesa  cerca  de  Alguer,  apresóle  treinta  y 
tues  bagóles,  y  dio  muerte  á  ocho  mil  genoveses,  ha- 
tíendo  tres  mil  prisioneros.  Rindióse  Alguer  á  las 
aríñas  de  Aragón  ,  y  convencida  Genova  de  que  era 
demasiado  débil  para  luchar  sola  contra  dos  tan  pode- 
rosos enemigos,  echóse  en  brazos  del  señor  de  Milán; 
Juan  Yiscónti,  reconociendo  su  soberanía  (1354)« 

Continuaba  el  papa  Inocencio  VI.  (que  habia  suce- 
dido á  Clemente  VI.  en  diciembre  de  1 352)  en  sd 
bnen  propósito  de  concordar  la  señoría  de  Genova  con 
el  rey  de  Aragón,  mas  todos  sus  esfuerzos  se  estrella- 
ban contra  la  tenacidad  de  los  genoveses,  alentadoá 
con  el  nuevo  favor  del  señor  de  Milán  y  con  la  coope- 
ración del  juez  de  Arbórea.  Asi  á  pesar  de  una  nueva 
batalla  üatal  ganada  por  el  infatigable  don  Bernardo 
de  Cabrera,  Alguer  se  perdió  de  nuevo.  Villa  de  Iglo- 
diás  y  otros  castillos  se  entregaron  á  los  rebeldes ,  y 
Sueer  aé  Veia  estrechada  por  los  de  Genova.  Faóle  pra» 
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ci80  á  don  Pedro  de  Aragón  acudir  en  persona  á  la 
guerra  de  Cerdeña.  Aprestóse  en  la^  costas  de  Cata- 
luña una  fuerte  y  numerosa  escuadra.  Un  duque  ale- 
mán,  lío  del  rey  de  Polonia ,  y  muchos  nobles  ingle- 
ses y  gascones  vinieron  espontáneamente  á  formar 
parte  de  una  espedicion  que  prometía  ser  famosa.  La 
misma  reina  de  Aragón  quiso  participar  de  los  peli- 
gros y  de  las  glorías  de  su  esposo.  La  armada ,  com- 
puesta de  cien  bageles  entre  grandes  y  medianos,  se 
dio  á  la  vela  en  el  puerto  do  Rosas,  y  después  de 
una  feliz  travesía  arribó  á  la  vista  de  Alguer ,  donde 
se  le. reunieron  treinta  galeras  venecianas.  El  ataque 
de  Alguer  fué  terrible ,  pero  no  era  >  menos  vigorosa 
y  tenaz  la  resistencia*  La  escasez  de  mantenimientos 
en  el  ejército  real  era  tal  que  tenia  que  proveerse  de 
subastencias  de  Cataluña ,  y  las  enfermedades  diez- 
maban la  hueste  de  Aragón.  El  rey  mismo  adoleció 
de  tercianas ,  que  era  fatal  á  los  aragoneses  aquel  in- 
saluble  clima ,  y  mas  en  la  estación  del  otoño..  El  dux 
de  Venecia  habia  espedido  una  embajada  al  aragonés 
para  persuadirle  á  que  tratara  de  concertarse  con  el 
poderoso  señor  de  Milán,  en  cuyo  apoyo  fundaban  sus 
mayores  esperanzas  el  de  Arbórea  y  los  genoveses. 
Por  otra  parte  don  Bernardo  de  Cabrera  y  don  Pedro 
de  Exerica  ^casado  este  último  con  una  hermana 
del  juez  de  Arbórea ,  interpusiéronse  con  éste  para 
que  se  redujera  á  la  obediepcia  del  rey,  devolviéndole 
Alguer  y  otras  fortalezas ,  lo  cual  se  realizó^  dejando 
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el  rey  al  de  Arbórea  y  á  sos  herederos  por  cincue&ta 
años  otros  castillos  y  logares  en  la  Gallara;  conderto 
qué  pareció  afrentoso  á  los  aragoneses,  y  resoltado 
qne  se  tuvo  por  poco  digno  de  tan  poderoso  rey  y  de 
tan  formidable  escuadra  (4  355). 

Hizo  el  rey  su  entrada  con  la  reina  en  Alguer 
(Alghero)t  de  donde  pasó  á  visitar  á  Sacer  (Sassari), 
y  de  alli  se  trasladó  á  Galler  (Cagliari),  donde  convo* 
có  á  cortes  generales  á  todos  los  sardos.  Astuto  y  sa- 
gaz el  juez  de  Arbórea^  anduvo  entreteniendo  y  re* 
busando  de  verse  con  el  rey  de  Aragón »  y  ni  aun 
quiso  concurrir  á  las  cortes  contentándose  con  en- 
viar á  ellas  su  esposa  y  su  hijo  primogáiito,  y  por  su 
causa  dejó  de  asistir  también  Mateo  de  Oria.  La  con- 
ducta de  estos  dos  personages  fué  cada  vez  mas  con- 
venciendo al  rey  de  Aragón  de  que  ni  estaban  en 
ánimo  de  cumplir  lo  capitulado,  ni  renunciaban  al  se- 
ñorío de  la  isla ,  para  lo  cual  solo  esperaban  oportu- 
na ocasión.  Fnéle  pues  forzoso  emprender  de  nnevo 
la  guerra  con  un  ejército  meogoado  por  las  enferme 
dades.  A  este  tiempo  el  papa  Inocencio  VI. ,  en  unión 
con  Carlos  rey  de  Romanos,  habia  logrado  poner  en 
paz  las  dos  república3  de  Genova  y  Yenecia ,  dejando 
fuera  de  ella  al  rey  de  Aragón.  Era  en  aquella  sa- 
zón dux  de  Yenecia  Marino  Faliero ,  el  mismo  que 
con  muchos  gentiles-hombres  conspiró  contra  la  re- 
pública por  tiranizarla ,  y  siendo  descubierta  la  con- 
juración les  costó  al  dux  y  á  los  principales  oonspt^ 
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tstScfi^  96r  décápfiUidc^.  Tiéildcise  ffolh  el  ttiUgoiiés, 
efilró  otrk  vez  eh  Iratod  con  tos  rebekleiri  y  Atíbtó  á 
merced  ál  juez  dé  Arbórea  con  qne  le  r^tfluy^se 
álgonód  feásfiRos  ^  lé  hiclesd  liomeíiage  p6r  étroS ,  ecm 
otras  condiciones  semejantes  á  las  del  primer  tratado, 
f  I«dñÍoá4  (ainbieft  á  Hátéó  de  Orill  coki  4«e  le  l«co- 
Bodése  Tasalláge  por  \oS  fétidos  qde  tedia  en  Gefdefiá, 
y  se  oUigase  á  síervtr  coíno  fiel  vasallo  al  rtsy.  Coa 
eíto  creyó  don  Pedro  de  Aragón  poner  en  baen  eth 
tado  la  isla ,  y  dejando  algunos  de  los  de  su  con^o 
éricargados  dé  procurar  que  el  de  Arbórea  cumj^Hésé 
to  pactado ,  apresurase  á  salir  dé  aquella  tsla  fataB 
eon  su  armada,  y  á  12  de  setiembre  (f  3fi5)  arribó 
á  Bádalona  eá  Catalana. 

Falleció  en  este  tiempo  don  Luis  rey  de  Sicilia, 
y  sucedióle  su  hermano  don  Fadrique,  (pie  se  intituló 
rey  de  Sicilia  y  duque  de  Atenas  y  Neopatria:  primero 
qñe  usó  de  estos  títulos ,  que  quedaron  de  alli  adelan- 
te á  sus  sucesores ,  y  hoy  los  tienen  los  reyes  de  Es- 
paña por  razón  del  reino  de  Sicilia.  Era  la  situación 
del  remo  sicHiano  scibremanera  deplorable.  Niño  dé 
trece  anos  el  rey ,  llamado  el  Simple  por  su  escasa 
capacidad  intelectual ,  dada  Id  gobernación  del  Esla-> 
do  á  la  infinita  dofia  Eufemia  sn  hermana ,  en  gnerra 
nó  ya  istoláifaefñte  los  catatanes  y  aragoñdlses  de  la  isla 
contra  los  de  Gfaramonteí ,  ^o  aragoritises  y  tiéMn- 
nes  efttré  si  ¿  tio^  y  sobrinos ,  déudoS  y  Iferfnanbs^ 
tddd  6ra  ál«radoil6S|  biteñaé  f  etcCndSlói;  ftíóH- 


im  ihm  gobi6túo  6í  potttfcfl  qiie  la  fueírza  jr  el  {*>- 
ttef*  ée  las  armas.  «No  sé  yo  de  Múti  bingtioo  M 
»)a  cristiandad »  dioe  él  jiticíósa  cronista  de  AiiBh 
»goü  ^  (|ne  padeciese  eü  un  mismo  tiempo  taiitoS  in^ 
«rbaj(»  y  uales  ccUio  aquel  &tt  está  sflfónr;  qué  lébfá 
ifpbt  ene&iigá  á  la  iglesia ;  y  «KtKba  Snllfedicho  i  5  lé 
«»baclMí  giiem  \á  rcStffi  litaíia  y  61  l*éy  M  ítidrida  deti:- 
y th)  en  Sa  casa,  j  cada  dia  sé  tbiMú  gahaoiiD  logarttí 
»y  castillos  por  los  de  GlatáAionte;  y  lo  qoe  era  últi^ 
»ma  miseria ,  ser  el  rey  tan  mozo  y  símirie ,  y  góbet^ 

lanado  por  moger,  y  por  parcialidad  y  bando ••; 

i^y  faabietidb  tan  grande  disensión  y  contienda  entré 
»Ios  mismos  barones  catalanes  y  aragoneses  que  le  hk- 
»bian  de  amparar  y  defender «  qtte  era  entre  étlos 
»iñncbd  mas  terrible  la  gneria  que  la  qué  sdlian  ha- 
i»cer  los  enemigos  antiguos  en  los  tiempos  pasados  ^^K 
Persuadido  don  Pedro  lY.  de  Aragón  de  que  cuóíh 
plia  á^u  honor  acudir  al  remedio  de  lañ  míseraMe  es* 
lado ,  y  mas  tratándose  de  casar  á  su  hija  dona  Cons- 
tUtea  con  él  rey  don  Fadrique  de  Sicitra,  como  antes 
Sé  trató  de  casarla  con  su  hermano  don  Luis ,  eütió 
primero  embajadores  al  papft ,  y  des^ifésf  fué  él  pét^ 
sbtnrtníente  á  Avifion  (1356),  con  el  doble  oferjelo  ée 
hacer  que  el  pontífice  entendiese  en  él  remedio  de  las 
guerras  y  males  qué  afligiáii  á  Sicilia  i  y  de  qbe  arre- 
glase de  acuerdo  ooñ  el  éolegió  de  cardenales  lo  róla^ 
tívo  á  Gerdefia ,  sobre  cüyá  isla  i^ontinuabto  las  coin^ 
(4  y  ZafÍti|Aik&i.lttí.Vtal.e:6(h 
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plicadas  pretensiones  del  rey  de  Aragón ,  de  la  repA*- 
jUica  de  Genova,  dei  señor  de  Milán,  del  jaez  de  Ar- 
bórea,  y  de  la  casa  de  los  Orias.  Pero  después  de  al- 
gunas pláticas  las  cosas  se  quedaron  en  tal  estado ,  ó 
por  mejor  decir ,  vinieron  otra  vez  á  rompimiento  por 
la  traición  coa  que  Mateo  de  Oria  faltó  á  todo  lo  paor 
tado :  el  rey  se  volvió  á  Perpiñan ,  y  otra  armada  fué 
enviada  prontamente  á  Gerdeña.  No  pudo  don  Pedro 
alejarse  de^  Perpiñan  en  razón  á  las  grandes  >  noveda- 
des ocurridas  en  Francia  con  motivo  de  la  famosa  ba- 
talla de  Poiliers^  ganada  por  Eduardo,  príncipe  de  Ga- 
les ,  hijo  del  rey  de  Inglaterra ,  en  que  quedaron  pri- 
aiooaxis  el  rey  de  Francia  y  su  hijo  menor  Felipe,  y 
muertos  su  hermano  el  duque  de  Borbon ,  padre  de 
doña  Blanca ,  muger  del  rey  don  Pedro  de  Castilla^ 
con  otros  grandes  dei  reino :  lo  cual  no  solo  impidió 
que  se  efectuase  el  concertado  enlace  de  la  infanta  do- 
ña Juana  de  Aragón  con  Luis,  conde  de  Anjou,  que  es« 
taba  apunto  de  concluirse,  sino  que  entorpeció  también 
el  de  doña  Constanza  con  don  Fadrique  de  Sicilia,  que 
estaba  todavía  mas  adelantado.  Las  cosas  de  Sicilia 
marchaban  tan  adversamente  para  don  Fadrique^  que 
sin  la  constancia  y  maravilloso  esfuerzo  de  don  Artal 
de  Alagon  hubiera  acabado  de  perder  el  reino. 

Rota  por  otra  parte  la  guerra  entre  los  dos  Pedros, 
de  Aragón  y  de  Castilla  (de  cuyo  principio^  y  sucesos 
daremos  cuenta  cuando  volvamos  á  la  historia  de  es- 
te último  reino),  poco  podia  hacer  el  aragonés  ni  en 
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favor  de  Sicilia  ni  en  favor  de  Cerdefia ,  que  se  con- 
virtieron para  él  en  dos  objetos  secandarios ,  absor^ 
bída  toda  su  atención  en  lo  que  tenia  mas  cerca  y 
le  interesaba  mas  directamente.  Sin  embargo » las  co* 
sas  de  Cerdena  mejoraron  algún  tanto  con  la  muerte 
del  rebelde  Mateo  de  Oria  (1 358).  Pero  las  de  Sicilia 
empeoraron  tanto  para  el  rey  don  Fádrique,  que  no 
teniendo  á  quien  volver  los  ojos  sino  al  de  Aragón ,  le 
rogó  encarecidamente  le  socorrriese  con  una  armada, 
y  para  mas  obligarle  hizo  donación  de  su  reino  y  de 
los  ducados  de  Atenas  y  Neopatría  y  del  condado  de 
Carintia  en  favor  deja  reina  de  Aragón  su  hermana, 
ó  de  alguno  de  sus  hijos »  el  que  ella  eligiese.  Mas  el 
aragonés  se  hallaba  en  tal  necesidad  por  la  guerra  de 
Castilla  9  que  no  solamente  no  podia  socorrer  á  otros» 
ftuo  que  tuvo  que  llamar  príncipes  estraños  en  propio 
auxilio  y  que  confederarse  con  el  rey.de  los  Beni*Me« 
riñes  de  África.  Asi  fué  que  convencido  de  la  imposi-i* 
biiidad  de  atender  siquiera  á  lo  de  Cerdefia ,  tuvo  á 
dicha  el  poder  transigir  con  la  república  de  Genova, 
cuyo  dux  era  entonces  Simón  Bocanegra  (1 360),  com- 
prometiendo sus  diferencias  en  el  marqués  de  Mont- 
ferrató ,  el  cual  sentenció  que  hubiese  verdadera  pa2 
entre  ellos,  y  que  el  de  Aragón  entrQgase  á  la  señoría 
de  Genova  la  disputada  ciudad  de  Alguer ,  y  Genova 
cediese  al  aragonés  la  no  menos  disputada  villa  y  cas^ 
tillo  de  Bonifacio. 

La  circunstñocia  de  haber  el  infante  don  Fernán^ 
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do ,  heroviQo  ^  |«y  de  Aragigp ,  tomado  j&  s^  cargo 
la  gwrra  eoqtr^  el  de  Ga&tiUa  (por  ca«w§  que  espU-» 
qa^^no^  ep  otso  lugar) ^  pQroiltúS  al  final  (npnarca  an^ 
gooés  enviar  al  atribulado  don  Fadriq^^e  de  Sidlia  no 
8plo  U  infecta  doqs  Constanza  su  prometida  espos^f 
sino  también  un  ppqoeñQ  auxilio  de  ocbp  galeras»  Las 
bodas  se  celebraron  en  Catania  (1 361  )¿  y  cop  deolar 
Ffir  el  de  Aragón  que  lomaba  bajo  su  amparo  aqnel 
prbu^ipe#  y  cqn  el  «)eorro  de  aqaella  peqoena  flota»  y 
cüfk  el  valQr  y  oonslaiiíí^  del  conde  dgn  Artal  de  Ala* 
gon ,  d9fepsQr  inpassjBible  de  don  Fadriqoe ,  sofrieron 
t^l  mudanza  ls$  cosas  de  aquel  reino ,  que  de  la  últi- 
ma lajispria  y  adversidad  en  que  estaban  pasaron  á 
snoeA^r  pntepera  y  felizmente  para  el  protegido  de 
Aragón ,  cayendo  en  i^tímiento  la  cansa  de  la  reina 
dk>na  luana,  prestándose  todas  las  parcialidades  á 
obedecer  á  su  legitimo  rey ,  quedando  ya  muy  pocas 
ciqdades  en  poder  de  sus  enemigos ,  y  comenzando 
don  Fadrique  á  ejercer  de  hecho  una  autoridad  y  i 
revestirse  de  una  soberanía  que  hasta  entonces  había 
sido  solamente  nominal. 

En  ona  ocasión  estuvo  ya  el  rey  don  Pedro  á 
¡meto  de  ser  privado  del  reino  de  Cerdena  por  la 
misma  silla  pontíficia.  La  guerra  de  Castilla  le  había 
ptteslo  en  tan  grande  estrecho  y  necesidad ,  que  como 
medio  único  paca  poder  sustentar  su  gente  procedió 
á  la  ocupación  de  todos  los  bienes  de  la  cámara  apoi^- 
(álica,  y  de  los  frutos  y  rentas  de  todos  los  beneficios 
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40  loe  Piinle9»|es  y  otirof  aQlf)9Úisti«Q8  qm  W  t^lU* 
hlP9ii§W|i0?  del  r»i0o,  y  esta  lo  bicí^á  públj^  pror 
gQp.  Noljp^  4^  e}ÍQ  el  ii«gp9  Urbwo  Y.^  nívái  el 
Cflwi^tQrio ,  y  ea  él  $^  trat(H  de  «^CQWii}g»rle  y  {»* 
n^r  9P  itiino  ea  ep^redlpho ,  ¡Hriv^dol^  «deows  <lel 
reiQQ  de  Cjerdeña»  y  daqdo  su  iave^üdijr»  á  otro.  Be* 
flexíppaqdo  j^plpoo^  doii  Pedro  qne  ^i  la  igle^i?  d¡e%9 
iguel  ceino  al  juez  de  Arltorea  ep  aa  solo  dift  podríaa 
wbelár3ele  tq^  los  ^rdos»  rcM^^iylwdo  la  b^torijai  d» 
#as  mayores  f  y  qne  alogui»  monarca  |ior  poderow 
qpe  fuese  hal>ia  tenido  coatra  sí  la  iglesia  que  á  1^ 
postre  hq  jbii^r^  redupd^dp  ea  m  daño,  egyió  ¿  sif 
^p  qI  in{»a(e  de»  Pe^ro  par«  qi}@  I9  e^assára  ante  ej 
pqplifipet  y  le  e^uisiera  4I  prcipio  liepApp  que  él  Iwr 
bia  Gop^Uado  4  griuid^s  IfiMoSi  yqveestos  unáDÁ^ 
inemeate  le  habían  dicho  que  en  eslrei^as  neo^asidades 
como  era  la  suya,  podía  tomar  no  solo  los  frutos  y 
rentas  eclesiásticas ,  sino  todo  el  oro  y  la  plata  de  las 
iglesias  devolviéndolo  á  su  tiempo  ,  puesto  que  era 
para  defender  la  tierra,  lo  cual  redundaba  en  benefi- 
cip  universal  de  clérigos  y  legos.  En  fin,  con  la  ida 
fiel  infimte  don  Pedro  se  sobreseyó  en  aquel  asunto 
(1 364),  mas  lo  que  el  papa  no  llegó  á  conceder  trató 
el  Im^í^de  Arbórea  de  too^arlo  de  prqiía  aqtoridi|d,  lo- 
gruido  pqner  en,  armas  la  mayor  parte  de  los  sardos. 
De  (al  manera  progresaba  en  su  rebelión  Mariano, 
joez  de  Alborea,  que  el  rey  en  inedio  de  sns  vastas 
atei^cionw  se  vio  precisado  á  enviar  nuevos  ref neraae 
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(1 366)  ai  mando  de  don  Pedro  de  Lana,  uno  de  los 
principales  ricos-hombres  y  de  los  mas  valerosos  áéL 
reino.  Llegó  éste  en  1 368.  á  tener  cercado  al  de  Ar* 
bórea  en  Oristan,  pero  un  descuido  qué  tuvo,  dejan- 
do á  sus  tropas  esparcirse  por  la^comarca,  le  aprove- 
chó tan  grandemente  el  de  Arbórea  que  cayendo  so- 
bre el  real  de  rebato  rompió  y  desbarató  el  campo 
aragonés,  quedando  alli  muertos  don  Pedro  de  Luna 
y  su  hermano  don  Felipe  con  Otros  muchos  caballe- 
ros: golpe  que  puso  en  el  mayor  peligro  la  isla ,  y 
que  inspiró  al  rey  el  pensamiento  de  volver  allá  en 
persona  con  la  armada,  y  residir  en  ella  hasta  redu- 
cirla á  su  obediencia.  Llegó  á  pregonarse  la  ida  del 
rey  (i  369],  y  aun  se  dieron  los  guiajes  á  los  que  ha«- 
bian  de  ir  en  la  expedición ,  si  bien  mas  con  intento 
de  alentar  á  los  suyos  que  de  ponerlo  entonces  por 
obra.  Mas  entretanto  el  juez  de  Arbórea  se  Jba  apo^ 
dorando  de  la  isla,  entregósele  la  ciudad  de  Sacer, 
puso  en  grande  aprieto  al  gobernador  del  castillo,  y 
estuvo  ya  para  perderse  la  isla,  discordes  entre  sí  los 
pocos  catalanes  y  aragoneses  que  on  ella  quedaban, 
y  desavenidos  el  capitán  general  y  el  gobernador  del 
castillo. 

Apelaba  ya  el  rey  de  Aragón  á  recursos  estremos 
para  mantener  aquella  posesión  que'veia  escapársele. 
En  4  371  se  concertó  con  un  caballero  inglés  llamado 
Gualter  Benedito  para  que  con  una  hueste  de  ingleses  y 
(MX)venzales  fuese  á  sostener  las  ciudades  que  le  que* 
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daban  en  Gerdeña,  y  dio  á  Gualter  el  tftalo  de  conde 
de  Arbórea.  Mostrábanse  ya  los  pueblos  de  sa  reino 
altamente  disgastados  y  aun  irritados  con  los  gastos^ 
impuestos  y  sacrificios  de  oro  y  de  sangre  que  costa^ 
ba  el  empeño  de  sostener  aquella  conquista,  en  la 
cuaU  decían,  no  habia  persona  principal  que  no  hur 
biese  perdido  algún  deudo  muy  cercano.  «Que  deje 
)»el  rey,  anadian,  para  los  mismos  sardos  esa  tierra 
«miserable  y  pestilencial,  de  gente  vilísima  y  vanisi-» 
»ma,  y  que  sea  guarida  para  los  cosarios  genoveses, 
j»y  población  de  desterrados  y  malhechores.  ¿Qué 
apremio  son  sus  bosques  y  montañas  llenas  de  fieras 
j»en  recompensa  de  tantos  y  tan  escelen  tes  caballeros 
»como  han  muerto  en  su  conquista?  ¿Qué  cotejo  tiene 
»la  isla  de  Sicilia,  y  los  fértiles  y  abundosos  campos 
»de  Girgenti  y  de  Lentini,  con  los  miserables  yermos 
adeesa  isla,  cuya  aire  y  cielo  es  ademas  postilen- 
»c¡al?»  Pero  el  rey  se  obstinaba  en  su  defensa  coma  si 
se  tratase  de  una  pertenencia  principal  de  su  corona. 
Poca  prosperó  sin  embargo  con  la  ayuda  de  aquellos 
auxiliares  estrangeros,  porque  en  cambio  los  genove- 
ses,  sin  tomar  en  cuenta  la  paz  que  tenian  asentada 
con  el  de  Aragón,  equiparon  y  enviaron  en  1373  una 
gruesa  armada  á  Gerdeña  en  favor  del  juez  de  Arbo* 
rea.  El  incansable  aragonés,  no  obstante  tener  enton-i 
ees  su  reino  amenazado  por  Francia ,  por  Mallorca  y 
por  Castilla,  todavía  no  desistió  de  despachar  mas  re- 
fuerzos á  G^^deSa  al  mando  de  don  Gílabert  de  Groy«» ' 
Tomo  yn.  9 
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nás.'  La  guerra  continuaba  para  mal  de  todos  en  aquella 
Ma  desventurada.  Los  aragoneses  á  quienes  su  mala 
soetie  tenia  allí  se  hallaban  en  el  estremo  de  la  mi- 
seria y  de  la  desesperación:  los  que  defendian  al 
juez  de  Arbórea  tampoco  gozaban  de  condición  más 
ventajosa:  el  ¡japa  Urbano  VI. ,  nada  propicio  al  rey 
de  Aragón,  y  de  índole  naturalmente  áspera,  le  con- 
ininó  también  con  privarle  de  la  isla:  en  tal  situación, 
'  y  como  remedio  parcial  que  no  hacía  sino  prolongar 
la  enfermedad  y  hacerla  crónica,  renovó  en  1378  la 
paz  con  la  señoría  de  Genova,  en  términos  semejantes 
á  la  que  antes  se  habia  hecho  por  mediación  del  mar- 
qués de  Monlferrato. 

Continuaron  asi  las  cosas  de  Cordeña  hasta  4  883, 

en  que  cansados  los  mismos  sardos  que  se  levantaron 

con  Mariano,  juez  de  Arbórea,  y  cotí  Hugo,  su  hijo, 

de  su  tiránica  dominación,  se  rebelaron  contra  él  y  le 

tnataron,  ensañándose  en  su  persona  y  ejecutando 

con  él  las  propias  crueldades  que  él  habia  usado  y  le 

hablan  visto  ejecutar.  Creyóse  entonces  que  los  mismos 

sardos  se  vendrían  á  la  obediencia  del  rey  de  Aragón, 

6  que  sería  fácil  reducirlos.  Corroboraba  esta  idea  la 

circunstancia  de  haber  venido  á  Monzón ,  donde  el 

rey  celebraba  cortes,  el  caballero  Brancaleonde  Oria, 

casado  con  Leonor  de  Arbórea  ,  hermana  del  último 

juez,  ofreciendo  servir  al  monarca  en  reducir  á  sil 

obediencia  aquella  isla.  Recibióle  grandemente  don 

Podro,  y  le  dio  el  titulo  de  conde  de  Monfeleon  ft^ 


ro  engañáronse  lodos.  Los  sardos  t»6tisamA  ^iiMlKO^ 
en  faacer  aquel  reino  un  estadd  libre  ^  indep&Adtéttlé, 
y  en  él  caso  que  no  lo  pudiesen  alcunzar  eniragntse  á 
la  señoría  de  Genova.  Esta  resol ucfon,  tan  faftl^afrfn 
á  los  derechos  de  la  iglesia  como  á  los  del  ftfonaitá 
aragonés,  fué  causa  de  que  procurasen  el  ré y  don  Pen- 
dro y  el  papa  Urbano  entenderse  y  confedtstarseí  con 
ánimo  cada  cual  de  sacar  para  sí  el  mejor  partido  de 
'  la  nueva  situación.  Mas  habiendo  sido  avisado  en  e^- 
te  tiempo  el  aragonés ,  de  que  doña  Leonor  de  Arbó- 
rea con  su  hijo  recorrían  la  isla  apoderándose  de  to- 
das las  ciudades  y  castillos  que  haGia  tenido  el  jnez  su 
hermano,  retuvo  el  rey  en  su  poder  á  Bt*ancaleoa  su 
marido ,  hasta  que  éste  le  hizo  y  juró  pleito  -homona- 
ge,  de  que  en  llegando  á  Cerdeña  reduciria  á  su  es- 
posa y  su  hijo  á  que  se  sometiesen  al  rey,  y  cuando 
too  pudiese  haberlos  se  entregaría  á  Bernardo  de  Se- 
nesterra,  gefe  de  la  armada  aragonesa  que  iba  á  par- 
tir para  la  isla,  para  que  le  tuviese  en  el  castillo  de 
Caller.  Asi  sucedió.  Brancaleon  no  pudo  recabar  dé 
su  niuger  que  viniese  á  concordia,  que  era  doña 
Leonor  muger  ño  menos  resuelta  y  de  no  menos  am- 
bición y  orgullo  que  su  hermano,  y  Brancaleon  su 
Marido  cumplió  su  compromiso  de  darse  á  prisión  en 
el  castillo  de  Caller. 

Por  áltimo,  en  1386,  el  poderos  rey  de  AragM 
ae  vio  en  la  necesidad  de  transigir  con  una  mugei*» 
pactando  con  doña  Leonor  de  Arbórea  :  1  /  que  per* 
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donaría  á  los  sardos  rebeldes  y  les  confirmaría  las  U-« 
bertades  y  franquezas  que  doña  Leonor  les  habia  oon-^ 
cedido  por  diez  anos;  2.^  que  pondría  en  libertad  á 
Brancaleon  de  Oria,  su  marido,  y  á  todos  los  que  es-^ 
taban  presos  en  Cerdeña:  3/  que  en  los  castillos  que 
habían  sido  antes  del  rey  pondría  éste  la  guarnicíoo 
que  quisiese,  escepto  en  el  de  Sacer  ,  cuyos  soldados 
habían  de  ser  sacereses :  4.^  que  ningún  aragonés  ni 
gatalan  de  los  heredados  en  la  isla  había  de  residir  en 
ella:  5  ."^  que  habría  un  gobernador  en  toda  la  isla »  y 
un  oficial  y  un  administrador  en  cada  lugar  para  re-* 
candar  las  rentas  reales  ,  pero  que  todos  los  demás 
pficiales  serían  naturales  de  la  isla;  G.""  que  los  oficia-* 
les  reales  se  relevarían  de  tres  en  tres  años »  y  que 
los  que  hubiesen  gobernado  mal  n¿>  podrían  volverse 
al  país  :  7/  que  con  estas  condiciones  le  serian  resti- 
tuidos al  rey  todos  los  pueblos  y  castillos  que  eran  de 
la  corona  real  antes  de  la  guerra  :  y  S."*  que  á  doña 
Leonor  le  quedaría  todo  el  estado  que  fué  del  juez 
de  Arbórea,  su  padre,  antes  de  la  rebelión  ,  pagando 
k>  que  en  este  tiempo  no  habia  satisfecho  por  el  feudo. 
Esta  humillante  concordia  fué  jurada  por  el  rey  en 
Barcelona  (agosto,  1386).  Pero  ni  esto  se  pudo  cum«- 
plír  por  la  muerte  que  luego  sobrevino  á  don  Pe- 
'  dro  IV.,  y  Brancaleon  de  Oria  y  su  muger  doña  Leo- 
nor perseveraron  después  en  su  rebelión  ,  dejando 
don  Pedro  en  herencia  á  su  sucesor,  después  de  tan« 
tos  añoSi  la  fatal  cuestión  de  Cerdeña. 


^ÁRTB  II.  LIBRO  III.  4  3á 

Veamos  el  rumbo  qoe  tomaroa  las  cosas  de  Sici-' 
lia  durante  el  reinado  de  don  Pedro  IV.  de  Aragón. 

Por  un  pacto  celebrado  en  1 372  entre  el  rey  don 
Fadrique  de  Sicilia  y  la  reina  doña  Juana  de  Ñapóles, 
su  constante  competidora ,  habíase  convenido  en  que 
don  Fadrique  tuviese  por  sí  y  por  sus  sucesores  la  isla 
de  Sicilia,  ó  el  reino  de  Trinacria  con  las  islas  adya- 
centes por  la  reina  doña  Juana  y  sus  hijos  y  deseen- 
dientes  legítimos  tan  solamente,  haciéndole  pleito-ho- 
menage  y  pagándole  un  censo  anual:  y  en  que  don  Fa- 
drique y  sus  sucesores  se  intitularían  reyes  de  Trina-* 
cria ,  y  la  reina  y  los  suyos  tomarían  título  de  reyeí 
de  Sicilia ,  teniendo  cada  reino  diverso  título  por  sC 
En  cnanto  á  la  sucesión  del  reino  de  Trinacria ,  de«* 
claró  el  papa  que  pudiesen  suceder  hijas  en  defecto 
de  varones,  contra  la  antigua  costumbre  de  aquel 
reino.  En  su  consecuencia  habiendo  muerto  don.Fa- 
drique  III.  en  1377,  debia  sucederle  la  infanta  doña 
Maria  su  hija ,  nieta  de  Pedro  IV.  de  Aragón.  Pero  es* 
te  monarca ,  que  veia  una  nueva  carrera  abierta  á  su  " 
ambición ,  apresuróse  á  protestar  ante  el  papa  y  los 
cardenales  contra  la  declaración  de  suceder  las  hem-* 
bras ,  esponiendo  que  en  conformidad  al  testamenta 
del  primer  Fadrique  de  Aragón  que  habia  reinado  en 
Sicilia ,  le  pertenecía  á  él  aquel  reino  por  muerte  de 
otros  mas  inmediatos  sucesores  varones ,  ofreciendo 
recibir  su  investidura  de  mano  del  pontífice  y  hacer' 
FMiOQOcitKiieato  del  feudo  á  la  iglesia »  pero  raplieatido 
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*no  se  diese  lugar  á  que  por  fuerza  de  armas  adqui- 
riese si^  derecho  (1378).  Negóse  á  semejante  declara-^ 
cíoQ  el  papa  Urbano  VL ,  antes  le  amenazó  con  que  si 
S9  enlrometia  en  los  negocios  de  Sicilia  le  privaría 
^la  del  reino  de  Aragón.  Ni  por  esto  desistió  el  rey 
^on  fedvo »  antes  publicó  que  tomaba  sobre  si  la  eoH 
presa  de  Sicilia ,  mandó  aparejar  para  ello  una  graesa 
armada,  y  declaró  que  quería  ir  á  la  isla  en  persona. 
Disuadiéronle  de  este  propósito  muchos  de  su  cou^ 
sfiJP »  que  tenian  inteligencias  con  los  barones  sidUa-r 
nos ,  y  suspendió  su  marcha.  Considerando  luego  que 
aquel  reino  estaba  dividido  en  bandos ,  cada  uno  de 
lofi  cuales  aspiraba  á  apoderarse  de  la  infanta ,  y  que 
muchos  prelendian  sm  mano  para  abrírse  el  camino 
di^  tronoy  hizo  donación  de  aquel  reino  al  infonte  don 
Martin  sq  hijo ,  para  él  y  sus  sucesores ,  declarando 
de  nuevo  que  no  pudiese  suceder  muger ,  sieD[^)re  in^ 
V9icandQ  el  testamento  de  don  Fadrique  el  viejo.  Re- 
servábate Wi  f^(9  donación  el  señorío  do  la  isla  coa 
t^to  d9  rey  dumnle  su  vida ,  y  que  don  Martin  se 
Utvlqse,  Vicprío  geA^ral  del  reino  por  su  padre«  Hizo 
es|»  doMCftQi»  e<%  Bnrcelona  á  11  de  junio  de  4380. 
lU  ctMglMíada  da&a  Mairía ,  é  quien  aai  se>  heredaba 
m  vida  >  fti^  9ac«íl»  ^  Sicilia  por  el  vizconde  de  Bo- 
cajl^ect^t  y  d^j^fle  en  el  watiltodeCaller  de  Gerdeña, 
lik^M»^  ^wt  i^nmáQ  por  eHe  el  rey  de  Artgon  fué 

Hreide  &  Cetahina. 

'    U  Qvwtttw  da  MWHorcá,  que  se  tenia  por  tami^ 


Mws  lu  uno  iiL»  13{| 

nada  hacía  ya  anichos  anos»  resucitó  tambieQ  inopí^^ 
nadaoiente ,  como  si  fuese  poco  todavía  el  cúmulo  de 
atenciooea  que  rodeaban  al  rey  don  Pedro.  Aquel  jó* 
ven  príncipe  Jaime  de  Mallorca,  á  quien  en  1349  vi- 
moB  caer  prisionero  y  herido  en  la  batalla  en  que  su 
padre  don  Jaime  IL  acabó  de  perder  el  reiuo  y  la  vi- 
da, había  estado  encerrado  primeramente  en  el  cas^ 
tillo  de  Játiva,  dei^nes  en  el  castillo  nuevo  de  Barce- 
lona. Al  cabo  de  trece  años  de  rigurosa  prisión  logró 
eso£^rse  por  industria  de  un  cauóaigo  de  aquella  ció* 
dad  (1372)»  y  se  refugió  á  Ñápeles,  donde  se  intituló 
rey  de  Mallorca.  No  habia  pasado  un  ano,  cuando 
obtuvo  la  mano  de  la  célebre  y  famosa  Juana  reina 
de  Ñápeles ,  que  acababa  de  enviudar  del  rey  Luis. 
Protegido  mas  adelante  por  algunos  príncipes,  y 
viendo  á  don  P^ro  de  Aragón  su  tio  envuelto  en  las 
guerras  de  Castilla  y  Cerdeña ,  juntó  algunos  cente- 
nares  de  lanzas,  é  hizo  una  tentativa  por  íA  Ro- 
sellen  para  recobrar  la  corona  perdida  por  su  pa« 
dre  (1 374).  Frustrada  aquella  empresa  por  la  vi- 
gilancia del  aragonés  ,  que  con  maravillosa  activi*- 
dad  atendía  á  todas  partes ,  resolvió  y  ejecutó  el 
pretendiente  mallorquín  una  invasión  en  Cataluña  por 
las  riberas  del  Segre.  Puesto  él  reino  en  arínas,  cor- 
rióse aquella  grate  hacia  Aragón,  haciendo  gran  daño 
en  la  tierra.  Pero  faltos  de  viandas  y  mantenimientos 
y  ostfgados  por  todas  partes  y  desde  todas  las  forta«« 
lens»  hubieron  de  refugiarse  á  Castilla »  riepartiéa*^ 
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do8e  en  las  fronteras  de  Soria  y  Almazan  (1S75)« 
ahí  murió  al  poco  tiempo  el  infante  de  Mallorca.  To- 
davía no  faltó  quien  se  encargara  de  proseguir  las 
pretensiones  sobre  aquel  reino  y  sobre  los  condados 
de  Rosellon  y  de  Cerdaña. '  El  inquieto  y  tarbalento 
Lais  duque  de  Anjou  ,  á  quien  la  infanta  Isabel  de 
Mallorca ,  última  hija  del  destronado  don  Jaime,  ha- 
bía hecho  cesión  de  los  derechas  que  pudieran  per- 
tenecería se  encargó  de  reclamarlos  para  sí  con  las 
armas,  protegido  por  su  hermano  el  rey  Carlos  V.  de 
Francia  y  por  el  rey  don  Fernando  de  Portugal.  En- 
vió el  duque  á  desafiar  al  de  Aragón  (i  376),  y  ya 
don  Pedro  se  aprestaba  á  combatir  aquel  nuevo  ad^ 
versarlo,  cuando  Francia  y  Castilla,  convencidas  de 
lo  insensato  de  aquella  guerra,  interpusieron  sus  lea- 
les esfuerzos  para  que  no  siguiese  adelante ,  y  desde 
entonces  el  reino  de  las  Baleares ,  de  Rosellon  y  de 
Cerdaña  quedó  sin  contradicción  unido  é  incorporado 
á  la  corona  de  Aragón. 

Por  aquel  tiempo  (abril,  1775)  habia  fallecido  la 
reina  dé  Aragón  doña  Leonor  de  Sicilia ;  la  famosa 
Juana  de  Ñapóles  ,  por  segunda  vez  viuda »  hizo 
proponer  so  mano  al  rey  don  Pedro ,  ó  bien  al  in- 
fante don  Joan  su  hijo^  ofreciendo  que  haría  donación 
de  so  reino  para  que  se  uniesen  las  coronas  de  Ná-* 
polea  y  de  Aragón.  Desechó  el  aragonés  con  gran 
desprendimiento  ambas  proposiciones,  y  prefirió  para 
ú  A  oDa  hija  de  un  caballero  particular  del  Aúipor-- 


dan,  llamada  KÚlia  de  Porcia,  viuda  de  Arlal  de  Po- 
ces (4377),  con  quien  contrajo  sus  cuartas  y  postre- 
ras nupcias  ^^K  Hízosele  una  coronación  en  Zaragoza 

con  la  misma  aolemnidad  que  si  hubiese  sido  en  el 
principio  de  un  reinado  ^^K  Pero  esta  nueva  reina  es- 

(1)    Esta  celebro  reina  de  N¿*  baño  y  le  dedararoD  intruso.  Esto 

potes,  dona  Juana,  di6  después  la  cisma  aflÍRió  por  mucho  tiempo  á 

investidura  de  su  reino  é  Luis,  du-  la  iglesia  de  Occidente, 
que  de  Adíou,  hermano  del  rey  de         Requerido  el  rey  don  Pedro  IV. 

Fraaoia,  adoptándole  por  hijo,  cu-  de  Aragón  para  que  mandase  pu^ 

£a  donación  y  nombramiento  apro-  blicar  este  proceso  en  las  iglesias 
6  el  papa  Clemente  VU.  y  en  cu-  de  sus  reinos,  congregó  «I  arago* 
ya  elección  había  influido  muy  es-  nés  una  gran  junta  de  letrados, 
pecíalmente  la  reina  Juana.  Pero  barones,  caballeros  y  personas 
el  papa  Urbano  VI. ,  diá  la  inves-  principales ,  y  en  ella  unánime- 
tidura  del  reino  de  Ñápeles  á  Car-  mente  se  acordó  <[|ue  aquella  pu- 
les de  Durazo.  blicacion  no  se  hiciese ,  y  que  el 
Esta  coexistencia  de  dos  papas  rey  de  Aragón  no  se  pronuncíase 
constituye  el  funesto  cisma  que  se  por  ninguna  de  las  partes.  El  rey 
suscitó  en  la  iglesia  á  la  muerte  don  Pedro  con  suma  y  muy  «loable 
del  pontífice  Gregorio  XI.  en  4378.  prudencia  lo  cumplió  asi.  No  obs- 
Primeramente  el  colegio  de  carde-  tante  lo  desfa^vorable  que  le  fué  Ur- 
nales  proclamó  en  Roma  á  Urfoa-  baño  VI»,  y  lo  rudamente  que  se 
no  VI.  en  ocasión  de  hallarse  el  conduj[o  con  él  en  las  cuestiones 
pueblo  alborotado  y  en  armas.  Es-  de  Sicilia  y  de  Cerdeña ,  don  Pe- 
ta circunstancia ,  y  el  carácter  ás-  dro  IV.  de  Aragón  observó  una  es- 
pero, severo  y  poco  social  que  des-  tricta  neutralidad  entre  los  doa 
cubrió  el  elegido  ,  movió  luego  á  papas,  dejando  á  la  iglesia  la  reso- 
los cardenales  á  declarar  nula  la  lucion  de  querella  tan  lamentable, 
elección  como  arrancada  por  la  Reconocieron  á  Urbano  VI.  la  ma- 
violencia  y  hecha  por  miedo.  Des-  Tor  parte  del  imperio.  Bohemia, 
pues  de  muchas  y  agrias  contesta-  Hungría  é  Inglaterra.  Fué  tenida 
cienes  entre  Urbano  y  los  cárdena*  Clemente  Vil.  por  legitimo  en  Fran- 
lest  estos  loigraron  pasar  á  Fundí,  cía,  en  España,  en  Escocia,  en  Si- 
donde  eligieron  otro  pontífice  con  cilia  y  en  Chipre.  Puede  decirso' 
el  nombre  de  Clemente  VIL,  vieron  que  duró  el  cisma  hasta  4447. 
que  parecía  muy  humilde  y  canta-  (2)  Ocurrió  en  las  cortes  de  Za 
tivo  y  de  gran  espedicion  en  los  ragoza  en  que  se  hizo  esta  corona^ 
negocios.  A  esta  elección  ayudó  cion  (4384)  un  incidente  notable, 
mucho  la  reina  de  Ñápeles.  Urba-  que  prueba  bien  lo  que  en  otra 
do  Dromulgó  su  sentencia  decía-  parle  hemos  indicado  acerca  de  la  ■ 
raiMo  á  Clemente  cismático  y  be-  miserable  condición  de  la  clase  de 
r^e ,  y  privando  á  los  cárdena-  vasallos  de  aquel  reino,  en  medio 
lea  que  eon  él  estaban  de  todas  sos  de  los  grandes  privilegios  de  la  no- 
dignidades  y  oficios.  Estos  á  su  bleza«Lo8tecinosdeAnzanego(ao 
Tea  formaron  proceso  contra  Cr-  las  montanas  do  Jaea)  so  luibiaa 


taba  dostioada  i  Uevar  la  ^isQordía  á  la  faowUa  t  y  4 
ser  Qau3a  de  las  desaveoeacias  y  los  esciodalcKi  q«e  m 
vieron  entre  don  PedrQ  y  h)a  íafaiMiea  sus  hijoa  bq  loa 
últíQu>s.  aoos  de  aqqe^  nEtmarca*  Vióae  prioai{>ala)eiito. 
el  infante  heredero  don  jqaa  ea  el  misino  caíso  w  qjm 
se  había  visto  su  padre  cuando  era  príacipe,  perse- 
guido  por  una  madrastra,  y  privado  4  instigación  sa- 
ya por  su  padre  de  la  admiaistracion  y  gobernación 
general  de  lo^  reinos,  daado  el  rey  por  causa  ó  escu- 
sa de  su  proceder  el  haberse  casado  don  Juan  con 
la  h\ia  del  duque  de  Bar,  doña  Violante,  y  uo  con  una 
princesa  de  Sicilia»  como  el  rey  deseaba.  El  conde  de 
Ampurias  que  tomó  el  partido  y  la  defensa  de  su  cu- 
ñado el  infante  don  Juan,  fué  viva  y  grudamente  per- 
seguido por  el  rey  y  por  la  reina,  que  se  fueron  apo- 
derando de  la  mayor  parte  de  su  condado. 

Anciano  y  enfermo  ya  el  rey  don  Pedro ,  dejá- 
base gobernar  en  todo  por  la  reina  su  muger ,  in- 
curriendo en  sus  últimos  dias  en  la  misma  flaqueza 
que  Alfonso  lY.  su  padre.  Seguía  la  discordia  entre 
los  reyes  y  el  infante,  y  como  don  Pedro  mandase 
pregonar  en  todos  sus  señoríos  que  nadie  obedeciese 

qtttjado  de  los  malos  Iratamientos  tratarlos  bien  ó  mal,  y  si  foese  ne* 
que  reoibiao  de  sa  señor ,  ^r  el  rey  cosario ,  m(Uarlo$  de  hambre ,  á 
les  díó  una  caita  de  iohibicton  pa-  eís  sad ,  d  su  prisionas  ,  y  au- 
ra que  aqael  no  los  maltratase.  pUo6  al  rey  mandase  re?ooaf  la 
Qttejése  <fa  esto  la  aobleza  or  que  coolra  este  fuero  y  pveeoii- 
aqiieHascórtes,  dioíeadoqae  aiel  nenoia  babia  ordenado.  Deo|Mies 
rey  m  si^s  oficiales  podían  entro-  de  muy  discutido  este  oegoeio ,  el 
meterse  á  conocer  de  semejante  rey  se  tío  preeisado  á  revocar 
caso,  antea  bien  todo  seBor  de  ¥a«  aquella  iabioicie»*  Zur.  kxitL  íh 
tM9ñ  de)  roMO  de  Afage»  pedia  bro'X.  e»  tS. 


¿  su  prímogénUo  ai  le  oowjderaae  como  ta},  recorría 
éele  al  Justicia»  que  era  siemF^  ^'  amj^o  y  defeosn 
GObtra  toda  víoleacia  y  qiiebraQtaaueitU)  de  la  Ley. 
ttte  supremo  ms^tradp  £^16  en  &yov  de  Im  dece- 
9bo^  del  iqfaate  y  á  nombre  de  la  tey,  auperior  eA 
Aragón  «I peder  de  lo«i  rayas,  volvli^dpn  |jaaA » Auqp&, 
de  Gerona,  á  entrar  en  el  ejercicio  4^  li^  goben^ipA 
genial»  si  bien  anduvo  retraído  y  ^part^o  por  ^ 
fmna  con  que  su  padre  le  persegnia* 

Acibararon  las  disensiones  entre  la  madrastra  ]^ 
el  eiUenado  loa  tjil timos  niomenlos^  del  monarca^  Agrí^ 
váronaele  á  éste  sus  dolencias  en  fines  de  4  996*  Al 
verse  práximo  á  la  muerta  mostró  grande  arrepe^ti**- 
miento  por  los  disgustos  y  perjuicios  quehabia  irrogado 
al  arzdJDispo  de  Tarragona,  y  por  I09  daños  bach(xs  á 
sus  vasallos  y  lugares»  pretendiendo  sobre  ellos  la  do- 
minación temporal  que  los  arzobispos  de  Tarragona 
venida  disfrutando  en  aquella  ciudad  y  su  campo  (tes- 
da  el  tiempo  y  por  doiíi^ion  del  conde  don  Ramón 
Berenguer  IV.  de  BaroeloBa,  mandando  restit;MÍrlcv 
la  posaron  en  que  habian  estado  sfis^  predeceaores*  En 
SM  tjefirtamento  (hecho  e»  1  %79)  iq#titqia  por  hereda 
ro  en  SUS  reinos  al  infante  don  JiHtn  y  A  sus  hijos  y 
descendienlas  varanes  legitimo«i;  á  falta  de  estos  al 
ufante  don  Martin  y  á  loa  suyos;  y  en  s«  átS&pU>  al 
hjjo  que  tuviese  de  la  raiaa  Sibíba ;  y  el  mismo  qa§ 
taüas  alteradonas  había  movido  por  declfu*ar  suoaBO-r 
rná  ai  hija  dona  Qonitaaiui  eA  perjuiBio  día  da»  Ukp 
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me  su  hermano,  en  su  testamento  exdoia  de  la  suce- 
sión á  las  hembras.  Asi  patentizaba  que  la  pasión  y  no 
la  ley  ni  la  conciencia  había  sido  antes  el  móvil  de 
sus  acciones.  En  un  codicilo  que  otorgó  al  tiempo  de 
morir  dejó  ordenado  que  el  infante  don  Juan,  con 
consejo  de  los  prelados ,  barones  y  procuradores  de 
las  ciudades  de  sus  reinos,  y  teniendo  presentes  las 
informaciones  que  se  habian  hecho  en  Roma  y  en 
Aviñon  sobre  la  elección  de  los  dos  pontífices  Urbano 
y  Clemente,  declarase  á  cuál  de  los  dos  se  debia  re- 
conocer por  verdadero  y  universal  pastor  de  la  igle- 
sia. En  otra  cláusula  del  mismo  codicilo  mostró  la  po- 
ca confianza  que  en  su  hijo  tenia,  pues  le  echaba  su 
maldición  si  no  cumplía  lo  que  en  su  testamento  y  co- 
dicilo ordenaba,  requiriendo ,  exhortando  y  mandan- 
do á  todos  los  prelados,  barones ,  caballeros  y  subdi- 
tos de  sus  reinos,  bajo  la  pena  de  su  maldición,  que 
no  le  reconociesen  ni  tuviesen  por  rey  sin  que  prime- 
ro se  obligase  á  ejecutar  lo  que  en  dicho  testamento 
y  codicilo  le  dejaba  prescrito  y  ordenado. 

No  hemos  visto  nada  mas  parecido  que  las  circuns- 
tancias que  acompañaron  la  muerte  del  rey  don  Pe- 
dro IV.  de  Aragón  y  las  que  mediaron  en  la  de  su  pa- 
dre don  Alfonso  IV.  La  reina  Sibilia  su  esposa  le  dejó 
en  el  lecho  del  dolor ,  luchando  con  las  ansias  de  la 
muerte,  y  se  salió  á  media  noche  del  palacio  y  de  la 
ciudad  con  su  hermano  y  con  algunos  caballeros  <A^ 
dales  de  so  casat  huyendo  la  persecodon  de  au 
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mtenado  don  Juan ,  de  la  misma  manera  que  la  reina 
Leonor  de  Castilla  habla  d^ado  á  sa  esposo  Alfonso  IV. 
en  el  arlfcalo  de  la  muerte »  huyendo  la  persecución 
de  su  entenado^on  Pedro ,  principe  heredero  enton- 
ces, y  ahora  rey  moribundo.  Don  Pedro  se  halló  en 
stts  últimos  momentos  colocado  por  un  hijo  odiado  de 
su  madrastra  en  idéntica  situación  á  la  en  que  él  sien- 
do príncipe  colocó  á  su  padre  en  el  trance  de  la  muer* 
te  por  odio  á  la  madrastra.  Del  mismo  modo  quo  en«*> 
toncos  se  dio  orden  para  perseguir  y  atajar  los  pa- 
sos y  prender  á  la  fugitiva  Leonor  de  Casulla ,  asi 
ahora  se  mandó  seguir  y  detener  donde  quiera  que 
se  los  encontrase  á  la  reina  Sibilia  y  á  los  que  la  acom- 
pañaban en  su  fuga.  Entonces  el  infante  don  Pedro 
mandaba  despojar  á  la  esposa  de  su  padre  y  á  sus  hi- 
jos de  las  donaciones  y  mercedes  que  aquel  les  habia 
hecho,  y  ahora  el  infante  don  luán  mandó  que  los  bie- 
nes de  la  esposa  de  su  padre  se  diesen  á  doña  Violante 
su  muger.  La  reina  fugitiva  y  los  barones  dé  su  sé- 
quito trataron  de  concordarse  con  el  infante  don  Juan, 
al  modo  que  doña  Leonor  en  su  tiempo  intentó  hacerlo 
con  el  infante  don  Pedro  su  perseguidor.  ¡Situación 
singular  la  de  este  monarca  en  sus  postreros  instantes, 
que  parecia  como  enviada  ó  permitida  por  la  Provi- 
dencia para  recordarle  en  aquel  trance  crítico  la  en  que 
él  habia  puesto  á  su  padre  en  iguales  momentos  (*M 

hermano 
cia,  a<H** 
becbo  instruir  oa  proceso  contra   aándolbs  de  baber  dado  bechizoa 


(4)    El  inbnte  don  Juan  que  se   su  madrastra,  y  contra  el  her 
bailaba  enfermo  en  Gerona ,  babia   de  esta,  Bernardo  de  Porcia,  aoi** 
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En  eáfé  iAteFffledk>  murió  el  rey  en  Barcdma  (8 
dfe  étiero ,  de  1887)*  á  la  edad  de  detenta  aio^ ,  y  é 
á  lod  (Üfióifenta  y  üdo  de  ua  reinado  de  los  taas  agi- 
tadód,  laboriosos  y  turbulentos  de  que  hacen  men- 
tíon  las  historias,  pasado  en  incesantes  lochas ,  ya  ch 
Viles,  ya  eslrangeras  ^^K  Parece  imposible  que  eü  ila 
ciiefpo  de  complexión  tan  delicada  y  débil,  tal  cOmo 
nos  [ñutan  á  este  príncipe  Ids  historiadores  de  aquel 
reino,  hubiese  un  corazón  tan  ardiente  y  rigoroso,  y 
oñ  espíritu  tan  vivo,  tan  perseverante  y  eficaz  para  la 
ejecución  y  prosecución  de  las  empresas,  y  una  aten- 
ai  rey  y  ¿  él  mismo.  A  esta  acusa-  el  hijo  primogénito  de  los  CQndes 
cion  se  añadió  después  la  de  haber  de  Urgef. 
alÑmdonado  al  rey  en  el  articulo  (4)  De  la  historia  que  acabamos 
de  la  nAuerte,  y  robado  su  palacib.  de  hacer  de  este  largo  y  Meando 
Gomo  él  se  bailaba  también  eufer-  reinado  hemos  descartado  de  in- 
mo,  lo  primero  que  hizo  fué  Aom-  tentó  todo  lo  relativo  á  las  guerras 
brat  su  lugarteniente  general  al  t  negociaciones  con  Castilla  ,  coa 
infante  don  Martio »  su  hermano,  Portugal ,  con  Francia  y  con  Ña- 
enemigo  también  de  su  madrastra,  varra ,  que  absorbieron  uoa  f^an 
Los  hijos  que  tuvo  el  rey  don  parle  de  la  vida  de  este  rey;  asi  por 
Pedro  de  su  primera  esposa  doña  tener  aquellos  acontecimientos  me- 
María  de  Navarra  fueron*,  don  Pe-  ,  jor  y  mas  propio  lugar  en  la  histo- 
drO»  que  vitió  pocas  horas*,  doüa  ría  de  Castilla,  de  donde  principal- 
Constanza,  c^ue  casó  con  don  Pa-  mente  nacian,  y  que  continuaremos 
driaue  de  Sicilia*,  doña  Juana,  que  ahora,  comoporque  habiendo  abv- 
caso  con  don  Juan,  conde  de  Am-  cado  el  largo  reinado  do  Pedro  lY. 
pUrias  *.  y  doña  Maria ,  que  murió  de  Aragón  los  de  tres  monarcas 
en  la  iníancii. — ^De  doña  Leonor  castellanos,  Pedro  el  Cruel,  Enrí- 
de  Portugal  no  tuvo  sucesión.—  que  IL  y  Juan  f . ,  con  todos  los 
De  doña  L£onor  de  Sicilia  tuvo  á  cuales  tuvo  el  aragonés  ó  guerras, 
don  Juan  y  don  Martin ,  que  rei-^  ó  tratos  ó  negociaciones,  nubíera 
nerón  slicedivamente,  don^Alfonso  sido  fallar  al  orden  y  claridad  de 
que  murió  muy  líiño,  y  doña  Leo-  una  historia  eeneral  referir  aqoe- 
AOr,  qué  tino  a  ser  reina  de  Gas-  líos  sucesos  sin  tener  cooocimien- 
tilla,  casada  con  don  Juan  L — ^De  to  de  estos  reinados.  El  resto  pues 
doña  Sibilia  de  Forcta ,  su  cuarta  del  reinado  de  Pedro  IV.  de  Ara- 
rouger,  tuvo  á  don  Alfonso,  á  quien  gon  le  hallará  el  lector  diseminado 
dio  el  titulo  de  conde  de  Moreila;  en  los  de  estos  tres  monarcas  de 
etro  cuyo  nombre  se  ignora ,  y  á  Castilla. 
d<^  I^bel}  que  casó  después  con 
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4km  ton  dbitéftál»  qae  ñi  le  embafazftsen  K)s  «onipli- 
tMHlw  negi^itíB  hitérioVés  del  reitio^  hi  te  ahdgdiieü  las 
guerras  y  niegCGiácioDeá  qtie  símuKáfteafiíefile  Eolia  téh 
mr  con  Maliorea  y  con  Francia ,  con  Sicilia  y  coa  €er- 
doña,  con  Venecia  y  con  Roma,  con  Castilla,  Portugal 
y  Nayarra)  y  éon  los  moi^  granadinos  y  áfHcatiM.  Y 
k)  mas  ádáiirable  es  qué  á  vueltas  de  una  vida  tan 
agitada  y  negociosa  tuviera  tiempo  y  vagar  para  de- 
searse al  estudió  de  las  letras^  para  adquirir  conóci-*- 
tnteotos  de  aslrok^ía  y  de. alquimia,  á  que  dicen  que 
era  grandemente  aficionado,  y  para  escribir  su  histo- 
ria á  ^emplo  de  don  Jaime  el  Conquistador.  Reser- 
YMios  ampliar  nuestro  jttició  acerca  del  carácter  y 
del  aistetna  polfticó  de  éste  monarca  y  sus  consecuen*- 
cias ,  para  cuando  Consideremos  la  condición  social 
4el  reino  aragonés  en  esta  época. 

Réstanos  esplicar  por  qué  le  señala  la  historia  con 
el  sobrenombre  de  El  Ceremonioso ,  que  parece  no 
tener  relación  ni  analogía,  y  asi  es  en  realidad  ,  con 
ninguno  de  los  actos  qué  hemos  referido  de  este  mo- 
narca. 

Fué  este  soberano  tan  aficionado  á  ordenar  el  go- 
bierno, de  su  casa,  y  á  arreglar  y  prescribir  lo  que 
hoy  llamaríamos  la  etiqueta  de  paUseio^  queprocuran- 
do  informarse  del  orden  que  en  sus  casas  tenían  los 
mas  distinguidos  principes  de  la  cristiandad,  asi  como 
de  las  disposiciones  que  sobre  la  misma  materia  ha- 
blan dado  ya  algunos  reyes  de  Aragón  sus  anteceso* 
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res,  hizo  nn  ordenamiento  general  titulado  Ordenacions 
fetes  per  le  Molí  Alt  Senyor  En  Pere  Terz  ^^^  rey  Daragó 
sobra  lo  regiment  de  tots  los  offidals  de  la  sua  cart» 
^Ordenanzas  hechas  por  el  Muy  Alto  Smor  don  Pedro 
Tercero  rey  de  Aragón  sobre  el  regimiento  de  todos  tos 
oficiales  de  su  córte.y^  En  este  reglamento,  dividido  en 
cuatro  partes,  prescribía  los  deberes  de  todos  los  ofi-- 
cíos,  desde  el  mas  alto  hasta  el  mas  humilde ,  desde 
el  mayordomo  general  hasta  el  aguador  que  surtía  la 
cocina,  desde  el  canciller  y  el  maestre  racional  basta 
el  sastre  y  la  costurera  y  su  coadjutora^  asi  en  sus 
servicios  ordinarios  como  en  todas  las  fiestas  y  cere- 
monias, con  tan  admirable  minuciosidad  que  en  parte 
no  estrañamos  que  se  le  aplicara  y  le  quedara  el  tí- 
tulo de  don  Pedro  el  Ceremonioso  ^^K 


(4)    Pedro  Til.  como  conde  de  Bofarull     gefe  jubilado  de  aquel 

Barcelona ,  IV.  como  i-oy  de  Ara-  Archivo, 
gon.  Parn  que  nuestros  lectores  pue  • 

(2)    Tenemos  á  la  vi.sta  este  re-  dan  formir  una  (ijera  idea  de  estas 

glamento»  que  forma  un  regular  célebres  Ordenanzas  de  don  Pedro 

Yolúmen  ,  publicado  por  nuestro  el  Ceremonioso,  copiaremos  algu-> 

buen  amigo  el  actual  cronista  del  nos  epígrafes  de  sus  capitulo^, 
reino  de  Aragón  don  Próspero  de 

PAETB  PMMBaA. 

Deis  Mayordomens. 

Del  Copera. 

Deis  Boteylers  mayors. 

Deis  Boteylers  comaos. 

Deis  Portaot  aygaa  á  la  boteylaria. 

Deis  Goyners  mayors. 

Deis  Argeoter  de  la  noslra  cuyos. 
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Deis  Gochs  comups. 

Deis  FalcoDers. 

Deis  Gazadors  ó  Guarda  de  cans. 

Deis  Jaglars. 

PARTE  SEGUNDA. 

Deis  Camarlencbs. 

Deis  Escoders  de  la  cambra. 

Del  Sastre  et  ses  coadiutors. 

De  la  Costurera  et  de  la  ooadjutora. 

Del  Apotbecari. 

Deis  Rebosters  comuns. 

•  •• 

Deis  Porters  de  porta  forana. 
Del  Posader* 

PARTE  TERCERA. 

Del  Canceller. 
Del  Vicecanceller. 

Del  Calfador  de  la  cera  perols  segells  peadents. 

Deis  Endrezadors  de  la  conciencia. 

Deis  Oydors. 

Deis  Escribans  deis  Oydors. 

Deis  Confessors. 

Deis  Mongos  do  la  Capella. 

Deis  Correus. 

PARTE  Cuarta. 

Del  Maestre  racional. 

Del  Tesaurer. 

Deis  Convits. 
Deis  Viandes. 
De  la  manera  de  dar  racions* 

De  la  iluminarla  quant  per  defunt  se  celebra. 

De  la  manera  de  escriure  letres  á  diyerses  persones. 
De  la  Vigilia  e  de  Natividad  de  Nostro  Senyor. 
De  la  festa  de  Sent  Joban  evangelista. 

De  la  festa  de  Sent  Pero. 

De  la  feata  de  saeta  Aonai  eto»t  ^« 

ToMoyn.  40 


CAPITULO  XV. 

PEDRO  (el  Crael)  EN  CASTILLA. 
M  1350  A  1356. 

Proclamación  de  don  Pedro.--Sucesos  de  MedinasidoDÍa ,  j  primer 
mOYÍmiento  de  rebelión  en  Algeciras.-4^rivanza  de  Alburquerqoe.— 
Prisión  de  doña  Leonor  de  Gazman  en  Sevilla. — Enfermedad  del  rey, 
y  planes  frustrados  de  sacesíon.— Trágica  muerte  de  dona  Leonor  de 
Guzman  en  Talavera. — Suplicio  horrible  de  Garcilaso  de  la  Vega  en 
Burgos.— rCélebres  cortes  de  Valladolid  en  4351  :  leyes  que  en  ellas 
se  hicieron:  Ordenamiento  de  Menestrales:  Ordenamiento  de  Alcalá: 
Libro  de  las  Behetrías*,  trátase  el  casamiento  del  rey  con  doña  Blan- 
ca de  Borbon.— Rebelión  de  don  Alfonso  Fernandez  Coronel  en  An- 
dalucía y  de  don  Enrique  en  Asturias:  sumisión  de  don  Enrí(|pie:  der- 
rota y  suplicio  de  don  Alfonso  Coronel.— Principio  de  los  amores  de 
don  Pedro  con  doña  María  de  Padilla.— Decadencia  de  Albarquer- 
que.— Matrimonio  del  rey  con  doña  Blanca :  la  abandona:  la  recluyo 
en  una  prisión. — Disturbios  en  Castilla.— Matrimonio  de  don  Pedro 
con  doña  Juana  de  Castro.— Liga  contra  el  rey:  los  bastardos:  Albur- 
querque:  los  infantes  de  Aragón.— Tres  reinas  en  Castilla,  y  situación 
de  cada  una.— Id.  de  doña  María  de  Padilla.— Peticiones  de  los  de  la 
liga:  conducta  del  monarca. — Cautiverio  del  rey  en  Toro  y  su  fuga.— ^ 
Castigos  crueles.— Entrada  del  rey  en  Toledo:  prisión  de  doña  Blan- 
ca: suplicios.— Entrada  de  don  Pedro  en  Toro:  escenas  horribles;  la 
reina  doña  María:  su  desastrosa  muerte.*^iittida  de  don  Enrique  á 
Francia. 

No  habiendo  dejado  el  último  Alfonso  de  Castilla 
caando  murió  en  el  cerco  de  Gibraltar  otro  hijo  le- 
gítimo que  el  infante  don  Pedro,  de  edad  entonces  de 
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fxtto  mas  de  quioce  años/  faé  éste  desde  luego  y  sip 
ooatradiccioQ  reconocido  como  rey  de  CasUlla  y  de 
León  en  Sevilla ,  donde  se  hallaba  con  so  madre  la 
reina  viada  doña  María  de  Portugal  (43S0). 

La  desarreglada  y  escandalosa  oondacta  de  sb 
padre,  monarca  por  otra  parte  de  tan  grandes  preña- 
das, con  la  célebre  doña  lieonor  de  Guzman ,  sn  da*- 
ma;  la  funesta  fecundidad  de  la  favorita  ,  y  la. larga 
prole,  fruto  de  aquellos  amores  tristemente  famosos, 
que  para  desdicha  del  reino  quedaba  á  la  muerte  de 
aquel  soberano  ;  los  pingües  heredamientos  que  cada 
«o  de  los  hijos  bastardos  había  obtenido;  la  influen- 
cia que  por  espacio  de  veinte  años  había  ejercido  la 
fiuzman,  dueña  del  corazón  del  monarca  y  única  dis- 
pensadora de  las  mercedes  del  trono  ,  que  habia  té- 
nido  buen  cuidado  de  distribuir  entre  sus  deudos, 
parciales  y  servidores  ;  el  humillante  y  tormentoso 
apartamiento  en  que  habian  vivido  la  legitima  esposa 
y  la  única  prenda  del  enlace  bendecido  por  la  igle- 
sia: aquella  devorando  en  melancólico  silencio  el  bal- 
don  á  que  la  condenaban  el  ciego  y  criminal  desvio 
de  su  esposo  y  la  insultante  privanza  de  la  altiva 
manceba;  éste  presenciando  la  dolorosa  y  amarga  si- 
tnacion  de  su  madre,  y  comprendiendo  ya  la  causa  de 
sos  llantos  y  de  su  infortunio :  doña  María  atormen- 
tada de  celos  y  herida  en  lo  mas  vivo  para  una  ma- 
ger  y  en  lo  mas  sensible  para  una  esposa ;  don  Pedro 
atesorando  en  su  corazón  juvenil ,  pero  que  ya  des- 


1  48  HISTORIA  DB  ESPAÜA. 

puntaba  por  lo  impetáoso  y  lo  vehemente^  una  pasión 
rencorosa  hacia  la  causadora  de  las  tribulaciones  de 
su  madre  y  de  su  desairada  situación;  era  fácil  augu*- 
rar  que  con  tales  elementos  no  fallarían  á  la  muerte 
del  undécimo  Alfonso»  ni  discordias  que  lamentad  en- 
tre la  real  familia  legítima  y  bastarda  ,  ni  venganzas 
que  satisfacer  á  los  ofendidos ,  ni  al  reino  castellano 
males  y  disturbios  que  llorar.  Síntomas  de  ello  co- 
menzaron ya  á  notarse  aun  antes  de  dar  sepultura  á 
los  inanimados  restos  del  finado  monarca. 

Camino  de  Gíbraltar  á  Sevilla  marchaba  el  lúgu- 
bre convoy  que  acompañaba  el  carro  mortuorio  en  qae 
iba  el  cadáver  del  vencedor  del  Salado  y  de  Alged- 
ras,  contándose  entre  el  cortejo  fúnebre  doña  Leonor 
de  Guzman  con  sus  dos  hijos  mayores ,  los  gemelos 
don  Enrique  y  don  Fadrique,  conde  de  Trastamara  el 
uno  y  gran  maestre  de  Santiago  el  otro,  el  infante 
don  Fernando  de  Aragón  hermano  de  don  Pedro  el 
Ceremonioso,  don  Juan  de  Lara,  señor  de  Vizcaya, 
don  Femando  Manuel,  señor  de  Villena,  con  otros 
ilustres  caballeros  y  ricos-hombres  de  los  que  habian 
estado  en  el  cerco  y  campo  de  Gibraltar.  Al  llegar '  á 
su  villa  de  Medinasidonia  vio  va  doña  Leonor  de 
Guzman  el  primer  indicio  de  cómo  comenzaba  á  nu- 
blarse y  oscurecerse  su  estrella ,  y  de  cómo  los  mis- 
mos que  en  otro  tiempo  la  habian  lisonjeado  para 
alcanzar  dte  ella  protección  y  mercedes^  se  apresa- 
raban .  á  abandonarla  á  la  presencia  misma  del  eadá« 
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ver  del  que  había  sido  su  real  amante  y  favorecedor. 
DoQ-  Alfonso  Fernandez  Coronel  >  que  tenia  por  ella 
aqnella  villa»  le  dijo  dcsembozadamente  que  se  sirvie- 
ra alzarle  el  homenage  que  le  tenia  hecho ,  y  ratre- 
gar  la  villa  á  quien  quisiere ,  pues  estaba  resuelto  á 
no  tener  cargo  alguno  por  doña  Leonor  ni  por  ^us  hi- 
jos. Turbada  la  Guzman  al  verse  asi  tan  pronto  des- 
amparada por  los  que  miraba  como  á  sus  mas  devo-^ 
tos  servidores:  «en  verdad ,  compadre  arntge»  le  res- 
»pondió,  &i  fuerte  tiempo  me  aplazastés  la  mí  villa» 
»ca  non  sé  agora  quien  por  mí  la  quiera  tener.»  Y  no 
fué  esto  lo  peor ,  sino  que  haciéndose  sospechosa  su 
entrada  en  Medina  á  los  que  llevaban  el  cuerpo  del 
rey »  y  dándole  otra  intención ,  llegó  á  proponer  don 
Juan  Alfonso  de  Arburquerque ,  noble  portugués»  ayo 
que  habia  sido  del  infante  don  Pedro »  ahora  rey  de 
Castilla »  que  se  tuviese  como  presos  á  los  hijos  de 
doña  Leonor,  don  Enrique  y  don  Fadrique,  hasta  ver 
lo  que  ella  hacia*  Súpolo  doña  Leonor »  y  cobró  tal 
miedo  que  hubiera  desistido  de  continuar  su  viajo  á 
Sevilla ,  si  no  le  hubiera  dado  seguro  don  Juan  Nufiei 
de  Lara :  que  era  el  de  Lara  partidario  de  la  Guz- 
man »  porque  tenia  una  hija  desposada  con  don  T^o, 
uno  de  los  hijos  del  rey  don  Alfonso  y  de  doña  Leonor. 
Inspiró  no  obstante  este  incidente  tal  recelo  á  los 
hijo3  y  parientes  de  la  enlutada  dama »  que  con  temor 
de  ser  presos  acordaron  entre  sí  apartarse  del  rey »  y 
los  unos  se  fueron  al  castillo  de  Morón »  del  orden 
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de  Alcántara ,  con  su  maestre  don  Femando  Pérez 
Ponce^  los  otros  á  Algeciras  con  el  conde  don  Enrique, 
y  el  maestre  don  Fadrique  para  la  tierra  de  so  maes- 
trazgo de  Santiago:  pequeña  nube  que  anunciaba  y 
dejaba  entrever  desde  lejos  las  negras  tormentas  y 
borrascas  que  habían  de  sobrevenir.  Los  demás  con^ 
tinuaron  su  marcha  á  Sevilla,  donde  el  rey  y  la  reina 
madre  salieron  á  recibirlos  buen  trecho  fuera  de  la 
ciudad.  Depositados  los  restos  de  don  Alfonso  en  la 
capilla  de  los  Reyes,  en  tanto  que  se  trasladaban  á  la 
iglesia  mayor  de  Córdoba  conforme  á  su  postrera  vo- 
luntad ,  procedió  el  rey  don  Pedro  á  ordenar  los  ofi- 
cios de  su  casa  y  reino.  Cúpole  á  don  Juan  Nuñez  de 
Lara  el  de  Alférez  y  Mayordomo  mayor ;  el  de  Ade- 
lantado mayor  de  Castilla  á  Garcilaso  de  la  Vega;  dióse 
el  adelantamiento  de  la  frontera  al  infante  don  Fer- 
nando de  Aragón,  primo  del  rey;  el  de  Murcia  á  don 
Martin  Gil »  hijo  de  don  Juan  Alfonso  de  Albnrquer- 
que ;  fué  nombrado  Guarda  mayor  del  rey  don  Gu- 
tierre Fernandez  de  Toledo  ;  quedó  de  copero  don 
Alfon«(ó  Fernandez  Coronel,  y  asi  se  repartieron  otros 
ofiek^ ,  conservando  algunos  los  que  los  habían  te- 
nido en  tiempo  del  último  monarca, 

iteeélándbse  mucho  el  joven  rey  don  Pedro  de  los 
qué  de  habían  ido  á  la  importante  plaza  de  Algeciras, 
envió  alia  de  incdgaito  al  escudero  Lope  de  Cañizares 
pera  que  se  informase  del  estado  de  la  ciudad  y  de  los 
me&üos  dé  asegurarla.  Traslucida  la  llegada  del  eini^ 
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sario  por  loe  pwüdaños  de  don  Eariqae,  tuvo  aquel,  ^ 
pura  no  caer  ea  manos  de  los  que  le  bascaban ,  qoe 
salir  de  la  ciodad  con  ayuda  de  algunos  confidentes 
que  de  noche  le  descolgaron  por  el  muro.  Contó  al 
rey  en  Sevilla  el  peligro  en  que  se  habia  visto,  mos- 
trándcde  las  huellas  y  señales  que  habia  dejado  en* 
sos  manos  la  cuerda  con  que  le  habían  atado  para 
evadirse ,  y  con  tas  noticias  que  éste  le  dio  del  estado: 
de  la  plaza  envió  el  rey  á  don  Gutierre  Fernandez  de- 
Toledo  con  galeras  y  gente  de  armas.  Tan  luegp  co« 
mo  los  vecinos  de  Algeciras  vieren  acercarse  ^  sa  puer- 
to las  galeras  del  roy,  comenzaron  á  gritar:  iCastilla^ 
Castilla  pin*  ^l  rey  dan  Pedro!  entonces  don  Enrique 
y  ¡06  suyos  salieron  preci{Htadamente  de  la  ciudad,  y; 
9d  retiraron  á  Morón ,  donde  estaba  el  maestre  de  Al-í 
cántara  don  Pedro  Ponce  de  Leoo,  su  pariente.  No  era 
aquella  todavía  una  rebdiou  abierta:  antes  todo  pare-, 
oía  encaminarse  á  una  concordia.  Los  hijos  de  doña 
Leonor  entablaron  negociaciones  para  volver  á  la  mei^ 
ced  del  rey ,  y  como  el  de  Alburquerque  aoonsqára 
también  ¿  su  r^^  pupilo  la  convenieoDia  de  tener  e^ 
la  corte  á  los  bastardos  y  sus  parciales,  don  Bnriqucí 
obtuvo  permiso  para  ir  á  Sevilla,  donde  Coé  aoogid« 
benévolameate  por  el  rey;  dim  Fadrique  redbió  auto-" 
rttacion  para  vivir  en  Llerena ,  pueblo  de  su  maess* 
tnizgo ,  y  solo  en  cuanto  á  los  castillos  de  la  orden  de 
Alcántara  ordenó  don  Pedro  á  los  caballeros  que  los 
tuviesen  por  él »  y  no  aoogiesen  en  ellos  al  maestra 
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don  Pedro  Ponce  sino  con  su  mandamiento.  Toda* 
vía  isin  embargo  dio  entonces  el  rey  á  algunos  de  los 
Guzmaoes  cargos  militares  de  importancia  en  las 
fronteras* 

En  cuanto  á  doña  Leonor ,  tan  luego  como  llegó 
á  Sevilla  hízola  recluir  et  de  Albqrquerque  en  la  cár- 
cel de  palacio ,  no  obstante  el  seguro  de  don  Juan  Nu- 
iiez  de  Lara ,  que  tuvo  de  ello  gran  pesar,  y  fué  parte 
para  que  éste  y  otros  magnates  acabaran  de  mirar  dé. 
mal  ojo  al  valido  portagaés »  que  era  el  que  predomi-^ 
naba  en  el  corazón  del  joven  monarca  y  le  guiaba  en 
todo.  Mas  la  prisión  no  era  todavía  tan  rigurosa  que 
no  se  permitiese  al  conde  don  Enrique,  desde  que  fué 
á  Sevilla,  visitar  diariamente  en  la  cárcel  á  su  madre. 
Una  imprudencia  de  ésta  agravó  su  situación  y  turbó 
de  nuevo  la  mal  segura  concordia.  Tratábase  de  casar 
á  doña  Juana,  hermana  de  don  Femando  de  Villena, 
ó  bien  con  el  rey  don  Pedro ,  ó  bien  con  el  infante 
don  Fernando  de  Aragón.  Este  proyecto,  eñ  que  en- 
traban la  reina  madre  y  Alburquerque ,  fué  mañosa- 
mente frustrado  por  doña  Leonor  de  Guzman ,  que 
desde  la  prisión  misma ,  obrando  como  en  los  tiempos 
de  su  mayor  poder  ,^  hizo  de  modo  que  la  joven  pre- 
firiese y  diese  su  mano  á  su  hijo  don  Enrique,  llegan- 
do á  consumarse  el  matrimonio  ocultamente  dentro 
del  mismo  palacio.  Grande  fué  el  enojo  del  rey ,  de 
la  reina ,  y  del  ministro  favorito  cuando  lo  supieron,  y 
BU  consecuencia  inmediata  estrechar  la  prisión  de  la 
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Gazmán ,  y  trasladarla  después  á  Carmona,  Sopo  don 
Enrique  que  corría  también  riesgo  su  persona ,  y  fu- 
góse á  Asturias  con  dos  caballeros  de  su  parcialidad* 
Stn^r  formales  rompimientos,  «ran  indicios  hartó  cla- 
ros de  que  no  podían  ni  avenirse  ni  parar  en  bien  és^ 
tas  dos  familias. 

Un  accidente  iúopinado  vino  á  producir  nuevas 
discordias  y  á  poner  más  de  manifiesto  los  partidos* 
Atacó  una  grave  enfermedad  al  joven  rey  don  Pedro, 
y  tan  grave  fué  y  tan  á  punto  de  mverte  le  puso, -que 
se  trató  ya  muy  formalmente  entré  los  señores  de  la 
corte  sobre  quién  habia  de  sucederle  en  el  trono  á  fal-^ 
ta  de  directo  heredero.  El  de  Alburqu^ue^  el  maes* 
tre  de  Galatravá  y  algunos  otros  se  declararon  por  el 
infante  don  Femando  de  Aragón ,  como  hijo  de  doña 
Leonor  de  Castilla ,  hermana  de  Alfonso  XL :  don  Al- 
fonso Fernandez  Coronel,  Gareüaso  de  la  Vega,  y 
otros  caballeros  de  Castilla  tomaron  partido  por  don 
Juan  Nunez  de  Lara ,  á  quien  decían  tocaba  reinar  co- 
mo descendiente  de  los  infantes  de  la  Cerda.  Unos  y 
otros  trataban  de  casar  al  sucesor  que  cada  cual  había 
escogido  con  la  reina  viuda  doña  María.  Pero  uno  y 
otro  plan  quedaron  igualmente  frustrados  con  el  im- 
pensado alivio  del  rey ,  y  era  claro  que  siendo  el  de 
Alburquerque  el  consejero  intimo  del  monarca  habia 
de  quedar  el  partido  de  don  Juan  Nnñez  espuesto  á 
sufnr  el  enojo  y  la  persecución  del  soberano  y  de  su 
favorito»  por  lo  cual  tuvo  á  bienal  de  Lar«  refugiarse 
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á  sus  tierras  de  Bargoe.  Peligrosa  hubiera  podido  ser 
la  guerra  que  este  magúate  hubiera  hecho  desde  allí 
al  odiado  Alburquerque ,  si  la  muerte  que  á  los  po- 
cos dias  le  s(rf)revino  (noviembre ,  4  350)  no  hubiera 
atajado  tan  pronto  sus  designios.  Y  como  casi  al  pro- 
pio tiempo  falleciese  también  don  Fernando  Manuel, 
sefiór  de  Villéna ,  sobrino  de  don  Juan  Nunes ,  cuña- 
do ya  del  ccmde  don  Enrique  de  Trastamara,  y  oiro 
de  los  grandes  apoyos  con  que  contaban  los  descon- 
tentos de  Albttrqnrque ,  quedó  este  ministro  portu- 
gués desembarazado  de  dos  poderosos  enemigos,  go- 
bernando á  su  sabor  el  reino,  poniendo  al  lado  del 
rey  las  personas  de  su  mayor  confianza ,  y  entre  días 
en  calidad  de  tesorero  al  judio  Samuel  Leví,  que  ha* 
bia  sido  su  almojarife. 

Permaneció  el  rey  el  resto  de  aquel  año  en  Sevi- 
lla, convaleciendo  de  su  enfermedad  y  entretenido  en 
la  caza ,  <csin  entrometerse ,  dice  su  cronista^  de  nin- 
»gunos  libramientos ,  sino  de  andar  á  caza  con  fál- 
vcones  garceros  é  altaneros  <^';»  hasta  que  al  año  sr- 
guientCt  habiendo  convocado  cortes  para  Yalladotid, 
según  costumbre  en  principio  de  cada  roñado ,  de- 
terminó salir  para  Castilla  (febrero,  1 351 ).  En  Gármo» 
na  tomó  consigo  la  reina  viuda  á  doña  Leonor  de 
Oiizman  que  se  hallaba  alH  presa,  y  la  llevó  hasta  Lie» 
rena  gocando  con  ver  abatida  á  su  antigua  rival.  Co- 
me en  Uerena  se  encontrase  sn  hijo  don  Fadrique* 
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nmestre  de  Santiago,  pididéste,  y  coilMdkieele  per- 
miso para  ver  á  sa  madre.  La  entrevista  foé  tierna  y 
dolorosa;  niqguna  palabra^  solo  suspiros  y  sollozos 
acertaron  á  cruzar  entre  sí  la  madre  y  el  hijo ,  hasta 
que  el  carcelero  los  obligó  á  darse  d  últioK)  abrazo: 
el  último,  porque  ya  no  volvieron  á  verse  mas,  y  la 
mudez  misma  de  aquella  escena  tormentosa  pareda 
presagiar  la  catástrofe  que  no  tardó  en  sobrevenir* 
A  instigación  de  Alburquerque  y  de  la  reina  fué  des- 
de alli  llevada  doña  Leonor  bajo  la  custodia  de  Gu- 
tierre Fernandez  de  Toledo ,  á  Talavera,  llamada  de 
la  Reina,  por  ser  del  señorío  de  la  reina  madre.  A 
los  pocos  dias  penetró  en  la  prisión  del  alcázar  un 
escudero  de  la  reina  doña  María:  pronto  se  vio  la  mi- 
sion  funesta  que  llevaba:  el  puñal  del  escudero  se 
hundió  en  las  entrañas  de  doña  Leonor  de  Guzman: 
primera  tragedia  con  que  se  inauguró  el  reinado  de 
don  Pedro.  Asi  expió  la  célebre  dama  de  Alfonso  XI. 
de  Castilla  los  ilícitos  favores  ¿on  que  en  otro  tiempo 
se  habia  envanecido.  La  reina  doña  María  de  Portu- 
gal, tan  sufrida  y  prudente  cuando  era  esposa  deegra^ 
ciada,  se  acreditó  de  vengativa,  cuando  hubiera  po^ 
dido  ganar  fama  de  generosa,  y  cuando  tenía  en  su 
mano  una  venganza  mas  noble  que  la  de  la  muerte, 
lá  humillación  de  la  que  había  sido  causa  de  sus  pa« 
sados  tormentos.  El  pneblo  auguró  de  aquel  suplicio 
grandes  guerras  y  escándalos  para  Castilla:  el  pueblo 
auguró  bien.  Eñ  cuanto  al  rey  don  Pedro ,  si  no  fué 


1 B8  HI8T01U  DB  raPAftA. 

parUeipe  de  -aquella  muerte,, por  lo  meóos  no  hemos 
leido  en  nioguna  parte  que  dirigiera  uoa  palabra  de 
reconvención ,  ni  aun  de  desaprobación  á  su  madre 
por  haberla  ordenado. 

Al  contrario ,  siguiendo  el  rey  con  su  corte  para 
Castilla,  y  habiendo  entrado  en  la  fuerte  villa  de  Pa* 
lenzuela»  donde  se  hallaba  don  Tello,  otro  de  los  hijos 
de  doña  Leonor ,  cuando  éste  se  le  presentó  á  hacerle 
homenage ,  dijole  el  rey  con  admirable  sangre  fría: 
¿Sdbedés,  don  Tello,  como  vttestra  madre  doña  Leonor 
es  muerta?  El  joven  don  Tello,  ó  por  temor  que  el  rey 
le  inspirara,  ó  por  sugestión  de  don  Juan  García  Man- 
rique ,  contestó  con  estremada  humildad:  Señor,  yo 
non  hé  otro  padre  nin  otra  madre  ,  salvo  á  la  vuestra 
merced.  Plúgole  al  rey,  dice  el  cronista,  la  respuesta 
que  don  Tello  díó,  y  lo  creemos  bien. 

Desde  alli,  mientras  los  diputados  se  congregaban 
en  Valladolid,  encaminóse  el  rey  con  su  corte  y  con  su 
hermano  don  Tello  hacia  Burgos,  donde  se  notaban 
síntomas  de  alteraciones,  movidas  ppr  Garcilaso  de  la 
Vega,  uno  de  los  parciales  del  difunto  don  Juan  de  La- 
ra^  y  enemigo  del  privado  don  Juan  Alfonso  de  AU 
burquerque.  En  Burgos  habian  muerto  al  recaudador 
de  la  alcabala  por  el  rey,  y  los  perpetradores  del 
crimen  habian  quedado  impunes.  Salió  Garcilaso  á  es- 
perar al  rey  á  Celada>  cuatro  leguas  de  Burgos ,  y  alli 
y  en  Tardsyos  tuvo  ya  altercados  con  algunos  caba- 
lleros del  rey  i  que  hubieran  pasado  á  vias  de  hecho 
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á  no  mediar  y  separarlos  por  dos  veces  el  monarca. 
Aunque  el  movimiento  de  los  burgaleses  que  dirigía 
Garcilaso  se  encaminaba  en  lo  principal  contra  Albur- 
querque,  acusábasele  á  aquel  de  hechos  y  de  inten- 
tos  que  no  eran  en  verdad  propios  de  nn  buen  vasallo» 
y  por  los  cuales  merecía  castigo ,  y  de  este  dictamen 
fué  el  consejo  que  mandó  reunir  el  rey  á  luego  de  so 
entrada  en  Burgos.  Atizaba  ademas  'cuanto  podia  el 
privado  portugués  su  personal  enemigo,  y  el  mismo 
soberano  no  olvidaba  que  había  sido  Garcilaso  de  los 
que  durante  su  enfermedad  habian  querido  entroni*- 
zar  al  de  Lara.  La  reina,  mas  generosa  con  Garcilaso 
que  con  doña  Leonor ,  porque  aquí  no  se  mezclabap 
las  pasiones  y  celos  de  muger,  intentó  parar  el  golpe 
que  preveía,  y  aun  envió  á  decir  á  Garcilaso  que  por 
nada  del  mundo  fuese  á  palacio  al  otro  día ,  que  era 
domingo;  pero  desatendió  el  adelantado  mayor  de 
Castilla  tan  prudente  aviso,  y  presentándose  á  la  ma- 
ñana temprano  en  el  palacio  con  algunos  de  sus  caba- 
lleros y  escuderos,  encontró  allí  1^  pena  de  su  indis- 
creción. Todos  fueron  presos,  primeramente  á  la  voz 
de  Alburquerque,despue$  á  la  del  rey.  Pidió  ^  Garci- 
laso un  confesor ,  que  ya  comprendía  lo  poco  que  le 
restaba  vivir,  y  le  fué  dado  el  primero  que  se  encon- 
tró á  la  aventura.  En  un  pequeño  portal  de  la  misma 
casa  cumplió  aquel  desgraciado  con  este  deber  reti^ 
gioso,  y  concluido  que  fué,  se  oyeron  las  compendio- 
aas  y  fatales  palabras  de  Alburquerque  y  del  rey#  del 
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ano:  ^¿SeñoTf  qué  mandades  facer  de  Garcila$oU  del 
otro:  iiBallestereSt  mándavos  que  ¡ematédes.i^  Si  proa- 
ta  y  breve  faé  la  sentencia»  pronta  y  breve  fué  tam-- 
bien  la  cyecocion.  El  cuerpo  del  desgraciado  cayó  en 
tierra  é.  los  golpes  de  las  mazas  y  de  las  cuchillas  de 
los  terribles  ejecutores.  Sin  duda  la  venganza  real  no 
quedaba  todavia  salisfeccha,  y  mandó  el  rey  arrojar 
el  cadáver  á  la  calle.  Y  como  aquel  dia  se  lidiasen 
ioros  en  Burgos  en  celebridad  de  la  entrada  del  sobe- 
rano» acaeció  que  los  toros  que  por  delante  de  palacio 
pasaban  pisotearon  el  ensangrentado  cadáver,  que  al 
fin  fué  al  dia  siguiente  recogido  y  estuvo  largo  tiem*- 
po  espaesto  en  un  ataúd  sobre  la  muralla.  Especia* 
eulo  siempre  desagradable»  pero  horrible  en  medio 
del  alegre  bulUoio  de  una  fiesta  popular. 

También  los  que  fueron  presos  con  Garciiaso  su- 
frieron después  la  pena  capital,  entre  ellos  dos  de  sus 
cufiados;  prendióse  á  su  infeliz  viuda»  con  varias 
otras  personas;  su  hijo,  Garciiaso  como  su  padre»  fué 
llevado  por  algunos  de  sus  criados  á  Asturias »  donde 
estaba  el  conde  don  Enrique»  y  muchos  huyeron  de 
Burgos,  temerosos  de  sufrir  la  misma  suerte.  El  ade- 
lantamiento de  Castilla  se  dio  á  don  Juan  Garda 
Manrique. 

Produjo  tal  terror  en  Castilla  el  suplicio  de  Garci- 
iaso» que  no  contándose  segura  el  aya  y  nodriza  que 
criaba  en  Paredes  de  Nava  (tierra  de  Campos)  al  tier- 
no hijo  de  don  Juan  Nunez  de  Lara,  niño  de  tres  anosi 


púsole  ooQ  él  ea  salyo  refogiándose  eo  Viscaya,  que 
era  el  smorfo  de  80  padre,  y  eaeomendé  sa  guar- 
da y  defensa  á  la  lealtad  de  los  vizcaínos.  No  perdo- 
nó el  rey  don  Pedro  la  fuga  de  un  niño  de4an  corta 
edadeomo  eraron  Nono,  y  en  pos  de  él  oamaé  has- 
ta Santa  Gad^a,  de  donde  bobo  de  retroceder  sabie»- 
4o  que  los  vizcaínos  le  habían  puesto  en  oobro  lle- 
vándole al  puerto  de  Benneo,  para  desde  alU  embar- 
carle á  FrMicia  á  menester  fuese.  Pero  despachó  el 
rey  primeramente  á  Lope  Díaz  de  Rojas^  de^es  á 
Femando  Pérez  de  Ayala,  al  primero  como  presta- 
mero  mayor  de  Vizcaya,  para  que  se  ratendiese  y 
negociase  con  los  viscamos^  al  segando  para  que  ae 
apodemae  de  la  comarca  llamada  las  Encartacioiiss, 
qne  sometió  y  rediqo  á  la  obediencia  del  rey«  Kas  al 
poco  tiempo  de  esto  murió  el  tierno  don  Nono  deLa- 
ra,  y  traidas  á  poder  del  monarca  sus  dos  hermanas 
dona  Juana  y  dona  Isabel ,  toda  Vizcaya  y  todas  las 
tierras  del  señorío  de  los  Laras  fueron  incorporadas 
al  dominio  real.  No  dejan  de  ser  notables  unas  defun- 
ciones tan  á  sazón  ocurridas  como  las  del  señor  de 
ViUena  don  Femando  Manuel,  y  las  de  los  dos  Laras 
padre  é  hijo.  Sosegadas  de  esta  manera  Burgos  y 
Vizcaya,  volvióse  el  rey  á  celebrar  las  cortes  de  Va- 
lladolid,  no  sin  haber  hecho  antes  tratos  de  amistad 
oon  Garlos  d  Malo  de  Navarra ,  que  había  venido  á 
visitarle  cuando  se  hallaba  en  Santa  Gadea. 

Son  de  grande  importancia  en  la  historia  polítioa 
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y  civil  de  Castilla  estas  cortes  de  Valladolid  de  1 351 , 
por  las  mochas  leyes  y  ordenanzas  de  interés  general 
que  en  ellas  se  hicieron.  Burgos  y  Toledo  se  dis- 
putaron otra  vez  la  primacía  de  asiento  y  de  palabra 
como  en  las  de  Alcalá  de  1 348,  y  don  Pedro  cortó  la 
disputa  y  concilio  las  pretensiones  de  las  dos  ciudades 
con  las  mismas  palabras  que  habia  empleado  en  aque- 
llas su  padre  Alfonso  XI. ;  fórmula  que,  como  en  otro 
lugar  indicamos,  se  conservó  hasta  nuestros  dias.  En- 
tre los  muchos  reglamentos  qlie  sobre  todo  género  de 
materias  de  gobierno  y  de  administración  se  sancio- 
naron en  estas  cortes,  es  digno  de  mención  y  de  ala- 
banza el  Ordenamiento  de  los  Menestrales ,  bajo  coya 
denominación  se  cotaprende  á  jornaleros  y  artesanos^ 
En  él  se  condena  la  vagancia  y  se  prohibe  la  mendi- 
cidad; se  ordena  con  minuciosidad  admirable  todo  lo 
relativo  al  precio  y  modo  de  ajustarse  los  jornales ,  á 
la  duración  de  las  horas  de  trabajo  en  cada  estación, 
al  valor  de  cada  artefacto ,  hechura  de  los  vesti- 
dos, etc.  ^^K  Hízose  una  ley  contra  malhechores ,  or- 
ganizando para  su  persecución  el  somaten  ó  rebato, 
ó  sea  apellido  general  al  toque  de  campana ,  prescri- 
biendo á  cada  población  sus  obligaciones  y  deberes, 
igualmente  que  á  los  alcaldes ,  jueces  ó  merinos  ,  en 
los  casos  de  robos  ó  muertes  en  poblados  ,  yermos  ó 
caminos,  para  la  aprehrasion  y  castigo  de  los  sallea- 


(1)    Este  carioso  Ordenamiento    pere  y  Goarinos  en  su  historia  ( 
ftté  pablicado  por  el  ilaatrado  Sem»   lujo,  tom.  L,  desde  la  pég.  4  42. 


del 
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dores ,  impoDÍendo  subidas  multas  á  los  conoejos  y 
oficiales  que  en  tales  casos  no  acudiesen  con  socorro 
en  el  radio  en  que  cada  cual  estaba  obligado  á  per- 
seguir á  los  foragidos,  y  otras  circunstancias  del  mis- 
mo género*  Mantuvo  el  rey  las  leyes  sobre  juegos  y 
tafurerías ,  hechas  por  su  padre ,  hizo  otras  para  la 
seguridad  individual ;  rebajó  los  encabezamientos  de 
las  poblaciones  á  causa  de  haber  venido  á  menos  los 
valóresele  las  fincas ;  impidió  la  ta!a  de  los  montes/ 
y  estableció  penas  contra  los  que  cortasen  ó  arran- 
casen árboles;  dio  disposiciones  favorables  al  comer- 
cio interior  y  &  la  industria  ,  condenando  el  monopo- 
lio y  el  sistema  gremial ;  puso  tasa  á  los  gastos  de  los 
convites  con  que  habían  de  agasajarle  las  ciudades, 
los  prelados  y  ricos-hombres  ;  fué  á  la  mano  á  los 
prelados -en  los  abusos  que  cometían  en  la  espedicion 
de  cartas  para  las  cuestaciones;  hizo  un  ordenamiento 
sobre  las  mancebas  de  los  clérigos  ,  mandando  entre 
otras  cosas  que  llevasen  siempre  en  sus  vestidos  cierto 
distintivo  para  que  se  distinguieran  de  las  mugeres 
honradas  <^s  alivió  y  fijó  de  algún  modo  la  suerte  de 

{^)  ftE  que  traigan  todas  en  las  «tal  manera  ,  quo  con  nfena  é  so- 
«cabezas  sobre  las  tocas,  é  los  ve-  «berbia  que  traben  non  catan  re- 
cios, é  las  coberturas  con  que  se  »vereucia  ni  honra  á  las  dueñas 
ntocan  f  un  prendedero  de  lienzo  «honradas^  é  mugeres  casadas,  por 

«que  sea  bermejo ,  do  anchura  de  »lo  cual dan  ocasión  á  las  otras 

»tres  dedos,  en  guisa  que  sean  co-  «mugeres  por  casar,  de  facer  maU 

«noscidas  entre  las  otras.»  Y  ha-  «dad.....  ae  lo  cual  se  sigue  mu][ 

blando  de  dichas  mancebas  do  los  »gran  pecado,  é  daño  i  los  del  mi 

clérigos  decia  :  «que  andan  muy  «señorío,  etc.» — Cuadernos  do  cór- 

«sueftamente  é  sin  regla,  trayendo  tes.^Sempere  y  Guarinos,  Uísto* 

» pannos  de  grandes  conlias  con  ría  del  Lujo,  tom.  I.  pég.  466« 
vadobos  de  oro  é  de  plata  j  en 

Tomo  vii.  H 
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los  judíos,  permitiéndoles  vivir  en  barrios  apartados 
de  las  villas  y  cindades*  y  nombrar  alcaldes  que  les 
libraran  sus  pleitos ,  y  personas  encargadas  de  co- 
brarles los  préstamos  que  hacian  á  los  cristianos;  man- 
dó que  se  residenciase  cada  año  á  los  adelantados, 
merinos,  alcaldes  y  escribanos  por  hombres  buenos  y 
de  integridad  nombrados  en  calidad  de  visitadores;  de-  - 
terminó  dar  audiencia  los  lunes  y  viernes ,  á  ejemplo 
de  algunos  de  sus  antecesores,  y  sancionó  otras  varias 
leyes  de  no  menor  utilidad  y  conveniencia  que  estds. 
Ocupáronse  también  estas  cortes  en  ir  perfeodo* 
nando  la  obra  de  la  legislación  nacional ,  y  el  rey  don 
Pedro  confirmó  y  mandó  observar,  corregido  y  en- 
mendado, el  Ordenamiento  de  Alcalá  hecho  por  so 
padi^  don  Alfonso.  «Don  Pedro  por  la  gracia  de  Dios 
»Rey  de  Casttella,  etc. ,  dice  la  carta  del  rey;  A  to- 
ados los  Perlados,  é  Ricos- ornes,  é  Caballeros ,  é  Fi- 
Djosdalgo,  etc.»  Espone  que  su  padre  mandó  ordenar 
aquellas  leyes  en  Alcalá  para  gobierno  de  sus  pueblos 
y  concluye:  «Et  porque  fallé  que  los  Escribanos  que 
)»las  ovieron  de  escrebir  apriesa,  escribieron  en  ellas 
)»algunas  palabras  erradas,  é  menguadas,  é  pusieron 
]>y  algunos  lítelos,  é  Leys  dó  non  hablan  á  estar.  Por 
)»cndc  yo  en  estas  cortes  que  agora  fago  en  Vallado- 
)»lid  mandé  concertar  las  dichas  Leys,  é  escribirlas  en 
>>un  libro,  que  mandé  tener  en  la  mia  cámara,  et 
»en  otros  Libros  que  yo  mandé  levar  á  las  Cibdades, 
»é  Villas ,  é  Logares  de  mtos  Regnos,  é  mandólos  see- 
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»ilar  con  mios  seellos  de  plomo.  Porque  vos  i&afido 
yiqoe  usedes  de  las  dichas  Leys ,  é  las  guardédes  se- 
>»gon  en  ellas  se  contiene,  asi  en  los  pley  tos  que  agora 
Dson  en  juicio  como  en  los  pley  tos  que  fueren  de  aquí 
^adelante.  Et  non  fagades  ende  al  por  ninguna  ma^ 
»nera  só  pena  de  la  mi  meroet  ^^Kr^ 

Tratóse  igualmente  en  estas  cortes  de  proceder  á 
tina  repartición  y  nueva  organización  de  las  Behetrías 
de  Castilla  ^^,  so  pre testo  de  que  en  el  estado  en 
que  se  hallaban  eran  ocasión  de  discordias  y  enemis- 
tades entre  los  hijosdalgo.  Fomentaba  esta  pretensión 
el  privado  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerquc,  con  la 
esperanza  de  que  le  tocara  una  buena  parte  en  aque- 
lla repartición,  ya  jpor  el  valimiento  que  con  el  rey 
teni^y  confiando  en  que  sería  preferido  en  los  muchos 
lugares  que  con  motivo  de  la  muerte  de  los  Laras  y 
otros  ricos-hombres  de  la  tierra  carecían  de  señor, 
ya  porque  su  muger  doña  Isabel  deMeneses  era  muy 
heredada  en  tierra  de  Campos.  Mas  no  consintieron 
los  caballeros  de  Castilla  en  que  tal  distribución  y  ar- 
reglo so  hiciese ,  y  después  de  acaloradas  y  bien  sos- 


(4)    En  la  Crónica  de  Ayala  se  so  limita,  oomo  Ayala ,  á  contar  lo 
omite  todo  lo  relativo  á  las  leyes  de  las  Behetrías ,  indicando  bien 
ordenadas  en  aquellas  cortes,  y  so-  que  no  ha  hecho  sino  historiar  la 
lo  se  hace  mérito  de  la  discusión  crónica  del  canciller  de  Castilla, 
sobre  las  Bebetrics,  de  que  habla-  (t)    En  él  tom.  IV.,  cap.  26,  pe- 
rnos á  continuación  en  el  testo.  gina  343  de  nuestra  historia  deja- 
Mariana  ,*  para  quien  parece  mos  ya  esplicado  loque  eran  Bene- 
siempre  indiferente  todo  lo  que  so  trías  y  sus  diversas  clases  y  espe- 
reíierc  á  la  legislación  del  país,  cíes, 
tampoco  dice  una  jjaíabra  acerca 
de  una  materia  tan  importante ,  y 


f 
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tenidas  dispatas  entre  Albarquerque  y  un  rico  caballe- 
ro castellano^  llamado  don  Juan  Rodríguez  de  Sando- 
val ,  que  defendía  la  antigua  constitución  de  las  be- 
hetrías, no  se  repartieron  estas,  y  «fincaron  como 
^primero  estaban.»  Entonces  el  rey  don  Pedro  mandó 
hacer  el  libro  Becerro  de  las  Behetrías,  que^  como 
en  otro  lugar  dijimos^  habia  comenzado  á  ordenar  su 
padre ,  y  traíale  siempre ,  dice  el  cronista ,  en  su  cá- 
mara para  juzgar  por  él  las  contiendas ,  á  pesar  de  al- 
gunos yerros  que  en  él  había:  libro  singular ,  en  que 
se  encerraban  los  derechos  de  muchos  pueblos  de  Cas- 
tilla y  de  una  parte  considerable  de  la  antigua  noble* 
za  castellana. 

Duraron  estas  cortes  desde  el  otoño  de  4  354  has- 
ta la  primavera  de  4  3&2  ^^\  Período  apacible »  y  no 
señalado  ni  afeado  con  actos  de  violencia ,  y  en  que 

(4)    Hiciéronse  al  rey  55  peti-  «mande  é  teosa  per  bien  que  non 

cienes  generales ,  ademas  do  28  »sean  demandados  nin  presos  fas- 

qae  le  dirigieron  los  nobles  y  24  uta  que  sean  tornados  á  sus  casas, 

los  eclesiásticos.— Ademas  del  cua-  usalvo  por  los  mis  derechos,  ó  por 

deroo  de  cortes  puede  verse  á  los  «maleficios,  ó  contratos ,  si  alga-* 

doctores  Asso  y  Manuel, Introduc-  «nos  aaui  ficiesen  en  la  mi  cor- 

cion  á  la  Instituía;  Marina,  Teoría  »te....  c  pidiéronme  merced  que 

de  las  Cortes,  tom.  I.  y  II.  y  otros.  » mande  a  los  mis  alcaldes  de  la 

Es  curioso  lo  que  se  lee  en  el  »mi  corte  que  non  connoscan  de 
capitulóos  del  tom.  I.  pág.  253.  » querellas  nin  demandas  que  ante 
«Desde  que  los  procuradores  sa-  «ellos  den  contra  los  dichos  pro- 
lian  de  sus  pueblos  hasta  aue,  » curadores  y  mandaderos ,  nin 
conluidas  las  cortes,  reuresaban  »8ean  presos  nin  afiados  fasta  que 
á  ellos .  á  ninguno  era  licito  in-  «cada  uno  de  ellos  sean  tornados 
quietarlos  ni  ofenderlos,  ni  susci-  »en  sus  tierras.»  El  rey  se  confoq;* 
tarles  pleitos  ó  litigios,  ni  deman-  mó  y  mandó  {guardar  lo  conteni- 

darlos  en  juicio El  rey  don  Pe-  do  en  esta  petición.»  Que  son  las 

dro  mandó  que  se  guardase  lo  que  mismas  garantías  6*  inmunidades 
la  nación  le  h^bia  suplicado  por  la  de  que  gozan  los  diputados  ó  re- 
petición 34  do  las  generales....  á  presentantes  de  los  pueblos  en  las 
saber:  «que  los  que  aqui  viniesen  naciones  modernas, 
na  mi  llamado  á  estas  cortes  que 
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consaela  y  satisraoe  ver  á  un  monarca  joven  (en  quien 
por  desgracia^  hallaremos  en  lo  de  adelante  no  poco 
que  lamentar  y  abominar)  pacíficamente  ocupado  en 
establecer  leyes  justas  y  sabias  en  medio  de  su  pue* 
blo,  mostrando  su  justicia  en  la  entereza  con  que  supo 
deliberar  en  contra  de  las  pretensiones  de  su  mayor 
valido  y  mas  íntimo  consejero.  Los  que  por  sistema 
defienden  en  todo  á  este  soberano  no  han  sabido  en  lo 
general  hacer  resaltar  el  mérito  que  en  estas  cortes 
contrajo  como  legislador ;  y  los  que  no  ven  en  él  sino 
monstruosidades,  tampoco  son  ni  imparciales  ni  justos 
en  condenar  al  silencio  ó  pasar  de  largo  por  hechos 
que  tanto  honran  á  un  monarca.  I^osotros  compren* 
demos  que  un  joven  de  4  7  años ,  como  era  entonces 
don  Pedro  >  no  pedia  ser  el  autor  de  tan  útiles  é  im* 
portantes  medidas  de  legislación  y  de  gobierno ,  pero 
tampoco  podemos  privarle  de  la  gloria  que  le  cupo  en 
el  otorgamiento  y  sanción  de  aquellas  importantes  re* 
soluciones,  i Ojalá  en  lo  sucesivo  halláramos  iguales 
hechos  que  aplaudir,  y  no  tantos  que  condenar  ^^H 

0)  No  puede  darse  ni  objeto  »ma1os  que  no  temieron  ni  temen 
mas  aano,  ni-lenguage  mas  plau-  »á  Dios,  tomaron  en  esto  esfuerzo 
sible,  ni  sentimientos  mas  nobles    >é  atrevimiento  de  mal  facer ,  por 


«principes  (dice)  viven  ó  reinan    »mo  debo;  poraue  los  malos  sean 
»por  la  iosticia,  en  la  cual  son  te-    »  refrenados  de  las  sus  maldades,  é 


» nudos  de  maotener  ó  gobernar  i»los  buenos  vivan  en  paz  ó  sean 

»los  sus  pueblos,  é  la  deben  cum-  «guardados,  por  esto  pnmeramen- 

j»pUr  é  guardar ;  é  porque  me  fe-  }i»te  tove  por  bien  de  ordenar  en 

»cieron  entender  que  en  los  tiem-  »fecho  de  justicia,  etc.»— <]luader- 

^pos  pasados  se  menguó  en  algu^  nos.  de  Cortes, 
knas  maneras  la  mi  justicia,  é los 
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Habíase  acordado  en  este  intervalo  por  consejo  de 
la  reina  madre ,  de  su  canciller  mayor  don  Yasoot' 
obispo  de  Falencia  ,  y  del  señor  de  Alburqaerqne» 
con  anuencia  también  de  ios  tres  estados ,  casar  al  jó- 
ven  rey  con  una  sobrina  del  rey  Carlos  V.  de  Francia 
llamada  doña  Blanca»  hija  del  duque  deBorbon^  y 
envióse  al  efecto  en  calidad  de  embaladores  á  don 
Juan  Sánchez  do  las  Roelas,  obispo  que  fué  de  Bnr* 
gos,  y  á  don  Alvar  García  de  Albornoz ,  noUe  y  hM- 
fado  caballero  de  Cuenca ,  con  poderes  para  solidtar 
la  mano  do  la  joven  princesa «  y  arreglar,  en  caso  de 
ser  alcanzada,  los  desposorios.  Vinieron  en  ello  el  pa«- 
dre  de  la  pretendida  y  el  monarca  francés ,  y  los 
ponsales  fueron  firmados.  Desgraciadamente 
circunstancias  difirieron  la  venida  de  la  princesa  de 
Francia  á  Castilla. 

Entretanto ,  lo  primero  que  á  oscitación  de  Albor* 
querque  hizo  don  Pedro  después  de  las  cortes  de  Ya- 
lladoüd  fué  tener  unas  vistas  con  su  abuelo  don  Al- 
fonso de  Portugal.  Viéronse  los  dos  monarcas ,  abuelo 
y  nieto ,  en  Ciudad-Rodrigo  con  las  demostraciones  de 
carífio  que  de  tan  estrecho  deudo  eran  de  suponer, 
intercedió  aíli  el  de  Portugal  en  favor  del  bastardo 
don  Enrique  de  Trastamara ,  que  intimidado  con  los 
suplicios  de  su  madre  y  de  Garcilaso ,  desde  Asturias 
en  que  se  hallaba  se  habia  refugiado  á  aquel  reino* 
Don  Pedrc  tuvo  á  bien  perdonarle ,  y  don  Enrique  se 
volvió  á  Asturias.  Los  dos  monarcas  se  separaron  con 
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iliAaas  protestas  de  sincera  y  estrocha  amistad ,  de  lo 
cual  holgó  mucho  Alburquerque ,  que  también  tenia 
deudo  con  aquel  rey. 

Volvemos  á  entrar  con  esto  en  el  campo  de  las 
agitaci(Nies  y  de  las  revueltas,  de  donde  ya  dificilmen- 
le  nos  será  permitido  alguna  vez  salir.  Don  Alfonso 
Fernandes  Coronel ,  el  antiguo  mayordomo  de  doña 
Leonor  de  Guzman,  el  que  la  desamparó  y  volvió  la 
espalda  en  Medinasidonia »  el  que  después  se  adhirió 
oon  Garcilaso  á  la  causa  del  de  Lara ,  so  fortificaba, 
con  síntomas  de  rebelión ,  en  su  villa  de  Aguilar ,  en 
Andalucía ,  villa  que  en  otro  tiempo  le  habia  dispu- 
tado el  ilustre  aragonés  don  Bernando  de  Cabrera,  á 
quira  tantas  veces  hemos  mencionado  en  la  historia  de 
aquel  reino ,  y  de  la  cual  se  posesionó  después  el  don 
Alfonso ,  recibiendo  por  ella  el  pendón  y  la  calde** 
ra ,  atributos  de  la  rico-hombría ,  por  gracia  é  influjo 
de  Alburquerque ,  de  quien  ahora  se  mostraba  acér- 
rimo enemigo.  Tomó  el  rey  don  Pedro  apresurada- 
mente desdé  Ciudad-Rodrigo  el  camino  de  Andalucía, 
y  llegado  que  hubo  cerca  de  Aguilar  envió  delante  á 
su  camarero  mayor  don  Gutierre  Fernandez  de  Tole- 
do con  el  pendón  real  y  algunas  tropas ,  juntamente 
con  el  gefe  de  los  ballesteros ,  para  que  requiriesen  al 
magnate  dejase  franca  entrada  al  rpy  en  la  villal  Ne- 
góse á  ello  el  Fernandez  CoroneU  alegando  que,  sien- 
do señor  de  la  villa ,  no  estaba  obligado  á  recibir  en 
ella  al  rey  de  aquella  manera  acompañado^  y  sobre 
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todo,  qae  no  lo  baria  mientras  foeae  alli  el  valido 
Alborquerqoe ,  de  quien  tenía  motivos  de  recelar.  Ck>tt 
esta  respuesta  embistieron  los  hombres  del  rey  las 
barreras  de  la  villa ,  pero  hubieron  de  retirarse  con 
el  pendón  real  agujereado  de  Jas  saetas  y  piedras 
lanzadas  desde  el  adarve.  Entonces  el  monarca  man- 
dó hacer  secuestro  xle  todos  los  bienes  y  pertenencias 
del  rebelde  magnate »  y  no  hubiera  descansado  hasta 
someterle ,  si  la  bandera  de  la  rebelión  alzada  en  otro 
estremo  del  reino  no  le  hubiera  llamado  la  atención 
y  obligado  á  dejar  los  fértiles  campos  andaluces. 

Era  que  habían  llegado  nuevas  al  rey  don  Pedro.de 
que  el  bastardo  don  Enrique  se  fortificaba  y  bastecía 
en  Asturias ,  y  quiso  ir  en  persona  á  ahogar  en  su  cu- 
na lo  que  parecía  ser  principio  de  sedición.  Dejó  pues 
por  frontero  de  Aguilar  al  maestre  de  Calatrava  don 
Juan  Nuñez  de  Prado ,  y  emprendió  su  marcha.  Tomó 
al  paso  las  villas  de  Mental  van ,  Burguillos ,  Capilla 
y  Torija ,  que  pertenecían  al  señorío  de  don  Alfonso 
Fernandez  Coronel.  Llegó  el  rey  á  Asturias  y  puso  su 
campo  delante  de  Gijon ,  donde  se  hallaba  la  condesa 
doña  Juana ,  esposa  de  don  Enrique,  protegida  por  al- 
gunos caballeros  de  su  parcialidad.  Don  Enrique  se 
habia  refugiado  á  la  sierra  de  Monteyo.  Contaba  el 
conde  con  tan  escasos  recursos ,  que  tenia  que  pagar 
á  sus  servidores  con  las  joyas  que  su  madre ,  cuan- 
do estaba  presa  en  Sevilla,  habia  dado  á  su  esposa  do- 
ña Juana  como  regalo  de  boda.  A  los  pocos  dias  de 
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cercada  Gijon ,  capitalaron  los  sitiados ,  ¿  los  cuales 
capitaneaba  doü  Pedro  Carrillo ,  haciendo  homenage 
al  rey,  á  condición  de  que  perdonaría  á  don  Enrique, 
el  cual  por  su  parte  aceptó  la  sumisión,  declarando 
en  un  documento  solemne  que  no  haría  guerra  á  su 
soberano  ni  desde  Gijon  ni  desde  otro  lugar  alguno  de 
su  señorío  ^^K 

Sosegada  tan  breve  y  felizmente  aquella  revuelta, 
volvióse  don  Pedro  á  Andalucía  á  acabar  su  obra  de 
someter  al  señor  de  Aguilar  don  Alfonso  Coronel.  Que 
aunque  durante  aquella  espedicion  el  otro  hermano  de 
don  Enrique^  don  Tello,  desde  Aranda  de  Duero,  ha- 
biéndose apoderado  de  una  recua  que  iba  de  Burgos 
á  Alcalá  de  Henares ,  se  habia  dirigido  como  en  aso- 
nada á  su  pueblo  de  Monteagudo  en  la  frontera  de 
Aragón ,  ni  esto  presentaba  todavía  síntomas  alar- 


(I)    Es  carioso  este  documento,  i>qae  conmigo  fueron  en  facer  ésta 

que  nos  ha   trasmitidp  Pellicer,  nguerra,  de  todos  los  maleficios 

porque  demuestra  la  situación  en  »que  hayamos  fecho  fastaqui.  Et 

que  8^  hallaba  don  Enrique ,  y  la  votrosi  que  mandasies  dar  é  tor- 

humílde  confesión  que  hizo  de  los  t>nar  á  mf ,  é  á  la  coodessa  doiSa 

beneficios  que  basta  entonces  ba-  »Jhoaaa  mi  mu^er,  todas  las  he- 

bia  recibido  del  rey  don  Pedro.-—  nredades  que  nos  fueron  toma- 

«Sepan  quantos  esta  carta  ^ie- ,  »das  después  que  el  dicho  rey 

ren  como  yo  don  Enrique,  fijo  del  »míO  padre,  que  Dios  perdone ,  fi- 

»muy  noble  rey  don  Alfon,  conde  vnó,  acá,  asi  villas ,  é  castillos ,  é 

»de  Trastamara  i  de  Lemos  é  de  » casas  fuertes  é  tierras  llanas ,  é 

BSarria ,  é  señor  de  Noreña  é  de  »nos  mandastes  degembargar  á 

•Cabrera  ó  de  Rivera.  Porque  vos  »0rduña  ,  á  Valmaseda  ,  á  Santa 

»el  muy  alto,  é  muy  noble,  é  ma-  »01alla  é  Izcar....»  Enumera  otros 

i»cbo  honrado  señor  rey  don  Pe-  beneficios  y  consideraciones  que 

»dro  de  Gastiella ,  por  me  facer  debió  al  rey  don  Pedro,  y  sigue  el 

i>bien ,  tovistes  por   bien  de  me  acta  de  sumisión  en  los  términos 

•otorgar  las  peticiones  que  tos  que  hemos  dicho. — ^Pellicer ,  In- 

«envié  pedir ,  señaladament  que  forme  de  la  casa  de  los  Saraúen- 

'perdonastes  á  mi ,  é  á  todos  los  tos  de  Villamayor. 


^70  BtfTMU  DV IMPAÍA. 

mantés ,  ni  don  TeUo  y  sus  villas  tardaron  en  radii^ 
cirse  á  sa  obediencia ,  y  lo  que  importaba  á  don  Pe-* 
dro  era  vencer  al  rebelde  de  Agnilar.  Si  bien  los 
recursos  de  éste  no  habían  crecido  mucho,  á  pesar  de 
haber  enviado  á  su  yerno  don  Juan  de  la  Cerda  á 
buscarlos  hasta  entre  los  moros  de  Granada  y  de  Áfri- 
ca, tampoco  SQ  villa  habia  podido  ser  temada  por  las 
tropas  reales.  A  tiempo  llegó  todavía  don  Pedro  de 
emplear  todos  los  recursos  de  la  guerra  y  todas  las 
máquinas  de  batir  contra  los  muros  de  la  vüla ,  la 
cual ,  no  obstante  ,  lejos  de  dar  señales  de  rendirse* 
era  tan  valerosamente  defendida,  que  tuvo  el  rey  que 
pasar  acampado  delante  de  ella  todo  el  invierno*  £r4i9 
ya  los  principios  de  febrero  de  1 3S3  ,  cuando  puesto 
foego  á  todas  las  minas,  volado  un  lienzo  del  muro  y 
dado  el  asalto  general ,  pudieron  el  rey  y  su  hueste 
penetrar  en  la  población  de  su  altivo  vasallo.  Grandes 
pruebas  de  serenidad  habia  dado  ya  don  Alfonso  Go^ 
rooel  en  los  momentos  del  mayor  peligro,  pero  nadie 
esperaba  que  la  tuviera  para  oir  misa  armado  á  la  li- 
gera cuando  ya  las  tropas  reales  estaban  entrando  por 
las  calles  de  la  villa  ,  ni  menos  para  que  avisado  de 
ello  contestara  que  le  dejasen  acabar  de  cumplir  con 
aquella  devoción :  impasibilidad  que  nos  recuerda  la 
de  Arquimedes  en  la  entrada  de  Dionisio  el  Tirano  en 
Siracusa.  Refugiado  después  á  una  torre,  tuvo  ya  que 
darse  á  prisión.  Pretendió  ver  al  rey  y  no  pudo  lo- 
grarlo. Guando  Alburquerque  le  dijo:  iqué  porfia  to- 
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mastes  tan  sm  pro  ^  siendo  tan  bien  andátOe  en  eOe 
reinol  contestóle  Fernandez  Coronel :  ^Don  Juan  Ál^ 
fmsú,  esta  es  Castilla,  que  hace  hs  hambres  y  las  gasta.» 
Frase  sabline ,  esclama  aqai  un  ilustrado  escritor  de 
nuestros  días ,  y  que  retrata ,  añadimos  nosotros  ,  el 
glpoio  castellano  de  aquel  tiempo ,  y  el  genio  caste^ 
llano  de  los  tiempos  sucesivos. 

Don  Alfonso  Fernandez  Coronel  fué  entregado  y 
pereció  á  manos  de  los  alguaciles  del  rey  don  Pedro 
y  á  presencia  suya,  á  los  trece  anos  justos  de  haber 
dwlo  él  el  mismo  género  de  muerte ,  y  en  circustan* 
cías  casi  idénticas,  al  maestre  de  Alcántara  don  Gon* 
zalo  Martínez  de  Oviedo,  en  tiempo  de  Alfonso  XI.  ^*\ 
Seguidamente  fueron  decapitados  á  presencia  del  rey 
otros  varios  caballeros,  amigos  y  del  bando  de  don  Al- 
fonso Coronel,  y  las  casas  y  los  muros  de  la  villa  fue- 
ron derribados  de  orden  del  monarca,  el  cual ,  como 
en  testimonio  de  su  cólera  ,  quiso  que  el  recinto  que 
ocupaba  la  villa  se  llamara  en  lo  sucesivo  Monte  BeaL 

En  su  espedicíon  de  Andalucía  á  Asturias ,  y  á  su 
paso  por  Castilla  la  Yiqa,  hatña  el  rey  don  Pedro  co- 
nocido en  Sahagun  y  en  la  casa  de  doña  Isabel  de 
Meneses ,  esposa  del  de  Alburquerque ,  una  linda  y 
joven  doncella,  llamada  doña  María  de  Padilla  ,  hija 
de  don  Diego  García  de  Padilla,  señor  de  Villagera  y 
de  doña  María  González  de  Hinestrosa.  Convienen  to- 


(I )    Orón,  de  AnJa,  Aña  H.  ca-   Año 
pitólo  24  • ,  Ano  m. ,  cap.  4  al  8. 


IIL,  cap.  4« 
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dos  los  historiadores  de  aquel  tiempo  en  el  retrato 
que  hacen  de  la  joven  Padilla  :  pequeña  de*  cuerpo, 
dicen  ,  pero  de  entendimiento  grande  ,  y  dotada  de 
gracia  y  hermosura.  Prendóse  de  ella  el  joven  sobe- 
rano ,  y  su  corazón  quedó  cautivo  de  la  linda  caste- 
llana. Esta,  por  su  parte,  no  se  mostró  ni  insensible 
ni  desdeñosa  á  los  galanteos  del  coronado  príncipe, 
y  encendióse  para  no  apagarse  nunca  la  llama  de  unos 
amores  destinados  á  adquirir  no  menor  celebridad  que 
los  que  en  análogas  circunstancias  nacieron  entre  su 
padre  don  Alfonso  y  doña  Leonor  de  Guzman  en  Se- 
villa ^^K  Supónese,  y  fundamentos  sobran  para  creerlo, 
que  ni  la  entrevista  ni  la  relación  amorosa  de  don 
Pedro  y  la  Padilla  fueron  resultados  de  la  casualidad, 
sino  ocasión  y  lazo  mañosamente  preparado  por  Al- 
burquerque,  el  cual,  conociendo  á  fondo  la  condición 
y  las  inclinaciones  del  joven  soberano,  su  antiguo  pu^ 
pilo ,  viendo  la  tardanza  en  venir  de  la  desposada 
princesa  de  Francia ,  y  temeroso  de  decaer  en  el  va- 
limiento y  privanza  del  rey  ,  si  por  acaso  éste  fijara 
su  cariño  en  tal  otra  dama  cuya  influencia  en  el  áni- 
mo del  monarca  le  pudiera  perjudicar  ,  calculó  que 
aseguraría  su  omnipotencia  y  predominio  poniéndole 


(4)  RecuérdanDOs  también  estos  los  cuales  nació  dona  Urraca  la 

amores  los  que  allá  en  otro  tiempo  Asturiana,  que  irino  á  ser  después 

(priucipios  del  si^lo  XII)  y  en  una  reina  de  Navarra.  Véase  el  to- 

espedícion  semejante  a  Asturias  mo  IV.  de  nuestra  Historia,  pági- 

tomó  el  emperador  Alfonso  Vil.  na  530,  y  el  tom.  V.  pág.  63. 
con  una  dama  de  aquel  país ,  de 
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en  tranee  de  dejarse  avasallar  por  las  naturales  gra* 
cias  y  encantos  de  ana  joven,  que  como  criada  en  sn 
casa  y  al  lado  de  su  esposa^  habría  de  serle  obsecuente 
á  él  'mismo  y  contribuir  al  afianzamiento  de  su  poder. 
Abominableconducta  é  innoble  medio  de  buscar  apoyo 
y  seguridad  al  favor;  mas,  por  desgracia ,  no  es  raro 
caso  en  los  privados  de  los  reyes  estudiar  sus  capri- 
chos y  flaquezas  y  estimularlas  para  seguir  dominando 
en  su  corazón.  Engañóse  ,  no  obstante  *  el  de  Albur- 
querque  en  sus  bajos  designios ,  pues  ,  como  iremos 
viendo,  lo  que  calculó  que  habria  de  ser  la  base  mas 
sólida  de  su  privanza ,  fué  lo  que  labró  poco  á  poco 
su  caimiento. 

Tan  vivamente  prendió  la  llama  del  amor  entre 
don  Pedro  y  la  Padilla ,  que  desde  entonces  el  mo« 
narca  la  llevó  siempre  consigo  ;  el  ascendiente  de  la 
dama  creció  con  admirable  rapidez  ,  y  las  mercedes 
reales  caían  ya«  no  sobre  los  amigos  de  Alburquerque, 
sino  sobre  los  deudos  de  doña  Maria.  Después  que 
don  Pedro  tomó  la  villa  de  Aguiiar  á  don  Alfonso 
Fernandez  Coronel ,  partióse  para  Córdoba  ,  donde 
doña  María  le  regaló  el  primer  fruto  de  sus  amores, 
dando  á  luz  una  niña  que  se  llamó  Beatriz  ,  á  quien 
el  rey  se  apresuró  á  dotar  con  las  villas  y  castillos^de 
Montalvan,  Capilla,  Burguillos,  Mondejar  y  otras  po- 
sesiones de  las  confiscadas  á  don  Alfonso  Coronel.  Yí* 
nose  de  alli  á  algún  tiempo  el  rey  á  tierra  de  Toledo, 
siempre  en  icompañía  de  doña  María  de  Padilla,  y  en- 
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treteoíase  en  Torríjos  en  hacer  tómeos,  cuando  sopo, 
en  verdad  no  con  satisfacción  ,  que  la  princesa  doña 
Blanca  de  Francia ,  su  desposada  ,  se  hallaba  ya  en 
Castilla,  acompañada  del  vizconde  de  Narboná  y  otros 
ilustres  caballeros  franceses  ,  y  que  habría  llegado  á 
Valládolíd  ,  donde  estaba  la  reina  madre.  De  buena 
gana  hubiera  renunciado  el  rey  á  este  matrimonio, 
pero  Alburqnerque  le  representó  con  viveza  los  com- 
promisos adquiridos ,  los  esponsales  celebrados  ya  en 
París ,  el  enojo  que  de  tal  desaire  tomaría  el  rey  de 
Francia ,  la  estrañeza  que  causaría  en  su  propio  rei- 
no ,  donde  se  llamaba  ya  á  doña  Blanca  reina  de  Gas- 
tilla,  los  inconvenientes  de  la  falta  de  un  heredero  di* 
redo  y  legítimo  del  trono  ,  confirmados  con  el  ejem- 
plar de  lo  que  había  ya  acontecido  durante  su  enfer- 
medad en  Sevilla ,  y  otras  diversas  consideraciones 
políticas  ,  todas  muy  justas  y  muy  dignas  de  tomarse 
en  cuenta  Esforzaba  además  Alburqnerque  por  inte- 
rés propio  estas  razones ,  pues  conveníale  la  realiza- 
ción de  este  enlace  ,  como  medio  de  atenuar  la  in- 
ihiencia  de  los  Padillas  y  de  los  Hineslrosas,  que  habia 
ido  sustituyendo  á  la  suya,  trabajando  ya  por  destruir 
su  propia  obra.  Dejóse  persuadir  don  Pedro  ,  y  ha- 
ciendo trasladar  á  la  Padilla  al  castillo  de  Montalvan, 
determinóse  á  celebrar  sus  bodas  con  doña  Blanca ,  y 
pasó  á  Yailadolid,  donde  le  esperaba  ya  reunida  toda 
la  nobleza  del  reino. 

Era  ciertamente  singular  la  situación  que  habían 
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cr^o  la  política  poco  escrupulosa  del  minbtro  Albur- 
querque  y  la  conducta  no  mas  escrupulosa  del  rey. 
Por  una  parte  una  princesa  estrangera,  una  nieta  de 
San  Luis,  joven  y  hermosa,  según  la  pintan  todos  los 
historiadores  de  aquel  reinos  pedida  con  toda  soiem-* 
nidad  por  el  monarca  de  Castilla  y  ya.  con  no  menos 
solemnidad  desposada,  traida  á  ser  esposa  de  un  rey, 
merecedora  de  serlo^  pero  pospuesta  y  postergada  eit 
el  corazón  de  aqnel  rey  á  la  hija  de  un  simple  caba- 
llero de  Casulla,  viniendo  inocentemente  á  turbar  an- 
teriores relaciones  amorosas,  y  espuesta  sin  saberlo  á 
sufrir  un  bochorno  imnerecidot  por  otra  parte  otra 
jóveft  no  menos  bella,  dueña  del  coraron  det  monar- 
ca,  de  cuyo  amor  existia  una  prenda  práblíca,  joven 
que  por  sm  cualidades  merecía  también  ser  reina, 
que  acaso  lo  era  en  secreto,  y  que  reducida  á  pasar 
en  el  concepto  público  solo  por  dama  ó  manceba  del 
rey  iba  á  presenciar  el  enlace  dé  su  real  amante  con 
otra.  Enojosa  situación,  que  hacía  augurar  resenti- 
mientos y  rivalidades  de  alta  trascendencia,  y  de  que 
habia  de  resentirse  la  tranquilidad  del  reino,  cualquie- 
ra que  fuese  su  desenlace. 

Complicóse  esta  situación,  en  especial  para  Albur- 
querque,  con  la  aproximación  de  los  dos  hermanos 
bastardos  del  rey,  don  Enrique  y  don  Tello,  á  Valla- 
doltd,  convidados  por  don  Pedro  á  sus  bodas.  El  re- 
celo que  ya  tenia  el  ministro  favorito  de  que  aquellos 
dos  hermanos  con^iraban  secretamente  con  los  Padí- 
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lias  para  su  caída»  se  aumentó  al  saber  que  se  halla- 
ban en  Óigales  (dos  leguas  de  Valladolid)  muchas 
compañías  de  gente  armada.  Sirvió  esto  á  Alburquer* 
que  para  intentar  persuadir  al  rey  de  que  los  her--* 
manos  bastardos  llevaban  torcidos  designios  contra  su 
persona;  mas  esta  sugestión  se  desvaneció  con  la  lle- 
gada de  un  escudero  enviado  al  rey  por  sus  hermas- 
nos  para  decirle  en  su  nombre  que  tenían  gusto  en 
asistir  á  sus  bodas  según  su  mandado,  que  si  traían 
consigo  gentes  de  armas,  no  era  por  otra  cosa  sino 
por  temor  á  don  Juan  Alfonso  que  sabían  era  su  ene- 
migo,  pero  que  estaban  en  todo  á  la  merced  del  rey 
su  hermano,  y  harían  lo  que  les  ordenase ,  siempre 
que  los  asegurara  de  don  Juan  Alfonso  de  Alburquer. 
que.  Esta  declaración,  que  hubiera  debido  descon- 
certar al  privado,  no  hizo  sino  empeñarle  mas  en  su 
afán  de  convencer  al  rey  de  la  necesidad  de  hacer  la 
guerra  á  unos  vasallos  que  venían  como  en  asonada, 
hasta  destruirlos  y  matarlos.  La  prueba  de  que  obra- 
ban ya  tibiamente  en  el  ánimo  del  monarca  los  con- 
sejos del  valido,  fué  que  á  pesar  de  todo  3u  ahinco  por 
llevar  aquello  á  trance  de  rompimiento ,  cruzáronse 
tales  mensages  entre  don  Pedro  y  sus  hermanos,  to- 
dos ya  y  cada  cual  con  su  hueste  en  los  campos  de 
Óigales,  que  al  fin,  dado  seguro  por  el  rey  á  los  hijos 
de  doña  Leonor,  vióse  á  estos  acercarse  á  don  Pedro 
desarmados  de  sus  lorigas,  besarle  la  mano,  y  entrar 
todos  j  untos  á  conferenciaren  una  ermita  qiie  allí  había* 
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De  mal  humor  debió  presenciar  esto  Alburquerque, 
y  de  peor  talante  sin  duda  los  vio  salir  y  encaminarse 
unidos  don  Pedro  y  sus  hermanos  en  direccio»  de  Ya- 
Uadolid.  Sin  embargo  disimuló»  y  aquella  noche  los 
sentó  á  cenar  á  su  mesa.  La  condición ,  con  que  fue^ 
ron  don  Enrique  y  don  Tello  recibidos  en  la  merced 
del  rey,  fué  la  de  entregarle  las  fortalezas  que  tenían 
y.  darle  en  rehenes  sqs  principales  caballeros. 

Terminado  este  incidente,  procedióse  á  celebrar 
l^s  reales  nupcias  en  la  iglesia  de  Santa  María  la  Nue- 
va de  Valladolid  con  suntuosa  ceremonia  y  espléndido 
aparato.  £1  rey  y  la  reina  iban  vestidos  de  paños  de 
oro  forrados  de  armiños,  y  cabalgaban  en  caballos 
blancos;  era  pailrlno  del  rey  don  Juan  Alfonso  de  Al- 
burquerque,  y  madrina  la  reina  que  lo  habia  sido 
de  Aragón,  doña  Leonor,  hermana  de  Alfonso  XI. : 
llevaba  don  Enrique  de  la  rienda  el  palafrén  de  doña 
Blanca,  el  infante  don  Fernando  de  Aragón  el  de  la 
reina  madre  doña  María,  don  Juan  de  Aragón  el  de 
doña  Leonor  su  madre,  é  iban  ademas  en  la  regia  co- 
mltiva  don  Tello  hermano  de  don  Enrique,  don  Fer- 
nando de  Castro,  don  Juan  de  la  Cerda,  don  Pedro 
de  Haro,  el  maestre  de  Calatrava  don  Juan  Nuñez  de 
Prado,  y  otros  ilustres  proceres  y  grandes  del  reino. 
A  la  bendición  nupcial  (3  de  junio,  13S3),  siguieron 
las  justas  y  torneos,  y  otros  juegos  y  regocijos  pibli^ 
eos.  Parecía  que  todo  respiraba  fraternidad  y  con- 
cordia, y  que  todo  anunpiába  diasrísúenosiie  tranqui*- 
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lidad  y  de  ventura  para  CasUlla.  Nada,  sin  embargo, 
estaba  tan  cerca  como  el  triste  desengaño  de  esta  be* 
lia  esperanza. 

Solo  dos  días  habían  trascurrido  cuando  se  espar- 
ció por  Yalladolid  la  voz  de  que  el  rey  prasaba  ir  á 
reunirse  con  doña  María  de  Padilla.  A  la  hora  de  oo«- 
mer  entraron  en  su  palacio  y  cámara  las  dos  reinas 
viudas  de  Castilla  y  de  Aragón,  y  con  lágrimas  en  los 
ojos  espusieron  á  don  Pedro  que  sabedoras  de  su  fu- 
nesta resolución  le  rogaban  cuan  encarecidamente 
podían  que  no  hiciese  una  cosa  que  serla  tan  en  des- 
honra suya  como  en  escándalo  y  detrimento  de  sn  rei- 
no. Mostróse  el  rey  maravillado  de  que  diesen  crédi*- 
to  á  tales  rumores,  y  las  despidió  asegurando  y  pro- 
testando que  ni  tal  cosa  habia  pensado  ni  tenia  volun- 
tad de  hacerla.  Apena?  tendrían  tiempo  las  dos  reinas 
para  llegar  á  sus  posadas,  cuando  ya  don  Pedro  ca* 
balgaba  por  las  afueras  de  Yalladolid  acompañado  de 
don  Diego  García  de  Padilla,  hermano  de  dona  María, 
y  algunos  pocos  oficiales  de  su  palacio.  A  la  segunda 
jomada  se  hallaban  ya  reunidos  don  Pedro  y  doña 
María  de  Padilla  en  la  Puebla  de  Montalvan,  á  donde 
la  habia  avisado  se  trasladase  desde  el  castillo  de  este 
nombre,  dónde  antes  la  dejara.  Siguiéronle  no  tar- 
dando los  dos  hermanos  bastardos  don  Enrique  y  doa 
Tello,  junto  con  don  Juan  de  la  Cerda,  y  en  pos  de 
ellos  se  fueron  también  los  dos  infonles  de  Aragón 
don  Fernando  y  don  Juan,  dejando  solo  á  Alburqu«r« 
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qm:  síntoma  bien  claro  de  qae  los  hijos  de  dona  Leo- 
nor de  Guzman  se  arrimaban  al  partido  de  los  Padi- 
llas en  contra  de  este  privado»  y  del  desrio  del  rey 
bácia  sa  añtígno  favorito ,  con  quien  no  oontó  para 
resdocton  de  tanta  trascendencia.  Compréndese  la 
bonda  sensación  que  caosaria  en  Vatiadotid  y  en  toda 
Castilla  la  fi^a  del  rey  en  busca  de  las  caricias  de 
UM  amante,  abandonando  á  una  esposa  á  tos  des  dias 
de  casado*  el  disgusto  en  que  quedarían  las  dos  rei-- 
Ms  burladas  con  las  mentidas  seguridades  de  su  hijo 
y  sa  sobrino,  y  la  tristeza  y  luto  de  la  desventurada 
deSa  Blanca,  esposa  de  dos  dias,  y  \  íctínva  inocente 
del  desvarío  de  un  hombre  á  quien  lii  había  pensado 
ni  tenido  tiempo  de  ofender. 

Habido  consejo  entre  las  tres  reinas  y  el  de  Al- 
burquerque,  comisionóse  á  éste  para  que  fuese  á  ver 
al  rey  y  probara  de  persuadirle  á  que  por  honra  snya 
y  bien  del  reino  volviese  á  vivir  con  su  esposa  doña 
Blanca.  Salió  pues  don  Juan  Alfonso  de  Valladolid  con 
muchos  caballeros  castellanos  y  sobre  mil  y  quinien- 
tos hombres  armados  camino  de  Toledo,  donde  ya  el 
rey  y  la  Padilla  se  hallaban.  No  lejos  de  aquella  ciudad 
salió  á  encontrarle  el  judío  Samuel  Leví ,  tesorero  y 
confidente  del  rey,  para  escitarle  de  parte  del  monar- 
ca á  que  acelerara  el  viage,  seguro  de  que  hallaría  el 
mismo  favor  que  siempre  en  su  soberano,  y  que,  pues 
ei^a  superfino  que  llevase  consigo  tanta  gente,  la  des- 
pidiera y  mandara  volver.  Otro  segundo  mensage 
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enviado  por  el  rey  coa  el  propio  objeto  hizo  ya  sos^e-* 
choso  á  Alburquerqae  tanto  empeño  de  don  Pedro  por 
que  apresurara  su  camino ,  y  con  esto  y  con  saber 
después  que  el  rey  había  mandado  cerrar  todas  las 
puertas  de  Toledo  menos  la  de  Visagra,  y  que  había 
dado  á  personas  nuevas  todos  los  oficios  dé  palacio, 
conoció  el  objeto  engañoso  de  aquellos  mensages, 
comprendió  su  caída,  penetró  el  lazo  que  se  le  arma- 
ba, y  en  vez  de  proseguir  su  camino  acordó  con  el 
maestre  de  Calatrava  don  Juan  Nuñez  de  Prado ,  que 
éste  se  fuese  á  las  tierras  de  su  maestrazgo,  y  él  se 
irla  á  sus  castillos  de  tierra  de  Alba  de  Liste,  doadé 
se  le  habrían  de  reunir  sus  gentes,  hasta  ver  el  se3go 
que  aquello  tomaba. 

De  tanto  escándalo  y  de  tan  dañoso  efecto  debió 
parecer  esta  conducta  de  don  Pedro,  que  los  mismos 
de  su  nuevo  consejo  y  privanza ,  los  parientes  mismos 
de  la  Padilla ,  señaladamente  su  tío  don  Juan  de  Hi- 
néstrosa ,  le  instaron  á  que  se  volviese  á  Valladolid  y 
á  los  brazos  de  su  esposa.  Hízolo  asi  el  rey;  y  la  ale- 
gría de  las  reinas  y  del  pueblo  fué  grande  al  verle 
volver  al  camino  de  la  razón,  i  Alegría  fugaz  I  Otros 
dos  días  trascurrieron  solamente  entre  el*  gozo  de 
verle  llegar  y  la  amargura  de  verle  salir  para  no  yer 
ya  jamás  4  la  infeliz  doña  Blanca.  A  Olmedo  se  fué 
esta  vez,  donde  pronto  se  le  incorporó  la  Padilla. 
Harto  claro  se  vio  ya  que  el  ciego  monarca  daba  de 
mano  á  todo  miramiento,  y  que  marchaba  sin  ma^  aor  * 
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te  Di  consejo  ni  guia  que  aa  desaforada  pasión.  El 
vizconde  dev  Narbona  y  los  caballeros  franceses  sé 
tornaron  á  Francia  escandalizados  y  mustios.  La  rei- 
na doña  María  se  retiró  á  Tordesillas,  llevándose 
consigo  á  su  desconsolada  nuera.  Don  Pedro  había 
soltado  el  freno  á  sus  antojos ,  y  ya  no  hay  que  es- 
perar ni  enmienda  en  el  rey  ni  sosiego  y  ventura 
en  el  reino. 

'  No  buscó  al  pronto  venganza ,  como  era  de  rece- 
lar 9  el  de  Alburquerque.  Antes  entrando  en  negocia- 
ciones y  pleitesías  con  el  rey,  conviniéronse,  mediante 
haber  dado  don  Juan  Alfonso  en  rehenes  sus  dos  hi- 
jos ,  el  uno  legítimo ,  don  Martin  Gil ,  y  el  otro  bas-* 
tardo,  en  que  el  de  Alburquerque  no  movería  guerra 
desde  aus  fortalezas  ni  inquietaría  á  su  soberano, 
y  en  que  éste  tampoco  le  molestaría  en  el  goce  de 
sus  posesiones ,  bien  permaneciese  en  Castilla ,  bien 
prefiriese  vivir  en  Portugal.  Peor  suerte  cupo  á  va- 
rios caballeros  de  don  Juan  Alfonso^  que  con  igual  mi- 
sión pasaban  confiadamente  á  Olmedo.  Gracias  á  doña 
María  de  Padilla ,  que  obraba  mas  como  reina  pru- 
dente y  generosa  que  como  dama  y  manceba  del  rey» 
el  uno  fué  sacado  de  la  prisión  en  que  habia  sido 
puesto ,  los  otros  se  libraron  de  la  muerte  por  aviso 
confidencial  que  recibieron  de  dona  María ,  pero  no 
dejaron  de  sufrir  una  persecución  vivísima  por  el  rey 
hasta  tener  que  refugiarse  en  Portugal.  Alli  se  inter- 
nó también  don  Juan  Alfonso ,  no  fiando  ya  en  la  pa- 
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labra  dd  monarca ,  y  deseqieranzado  de  poder  vivir 
tranquilo  en  Castilla. 

Los  hermanos  bastardos  del  rey,  los  hijos  de  dona 
Leonor  do  Guzman,  eran  los  qne  gozaban  entonces  de 
mas  seguridad ,  y  aun  se  veían  hasta  cierlo  pnalo  ha^ 
lagados ,  porque  entraba  en  el  plan  de  los  Padillas 
tenerlos  contentos  y  devotos  hasta  acabar  de  destmir 
á  Alburquerque»  Asi  el  maestre  de  Santiago  don  Fa«* 
dríque  fué  muy  bien  redbido  por  el  rey  en  Guellar, 
y  hallándose  el  monarca  en  Segovia  concertó  las  bo« 
das  de  su  hermano  don  Tello  con  doña  Juana  de  Lara, 
nnade  las  hijas  que  quedaron  de  don  Juan  Nuñez, 
disponiendo  que  fuese  á  tomar  el  señoríode  Viaeaya. 
Pero  al  propio  tiempo  daba  orden  para  que  la  infeliz 
reina  dona  Blanca  fuese  trasladada  á  Arévalo  en  csAi- 
dad  de  presa  bajo  la  guarda  y  vigilancia  de  escogidos 
oficiales  de  su.  palacio ,  con  la  prevención  de  que  á  la 
reina  dona  María  su  madre  no  la  permitiesen  verla, 
que  ya  hasta  de  su  misma  madre  desconfiaba  el  nuH 
narea  desatentado.  Y  partiendo  de  Segovia  á  Sevilla, 
acabó  de  distribuir  alli  los  oficios  de  palacio  y  del  rei- 
no #  entiéndese  que  recayendo  todos  ea  los  parientes 
y  amigos  de  doña  María  de  Padilla.  Asi  Diego  García 
de  Padilla  I  so  hermano,  tenía  el  cargo  de  su  cámara; 
á  otro  hermano  bastardo,  Juan  García  de  Yillagera,  le 
dio  la  encomienda  mayor  de  Castilla ;  repartiendo  los 
demás  oficios  entre  don  Juan  Fernandez  de  Hinestro- 
sa ,  tío  de  doña  María ,  don  Juan  de  la  Cerda ,  doa 
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Alvar  Garcia  de  AlbornoB ,  don  Fernán  Pérez  Porto* 
carreFO ,  y  otros  de  los  que  paaaban  por  mas  enemi- 
gos de  Alborqaerque,  no  qnedando  con  empleo  nin* 
gona  de  las  hechuras  de  este  antiguo  valido.  Pasat» 
esto  en  los  últimos  meses  de  1 3S3. 

Inaagoróse  el  siguiente  con  una  persecución  que 
tuyo  un  horrible  remate.  Fué  el  blanco  de  ella  aqnel 
maestre  de  Calatrava  don  Juan  Nunez  de  Prado,  á 
quien  vimos  retroceder  del  camino  de  Toledo  con  Al- 
burquerque ,  receloso  de  la  actitud  del  rey  en  aquella 
ciudad.  Codiciaba  aquel  pingüe  maestrazgo  el  herma- 
no de  la  Padilla  don  Diego,  no  satisfecho  con  ser  ca- 
marero mayor.  A  una  invitación  del  rey  vínose  el  don 
J«an  Nunez  de  las  fronteras  de  Aragón  á  su  villa  de 
Almagro.  Hacia  allá  marchó  el  rey »  enviando  delante 
QOQ  gente  armada  á  don  Juan  de  la  Cerda.  No  faltó 
quien  aconsejara  al  gran  maestre  que  peleara  con  la 
hueste  del  rey ,  pero  él  lo  repugnó ,  y  confiando  en  el 
seguro  del  monarca  prefirió  ponerse  en  sus  manos. 
Dióle  el  rey  por  preso  »  y  el  maestrazgo  de  Calatrava 
fué  conferido  á  don  Diego  de  Padilla.  Dueño  el  nuevo 
maestre  de  la  persona  de  su  antecesor ,  encerróle  en 
el  alcázar  de  Maqueda ,  donde  á  los  pocos  dias  termi- 
nó su  existencia  á  manos  de  un  verdugo.  Dicen  que 
fué  don  Diego  de  Padilla ,  no  el  rey ,  quien  le  mandó 
matar ;  pero  el  qne  ordenó  la  terrible  ejecución  no 
cayó  por  eso  .de  la  gracia  del  monarca.  Añádese  que 
el  Nuñez  de  Prado  habia  á  su  vea&  depuesto  injusta- 
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noenle  del  maestrazgo  á  aa  predeoeaor;  pero  la  eipia* 
cioD  de  la  injusticia  del  uno  no  creemos  santifique  el 
erf  mea  del  otro.  Ya  se  ve  señalado  el  camino  por 
donde  so  precipitaba  el  rey  don  Pedro. 

Creyó  llegado  ya  el  caso  de  poder  atacar  abierta* 
mente  las  posesiones  de  don  Juan  Alfonso  de  Albur- 
querque,  á  pesar  de  la  reciente  promesa  de  seguri- 
dad, y  le  tomó  la  villa  de  Medellin,  cuyo  castillo  hizo 
demoler.  Pásese  luego  sobre  la  de  Alburquerquei 
donde  halló  mas  resistencia,  y  hubo  de  retirarse  de-^ 
jando  por.  fronteros  de  esta  plaza  á  sus  dos  hermanos 
bastardos  don  Enrique  y  don  Fadrique ;  y  paredén-* 
dote  que  por  otro  medio  podia  apoderarse  mas  pronto 
de  su  antiguo  valido ,  envió  dos  mensageros  á  su 
abuelo  el  rey  don  Alfonso  de  Portugal ,  pidiendo  les 
fuera  entregada  en  su  nombre  la  persona  de  Albur- 
querque  para  que  fuese  á  Castilla  á  dar  cuenta  de  su 
administración  pasada*  Llegaron  estos  mensageros  á 
Evora  en  ocasión  que  el  rey  de  Portugal  celebraba  las 
bodas  de  su  nieta  doña  María  con  el  infante  de  Ara- 
gón don  Fernando.  En  contra  de  la  acusacioa  que  pa- 
recía envolver  el  mensage  y  pretensión  de  los  envia- 
dos de  don  Pedro «  pronunció  el  de  Alburquerque  an* 
te  el  rey  de  Portugal  un  discurso  tan  enérgico  y  nu- 
trido de  buenas  razones  en  defensa  de  su  administra* 
cion  en  Castilla,  de  su  desinterés  y  pureza ,  de  sus 
servicios  al  rey  don  Pedro ,  respondiendo  de  reinte- 
grar con  sus  bienes  cualquier  malversacbn  que  acaso 
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algoQO  de  los  empleados  por  él  pudiera  haber  hecho, 
y  retando  coa  aire  de  confianza  al  que  lo  contrario  se 
atreviese  á  dar  ó  sostentar,  que  el  monarca  portugués 
acabó  por  dar  la  razón  á  Alburquerque,  y  tomáronse 
los  mensageros  á  Castilla  sin  lograr  su  objeto. 

Los  hijos  de  doña  Leonor  de  Guzman ,  don  Enri- 
que y  don  Fadrique,  que  por  política  y  no  por  devo- 
ción defendían  entonces  la  causa  del  rey  don  Pedro, 
acordaron  dar  ya  distinto  rumbo  á  sus  designios,  y  se- 
cretamente ,  por  mediación  de  un  fraile  franciscano, 
fray  Diego  López ,  confesor  de  don  Enrique  conde  de 
Trastamara ,  fueron  á  buscar  por  aliado  coando  estaba 
caido  al  mismo  á  quien  habian  hecho  guerra  cuando 
era  poderoso,  á  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque. 
Cuando  aguija  á  muchos  un  mismo  deseo  de  vengarse 
de  otro,  suelen  los  hombres  unirse  entre  sí ,  siquiera 
sea  momentáneamente,  olvidando  ó  aparentando  ol- 
vidar que  antes  han  sido  enemigos.  Esto  fué  lo  que 
aconteció  á  Alburqoerque ,  oyendo  con  beneplácito  la 
proposición  del  fraile  mensagero.  La  liga  entre  Albur- 
querque  y  los  hijos  de  la  Guzman  quedó  concertada, 
y  su  primer  acto  ostensible  fué  prender  al  hermano 
de  la  Padilla  Juan  García,  comendador  mayor  de  Cas- 
tilla ,  que  con  los  hermanos  bastardos  se  hallaba  de 
frontero  contra  las  fortalezas  de  Alburqnerque.  Pero 
evadióse  aquel  de  la  prisión,  y  fué  á  informar  al  rey . 
de  la  conspiración  que  contra  él  habia.  Pensaron  los 
nuevos  aliados  en  proclamar  al  infante  don  Pedro  de 
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Portagal ,  y  hobíéraiilo  heoho  á  no  estorbarlo  oon 
energía  so  padre  don  Alfonso. 

Oportuna  ocasión  liabian  esoogido  los  de  ia  liga» 
puesto  que  el  rey  don  Pedro  con  nuevos  y  mas  locos 
devaneos  andaba  entonces  escandalizando ,  y  fomen- 
tando la  animadyeráon  de  sus  subditos.  Había  puesto 
el  rey  sus  lascivos  ojos  en  una  hermosa  y  joven  viu- 
da, que  lo  era  de  don  Diego  de  Haro  ,  del  linage  de 
los  señores  de  Vizcaya,  llamada  dona  Juana  de  Castro. 
No  escrupulizó  el  desatentado  monarca  ,  ya  que  con 
otros  halagos  no  logró  sin  duda  seducirla,  en  solici- 
tarla para  esposa.  Espúsole  la  prudente  dama  la  imposi- 
bilidad de  ser  llevada  lícitamente  á  un  tálamo  á  que 
en  ley  y  en  conciencia  nadie  sino  la  reina  doña  Blanca 
tenia  derecho.  La  dificultad  hubiera  sido  invencible 
para  todo  otro  que  encontrara  reparos  tratando  de 
saciar  so  apetito  ;  pero  don  Pedro  salió  de  ella  ase- 
gurando que  no  era  casado,  puesto  que  habia  sido 
nulo  su  matrimonio  con  doña  Blanca.  Quedaba  la  di- 
ficultad de  acreditar  la  nulidad  de  tan  público  enlace, 
y  también  la  venció  don  Pedro,  hallando  dos  prela- 
dos ,  el  de  Avila  y  el  de  Salamanca  ,  ó  tan  débiles  ó 
tan  aduladores,  que  dándose  por  convencidos  de  las 
razones  que  el  rey  alegó ,  pronunciaron  sentencia  de 
nulidad ,  declarando  que  podía  casarse  con  quien  le 
pluguiese.  A  pesar  de  todo,  un  caballero  de  Galicia, 
pariente  de  doña  luana ,  llamado  don  Enrique  Enri«- 
quez ,  que  andaba  en  este  negocio  de  matrimonio. 
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pídÑile  por  pveada  de  aegarídad  <ia&  le  entregase  en 
rehenes  el  alcázar  de  Jaén  y  los  castillos  de  Gastroje^ 
riz  y  Doeaas.  Peqo^o  sacrificio  era  este  para  quien 
se  proponía  satisfacer  un  deseo  y  llevaba  vencidos 
obstáculos  mayores,  y  los  castillos  fueron  entregados^ 
La  joven  doña  Juana ,  no  sabemos  si  del  todo  candi- 
da^ sí  tal  vez  eon  núras  menos  disculpables ,  accedió 
á  entregarse  al  rey  en  calidad  de  esposa,  y  las  bodas 
se  celd[)raren  públicamente  en  Cuellar.  Si  dona  Blanca 
de  Borbon  habia  sido  esposa  de  dos  días ,  doña  Juana 
de  Castro  lo  fué,  de  una  sola  noche.  En  el  mismo  día 
de  las,  bodas  recibió  el  rey  la  nueva  de  la  confedera- 
GMm  de  sus  hermanos  y  Alburquerque  ,  y  al  día  si- 
guiente partió  de  Gnellar  á  Castrojeriz,  donde  se  ha- 
llaba la  PadiUat  sin  que  jamás  volviese  á  ver  á  doña 
Juana  de  Castro ,  á  quien  sin  embargo  dkS  para  su 
mantenimiento  la  villa  de  Dueñas  ^^K  Por  lo  que  haee 

(4)  Alli  vivió  mucho  tiempo  rior  apostrofiíba  al  rey  doD  Pe- 
llamándose  siempre  reina  de  Cus-  dro  con  las  siguientes  enérgicas  y 
tilla,  aunque  al  rey  no  le  gustaba,  diiraa  palabras :  «Mira  que  ya  la 
— Ayata,Grón.,  Ano  V.,cap.  40al  »fama  de  tus  crímenes  resuena 
43.— Guando  el  papa  Inocencio  VI.  »por  el  mundo:  que  ya  suena  en 
engañado  antespor  el  rey  don  Pe-  »los  oídos  de  todos  el  rumor  de 
dro,  supo  la  novedad  de  este  ca-  »ttt8  pecados ,  con  U»  cuales  se 
so,  lleno  de  indignación  comisionó  > baila  tu  salvación  comprometida, 
al  obispe  Bertrán  de  Sienne,  su  ia-  Jiel  lustre  de  tu  nombre  eecurect- 
ternuncio,  para  que  emplazara  an-  >  do,  violada  tu  gloria,  rebajada 
te  la  corte  de  Roma  á  ios  obispos  »ttt  dignidad  •  marchitado  tu  bo- 
de Avila  y  de  Salamanca .  y  obli-  »nor,  y  tu  real  nombre  manchado 
gara  al  rey  por  medio  de  las  cen-  toea  su  principio,  destrocado  por 
suras  de  la  iglesia  á  vivir  con  la  »los  labios  de  la  multitud....  Eccn 
reina  doña  Blanca,  su  esposa  legf-  »jam  guosi  orbis  sceUrum  tuorum 
tima,  procediendo  en  derecho  con-  nrunwribusperatrepii*»*  etc^»  Dat. 
tra  él  y  contra  los  grandes  que  si-  Avin.  iV.  kaleud.  maii ,  ann.  11.—* 
guiéndole  fomentaraa  su  desarre-  Baynald.  AonaU  Ecle,  ann.  4364. 
glada  vida.  En  otro  breve  poste-  n.  24. 
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á  las  fortalezas  entregadas  á  don  Enriqae  Enriqaez , 
quitóselas  tan  pronto  como  llegó  á  Castrojeríz:  con  tal 
manera  de  cumplir  compromisos  bien  podían  hacerse 
bodas  y  empeñarse  rehenes. 

Para  contrarestar  la  liga  de  los  bastardos  y  de 
Alburqaerqne  llamó  don  Pedro  á  sos  primos  los  in*- 
fantes  de  Aragón,  y  casó  á  don  Jaan  con  dona  Isabel 
de  Lara,  la  bija  segunda  del  difunto  don  Juan  Nunez, 
con  ánimo  de  darles  el  señorío  de  Vizcaya  ,  de  que 
pensaba  despojar  á  don  Telio ,  suponiendo  que  éste 
no  tardaría  en  ligarse  con  sus  hermanos.  Con  esto,  de-- 
jando  en  Castrojeríz  á  doña  María  de  Padilla ,  que  al 
poco  tiempo  dio  á  luz  otra  niña  que  se  llamó  dona 
Constanza ,  encaminóse  el  rey  para  Toro.  Mas  su  pro- 
ceder con  doña  Juana  de  Castro  proporcionó  á  los  de 
la  liga  la  adquisición  de  un  nuevo  aliado  que  vino  á 
darles  gran  refuerzo  y  ayuda.  Fué  este  don  Femando 
de  Castro ,  poderoso  señor  de  Galicia  y  hermano  de 
doña  Juana,  que  poco  afecto  ya  al  rey  por  piques  an- 
teriores se  declaró  ahora  vengador  de  la  afrenta  de  su 
hermana»  y  se  confederó  con  los  enemigos  del  que 
acababa  de  escarnecer  á  su  familia.  Encendióse  pues 
la  guerra  en  Castilla,  León,  Asturias  y  Estremadura, 
entre  los  hijos  de  doña  Leonor,  Alburquerque  y  don 
Fernando  de  Castro  de  una  parte ,  y  el  rey  y  los  in- 
fantes de  Aragón .  sus  primos  de  la  otra.  Tomábanse 
mútuameute  fortalezas  y  castillos,  y  los  magnates  se 
arrimaban  al  partido  de  que  esperaban  mas  medro. 
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Dispuso  el  rey  que  la  desrentúrada  doña  Blanca  fuese 
para  mayor  seguridad  trasladada  á'  Toledo  y  recluida 
eu  el  alcázar  bajo  la  custodia  de  doja  Juan  Fernandez 
de  Hinestrosat  el  tío  de  la  Padilla.  Mas  la  juventud,  la 
inocencia ,  él  infortunio  de  una  princesa  de  tan  ilus- 
tre linage  comenzó  por  escitar  la  compasión  y  las  sim- 
patías de  las  damas^  toledanas ,  y  acabó  por  interesar 
á  los  caballeros  é  hidalgos  de  aquella  noble  ciudad  en 
téroiinos  que  se  alzaron  casi  todos  en  su  defensa ,  to- 
máronla bajo  su  protección,  corrió  gran  peligróla  vida 
de  Hinestrosa,  y  eso  que  habia  sido  el  mas  caballeroéo 
de  sus  guardadores ,  y  partió  éste  á  dar  cuenta  al  rey 
de  lo  que  pasaba  ea  la  ciudad. 

Invitaron  los  toledanos  al  maestre  de  Santiago  don 
Fadrique  á  que  acudiese  en  su  ayuda,  como  lo  hizo, 
llevando  consigo  setecientos  de  á  caballo ,  e  hizo  alli 
homenage  y  pleitesía  á  su  reina  doña  Blanca.  El  ejem- 
plo de  Toledo  fué  imitado  por  las  ciudades  de  Córdo- 
ba ,  Jaén ,  Baeza ,  Ubeda ,  Cuenca  y  Talavera.  El  rey, 
que  á  tal  tiempo  se  hallaba  combatiendo  á  Segura, 
dql  maestrazgo  de  Santiago,  acudió  hacia  el  punto 
donde  el  peligro  amenazaba  ser  mayor ,  y  se  vino  á 
Tordehumos,  no  olvidándose  de  conferir  antes  el  maes- 
trazgo de  Santiago  á  don  Juan  García  de  Yillagera, 
hermano  de  la  Padilla;  que  no  desperdiciaba  ocasión- 
de  acumular  en  la  dichosa  familia  de  su  dama  las  mas 
Altas  y  pingües  dignidades  del  reino.  Lo  que  en  otro 
tiempo  habia  practicado  su  padre  Alfonso  XI.  con  la 
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famli»  de  la  Guzoma  ,  lo  reprodneia  sa  hijo  con  lafa-* 
milia  de  la  Padilla.  Desdichada  era  de  la  monarquía 
castellana. 

Noblábese  de  día  en  dia «  hasta  amenazar  apa- 
garse, la  estrella  qne  alambraba  á  don  Pedro.  Haltán- 
dose  en  Tordehamos ,  despidiéronsele  los  infontes  de 
Aragcm ,  arrastrando  consigo  á  la  reina  doña  Leonor 
de  Aragón  so  madre ,  y  á  la  flor  de  los  criMitteros  de 
Castilla  9  qoe  habían  segntdo  hasta  entonces  la  parle 
del  rey ,  y  fnéroose  todos  á  Cnenca  de  Tamarix.  Na- 
tnral  era  que  tan  pronto  como  esta  defección  lle- 
gase á  noticia  de  los  coligados,  se  regocijaran  estos  y 
trataran  de  hablar  y  entenderse  con  los  disidentes  de 
Coenca,  é  hiciéronlo  asi;  de  forma  que  Uegairon  á  reu- 
nirse y  confederarse  los  inflantes  de  Ars^cm ,  doña  Leo- 
nor sa  madre,  donEoHqne  de Trastamara ,  don  Te- 
11o  stt  hermano  que  también  fué  á  incorporárseles 
don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  don  Fernando  de 
Castro,  y  multitud  de  otros  uobles  y  caballeros  de 
Castilla.  Quedábate  apenas  á  don  Pedro  una  hueste  de 
seiscientos  hombres ,  con  la  cual  y  con  la  reina  dona 
Mar(a  su  madre  y  con  doña  María  de  Padilla  se  aco- 
gió á  Tordesillas.  No  tardó  en  ver  ocupados  todos  los 
pueblos  de  la  circunferencia  por  las  tropas  de  la  gran 
confederación.  Lo  que  pedian  entonces  asi  los  de  la 
liga  como  las  ciudades  sublevadas  era ,  que  hiciese 
yida  con  doña  Blanca  su  esposa  tratándola  como  reina, 
que  apartase  de  su  lado  y  privanza  y  del  regimiento 
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cM  remo  á  los  parientes  de  la  PádKllá ,  y  que  á  esta 
la  pasieae  en  alguna  orden  del  reino  de  Francia  ó  del 
de  Aragón.  Por  acuerdo  de  todos  los  de  la  liga  pasó 
la  reóna  do&i  Leonor  á  Tordesíllas  á  esponer  de  pala-^ 
bra  al  rey  su  sobrino  estas  proposidcmes ,  asegurán- 
dole que  de  otorgarlas  y  cumplirlas  todos  se  darían 
por  pagados  y  coatentos  y  volverían  á  su  obediencia 
y  se  pondrían  á  su  merced. 

Con  loca  tenacidad  se  negó  el  rey  á  todo ;  y  sin 
ablandarle  las  prudentes  r^lexiones  de  la  reina  su  tía, 
ni  intimidarle  la  imponente  actitud  de  los  confedera- 
dos ,  ni  arredrarle  el  aislamiento  en  que  se  iba  viendo, 
ni  amansarle  las  enérgicas  exortaciones  y  manda- 
mientos del  pontifico »  manifestó  que  por  nada  del 
mundo  dejaría  la  PadiHa ,  y  ciego  de  amor  hasta  el 
delirío  y  animoso  hasta  la  temeridad  resolvió  hacer 
rostro  á  todo  y  lachar  á  brazo  partido  con  todas  las 
contrariedades.  Volvióse  la  desdeñada  reina  oon  aque- 
lla respuesta  al  campo  de  los  confederados ,  los  cua- 
les después  de  haber  amagado  á  Yalladolid  y  Salaman- 
ca entraron  por  fuerza  en  Medina  del  Campo »  que  es- 
taba por  el  rey.  Allí  murió  á  los  pocos  dias  don  Juan 
Alfonso  db  Atburquerque.  Aunque  entonces  se  susur- 
rara ,  y  en  algunas  crónicas  se  lea  que  el  rey  hizo 
dar  yerbas  á  su  antiguo  valido  por  medio  <ite  un  mé- 
dico italiano  que  le  asistía ,  como  no  hallemos  esta  es- 
pecie bastante  justificada ,  queremos  complacernos  en 

creer  que  la  muerte  fuese  natural.  Lo  que  bay  de 
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cierto  y  de  singular  es,  que  llevando  aquel  magnate 
su  pasión  de  venganza  basta  mas  allá  de  la  4umba,  d^ 
jó  ordenado  qne  no  se  enterrase  su  cadáver  hasta  que 
acabase  la  demanda  en  que  se  había  metido.  En  su 
virtud  el  féretro  de  Alburquerque  era  llevado  siem** 
pre  en  la  hueste ,  como  si  gozara  en  capitanearla  des* 
pues  de  muerto ,  y  en  los  consejos  que  celebraban  los 
*  confederados  llevaba  su  voz  y  hablaba  por  él  su  ma- 
yordomo mayor  Ruy  Díaz  Cabeza  de  Vaca.  «¡Espec- 
táculo peregrino ,  esclama  aqui  con  razón  un  ilustra- 
do escritor  de  nuestros  días »  y  testimonio  auténtico  de 
rencorosa  barbarie ,  el  de  una  confederación  capiM- 
neada  por  un  muerto  ^^Hi>  Juntóse  en  Medina  con  los 
coligados  el  maestre  don  Fadrique  con  seiscientos  de 
á  caballo ,  y  con  mucho  dinero  del  que  en  Toledo  ha- 
bia  hallado  en  las  casas  de  Samuel  Leví ,  tesorero  del 
rey ,  y  del  que  la  reina  doña  Blanca  había  podido  re- 
coger. La  hueste  que  entre  todos  reunian  en  Medina 
ora  de  siete  mil  caballos  y  correspondiente  número 
de  peones.  * 

Aunque  imponente  y  numorosa  esta  liga,  vetase  á 
sus  caudillos  obrar  con  mas  detenimiento  y  cordura 
que  lo  que  era  de  esperar  de  gente  lumoltuada  y  po- 
derosa ,  y  no  parecía  que  intentasen  llevar  la  discor* 
día  á  términos  de  enlutar  al  país  con  escenas  de  san- 
gre* Prudba  de  ello  dieron  cuando  después  del  des- 

(4 )    El  señor  Perrer  del  bio,  en    por  la  Real  Academia  eapaEola»  en 
VI  Examen  histórico-critico  del    el  certamen  abierto  en  4850. 
roiDa4o  de  don  Pedro,  premiado 
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engaño  de  TordesiUas  todavía  enviaron  menaageros  á 
Toro,  donde  se  babia  trasladado  el  rey  y  se  balaba 
antes  que  él  la  rema  madre,  para  acordar  ó&a  el  mot- 
narca  el  medio  de  poner  algún  sosiego  en  el  reino. 
Las  peticiones  de  los  coligados  no  eran  otras  que  las 
que  en  su  nombre  le  babia  beobo  antes  la  reina  doia 
Leonor.  Quiso  el  rey  tomarse  tiempo  para  deliberar, 
y  como  manifestase  deseos  de  conferenciar  con  los 
principales  de  leniiga,  conviniéronse  unos  y  otros  en 
tener  anas  vistas.en  un  pueblo  nombrado  Tejadillo, 
entre  Toro  y  Morales.  Presentáronse  allí  hasta  cin- 
cuenta caballeros  de  cada  parte,  armados  de  lorigas  y 
espadas;  nadie  llevaba  lanza  sino  el  rey  y  el  infanle 
don  Femando*  En  aquella  especie  de  asamblea  arma-- 
da  habló  primeramente  por  el  rey  -su  repostero  ma- 
yor don  Gutierre  Fernandez  de  Toledo,  manifestando 
maravillarse  de  que  tan  á  enojo  llevaran  los  coligados 
el  que  el  rey  dispensara  su  confianza  á  los  parientes 
de  la  Padilla,  siendo  costumbre  de  los  reyes  tener  por 
privados  y  hacer  mercedes  á  quien  bien  quisiesen;- 
pero  que  el  rey  tmia  voluntad  de  honrarlos  también 
á  ellos,  y.  les  daría  los  grandes  oficios  que  hubiese  ^ea 
su  casa  y  estado,  y  en  cuanto  á  la  reina  dona  Blanca 
enviaría  por  ella  y  la  honraría  como  á  reina  y  como 
á  esposa.  Habló  seguidamente  por  los  oonfedei^a- 
dos  don  Fernán  Pérez  deAyala,  y  en  un  grave  y  co- 
medido discurso  ospresó  el  disgusto  y  pesar  con  que 
sos  vasallos  hablan  visto  el  desamparo  en  qae  dejó  á 
Tomo  vil.  43 
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dona  Blanca,  á  qaíen  todos  habían  recibido  por  reioa, 
lo  caal  creían  habría  hecho  por  consejo  de  los  psoíeiites 
de  dona  María  de  Padilla;  la  salísGaccion  con  que  la 
verían  volver  á  sa  gracia  y  compañía;  la  descoofiann 
y  temor  que  á  todos  había  infundido  la  persecución  y 
suplicio  del  maestre  de  Calatrava  Ñoñez  de  Prado  y  el 
despojo  de  las  tierras  de  Alburquerqne  después  de 
dar  en  rehenes  dos  hijos;  que  si  tod^esto  se  enmeo'* 
dase,  volverían  gustosos  al  servicio  de  su  rey  y  señor;  y 
pues  eran  cosas  nó  para  tratadas  y  resueltas  con  pre- 
cipitación, podrían  nombrarse  cuatro  caballeros  de  ca- 
da parte  que  hablasen  y  conferenciasen  y  acordaem  el 
medio  de  dar  feliz  cima  á  este  negocio.  ApKd)aron  toa- 
dos el  pensamiento^  quedó  el  rey  en  que  nombraría 
sus  cuatro  caballeros,  y  despidiéronse  para  sus  respec- 
tivos lugares,  besando  ai  rey  la  mano« 

No  podía  darse  ni  mas  comedimiento  en  las  pala- 
bras, ni  mas  cordura  y  prudencia  de  parte  de  unos 
hombres  que  contaban  quintuplicadas  fuerzas  que  el 
rey.  Llamárnoslo  comedimiento  y  prudencia,  atendi- 
do lo  que  suele  ser  gente  atzada  en  rebelión  y  que  se 
siente  fuerte  para  vencer.  Pero  el  rey  no  se  cníd<S  ni 
de  enviar  ni  de  nombrar  sus  cuatro  caballerea  ;  ptx)- 
curó  por  el  contrario  sembrar  la  discordia  entre  los 
confederados,  y  en  lo  que  mas  pensó  fué  en  salir  de 
Toro  y  en  pasar  á  Ureña  en  busca,  como  ciego  aman^ 
te«  de  las  caricias  de  dona  María  de  Padilla,  que  alli 
w  hallaba,  iBeMa  nMMri  de  venir  é  acomodamieirto 


7  entrar  por  la  senda  que  le  mweaba  el  clamor  pope* 
lar!  Yiáse  entonoes  una  angularidiad  monatnMsa.  Ski 
misma  madre  la  reina  dona  María  amS  á  \»  c#KgnH 
do6  de  la  salida  de  su  hijo,  y  los  instó  á  qae  se  tme^ 
sen  á  Toro,  donde  ella  los  esperaba  para  eonoertor 
k  ibanera  de  reducir  al  rey.  Los  de  la  liga,  que  iban 
camino  de  Zamora,  siempre  llevando  consigo  <á  ataúd 
de  Atbnrqnerque,  oyeron  con  placer  la  eaeitMim  de 
la  reina  madre,  y  enderezaron  sys  pasos  á  Toro,  cu- 
yas pnertas  hatlaron  francas,  segnn  ésla  les  habíe 
ofirecido.  Junios  alli  todos,  y  en  tan  estrana  y  esotOH 
daloM  amalgama  como  ora  la  de  la  madre  de  den 
Pedro  y  los  hijos  de  la  6o7»aiatt,  la^  quo  había  manda- 
do matar  á  doña  Leonor  y  los  padrones  vivos  dfe  sn 
antigua  afrenta,  acoi-daron  enviar  un  mensage  al  rey 
invitándole  á  que  volviese  á  Toro  para  ordenar  aUi 
las  cosas  del  modo  que  mejor  cumpliese  á  su  s^vícíd* 
Don  Pedro  biso  la  humillación  de  ir ,  los  parienles  de 
la  Padilla  la  cobardía  de  no  querer  aoompañarle  por 
miedo  ,  y  de  entre  sus  privados  solo  le  dieron  compa^ 
ifa  don  Fernán  Sánchez  su  canciller,  el  judío  Samnel 
I^ví  su  tesorero  mayor,  y  don  Juan  Fernandez  de 
Hiaestrosa,  tío  de  la  Padilla ,  honrado  y  pundonoreeo 
caballero,  el  primero  qne  aodnsejó  at  i^y  qne  se  avi** 
mese  con  las  remts  viodas  y  con  loa  de  la  liga,  y  qne 
ni  por  él  ni  por  sus  sobrinos  pusiese  em  awnUira  y 
en  peligro  el  reino. 

La  ida  del  rey  A  Toroeqnivalia  á  darse  por  venei* 
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do  y  á  entregarse  á  cyscrecion  de  los-de  la  iiga«  que 
no  tardaron  en  olH^ar  como  triunfadores,  pox  mm 
quasaJieran  á  recibirle  con  apariencias  de  re^to  y 
le  besaran  la  mano  ocm  tiMsnlido  adeoaaa  de  vasallos 
humildes.  Su  tía  la  reina  doña  Leonor  fué  la  primera 
que  bü^o  las  bóvedas  del  convento  de  Santo  Dominga 
sb.  atr^ió  á  recodvenirle  por  sus  eslravíos,  de  los 
eaalas  no  tanto  le  culpaba  á  él  atendida  su  edad  y 
su  ine^eriencía,  cuanto  á  sus  privados  y  consejeros,, 
añadiendo  que  era  menester  fuesen  desde  luego  re- 
eoaplazados  por  otros  mas  honrados  y  mas.  celosos 
guardadores  de  su  servicio  y  de  su  honra.  Y  cuando 
elfey  oomenzaba  á  disculparlos»  se  procedió,  á  pren*^ 
der  á  presencia  suya  y  de  las  reinas  á  Hineslrosa ,  al 
judio  Samuel  y  á  Fernán  Sánchez,  poniéndolos  bajo 
la  guarda  del  infante  don  Feí^nando  y  de  don  Tello* 
Condújose  al  real  cautivo,  que  cautivo  era  ya  mas 
qae  rey,  á.laa  casas  del  obispo  de  Zamorui  y  la  ma-* 
aera  que  tuvieron  los  confederados  de  ordenar,  laa 
cesas  al  mejor  servicio  del  monarca  fué  distribuirse 
enire  sí  todos  los  empleos  y  oficios  del  palacio  y  del 
reino,  apoderarse  de  los  sellos,  y  obrajr  como  sobera-i 
nos.  Hasta  como  solemnidad  del  triuufo  pudo  mirarse 
la  boda  qqe  eotoicesi  se  celebró  de  don  Fer^umdo  de 
Castro  oondofia  Juana»  hermana  bastarda  del  rey,  co* 
me  hija  lambían  de  Alfonso  XL  y  do  U  Guzman.  lY 
como  ya  se  daba  por  fenecida  la  de^nanda.  y  por 
cumplido  el  desea  y  el  testamente  de  Alburquejiquey 
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tratóse  de  dar  sepultara  á  su  cadáver,  lo  cual  «e  ve- 
rificó en  el  célebre  monasterio  de  Espina. 

Vigilado  de  cerca  el  rey  por  el  maestre  don  Fadri- 
que,  que  se  habia  nombrado  stf  camarero  mayor,  y 
privado  de  hablar  con  determinadas  personas,  bien 
comprendió  que  su  estado  era  una  prisión  no  muy 
disfrazada.  Quejóle  de  ello,  y  diósele  mas  ensanche, 
y  permitídsele  salir  á  saza  todos  los  dias  á  caballo. 
Los  de  la  liga  no  acertaron  á  ser  ni  bastante  gene- 
rosos con  el  monarca  si  se  proponían  ganar  su  amis- 
tad, ni  bastante  rigorosos  si  hablan  de  mirarle  como 
enemigo.  Por  otra  parte  no  Icemos  en  las  crónicas  que 
se  volviese  á  tratar  de  la  rehabilitación  de  la  reina 
doña  Blanca,  que  se  habia  proclamado  como  causa 
y  fin  principal  de  Ja  sublevación.  Conócese  que  no 
habia  entre  los  coligados  un  pensamiento  noble,  gran- 
de y  digno,  y  que  habiendo  entre  ellos  reinas,  hijos 
de  reyes  y  príncipes  de  la  sangre,  limitaban  sus  as- 
piraciones á  derrocar  de  la  privanza  una  familia  y  á 
reemplazarla  en  los  empleos  de  influencia  y  de  lucro. 
G  él  rey  conoció  bien  este  flaco  de  sus  rivales,  ú  obró 
por  lo  menos  como  sí  lo  conociera,  y  negociando  en 
secreto  con  los  que  veia  ó  suponia  mas  propensos  á 
míudar  de  partido,  con  los  infantes  de  Aragón  sus  pri- 
mos^ con  Ruiz  de  Villegas,  Juan  de  la  Cerda ,  Peret 
Sarmiento  y  otros,  ofreciéndoles  los  empleos  ó  las  vi- 
llas-y  lugares  que  mas  parecía  apetecer  cada  uno,  pú- 
solos de  su  parle;  siendo  de  notar  que  hasta  la  reina 


d<Mía  Leonor,  alma  que  había  sido  de  la  liga,  deser* 
tara  de  ella  por  obtener  la  villa  de  Roa  de  qae  le  ha- 
cia merced  8u  sobrino.  No  dudamos  que  eo  esta  mu- 
danza se  measclaria  algo  de  resentimiento  ó  rivalidad 
con  los  bastardos  y  sus  adeptos ,  más  aun  asi  no  des** 
cubrimos  miras  elevadas  en  ninguno  de  los  actores  de 
este  drama  vergonzoso.  Hecho  esto,  salió  una  mañana 
de  Toro  el  rey  don  Pedro  como  de  caza ,  seguB  cos- 
tumbre, acompañado  del  judío  Samuel,  que  á  fuerza 
de  oro  habia  cambiado  la  prisión  en  fianza ,  y  apro- 
vechando la  densa  niebla  que  cubria  la  atmósfera 
fuéronse  deslizando  camino  de  S^ovia  hasta  no  ser 
vistos,  y  apretando  luego  los  hijares  á  sus  caballos  no 
pararon  hasta  aquella  ciudad,  dejando  burlados  y  ab- 
sortos á  la  reina  madre  y  á  los  bastardos,  mas  sin  sor- 
presa de  doña  Leonor  y  de  los  infantes  sus  hijos  que 
estaban  en  el  secreto»  Desde  Segovia  envió  á  pedir 
los  sellos,  diciendo  que  de  no  enviárselos  no  le  foliaba 
ni  plata  ni  fierro  con  que  hacer  otros ,  y  los  de  Toro 
se  los  enviaron  con  docilidad  admirable. 

Era  esto  en  fines  de  i  354 ,  y  á  principios  de  4  856 
ya  m  bailaban  incorporados  con  el  rey  en  Segovia  do- 
ña Leonor  y  k»  infantes  de  Aragón  sos  hijos,  junta- 
mente con  los  damas  que  en  Toro  habian  recibido  la 
promesa  de  ser  heredados.  Desmembrada  asi  la  liga, 
y  como  Castilla  no  habia  visto  resultados  de  ella  de 
que  se  pudiese  felicitar,  engrosábase  cada  dia  el  par-* 
üdo  del  rey ,  al  compás  que  menguaba  el  de  la  reina 
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madre  y  lo»  bastardos.  Disemioároo^e  los  misinos  que 
Jiabiaa  quedado  en  Toro  para  mejor  defender  cada 
cual  stt  señorío :  asi  don  Fadrique  se  fué  á  Talavera» 
que  estaba  por  él,  y  donde  tenía  su  gente,  don  Tello  á 
so  señorío  de  Vizcaya ,  y  don  Fernando  de  Castro  á 
sus  tierras  de  Galicia ,  quedando  solos  en  Toro  la  ma* 
dre  del  rey  don  Pedro »  y  el  primogénito  de  los  bas- 
tardos  don  Enrique;  eslraia  (asociación  por  cierto.  El 
tio  de  la  Padilla ,  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  uno 
de  los  encareelados  en  Toro,  obtuvo  libertad  déla  rei- 
na doña  Ifarjbi ,  con  palabra  que  dio  de  trabajar  oon 
el  rey  para  qoe  se  viniese  á  un  acuerdo  y  dejando  coa-- 
tro  caballeros  en  rehenes.  Los  esfuerzos  del  buen  Hi- 
aestroaa  fneron  mutiles,  y  doña  María  dio  suelta  á  los 
Goatro  caballeros ,  esperando  templar  con  este  acto 
las  iras  del  rey  ,  pero  se  engañó.  ^ 

Don  Pedro  desde  Segovia  partió  con  Iqs  infantes 
de  Aragón  para  Burgos ,  donde  celebró  cortes  y  pidió 
subsidios ,  Bo  para  sosegar  el  reino  por  vías  de  con- 
cUíaoion ,  sino  para  hacer  cruda  guerra  á  los  que  se 
mantenian  alzados.  Comenzando  pues  su  escursion  bé« 
liea  por  Medina  del  Campo,  el  primer  desligo  de 
su  cólera  fué  hacer  matar  á  la  hora  de  siesta  en  so 
propio  palacio  á  Pedro  Ruiz  de  Villegas  y  á  Sancho 
Roiz  de  Rojas ,  que  no  negamos  hablan  sido  de  la  li- 
ga y  del  partido  de  los  bastardos ,  pero  á  los  cuales 
acababa  de  agradar  en  Toro ,  al  uno  con  el  adelan- 
tamiento mayor  de  Castilla ,  al  otro  con  la  meríndad 
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de  Burgos.  God  esto  acreditó  el  monarca  que  no  iba 
ooD  él  el  sistema  de  perdón  por  lo  pasado.  Asi  no  es 
maravilla  qne  cuando  se  aproximó  á  Toro ,  su  misma 
madre  le  temiera  y  le  cerrara  las  puertas  de  la  ciu- 
dad. En  esta  comarca  recibió  aviso  de  que  don  Enris- 
que su  hermano  habia  salido  de  Toro  y  se  dirigía  á 
Talavera  á  reunirse  con  don  Fadrique.  Apresuróse  el 
rey  á  ordenar  á  los  de  tierra  de  Avila  que  le  atacar* 
sen  en  las  fragosidades  del  puerto  del  Pico  por  donde 
tenia  que  pasar.  luciéronlo  asi  los  vecinos  de  Colme* 
nar »  y  acometiendo  en  emboscada  la  hueste  de  don 
Enrique  al  paso  de  aquellos  desfiladeros  matáronle 
muchos  hidalgos  de  cuenta  y  persiguiéronle  hasta  el 
llano  y  casi  hasta  las  puertas  de  Talavera.  Reunido  el 
de  Trastamara  con  su  hermano ,  revolvió  con  lucida 
hueste  rebosando  venganza  sobre  Colmenar»  atacó  el 
pueblo ,  le  quemón  hizo  acuchillar  gran  parto  de  sus 
moradores,  y  volvióse  para  Talavera.  Las  disidencias 
que  algunos  meses  antes  parecia  iban  á  resolverse  por 
parlamentos ,  hablan  degenerado  ya  en  guerra  mortí'- 
fera  y  sangrienta. 

Puestas  tenia  el  rey  sus  miras  en  la  fuerte  ciudad 
de  Toledo,  que  guardaba  en  depósito  á  la  sin  ventura 
doña  Blanca  de  Borbon ,  y  allá  endei^ezó  sus  pasos 
con  todas  sus  haces.  Hallábase  ya  en  Torrijos,  cuando 
sabedores  de  ello  los  hermanos  don  Enrique  y  don  Fa* 
drique  se  movieron  apresuradamente  de  Talavera,  en 
socorro ,  decian ,  de  lo$  toledanos  y  de  la  l^itima 
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reina  de  Castilla,  Disgusto  y  sorpresa  grande  recibie- 
ron los  qoe  iban  como  libertadores  cuando  habiendo 
llegado  al  puente  de  San  Martin  de  Toledo ,  supieron 
de  boca  de  algunos  caballeros  toledanos  que  andaban 
los  de  la  ciudad  en  tratos  de  avenencia  con  el  rey ,'  y 
por  k)  tanto  aunque  les  agradecían  su  venida  no  era 
conveniente  acogerlos  á  ellos  en  la  ciudad  hasta  oblO'- 
ner  respuesta  del  rey,  á  fin  de  que  no  se  malograsen 
y  rompiesen  aquellos  tratos.  A  pesar  de  esto  algunos 
partidarios  ardientes  de  los  bastardos  les  facilitaron 
la  entrada  por  otra  puerta;  entrada  fatal  para  los  ju- 
díos de  aquella  ciudad ,  puesto  que  desfogando  eñ 
ellos  su  saña  las  compañías  de  don  Enrique  mataron 
hasta  mil  doscientos  entre  hombres  y  mugeres,  gran- 
des y  niños ,  y  eso  que  no  pudieron  penetrar  en  la 
judería  mayor ,  aunque  la  cercaron  y  atacaron.  Pero 
el  espíritu  de  la  población ,  por  esas  mudanzas  que 
acontecen  en  las  revoluciones ,  era  ya  adverso  á  los 
hijos  de  la  6u2man ,  y  otros  toledanos  enviaron  car- 
tas de  llamamiento  al  rey ,  el  cual  se  presentó  al  dia 
siguiente ,  y  quemandp  la  puerta  que  los  bastardos 
defendían ,  y  ayudado  eficazmente  por  muchos  tole- 
danos ,  fué  recibido  en  la  murada  ciudad ,  teniendo 
por  prudente  don  Enrique  y  don  Fadrique  no  dar  lu- 
gar á  mas  pelea ,  y  salir  como  fugitivos  por  la  opuesta 
puerta  de  Alcántara,  por  donde  dos  dias  antes  habían 
'  entrado  (mayo ,  1 355). 

Cruel  se  mostró  don  Pedro  de  Castilla  en  Toledo, 


y  eogafiároDse  los  tcdedaaoB  que  esperadMifi  haUaiie 
indolgeate.  Sin  querer  ver  á  la  reina  dofia  Blanoa, 
mandó  iamediatamente  á  Hinestrosa  que  tomara  taies 
medidas  que  no  pudiera  salir  del  alcásar.  A  los  cuatro 
dias  era  llevada  la  reina  de  Castilla  á  la  fortaleza  de 
Sigttenza  bajo  la  custodia  de  dos  guardas  de  la  eon- 
fianza  del  rey.  Preso  tamlnen  el  obispo  de  Siglleaza, 
natural  de  Toledo  y  del  partido  de  don  Enríqae ,  fué 
luego  trasportado  con  otros  caballeros  á  Aguitar  de 
Campó.  Destinóse  á  otros  pot*  prisión  el  castillo  de  Mo- 
ra. La  cuchilla  da  la  venganza  ocurtó  los  cuaUos  de  mu^ 
chos  ilustres  toledanos.  Veítíte  y  dos  hombros  bnmos 
del  coman  fueron  adenaas  decapitados  en  un  dia.  fin- 
tro  los  vecinos  destinados  ai  suplicio  lo  era  un  platero 
octogenario ,  que  tenia  un  hijo  que  frisaba  apenas  en 
los  diez  y  ocho.  Este  joven ,  lleno  de  amor  filial  >  se 
presentó  al  rey  ofreciendo  su  cv^llo  á  la  muerte ,  con 
tal  que  sirviera  su  sacrificio  á  salvar  la  nevada  cabeza 
de  su  padre.  El  rey  con  duras  entrañas  aceptó  la  nue- 
va víctima ,  y  consintió  que  la  cabeza  del  generoso 
joven  cayera  separada  del  cuerpo »  y  regara  la  tierra 
con  sangre  preciosa  y  pura.  «Pluguiera  á  todoSf  dice 
con  admirable  comedimiento  el  cronista  á  quien  se 
atreven  algunos  á  tach»*  de  parcial »  que  el  rey  man* 
dára  que  non  matasen  á  ninguno  dellos »  nin  «1  padre^ 
nin  al  fiijo.»  Mas  loque  pluguiera  á  todos »  no  le  pin- 
go  al  rey  don  Pedro  de  Castilla. 

Desde  Toledo  fué  el  rey  á  Coenca^  otra  de  las  ciu- 


dades  sublevadas ,  donde  se  hallaba  otro  de  los  hijos 
de  Alfonso  XI«  y  de  la  Gazoian,  llamado  don  Sancho, 
de  quien  no  hemos  tenido  acasion  de  hablar  hasta 
ahora.  No  pudiendo  tomar  aquella  cLadad,  pactó  tre- 
guas oon  los  sublevados ,  y  se  dirigió  por  Segovia  y 
Tordesillas  á  Toro ,  donde  habían  acudido  ya  don  En- 
rique y  don  Padrique  llamados  por  la  reina  madre. 
No  era  fácil  apoderarse  de  Toro  mientras  estuviera 
tan  bien  guardada:  por  ío  mismo»  y  en  tanto  que  ha- 
llaba oca^on ,  tuvo  que  limitarse  don  Pedro  por  mu- 
chos meses  á  provocar  escaramuzas  y  correr  la  co* 
marca,  haciendo  algunas  escursiones  hacia  Rueda, 
Yalderas  y  otras  villas  de  Tierra  de  Campos  que  se* 
guian  la  voz  de  don  Earíque ,  de  las  cuales  unas  to- 
maba ,  y  resistíanle  otras »  haciendo  prisiones  y  casti- 
gos alli  donde  lograba  vencer.  Peleábase  al  propio 
liempo  en  otras  partes  entre  los  dos  bandos;  que  la 
guerra  civil  se  propagaba  á  las  regiones  de  Galicia, 
Vizcaya  y  Estremadura ;  y  entre  las  personas  notables 
que  en  estos  encuentros  peremeran  lo  fué  don  Juan 
García  de  Villagera ,  hermano  <le  la  Padilla  ,  á  quien 
el  rey  había  hecho  maestre  de  Santiago.  Y  oomo  tes- 
timonio de  la  coostancia  amorosa  del  rey  ,  menciona 
la  Crónica  que  en  este  tiempo  le  nació  en  Tordesillas 
otra  hija  de  doña  María  de  Padilla ,  que  dijeron  doña 
Isabel. 

Noticioso  al  fin  de  que  don  Enrique ,  que  huia 
siempre  de  verse  cercado  por  su  hermano ,  habia  sa- 
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lido  de  Toro  y  encaminádose  á  Galicia  á  incorporarse 
con  su  cuñado  don  Fernando  de  Castro ,  resolvió  don 
Pedro  aproximarse  con  su  hueste  á  la  ciudad  por  la 
parte  de  las  huertas  sobre  el  puente  del  Duero.  Alli 
vino  á  hablarle  un  legado  pontificio ,  enviado  para 
ver  de  poner  remedio  á  los  disturbios  de  Castilla.  Pi- 
dió al  rey  la  libertad  del  obispo  de  Sigttenza ,  y  el  i^y 
se  la  otorgó.  Rogóle  luego  por  la  de  doña  Blanca  su 
esposa ,  y  en  esto  quedó  el  nuncio  del  papa  desairado'. 
Intercedió  por  que  viniese  á  concordia  con  sn  madre 
y  hermanos ,  y  sus  repelidas  y  enérgicas  instancias 
no  arrancaron  sino  negativas  á  don  Pedro.  Este  siguió 
combatiendo  con  ingenios  y  bastidas  el  puente  y  le 
tomó ,  no  sin  que  costara  á  don  Diego  García  de  Pa- 
dilla la  pérdida  de  un  brazo. 

A  la  orilla  del  rio  bajó  un  día  el  defensor  de  Toro 
don  Fadrique  (comenzaba  el  año  1356) ,  acompañado 
de  otros  seis  entre  caballeros  y  escuderos.  Viole  desde 
el  otro  lado ,  y  á  distancia  de  poderse  hablar,  el  hon- 
rado caballero  don  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  tio 
de  la  Padilla  y  camarero  mayor  del  rey.  Con  mucho 
encarecimiento,  y  hasta  con  ternura  (que  era  asi  la  Ín- 
dole de  Hinestrósa),  aconsejó  y  requirió  á  don  Fadri- 
que que  se  fuese  al  servicio  del  monarca ,  porque  de 
otro  modo  estaba  muy  en  peligro  su  persona.  Como 
manifestase  don  Fadrique  los  inconvenientes  que  el 
caso  ofrecía ,  y  la  desconfianza  que  tenia  del  rey  su 
hermano^  mUaestre  y  señor ^  le  volvió  á  decir  Hiñes* 


tFOsa»  sed  cierto  qae  si  non  v^nides  luego  fi^ra  la  su 
ínerced  del  B»y  mi  señor  vuestro  hermano^  que  aquí  es-- 
tá^  que  estades  en  peligro  de  muerte.  E  non  vos  puedo 
mas  aperceUr;  e  seAnme  testigos  todps  los. que  me  oyen.r> 
— Y  bien^  Juan  Fernandez,  replicaba  el  maestre, 
¿cómo  me  consejades  de  ir  á  la  merced  del  Rey  sin  ser 
seguro  del?  El  rey  que  lo  oía  lodo  de  la  otra  parte  del 
Duero,  <iHermano  Maestre^  le  dijo,  Juan  Fernandezvos 
acons^a  bien;  é  vos  venid  para  mi  merced^  que  yo  vos 
perdono ,  é  vos  aseguro  á  vos  é  á  esos  caballeros  é  es- 
cuderos  que  están  con  vos:y>  Don  Fadrique  y.  los  de 
su  compañía  pasaron  el  rio ,  y  besaron  las  ma^os  al 
ney»— -*«ilíuerías  somos,  ca  el  Maestre  de  Santiago  es 
ido  para  el  Rey,  é  nos  somos  desamparadosiyi  Tbé  el 
grito  uoáiúme  que  se  oyó  resonar  en  4a  altura  de  To^ 
Tú  que  domíoa  el  rio,  y  entre  las  muchas  genios  que 
desde  allí  presenciaban  aquella  escena  sin  percibir  lo 
que  se  hablaba;  y  corrieron  á  tomar  las  armas  y  á  pre- 
pararse á  una  desesperada  defensa.  El  honrado  Hi-» 
aeslrosa  había  obrado  como  bueno:  la  noche  de  aquel 
dia  habia  de  entrar  el  rey  con  su  huesle  en  Toro>  y 
habia  de  entrar  de  seguro*  Porque  un  vecino  de  la 
villa  (Garci  Alfppso  Trigueros  se  llamaba)  habia  se- 
cretamente pactado  con  el  rey  abrirle  una .  de  sus 
puertas ,  y  tomado  sus  medidas  con  tal  cautela  y  se-» 
guridad,  que  el  golpe  se  contaba  comuo  infalible,  y 
a^í  se  realizó.  Aquella  noche  á  la  hora  acordacja  sq 
prevéalo  el  rey  con  su  gente  á  la  puerta  de  Saiata  Ca** 
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talina,  la  puerta  estaba  franca,  y  eatró  el  rey  con  sos 
haces  en  Toro  coando  menos  lo  esperabais  sus  mora- 
dores (25  de  enero ,  4  ^6). 

La  entrada  de  don  Pedro  en  Toro  señala  un  pe^ 
rfodo  fecundo  en  escenas  dramáticas,  tiernas  y  subli- 
mes algunas,  horriMemente  trágicas  las  mas.  Mochos 
se  ocultaron  donde  pudieron  ,  otros  se  acogieron  al 
alcázar  con  la  rema  dona  Marte.  Un  honrado  navarro 
avecindado  en  Castilla,  llamado  Martin  Abarca,  tenia 
en  SU9  brassos  á  otro  de  los  hijos  de  dofia  Leonor  de 
Guzman  ,  hermano  del  rey  ,  joven  de  catorce  anos, 
nombrado  don  Juan,  que  era  señor  de  Ledesma.  D(- 
jole  el  Abarca  al  rey  que  si  le  perdonaba  se  iría  para 
él  y  le  llevaría  su  hermano  don  Juan.  Contestóle  el 
rey  q«e  perdonaría  á  su  hermano^  pero  en  cuanto  á 
él,  estuviera  cierto  que  le  mataría.  tiPues  faced  de  m<, 
señar,  cerno  fuese  la  vuestra  merced^y^  replicó  con  re- 
solución el  navarro,  y  con  el  joven  en  los  brazos  se 
fué  al  rey.  Don  Pedro  le  perdonó  ,  y  se  maravillaron 
y  alegraron  todos.  Con  razón  se  maravillaron,  porque 
menos  afortunada  la  ixsina  madre,  que  quiso  interceder 
por  los  caballeros  de  su  compañía  ,  no  alcanzó  de  su 
hijo  otra  respuesta  sino  que  ella  seria  respetada,  tnas 
en  cuanto  á  los  caballeros  él  sabia  lo  que  tenia  que 
hacex.  A  ruegos  de  algunos  de  estos  ,  y  llevándola 
dos  de  los  brazos,  salió  la  reina  del  alcázar  juntamente 
con  la  condesa  dona  Juana  de  Trastamara ,  muger  de 
don  Enrique.  Muy  confiadamente  ostentaba  Ruy  Gon^ 


zatez  de  Castañeda ,  qüo  de  les  eaballeros  ^e  daban 
el  brazo  á  ia  reíoa»  ua  alvalá  ó  carta  de  perdón  qae 
tenia  del  rey»  Don  Pedro  dijo  qae  aquella  carta  no 
valia,  por  ser  pasado  el  plazo  por  qae  había  sido  dada. 
Mo  bien  hatHa  pisado  esta  ilustre  comitiva  el  puente 
del  SoBOj  cuando  un  escudero  de  don  Diego  García  de 
Padilla,  dando  un  golpe  de  maza  en  la  cabeza  á  don 
Pedro  Estebanez ,  maestre  de  Galatrava ,  otro  de  los 
que  daban  el  brazo  á  la  reina ,  le  dqó  muerto  á  los 
pies  de  doña  María«  Un  sayón  del  rey  sesgó  con  un 
cocfaillo  la  garganta  de  Ruy  González  de  Castañeda, 
y  otros  maceres  acabaron  con  los  caballeros  Martin 
Alfonso  y  Álfoosa  TeUez,  salpicando  la  sangre  de  es- 
tas víctimas  ios  rostros  de  la  reina  doña  María  y  de 
la  condesa  doia  Jaana*  Cayeron  estas  señoras  al  suelo 
sin  sentido^  y  cuando  volvieron  en  sí,  todavía  se  rie^ 
ron  rodeadas  de  aquellos  sangríeolos  cadáveres,  aun- 
que ya  desnudos.  A  voces  maldecía  la  reina  al  hijo 
que  había  llevado  en  su  seno ,  y  pedía  que  la  alcan- 
zara áella  la.  cuchilla  de  alguno  de  aquellos  verdugos. 
Don  Pedro  la  hizo  llevar  á-su  palacio,  desde  donde  ¿ 
ruegos  suyos  fué  enviada  al  rey  don  Alfonso  de  Por- 
ti^l  m  padre  ,  pero  no  tan  pronto  que  no  pudiese 
ptesenciar  otros  suplicios  «Rutados  de  orden  del  rey 
su  hijo  en  los  caballeros  de  la  rebelión  de  Toro  ^^K 
Allá  murió  después  (1 357)  de  mala  muerte  esta  reina 

(4)   Ayalsi  Croo.  A&o  Vil*  cap,  4  y  % 
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sia  venlura ,  no  sia  sospechas  de  haber  sido  eaveoe- 
Dada  por  sa  mismo  padre  (^'. 

Noticiosos  los  de  Cueaca  de  la  entrada  del  rey  en 
Toro  y  de  los  rudos  snpUcios  alli  ejecutados,  no  se 
atrevierda  á  permanecer  en  Castilla ,  y  se  metieron 
en  Aragón ,  llevándose  á  don  Sancho  el  hermano  del 
rey.  Los  caballeros  que  hablan  dado  muerte  alher-- 
mano  de  la  Padilla  don  Juan  de  Yillagera  cobraron 
también  miedo  y  se  refugiaron  á  Francia*  Don  Tello 
su  hermano  desde  Vizcaya  envióle  á  decir  que  se 
vendría  para  él  si  le  diese  seguro  de  perdón ;  otorgó- 
sele  el  rey ,  el  cual  esperaba  impaciente  la  venida  de 
su  hermano ,  mas  don  Tello  defraudó  sus  esperanzas 
permaneciendo  en  su  señorío,  en  lo  cual  obró  muy  pru- 
dentemente, si,  cpmo  dice  la  crónica,  fuese  cierto  que 
aguardaba  don  Pedro  su  venida  para  sacriñcarie  á  un 
tiempo  con  los  infantes  de  Aragón  y  algunos  otros  ca- 
balleros. El  mismo  don  Enrique  conde  de  Trastamara, 
gefe  y  cabeza  de  las  revueltas,  pidió  cartas  de  seguro 
áj  rey  para  partirse  á  Francia.  Dióselas  don  Pedro, 
mas  tomando  medidas  y  espidiendo  órdenes  secretas 
para  que  le  atajaran  los  pasos ,  aunque  no  tan  secre- 
tas que  no  las  trasluciera  don  Enrique ,  el  cual  para 
burlarlas  hizo  arrebatadamente  su  viage  por  Asturias 
y  Vizcaya ,  donde  se  embarcó  para  La  Rocbeüe.  Allí 

.   (í)    «'¡Mui'er  sin  Yentura!  escla-  dre  la  asesina ;  y  al  censurarla  el 

ma  aqai  el  citado  autor  do  la  Me-*  historiador,  no  puede  esousarse 

rnoria  histórica*,  su  esposo  la  aban  •  do  compadecerla,* 
dona;  su  hijo  la  desacata;  y  su  pa- 
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86  le  reooieroo  varios  otros  refugiados  de  los  fugitivos 
de  Castilla.  El  rey  entretanto ,  libre  de  sus  principa-* 
les  enemigos »  entretúvose  en  hacer  torneos  en  Tor- 
desillas,  no  por  recreo  solamente»  sino  con  mas  torcido 
designio ,  al  decir  del  cronista ;  y  en  verdad  no  mose«* 
tro  llevar  en  ello  buena  intención  respecto  al  maestre 
don  Fadrique ,  puesto  que  al  salir  con  él  después  del 
torneo  de  Tordesillas  á  Villalpando ,  ya  que  otra  cosa 
no  pudo  hacer ,  dejó  detrás  alguaciles  que  prendieran 
y  mataran  á  dos  hombres  de  la  servidumbre  y  con- 
fianza del  maestre  de  Santiago.  Asi  iba  el  rey  don  Pe- 
dro dejando  por  todas  partes  en  pos  do  sí  rastros  de 
sangre. 

De  Villalpando  se  trasladó  el  rey  á  Andalncfd.  En 
Sevilla  mandó  armar  una  galera ,  en  que  quiso  darse 
un  dia  de  solaz  viendo  hacer  la  pesca  del  almadraba, 
y  con  este  objeto  se  embarcó  y  llegó  á  Sanlúcar  de 
Barrameda ,  donde  las  aguas  del  Guadalquivir  desem- 
bocan y  se  mezclan  con  las  del  Océano.  Alli  ocurrió 
un  incidente  impensado ,  que  fué  causa  y  principio  de 
grandes  sucesos,  que  hizo  que  las  cosas  de  Castilla, 
hasta  aqui  reducidas  á  disturbios  y  guerras  interiores, 
tomaran  diferente  rumbo,  haciendo  participes  de  sus 
revueltas  á  reinos  y  príacipes  estraños.  Tomamos  de 
ello  ocasión  para  dividir  este  complicadísimo  reinado 
en  tres  partes,  la  una  que  alcanza  hasta  la  primera 
salida<de,don  Enrique  del  reino ,  la  otra  hasta  su  en- 
trada como  conquistador»  y  la  tercera  hasta  que  le 
Tomo  vn,  U 


X        ^ 
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veamos  escalar  las  gradas  del  trono  de  Castilla  sobre 
el  cadáver  ensangrentado  de  sa  hermano  ^^K 

M)  Demos  algona  estonsioii  ¿  tantas  ocupa  ea  la  Historia  gene- 
la  nistoria  de  este  reinado  por  la  ral  de  Romoy,  y  Ledo  del  Pozo  ha 
funesta  celeMdad  de  que  goaa,  empleado  en  su  ilustración  440 
aunque  no  tanta  como  la  Crónica  páginas  en  folio.  Nosotros,  sin  omí- 
de  Ayala,  que  te  dedica  600  págt-  tir  becbo  alguno  importante ,  he- 
nas  en  4.*:  Prosper  Merimee  na  mos  podido  reducirle  ¿  tres  solos 
•acrito  la  historia  de  eate  reinado  capítulos, 
en  un  tomo  de  580  páginas :  otras 
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G^ffTimJA  BI.  BBItf ABO 

DE  DON  PEDRO  DE  CASTILLA. 
»e1356A  4366.. 

Caofla  j  principio  de  la  gaerra  de  Aragón.— lilama  el  afigoiiéa  á  do* 
Bariqae  y  á  loa  casietiapea  que  estaban  en  Fraacía*  iraios  entre  don 
Pedro  de  Aragón  y  don  Enrique. — ^Apodérase  don  Pedro  de  Castilla 
de  algunas  plazas  de  Aragón.— Treguas. — Deserción  del  infante  don 
Femando.— Eacesos  y  crueldades  de  don  Ped»o  en  Sevilla.— Horri- 
ble muerte  que  dio  á  su  hermano  don  Padrique, — Intenta  matar  á 
don  Tello:  fuga  de  éste,  y  prisión  de  su  esposa.— Engaña  don  Pedro 
al  in&nte  don  Juan  de  Aragón,  y  le  mata  alevosamente  en  Bilbao. — 
Priflioo  de  la  reina  dona  Leonor  y  doña  Isabel  de  Lara.— Otroa  mk* 
piioioa.— Prosigue  la  guerra  de  Aragón.— Intrepidez  de  don  Pedro.** 
Mediación  del  legado  pontificio:  negociaciones  frustradas. — Otraa 
prisiones  y  otras  muertes  ejecutadas  por  don  Pedro. — ^Expedicion  de 
nna  grande  armada  castellana  á  Barcelona  y  las  Balearea  y  an  reanl* 
tado.— Gooibate  de  Araviana,  funesto  para  el  rey  de  Castilla.— Colé- 
ricos desahogos  del  rey :  nuevos  y  horribles  suplicios. — ^Prosigue  la 
guerra  de  Aragón:  combate  de  Azofra ,  tentajoso  para  don  Pedro.— 
Otroa  castigos  de  éste:  muerte  alevosa  que  mandó  dar  á  don  Gutiem 
de  Toledo:  notable  carta  que  ésto  dejó  escrita.— Suplicio  del  tesorero 
Samuel  Levi. — ^Muerte  de  la  reina  dona  Blanca.- ídem  de  doña  Ma- 
ría de  Padilla.— Guerra  de  Granada ,  y  su  resultado. — Suplicio  del 
rey  Bermejo.— Cortea  de  Sevilla :  reconócese  en  ellaa  por  reina  de 
Castilla  y  de  León  á  la  difonta  doña  María  de  Padilla  y  á  sus  hijos 
por  herederos. — Benuévase  la  guerra  de  Aragón.— Triunfos  de  don 
Pedro:  desavenencias  en  Aragón:  muerte  del  ¡nfonte  don  Fernando. 
—Concibe  don  Enrique  el  proyeelo  de  hacerse  rey  de  GaatiHa »  y 
prepara  una  invasión  en  este  reino. 

Guando  la  bandera  real  se  ostentaba  vicioríosay 
bien  que  manchada  con  sangre  i  en  la  ma^or  parte  de 
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los  pueblos  de  Castilla,  moertos  unos  y  prófagos  otros 
de  los  confederados  contra  el  rey  don  Pedro,  el  genio 
belicoso  de  éste »  y  so  carácter  impetuoso  y  arrebata- 
do le  condujeron  á  buscar  enemigos  fuera  de  su  reino, 
á  traer  nuevas  y  mas  graves  turbaciones  sobre  la  ya 
harto  desasosegada  monarquía ,  á  poner  en  peligro  el 
trono,  y  en  continuo"  riesgo  su  propia  person^.  El  mo- 
tivo que  produjo  la  guerra  de  Aragón  y  sus  lamenta- 
bles' resultados  de  que  vamos  á  dar  cuenta ,  fué  hasta 
eve,  si^  hubiera  recaído  en  varón  prudente  y  de  refle- 
xión y  maduro  juicio. 

Hallábase  con  el  motivo  que  hemos  dicho  el  rey 
doü  Pedro  en  Sanlucar  de  Barrameda,  en  ocasión  que 
acababan  de  arribar  á  aquel  puerto  diez  galeras  cata- 
lanas al  mando  de  un  capitán  aragonés,  nombrado 
Francés  de  Perellós ,  que  iban  en  socorro  del  rey  de 
Francia ,  aliado  entonces  del  rey  de  Aragón ,  para  la 
guerra  que  aquel  tenia  con  ingleses.  El  almirante  ara- 
gonés did  caza  á  dos  bagóles  placentinos  que  llegaron 
á  aquellas  aguas  y  los  apresó  diciendo  que  pertenecían 
á  genoveses ,  con  quienes  Aragón  estaba  entonces  en 
guerra  ^^^  •  Tomándolo  el  rey  don  Pedro  por  irreve- 
rencia á  su  persona ,  requirió  al  capitán  Perellós  que 
los  devolviese ,  no  solo  por  consideración  á  él ,  sino 
por  no  ser  buena  presa  en  atención  á  haberse  hecho 

(4)    Para  la  debida  apreciación  do  y  situación  del  reino  aragoné'* 

de  los  sacetos  que  nos  toca  referir  en  este  tiempo  dijimos  en  nuestr  > 

en  este  capitulo ,  es  necesario  te-  capit.  XIV.,  reinado  de  Pedro  IV, 

ner  presente  lo  que  sobre  el  esta*  el  (kretnomoBOn 
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en  un  poerto  neutral »  conminándole  con  que  de  no 
hacerlo  haría  prender  todos  tos  mercaderes  catalanes 
establecidos  en  Sevilla  y  secuestrarles  los  bienes.  Et 
marino  aragonés,  desatendiéndola  insinuación,  veo*- 
dió  los  barcos  y  dióse  á  la  vela  para  Francia  con  sus 
galeras.  El  rey  don  Pedro  cumplió  también  su  ame* 
naza,  y  volviendo  á  Sevilla  encarceló  todos  los  mer- 
caderes catalanes  y  les  ocupó  sus  bienes.  Puesto  á  de- 
liberación del  consejo  si  debia  ó  no  tomarse  ademas 
satisfacción  del  agravio  con  las  armas ,  opinaron  los 
mas  en  este  sentido,  los  unos  porque  con  la  guerra  se 
proponían  medrar  y  hacer  fortuna ,  los  otros  porque 
así  calculaban  afianzar  un  valimiento  que  sospecha- 
ban irse  entibiando;  y  aunque  los  letrados ,  gente  de 
suyo  maspacffica,  y  los  concejos,  cansados  de  revuel- 
tas y  vejados  con  exacciones,  preferían  que  se  procu- 
rara  la  reparación  de  la  afrenta  por  la  vía  de  las  ne- 
gociaciones, era  de  suponer,  como  asi  aconteció,  que 
un  rey  de  23  anos ,  de  sangre  fogosa ,  animoso  de 
corazón  é  inclinado  al  bullicio  y  ruido  de  las  ar- 
mas y  á  los  combates ,  se  decidiera  por  el  dictamen 
de  los  primeros. 

En  su  consecuencia  despachó  inmediatamente  al 
rey  don  Pedro  IV.  de  Aragón  un  alcalde  de  su  corte» 
Gil  Velazquezde  Segovia,  para  que  le  informara  de' 
caso  y  le  requiriera  que  le  entregara  al  autor  del  des- 
acato ,  y  que  ademas  pusiera  en  su  poder  los  castella- 
nos refugiados  en  aquel  reino ,  y  principalmente  uno 
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á  quien  el  aragonés  había  dado  la  encomienda  de  A1-- 
caiiz,  la  eaal  el  rey  de  Castilla  quería  se  confiriese  ^ 
don  Diego  García,  hermano  de  la  Padilla ;  y  que  de 
no  acceder  á  esto  le  desafiara  en  su  nombre  y  le  de* 
clarase  guerra.  No  era  el  Pedro  de  Aragón  menos  be- 
licoso que  el  Pedro  de  Castilla ,  y  sobraban  á  aquel 
motivos  de  queja  contra  el  castellano ,  señaladamente 
por  la  protección  que  daba  á  los  infantes  de  Aragón, 
don  Femando  y  don  Juan,  sus  hermanos  y  enemigos. 
Pero  ocupado  el  aragonés  y  distraídas  sus  fuerzas  en 
la  guerra  de  Cerdeña ,  conveníale  evitar  la  de  Casti- 
lla. Asi  contestó  al  embajador  castellano,  que  cuando 
el  capitán  Perellós  ,  que  se  hallaba  entonces  ausente, 
volviese  al  reino,  baria  justicia,  de  manera  que  el  rey 
de  Castilla  quedase  contento,  mas  en  cuanto  á  los  re- 
fugiados castellanos  no  podia  dejar  de  darles  amparo: 
con  esto  y  con  no  haberse  convenido  en  una  cuestión 
sobre  las  órdenes  de  Santiago  y  Calatrava ,  el  emba- 
jador Gil  Velazquez  declaró  la  guerra  al  aragonés  en 
nombre  del  de  Castilla  (1 356). 

Para  atender  á  los  gastos  de  esta  guerra  no  se 
contentó  don  Pedro  con  la  confiscación  de  los  bienes 
de  los  aragoneses  y  catalanes ,  ni  con  sacar  gruesas 
sumas  á  los  mereaderes  y  otras  personas  ricas  de  Se- 
villa, snio  que  proftiftando,  ó  por  necesidad  ó  por  co- 
dicia, el  sagrado  de  los  sepulcros  ^  y  pretestando  la 
poca  seguridad  con  que  alii  estaban ,  penetró  en  la 
santa  capilla  é^  yacían  los  reyes  don  Alfonso  el  Sabio 


y  doña  Beatriz ,  y  despojó  de  preciosistaias  joyas  sus 
coronas  ^*K 

Comenzó  crodamente  la  lacha  por  las  fronteras 
de  Aragón  y  de  Valencia ,  acometiendo  por  aquella 
parte  Gutierre  Fernandez  de  Toledo»  por  esta  Diego 
García  de  Padilla,  con  las  milicias  de  Murcia.  El  rey 
dé  Aragón  aprestó  también  sus  huestes,  y  mandó  for- 
tificar á  Valencia,  donde  puso  por  capitán  general  á  su 
tk)  el  infonte  don  Ramón  Berenguer,  mientras  por  la 
porte  de  Molina  y  Calatayud  peleaba  como  gefe  el  con- 
de de  Luna.  Del  impetuoso  estrago  con  que  por  aqui 
se  encendió  instantáneamente  la  lucha ,  daban  triste 
testimoiiio  las  llamas  de  cincuenta  aldeas,  que  junte 
ooa  el  arrabal  de  Requena  ardían  ^  un  tiempo.  El 
rey  de  Aragón  reclamó  el  auxilio  del  infante  don  Luis 
de  Navarra  que  le  acudió  con  cuatrocientos  caballos 
con  arreglo  á  los  pactos  que  había  entre  los  dos  rei- 
nos, y  al  conde  Gasten  de  Foix ;  y  llamó  á  don  Enri- 
que, conde  de  Trastamara  ,  que  á  la  sazón  se  hallaba 
en  París  sirviendo  con  una  pequeña  hueste  de  caste- 
llanos á  sueldo  del  rey  de  Francia  contra  el  de  Ingla- 
terra. Oportunamente  recibió  don  Enrique  este  llama* 


(4)  ZÚDjga,  Anal,  de  Sevilla^  capellán  eDcargado  de  la  custodia 
aoo  4366.--Este  juicioso  escritor  de  aquellas  albaias,  y  nos  da  mi- 
afirma  aue  en  el  archivo  de  aque-  naciosa  cuenta  de  las  riquezas  que 
lia  capilla  se  conservan  traslados  había  en  aquella  capilla,  sacada  de 
auténticos  de  dos  recibos  del  rev,  un  memorial  antiguo  que  se  halló 
fecfan^Ds  en  94  de  atiesto  y  S7  de  en  la  librería  del  oonae  de  Villa- 
no viembre  del  año  siguiente,  para  humbrosa,  que  copia  á  la  letra, 
descargo  de  Ovillen  Fernandez, 


I 
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miento  t  puesto  que  acababa  de  ser  vencido  y  preso  el 
rey  de  Francia  en  la  célebre  batalla  de  Poitiers^  Ví- 
nose 9  pues  t  el  de  Trastamara  con  sus  castellanos  á 
Aragón,  donde  se  pactó  que  don  Enrique  se  haría  va*- 
sallo  del  monarca  aragonés  y  le  defendería  siempre 
contra  el  de  Castilla,  y  que  el  rey  de  Aragón  daría  á 
don  Enríque  todos  los  estados  que  en  aquel  reino  ha- 
blan pertenecido  á  los  infantes  don  Femando  y  don 
Juan  y  á  su  madre  doña  Leonor ,  que  formaban  mu- 
cha mayor  porción  que  lo  que  poseia  el  de  Trastama- 
ra en  Galicia  y  Asturias.  Confiscó  el  aragonés  los  bie- 
nes de  todos  los  mercaderes  castellanos  que  habia  en 
su  reino,  convocó  á  sus  ricos- hombres,  envió  refuer- 
zos á  la  frontera  de  Murcia,  y  desde  Cataluña  se  vino 
con  don  Enrique  hacia  2Saragoza  (1 357). 

Sabedor  el  monarca  castellano  de  esta  alianza  y 
de  estos  movimientos,  acudió  apresuradamente  desde 
Sevilla  á  Molina ,  penetró  en  Aragón ,  y  tomó  varios 
castillos ;  que  no  puede  negarse  que  era  hombre  de 
resolución ,  de  audacia,  de  intrepidez  j  de  brío  d  rey 
don  Pedro  de  Castilla.  Servíanle  en  esta  guerra  los 
infantes  de  Aragón  don  Fernando  y  don  Juan»  el  maes* 
tre  de  Santiago  don  Fadrique,  y  hasta  don  Tello  y  don 
Femando  de  Castro ,  que  deponiendo  al  parecer  sus 
rencillas  con  el  rey,  fueron,  el  uno  cdn  sus  vizcainos, 
el  otro  con  sus  gallegos,  á  engrosar  las  huestes  caste* 
llanas  para  una  lucha  que  miraban  como  estrangera, 
aun  teniendo  que  pelear  contra  su  mismo  hermano  y 
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oofiado  don  Earíqae  <*'•  Entre  los  caballeros  que  se«- 
gaian  las  banderas  del  rey  don  Pedro  contábanse  don 
loan  de  la  Cerda  y  don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  ca« 
sados  con  dos  hijas  de  don  Alfonso  Fernandez  Coro- 
nel, el  que  fué  ajusticiado  en  Aguilar.  Estos  caballe- 
ros ,  informados  de  que  el  rey  habita  requerido  de 
amores  á  doña  Aldonza  Coronel»  muger  de  Alvar  Pe- 
vez,  dejaron  su  campo  y  se  fueron ,  el  don  Juan  de  la 
Cerda  á  revolver  la  Andalucía  desde  su  villa  de  Gi- 
braleoü  ,  y  don  Alvar  Pérez  al  servicio  del  monarca 
aragonés.  Don  Pedro  les  fué  al  alcance  en  su  fuga, 
mas  no  pudíendo  darles  caza ,  se  volvió  á  la  frontera 
de  Aragón ,  en  cuyo  reino  continuó  tomando  otros 
castillos.  El  cardenal  Guillermo,  legado  del  papa^  que 
vino  á  poner  paces  entre  los  dos  reyes,  no  pudo  reca^ 
bar  del  de  Castilla  sino  una  tregua  de  quince  dias,  y 
antes  que  este  plazo  se  cumpliese  se  apoderó  el  caste- 
llano de  la  fuerte  ciudad  de  Tarazona,  que  pobló  con 
gente  de  su  reino.  Desde  alli  prosiguió  hacia  Borja, 
donde  se  hallaban  reunidas  las  fuerzas  del  aragonés, 
no  con  gran  decisión  de  entrar  en  pelea;  y  en  verdad 
debió  agradecer  el  monarca  de  Aragón  que  el  legado 
pontificio  lograra  esta  vez  á  costa  de  esfuerzos  esta- 
blecer tregua  de  un  año ,  bajo  la  condición  de  que 

(4)    No  entraremos  en  loe  por-  es  Gerónimo  Zurita  en  el  libro  IX. 

menores  de  esta  complicada  y  la*  de  sus  Anales.  La  crónica  de  Aya- 

mentable  guerra,  y  harto  haremos  la  es  en  este  punto  tan  sucinta  y 

en  consignar  los  acontecimientos  aun  manca  como  difusa  en  lo  que 

que  tuvieron  alguna  importancia,  toca  ¿  los  sucesos  interiores  de 

£1  que  con  mas  latitud  los  refiere  Castilla. 
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el  rey  de  Castilla  pondría  ea  poder  del  legado  te  cto- 
dad  de  Tarazona  y  los  demás  lugares  que  hal»a  toma- 
do al.  de  AragoD,  y  que  éste  haria  lo  mismo  con  la  ciu^ 
dad  de  Alicante  y  otros  lugares  que  tenia  de  Castilla, 
hasta  que  las  contiendas  entre  los  dos  reyes  cesasen, 
con  pena  dé  excomunión  al  que  no  guardara  lo  capitu- 
lado (mayo  1757).  Hüsose  esto  no  sin  ^ficultades  y 
contestaciones,  que  pusieron  las  cesasen  trance  de  ve- 
nir á  nuevo  rompimiento  y  de  lanzar  el  cardenal  le- 
gado excomunión  y  entredicho  sobre  el  rey  y  el  rei- 
no de  Castilla.  Al  fin  se  ejecutó  el  pacto,  no  sin  alguna 
modificación,  y  la  guerra  cesó  por  entonces* 

No  habia  olvidado  el  rey  don  Pedro  de  Castilla  en 
medio  de  las  atenciones  de  aquella  locha  los  agravios 
recibidos  de  sus  hermanos  bastardo»^  ni  las  humilla- 
ciones que  le  habían  hecho  sufrir  los  demás  caballe- 
ros de  la  liga  de  Toro,  y  aunque  muchos  de  ellos  le 
habian  ayudado  en  la  guerra  contra  Aragón ,  hecha  la 
tregua  tuvo  impulsos  y  aun  buscaba  ocasión  y  mane- 
ra, al  decir  de  su  cronista,  de  desembarazarse  de  to- 
dos por  los  medios  que  él  sabia  emplear.  A  estas  ten-* 
taciones  de  ruda  venganza ,  propias  de  la  impetuosa 
condición  dedon  Pedro,  debió  contribuir  el  haber  tras- 
lucido que  el  rey  de  Aragón  y  el  conde  don  Enrique 
con  varios  ricos-hombres  aragoneses  movieron  se- 
cretos tratos,  é  hicieron  proposiciones  á  los  her- 
manos don  Fadrique  y  don  Tello  para  que  fuesen  á 
servir  al  de  Aragón  y  á  su  hermano  el  de  Traslamara  • 
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«Y  para  mí  tengo  por  cierto ,  díoe  el  cronista  arago- 
»iiést  qiie  fué  esta  una  de  las  principales  causas  per- 
eque el  rey  de  Castilla  mandó  matar  al  maestre  de  San- 
i>tiago,  aunque  antes  ya  había  deliberado  de  matar  á 
)i>sus  hermanos  ^^\»  Pero  no  se  atrevió  á  ejecutar  tan 
sanguinario  pensamiento  en  la  frontera  teniendo  tan 
cerca  al  rey  de  Aragón  y  á  don  Enrique,  y  sin  renun- 
ciar á  él  se  Yolvió  á  Sevilla. 

Mas  feliz  don  Pedro  el  Ceremonioso  do  Aragón 
en  esta  clase  de  negociaciones  con  el  infante  don  Fer- 
nando  su  hermano ,  uno  de  los  adalides  del  rey  de 
Castilla,  logró  por  medio  de  ra  íntimo  y  primw  con- 
sejero don  Bernardo  de  Cabrera  y  otros  mediadores 
atraerle  á  su  servicio ,  y  olvidando  los  dos  sus  anti- 
guas querellas,  el  infante,  voluble  como  casi  todos  los 
personages  de  este  funesto  reinado ,  se  pasó  al  servi- 
cio del  monarca  aragonés,  y  éste  le  halagó  dándole  la 
procuración  general  del  reino ,  anteponiéndole  á  su 
mismo  primogénito  contra  el  fuero  y  la  costumbre 
aragonesa.  Gran  pérdida  fué  para  el  de  Castilla  la  de- 
fección del  infante ,  y  grande  su  enojo  y  su  ira  cuan** 
do  fué  informado  de  ello.  Para  acabar  de  irritar  el 
genio  ya  harto  irascible  del  castellano,  pidióle  Pedro 

(4)    Zarita »  Anal.  lib.  IX.  c.  8.  oastellaoo  que  se  decía  Suero  Gar- 

^El  croDÍsta  Avala  no  apunta  esta  cía,  y  que  el  ofrecimiento  que  se 

especie  tan  interesante ,  pero  ei  haóia  á  don  Teiloera  de  darle  auel* 

analista  de  Aragón  da  noticias  aun  do  para  quinientos  caballos  y  otros 
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Carrillo  y  que  estaba  coa  don  Enrique  ,  licencia  para 
venirse  á  su  merced  apartándose  del  de  Trastamara; 
diósela  el  rey,  y  el  Carrillo  se  vino  á  tierra  de  Tama* 
riz  en  Campos.  Hombre  de  travesura  debia  ser  este 
Pedro  Carrillo ,  puesto  que  supo  burlar  al  rey  resca^ 
tando  á  la  condesa  de  Trastamara  doña  Juana ,  que 
permanecía  presa  desde  la  entrada  de  don  Pedro  en 
Tóro^  y  trasportarla  á  Aragón  donde  se  la  entregó 
á  su  esposo  don  Enrique.  Pesadísima  burla  é  imper- 
donable para  un  genio  como  el  de  don  Pedro. 

Cuando  éste  regresó  de  la  frontera  de  Aragón  pa- 
ra Sevilla ,  ya  don  Juan  de  la  Cerda  había  sido  venci- 
do y  preso  por  los  sevillanos,  y  muerto  de  orden  del 
rey,  después  de  haber  engañado  con  una  carta  de  in« 
dulto  á  su  desgraciada  esposa  doña  María  Coronel.  Es 
fama  que  ambas  hermanas,  doña  María  y  doña  Aldon* 
za  Coronel, esposas  de  don  Juan  de  la  Cerda  y  de  Al- 
var Pérez  de  Guzman,  tuvieron  la  desgracia  de  escitar 
la  sensualidad  del  antojadizo  monarca;  que  doña  Ma- 
ría salvó  heroicamente  su  honra  llagando  y  desfigu- 
rando horriblemente  su  agraciado  rostro,  pero  doña 
Aldonza,  menos  perseverante  en  la  virtud,  llegó  á 
ocupar  un  lugar  en  los  favores  del  rey ,  que  estuvo  á 
pique  de  derrocar  del  solio  de  la  privanza  á  la  mis« 
ma  Padilla ,  y  hubo  momentos  de  dudarse  cuál  de  las 
dos  obtendría  el  cetro  de  los  regios  amores,  si  doña 
Aldonza  que  vivía  en  la  Torre  del  Oro,  ó  doña  María 
que  moraba  en  el  alcázar  de  Sevilla*  Prevaleció  al  fin 


,^  « ^  \.  >. 
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la  antigaa  pasión,  y  donaAldonza  fué  relegada  al  oU 
vido»  y  hasta  cayeron  en  el  real  desagrado  ella  y  todos 
los  medianeros  de  snspasageras  intimidades  (4358). 
Funestísimo  y  tristemente  célebre  fué  el  año  de  la 
tregua  con  Aragón.  En  lugar  de  emplearle  en  resta- 
ñar las  heridas  abiertas  en  Castilla  por  las  pasadas  dis- 
cordias, el  rey  don  Pedro  se  entrega  desbordadamen- 
te  á  satisfacer  sus  rencores  y  su  pasión  de  venganza, 
y  elige  aqnel  período,  que  hubiera  podido  ser  de  bo- 
nancible olvido  y  de  feliz  concordia,  para  enrojecer 
con  sangre  todas  las  comarcas  del  reino.  Escogió  por 
primera  víctima  al  maestre  de  Santiago  don  Fadrique, 
so  hermano,  y  quiso  que  fuese  su  matador  el  infante 
don  Juan  de  Aragón  su  primo,  recordándole  la  anti- 
gua enemistad  del  maestre  de  Santiago  >  y  haciéndole 
jurar  por  los  Santos  Evangelios  ((sacrilegio  horrible  y 
abominablel}  que  guardaría  secreto  su  pensamiento  de 
matar  á  don  Fadrique,  y  después  á  don  Tello ,  ofre- 
ciéndole á  él  el  señorío  de  Vizcaya  que  éste  tenia.  Vi- 
no don  Fadrique  á  Sevilla  llamado  por  el  rey,  y  se 
presentó  á  su  soberano  en  el  alcázar  con  la  confianza 
de  quien  acababa  de  rescatarle  algunas  villas  en  la 
frontera  de  Murcia.  Recibióle  don  Pedro  con  la  sonrisa 
en  los  labios,  y  le  escitó  á  que  se  fuese  á  reposar  de 
las  fatigas  del  viage.  No  asi  doña  María  de  Padilla,  que 
sabedora  de  la  suerte  que  le  estaba  reservada,  con  una 
mirada  triste  y  melancólica,  ya  que  otro  aviso  no  po* 
día  darle,  quiso  significarle  el  peligro  que  corría:  «ca 
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j^ella  era  daena  muy  buena ,  é  de  bueu  seso,  dice  el 
«cronista  castellano ,  é  non  se  pagaba  de  las  cosas  que 
»el  rey  facía,  é  pesábale  mucbode  la  muerte  que  era 
«ordenada  de  dar  al  maestre  ^^Kn 

Llamado  después  don  Fadrique  por  el  rey  á  pala- 
cio, acudió  obediente  á  la  real  cámara.  aPero  Lope  de 
Pñdillaf  prended  almaestre.y^'^^BallesteroSt  matad  al 
maestre  de  Santiago:  ii>  fueron  las  terribles  y  lacónicas 
palabras  que  salieron  de  la  boca  del  rey  de  Castilla. 
Los  mismos  verdu^s  parecía  que  vactiab  an  en  la  eje* 
cucion  del  bárbaro  mandato.  Fué  menester  repetírsele 
apellidándolos  traidores.  Entonces  los  maceres  Ñuño 
Fernandez  de  Roa,  Juan  Diente,  Garci  Díaz  y  Rodri- 
go Pérez  de  Castro  alzaron  sus  terribles  mazas,  pero 
no  tan  de  prisa  que  no  pudiera  don  Fadrique  correr 
á  un  patio  del  alcázar;  ^guiéronle  allí  los  verdugos; 
el  tnaestre  pugnó  en  vano  por  desenvainar  su  espa- 
da; con  el  azoramiento  enredábasele  el  pomo  en  la 
correa  del  cinturon;  corriendo  de  un  ladoá  otro  pro- 
curaba evadir  la  muerte;  no  habia  salida,  y  al  fin  le 
alcanzó  la  pesada  maza  de  Ñuño  Fernandez,  que  dán- 
dole en  la  cabeza  le  derribó  al  sucio;  entonces  todos 
los  ballesteros  cargaron  sobre  él.  El  rey  mismo  se  dio 
á  buscar  por  palacio  algunos  de  la  servidumbre  de 
don  Fadrique,  y  solo  pudo  encontrar  á  Sancho  Ruíz 
de  Villegas  su  caballerizo  mayor,  que  creyó  librarse 
de  la  muerte  tomando  en  sus  brazos  á  doña  Beatriz, 

(4)   Ayala,  Gron.  Año  IX.  c.  3. 


la  0iaa  mayor  del  rey  f  de  la  Padilla.  {Precauoioii 
iottlit  también  1  el  rey  le  obligó  á  soltar  el  tierno  escudo 
que  le  servia  de  amparo,  y  con  su  mismo  puñal  hirió 
al  Villegas,  ayudando  á  matarle  uno  de  sus  caballo^ 
ros.  Volvióse  el  rey  hacia  donde  yacia  tendido  el 
jaiuiestre  su  hermano,  y  como  no  hubiese  acabado  de 
Biorir,  alargó  su  propio  puñal  ^^^  á  un  moao  de  su 
cámara  para  que  oortára  ios  últimos  alientos  de  su 
víctima.  Apuró  don  Pedro  la  copa  de  su  bárbaro  de* 
l^te  sentándose  á  comer  en  la  pi^a  en  que  yacia  el 
cadáver  de  su  hermano  ^^K 

Aunque  el  infante  don  Joan  de  Aragón  no  había 
sido  el  ejecutor  de  la  muerte  de  don  Fadrique,  según 
que  lo  había  ofrecido,  seguía  el  rey  halagándole  oaa 
la  oferta  del  señorío  de  Vizcaya  tan  luego  como  ma- 
tase á  don  Tello.  Juntos  pues  se  encaminaron  en  su 
busca  á  Aguilar  de  Campó,  donde  éste  se  hallaba. 
Por  fortuna  suya  estaba  de  caza  el  día  que  el  rey  lle- 
gó. Avisado  por  un  escudero  de  la  llegada  del  rey,  y 

(4)  BroDcha  se  llamaba  enton-  duccíooes  de  su  cunado,  y  que  ha- 
ces ,  arma  corta  de  acero  parecí-  bia  quedado  un  hijo  de  estos  ilicí- 
da  al  puñal.  tos  amores.  Calumnia  infundada  y 

{tí    Algunos  de  los  defensores  grosera,  puesto  que  ni  don  Fadri- 

de  don  Pedro,  buscando  como  po-  que  fué  á  Francia  ,  ni  acompañó  á 

der  diaculpar  su  conducta  con  la  aquella  princesa,  ni  la  habla  visto 

reina  doña  Blanca,  asi  como  el  ase-  todavía  cuando  se  celebraron  las 

sinato  horroroso  de  don  Fadrique,  bodas  con  el  rey  su  hermano ,  co- 

han  calumniado  á   un  tiempo  á  mo  se  evidencia  por  testimonios 

aquella  desventurada  princesa  y  auténticos ,  que  no  reproducimos, 

al  desgraciado  maestre  de  Santia-  porque  no  hay  nadie  ya^  que  se 

ga,  diciendo  que  habian  mediado  atreva  á  sostener  esta  calumnia, 

entre  ellos  criminales  relaciones  Algo  Inas  fundadas  son  las  razones 

amorosas,  hasta  sut)oner  que  en  el  que  da  Zurita  para  el  enojo  de  don 

yiaje  de  París  á  Yalladolid  había  Pedro  con  don  Fadrique« 
socumbido  doña  Blauca  á  laa  se« 
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pronosticando  mal  de  ella,  desde  el  monte  mismo  ha* 
yó  derecho  á  Vizcaya.  En  pos  de  él  fué  don  Pedro, 
llevando  presa  á  su  esposa  doña  Juana.  Paesto  don 
Tello  en  Bermeo,  tomó  una  lancha  y  se  embarcó  para 
San  Juan  de  Luz  y  Bayona.  También  el  rey  tomó  nna 
nave,  y  le  persiguió  hasta  Lequeitio:  embravecióse 
alli  el  mar,  y  tuvo  el  rey  que  regresar  á  Bermeo.  No 
alcanzó  á  don  Tello  por  aquella  vez  la  cuchilla  ven- 
gadora. 

Reclamábale  ya  no  obstante  el  infante  don  Juan 
su  prometido  señorío  de  Vizcaya;  pero  el  rey  con 
diabólica  astucia  le  dijo  que  habia  pensado  convocar 
una  junta  general  de  vizcaínos,  y  proponer  en  ella 
que  le  tomasen  por  su  señor,  para  que  fuese  mas  so* 
lemne  el  reconocimiento.  Dióse  don  Juan  por  muy 
pagado  y  túvolo  por  merced.  Congregáronse  los  víz-- 
cainos  so  el  Árbol  de  Guernica  ,  y  propuesta  la  de- 
manda quedóse  absorto  don  Juan  al  oírles  proclamar 
que  ellos  no  querían  otro  señor  en  el  mundo  sino  al 
rey  de  Castilla  y  á  los  que  después  de  él  viniesen. 
Esta  respuesta  era  resultarlo  de  secretas  pláticas  que 
el  rey  habia  tenido  con  los  principales  de  aquel  seño, 
río.  Sirvióle,  no  obstante,  para  decir  á  don  Juan  que 
ya  veia  cómo  no  era  la  voluntad  de  los  vizcaínos  te- 
nerle por  su  señor,  pero  que  aun  lo  propondría  se- 
gunda vez  en  Bilbao.  Con  recelo  le  seguía  ya  el  in- 
fante de  Aragón,  pero  no  tanto  que  presagiara  el 
trágico  remate  que  habia  de  tener  muy  pronto,  Al 
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dia  «gaiente  de  llegar  á  Bilbao  llamó  el  rey  á  3a  prí<^ 
mo  á  la  casa  donde  estaba  aposentado.  Al ,  entrar  en 
la  cámara  quitáronle  como  por  juego  los  camareros 
un  peque£k)  cuchillo  que  acostumbraba  á  llevar;  en- 
tonces se  abrazó  uno  de  ellos  con  el  infante,  y  el  que 
se  habia  ofrecido  al  rey  á  ser  el  asesino  de  don  Fa- 
dríque  en  Sevilla  cayó  él  mismo  aplastado  por  las 
mazas  de  Juan  Diente  y  demás  sayones  del  ven- 
gativo monarca.  También  el  cadáver  de  don  Juan 
fué  arrojado  á  la  plaza «  como  años  antes  el  de  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  y  asomándose  á  una  ventana  ese 
rey  que  nos  quieren  Jecir  justiciero  y  hasta  piadoso, 
gritó  al  pueblo  con  sarcástica  ironía:  ^Ahi  tenéis  al 
que  os  pedia  ser  señor  de  VizcayaU  ¡Parodia  grosera 
del  Ecce  Homol  ^*» 

Faltábale  al  rey  piadoso  y  justiciero  hacer  gustar 
la  copa  de  la  amargura  á  la  madre  y  á  la  esposa  dó 
su  última  víctima,  la  reina  doña  Leonor  y  doña  Isa- 
bel de  Lara,  que  se  hallaban  en  Roa  ignorantes  de  la 
catástrofe  de  su  hijo  y  esposo.  Supiéronlo  por  el  mis- 
mo don  Juan  Hinestrosa  que  se  presentó  á  darlas  á 
prisión  de  orden  del  rey  y  trasladarlas  al  castillo  de 
Castrojeriz.  El  rey  fué  en  seguida  y  les  embargó  los 
bienes.  De  allí  se  partió  para  Burgos;  y  su  estancia  de 
ocho  días  en  aquella  ciudad  dejó  memoria,  no  por 
algún  acto  de  real  muniQcencia,  sino  por  el  presente 

'  (4)  Mandó  despoes  llevar  el  Aiionzon,  como  si  fuese  añ  despo* 
cadáver  á  Bargos,  y  al  cabo  de  jo  iDaiUD<io.^Ayala ,  A.  IX.  c.  6t 
algttii  tiempo  le  hizo  arrojar  al  rio 

Tomo  yii.  1 5 
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horrible  que  allí  le  ílevaroa  de  seis  cabezas  áe  otros 
tantos  caballeros  castellanos  segadas  de  real  ordenen 
Córdoba,  en  Mora,  en  Salamanca,  en  Toro  y  en  Toledo. 

Parécenos  inconcebible  que  baya  almas  nobles  que 
no  rebosen  de  santa  indignación  al  leer  ó  al  recordar 
escenas  tan  sangrientas  y  repugnantes,  y  permítase 
al  historiador  que  tiene  la  triste  necesidad  de  dete- 
nerse á  estamparlas  dejar  consignado  que  no  lo  hace 
sin  sentir  una  emoción  profunda....  [Por  cuan  tristes 
períodos  ha  pasado  la  humanidad  I 

Bien  aprovechado  llevaba  el  rey  don  Pedro  el 
ano  de  la  tregua,  y  aun  parece  que  pensaba  con*- 
tinnar  su  obra  en  Valladolid ,  sí  por  fortuna  para 
Castilla  no  hubiera  sabido  alli  que  se  habia  renovado 
la  guerra.  Por  fortuna,  decimos  ,  porque  la  guerra 
con  todas  sus  calamidades  era  un  alivio  en  aquella  si- 
tuación. Don  Enrique,  irritado  con  la  noticia  de  los 
suplicios  de  sus  hermanos,  habia  roto  antes  de  tiempo 
la  tregua,  y  entrádose  en  Castilla  por  la  parte  de  So- 
ria. El  infante  don  Fernando  con  igual  motivo  invadía 
el  reino  de  Murcia  y  combatía  ¿  Cartagena.  El  rey 
don  Pedro  nombró  fronteros  para  ambos  puntos,  y 
partió  rápidamente  á  Sevilla  á  aparejar  algunas  na- 
ves. Tuvo  la  suerte  de  que  arribaran  á  tal  iiempo 
seis  galeras  de  genoveses,  que,  como  hemos  dicho, 
estaban  en  guerra  con  Aragón,  y  con  estas  y  con 
otras  doce  que  pudo  armar  en  Sevilla ,  tomó  rumbo 
para  la  costa  de  Valencia,  y  combatió  y  tom'')  la  fuer-* 
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te  viUa  deGuardamar  que  era  del  iafaaie  doa  Feraai^ 
do.  Preciso  es  hacer  justicia  al  valor  é  ialrepídez  del 
rey  don  Pedro  para  la  ^uerr a.  Uoa  fuerte  'iMirrasca 
que  á  tal  sazón  se  levantó  en  aquellas  agitadas  aguas 
estrelló  las  naves  y  las  roppió  y  deshizo,  á  e«cepcíoa 
de  dos,  una  genovesa  y  otra  castellana.  Est^  contra-* 
tiempo  obligó  al  rey  á  encanunarse  á  Murcia»  y  desde 
aUi  co&unicó  las  órdenes  mas  enérgicas  para  qae  et 
las  atarazanas  de  Sevilla  se  construyese  y  reparase  y 
armase  cuantas  embarcaciones  se  pudiese,  ordenando 
también  que  de  las  costas  y  puertos  de  Galicia*  Astu- 
rias, Vizcaya  y  Guipúzcoa  se  recogiese  cuantos  leños 
hubiese,  sin  permitir  fuesen  fletados  para  otra 
parte  alguna  sino  para  Sevilla,  donde  determinó 
formar  una  gruesa  armada  para  hacer  la  guerra  de 
Aragón; 

De  Murcia  se  entró  por  varias  villas  y  castillos, 
que  aunque  pertenecientes  á  su  reino ,  se  hallaban 
alzados  contra  él.  Acometidos  con  ímpetu,  los  reco- 
bró y  ganó,  y  dejándolos  con  buen  presidio  marchó 
otra  vez  á  Sevilla  á  activar  y  dar  calor  á  la  construc^ 
cion  y  reparación  de  naves.  En  esta  ocupación  pasó  el 
resto  de  aquel  año  (1 358),  no  sin  enviar  mensages  y 
embajadas  al  rey  de  Portugal  su  tío,  que  lo  era  ya 
don  Pedro,  hermano  de  su  madre,  y  al  rey  MohaU'* 
med  de  Granada  para  que  le  ayudasen  con  algunas 
galeras.  Hasta  diez  le  prometió  el  de  Portugal,  y 
tres  el  moro  granadino,  Grandes  eran  los  aparejos 
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navales  qae  se  hadan  para  la  gaerra  de  Aragón^ 
Guerra  mortífera  amenazaba  ya  en  principias  de 
1 359  entre  los  dos  reinos  y  los  dos  Pedros  de  Aragón 
y  de  Castilla,  caando  llegó  el  car  Jenal  de  Bolonia ,  !&» 
gado  del  papa  Inocencio  YI.,  con  la  noble  y  apostólica 
misión  de  conciliar  á  los  dos  soberanos.  Celoso,  actí«- 
vó,  diligente  y  discreto  se  mostró  el  venerable  media^ 
dor  en  las  conferencias  qne  frecuenta  y  alternativa 
mente  celebraba  con  el  castellano  y  con  el  aragonés^ 
andando  continuamente  y  sin  descanso  de  Almazan, 
donde  había  ido  el  rey  de  Castilla,  á  Zaragoza,  donde 
estaba  el  de  Aragón,  ó  á  Caldtayud,  donde  se  trasladó 
después,  para  que  fuesen  mas  fáciles  las  comunicacio->> 
nes,  y  mas  cortos  y  menos  molestos  Iqs  viages  del 
purpurado  negociador.  Pedia  el  castellano  como  con* 
diciones  para  la  paz:  que  le  fuese  entregado  el  capitán 
Perellós,  autor  del  desacato  de  Sanlucar  de  Barrame- 
da,  para  hacer  de  él  justicia  donde  quisiese;  que  echa- 
ra de  su  reino  al  infante  don  Fernando,  á  los  herma-^ 
nos  don  Enrique,  don  Tello  y  don  Sancho,  y  á  todos 
los  castellanos  que  en  Aragón  estaban;  que  le  devol* 
viese  las  villas  y  castillos  de  Orihuela,  Alicante,  Guar- 
damar.  Elche,  Crevillente,  Etda  y  Novelda,  que  don 
Jaime  de  Aragón  habia  tomado  durante  la  minoría  y 
tutela  de  su  abuelo  don  Fernando  de  Castilla;  y  que 
le  diese  por  gastos  de  guerra  quinientos  mil  florines 
ée  Aragon«  Accedía  ya  el  aragonés  á  hacer  juzgar  y 
eastigar,  si  resultase  culpado,  al  capitán   Perellós,  y 
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aoQ  á  eniregárlé  al  de  CaslUlá,  si  fuosé  condenado  á 
maerte.  Allaüábase  también  á  hacer  salir  del  reino,  si 
ia  paz  se  firmase,  á  don  Enrique  y  sus  hermanos  y  á 
los  demás  caballeros  de  GastiFla  que  alli  se  hallaban, 
mas  no  al  infante  de  Aragón  don  Fernando  su  herma- 
no, ni  á  pagar  to  que  por  indemnización  de  gastos  de 
gnerra  le  era  pedido,  ni  menos  á  entregar  las  villas  y 
oastillos  que  se  le  reclamaban  y  que  habia  heredado 
del' rey  su  padre.  Llegó  don  Pedro  de  Castilla  á*re<r 
nunciar,  aunque  de  mala  gana,  á  las  otras  peticionen» 
menos  á  que  dejaran  de  devolvérsele  las  villas  y  cas* 
tillos  mencionados.  El  aragonés,  habido  consejo  cotí 
sus  ricos-hombres  y  por  unánime  dictamen  de  estos, 
declaró  que  no  podia  desmembrar  territorio  alguno 
de  los  dominios  de  su  corona ,  pero  que  en  todo  caso 
podia  ponerse  el  pleito  al  juicio  del  papa  ,  alegando 
cada  uno  de  los  soberanos  su  derecho.  Aqui  se  estre-^ 
liaron  los  esfuerzos  conciliadores  que  el  legado  del 
pontífice  habia  estado  haciendo  con  prodigiosa  activi- 
dad por  espacio  de  algunos  meses ,  porque  don  Pedro 
de  Castilla  recibió  con  tal  sana  y  enojo  la  postrera 
oootéstácion,  bien  qne  razonable  y  templada»  que  de** 
claró  no  querer  hablar  mas  del  asunto,  antes  iba  á  ac- 
tivar los  preparativos  de  la  guerra  ;  y  alli  mismo  en 
Almazandió  sentencia  contra  él  infante  don  Fernando, 
contra  su  hermano  don  Enrique ,  y  contra  todos  los 
castellanos  que  en  Aragón  estaban. 

Pluguiese  al  cielo  qu6  se  hubiera  contentado  con 


230  BttTOBU  M  BSr AflA« 

dar  este  solo  desahogo  á  sa  ira ,  y  no  la  hobíera  des- 
cargado también  sobre  débiles  é  indefensas  muge- 
res.  Doloroso,  pero  necesario  es  deferirlo.  Desde  alli 
mandó  quitar  la  vida  á  sa  tia  la  reina  doña  Leonor  qoe 
se  hallaba  en  el  castillo  de  Cartrójeri¿ »  y  sa  mandato 
fué  ejecutado.  A  doña  Juana  de  Lara»  muger  de  so 
hermano  don  Tello,  presa  desde  soviageá  Agnilarde 
Campó ,  mandó  trasladarla  á  Almodovar  del  Rio.  De 
alli  á  pocos  días  la  esposa  de  su  hermano  acabó  so 
existencia  en  Sevilla.  Dispuso  qoe  la  reina  doña  non-» 
ca,  presa  en  el  alcázar  de  Sigttenza,  fuese  Hevada  á 
Ifedina  Sidonia;  y  alli  mismo  fué  conducida  doña  Isa- 
bel de  Lara ,  la  viuda  de  su  primo  el  io&ate  doa 
loan  t  á  quien  mató  en  Bilbao,  «c Algunos  días  estovo 
»alli  presa ,  y  alli  finó,  dice  el  cronista:  e dicen  qoe 
](por  mandato  del  rey  lefoeron  dadas  yerbas.»  iGoán^* 
do  podremos  dar  alivio  á  miestro  augostiado  espiri- 
to! ¡y  coindo  le  será  dadoá  nuestra  ploma  dejar  de 
escribir  horrores! 

Dejó,  poes,  don  Pedro  por  fronteros  contra  Aragón 
á  don  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa,  don  Fernando  de 
Castro  tf  don  Diego  García  de  PadiUa,  don  Gotierre 
Fernandez  de  Toiedo,  don  Juan  Alfonso  de  Benavides, 
y  don  Diego  Pere:»  Sarmiento ,  cada  cual  con  so  re&* 
pectiva  htíesté ,  y  él  se  fué  á  Sevilla  á  dar  impulso  á 
los  trabajos  de  lo»  arsenales.  A  los  dos  meses  surcaba 
las  aguas  del  Guadalquivir,  y  asomaba  álos  mares  con 
rombo  á  Levante  ona  respetable  armada  de  cuarenta 
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galeras,  ochenta  naos,  tres  galeotas  y  cuatro  leSoe» 
guiada  por  el  almirante  de  Castilla  Micer  Gil  Bocane- 
gra »  y  por  otros  capitanes  y  espertes  marinos ,  coiao 
Garci  Alvarez  de  Toledo,  que  iba  por  patrón  de  la  ga- 
lera  del  rey.  Reuniéronsele  en  Cartagena  dieas  galer 
ras- que  enviaba  don  Pedro  de  Portugal.  Embistió  y 
rindióla  escuadra  la  villa  y  castillo  deGuardamar,  que 
eran  del  infante  don  Fernando ,  y  donde  antes  habia 
deshecho  él  temporal  una  pequeña  flota  castellana. 
Avanzó  seguidamente  á  la  costa  do  Aragón.  HalláadO"^ 
se  á  la  desembocadura  del  Ebro,  otra  vez  el  inüatiga-* 
ble  cardenal  de  Bolonia  saliendo  de  Tortosa  de  acercó 
ák  haUar  al  rey  de  Castilla  para  ver  si  aun  podía  redu- 
cirle á  pmer  alguna  tregua  entre  él  y  el  de  Aragón  i 
nog^BB  el  castellano  á  toda  idea  y  proposición  de  tre* 
gua  I  y  la  armada  siguió  su  derrotero  á  Barcelona, 
donde  ya  se  hallaba  el  monarca  aragonés. 

Asombrados  quedaron  éste  y  sus  catalanes^  acos-» 
tumbrados  á  dominar  el  Mediterráneo,  al  ver  tan  re^ 
potable  fuerza  naval  conducida  por  el  rey  de  Castilla, 
y  mas  cuando  la  vieron  acometer  ¿  doce  galeras,  que 
acostadas  á  tierra  en  aquel  puerto  habia  (9  de  jmio, 
1359).  Acudieron  los  oficios  de  Barcelona  con  sus 
banderas  á  defender  sus  naves :  los  famosos  balleste- 
ros catalanes  trabajaron  también  con  su  intrepidez 
nunca  desmentida ;  pero  los  castellanos  combatían  por 
su  parte  con  admirable  arrojo,  empleándose  ya  y  ha* 
ciondo  jugar  de  un  lado  y  de  otro  desde  las  galeras 
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máqnioas,  trabucos  y  bombardas  de  fuego  ^^^  Este 
combate  naval  fué  terrible,  y  pereció  mucha  gentede 
nno  y  otro  reino,  y  aunque  las  galeras  aragonesas  no 
pudieron  ser  tomadas,  túvose  por  grande  afrenta  pa- 
ra Cataluña,  atendido  el  renombre  de  su  poder  marf- 
timo,  verse  asi  acometida  en  la  playa  de  su  misma  ca- 
pital por  un  nuevo  adversario  á  quien  estaba  lejos  de 
creer  tan  poderoso  en  los  mares. 

Moviese  de  alli  el  rey  de  Castilla  con  su  armada, 
y  tomando  rumbo  para  las  Baleares ,  se  piíso  sobre 
Ibiza.  El  de  Aragón  juntó  basta  cuarenta  galeras,  y  se 
fué  en  pos  de  él  á  Mallorca,  llevando  por  almirante  al 
ilustre  don  Bernardo  de  Cabrera ,  y  en  combínacioo 
con  la  gente  de  tierra  de  las  islas,  envió  sus  naves  en 
socorro  de  Ibiza  cercada  por  los  castellanos.  Divisá- 
ronse alli  las  dos  escuadras.  El  rey  de  Castilla  entró 
en  una  galera  notable  y  célebre  por  su  magnitud,  ad- 
mirable para  aquel  tiempo.  Llevaba  á  bordo  ciento  y 
setenta  hombres  de  armas,  y  ciento  y  veinte  balleste- 
ros: había  sobre  ella  tres  castillos;  en  el  de  popa  iba 
de  capitán  don  Pedro  López  de  Ayalá ,  el  mismo  que 
en  su  crónica  nos  sumini$tra  estas  curiosas  noticias. 

(4)    Dice  el  rey  doa  Pedro  IV.  »caateUAQa ,  en  leva  una  gran 

de  Aragón  en  su  Crónica' escrita  »esquerdá,  é  y  dignarte  alguna 

eo  lemoaiB :  «E  la  nostra  ñau  dis*  »gent.«-— Véaae  taowien  aobre  el 

Apara   una  bombarda,  é  feri  en  empleo  de  la  artillería  en  esto 

»  Um  caatells  de  la  dita  ñau  de  combate,  á  Zurita ,  Anal.  lib.  IX., 

«Castella,  et  degoastá  los  castelis,  cap.  22.  y  á  López  de  Ayala ,  que 

»é  y  ocia  un  bom.  E  apres  poch  asistió  personalmente  á  él ,  como 

»ab  la  dita  bombarda  faeren  allra  capitán  del  rey  de  Castilla ,  Groo» 

»tret)  é  ferl  en  I'  arbre  de  la  ñau  Ano  X.  cap.  (%, 


Dott  Pedro  de  Castilla  por  consejo  de  su  almirante  no 
qniso  pelear  con  la  armada  de  Aragón  en  aquellas 
agoas,  y  se  volvió  á  la  costa  de  Almería,  siguiéndole 
don  Bernardo  de  Cabrera  con  quince  galeras  hasta  el 
río  de  Denia.  Prosiguió  el  rey  hasta  frente  de  Alican- 
te, desde  cuyo  castillo,  que  estaba  por  el  rey  de  Ara- 
gón^ mataron  los  aragoneses  alguna  gente  de  la  hueste 
de  don  Diego  García  de  Padilla.  Las  galeras  de  Por- 
togal  se  despidieron  del  rey  en  Cartagena «  éste  dio 
orden  é  sus  capitanes  para  que  se  fuesen  á  Sevilla  con 
la  flota,  y  él  tomó  el  camino  de  Tordesíllas ,  donde  se 
hallaba  doña  María  de  Padilla.  La  flota  de  Aragón  se 
volvió  también  para  Barcelona ,  y  ambas  escuadras, 
castellana  y  aragonesa,  fueron  desarmadas.  Las  ope- 
raciones de  la  guerra  no  hablan  servido  de  estorbo  á 
las  relaciones  amorosas  del  rey  don  Pedro,  y  á  los 
pocos  días  de  haber  partido  de  Tordesíllas  para  Sevi- 
lla redbió  la  nueva ,  placentera  para  él ,  de  que  Joña 
María  habia  dado  al  mundo  un  hijo,  que  se  llamó  don 
Alfonso;  novedad  que  le  pareció  al  rey  bastante  grave 
para  volver  á  Tordesíllas  á  conocer  el  nuevo  fruto  de 
sus  amores. 

No  fué  tan  lisonjera  la  noticia  que  le  llegó  de  allí 
á  poco.  Don  Enrique  y  don  Telk),  sus  hermanos,  jun- 
to  con  los  ricos-hombres  de  la  ilustre  familia  de  los 
Lunas  de  Aragón,  habían  invadido  á  Castilla  por  tier- 
ra de  Agreda  (setiembre  de  1 359).  Los  fronteros  cas- 
tellanos que  habiaa  quedado  en  Almazan  salieron  á 
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balirios ,  y  eo  los  campos  de  Araviana  se  empeñó 
brava  y  seria  pelea»  que  fué  fimesta  pfl»ra  Castitla.  Alkí 
pereció  el  tio  de  la  Padilla,  don  Juaa  Fernandez  de  Hi- 
neslrosa,  camarero  mayor  del  rey,  y  el  mas  honrado 
y  pandoDoroso  de  $us  caballeros.  Alli  sucambieroD  el 
comendador  mayor  de  León,  Suarez  de  Fígaeroa,  y 
otros  ilustres  proceres*  Otros  quedaron  pristoaeros,  y 
don  Fernando  de  Castro  tavo  á  buena  suerte  el  poder 
escapar  á  uña  de  caballo.  La  capitanía  de  la  frontera 
le  fué  dada  á  don  Gutierre  Fernandez  de  Toledo.  El 
efecto  que  estos  reveses  producían  en.  el  ánimo  iracim^ 
do  del  rey  era  buscar  víctimas  en  que  desabogar  so 
cólera  y  su  rabia,  siquiera  fuesen  inocente.  No  pen- 
dían serlo  mas  las  que  cayeron  esta  vez  ba^  la  se^ 
gur  de  su  venganza»  Tenia  presos  en  Gai*mona  otros 
dos  hermanos  bastardos  suyos,  los  últioaos  hijos  del 
rey  don  Alfonso  su  padre,  y  de  dona  Leonor  de  G«a- 
man,  don  Juan  y  don  Pedro,  de  quienes  no  nos  Im 
ocurrido  basta  ahora  hacer  mención,  porque  nada  ha- 
bían hecho.  Contaba  el  uno  diez  y  nueve  anos,  cator- 
ce solamente  el  oti:o.  En  nada  hablan  ofendido  al  rey 
su  hermano,  y  sin  embargo,  de  orden  del  rey  fue* 
ron, segadas  sus  tiernas  gargantas  en  Carmona^  Asi 
acabó  el  ano  de  4359,  ne  menos  fecundo  en  víctimas 
que  el  de  4  358. 

Bajo  protesto  ó  con  motivo  de  no  haber  ayudada 
ajgunos  caudillos  del  rey  al  combate  de  Araviana,  y 
sobre  si  esta  falta  habia  sido  h^ía  de  dañada  intMcioa 
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éé»  impostbHMad  ó  falta  de  tiempo  para  oonearrir  á 
eHa,  emprendió  el  rey  taa  mfiada  persecociea  contra 
sos  principales  caballeros,  y  manifestaban  estos  por 
su  parte  tal  recelo  y  desconfianza  éiei  rey,  que  pareda, 
ó  qae  estaba  rodeado  de  traidores^  ó  que  del  rey  don 
INsdro  se  había  apodeíado  una  especie  de  rabia  fre- 
nética contra  ka  mas  altos  dignatarios  de  Castilla.  De 
estoe,  el  adelantado  mayor  Diego  Pérez  Sarmiento,  y 
el  frontero  de  Murcia  Pedro  Fernandez  de  Yelaseo, 
se  pasat-on  ¿  la  bandera  de  Aragón,  arrastrando  tras 
si  muchos  caballeros  y  escuderos.  El  adelantado  ma* 
yor  de  León,  Pedro  Nunez  de  Guzman ,  andaba  hvh 
yenda  de  la  venganza  del  rey ,  que  le  buscaba  con 
ansia  por  todas  partes,  y  tuvo  que  hacerse  fuerte  en 
uno  de  sos  castillos*  El  frontero  Pedro  Alvares  de 
Osorio  tuvo  la  de^acia  de  caer  en  manos  del  rey,  y 
un  dia  que  estaba  comiendo  en  Villanubla  á  la  mesa 
con  don  Diego  García  el  hermano  de  la  Padilla  en 
aquel  acto  y  momento  cayeron  sobre  su  cabeza  las 
mazas  de  los  ballesteros  Joan  Diente  y  Garci-Diaz, 
Dos  luios  de  Fernán  Sánchez  fueron  presos  porque 
tenían  cartas  de  don  Pedro  Noqez,  y  ejecutados  al 
siguiente  dia  en  Valladolid.  En  esta  ciudad ,  y  también 
por  suponer  que  habia  recibido  c«rtas  de  don  En- 
rique, fué  preso  ei  arcediano  don  Diego  Arias  Maído* 
nado,  y  conducido  á  Burgos,  donde  dejó  de  existir  á 
los  ocho  dias.  Es  un  registro  general  de  matanzas  el 
que  tropieza á  cada  paso  la  historia. 
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Aooalecia  esto  caaado  don  Eariqae  de  Trastamara 
y  los  de  Aragón,  alentados  con  el  triunfo  de  Aravia- 
na  y  con  el  refuerzo  de  los  castellanos  qae  diariamen- 
te se  les  agregaban  huyendo  las  iras  del  rey,  medita^ 
han  otra  invasión  en  Castilla.  Bella  ocasión  para  tra- 
bajar en  la  buena  obra  de  la  paz  ofrecieron  estos  he- 
chos al  infatigable  legado  del  papa  cardenal  de  Bo- 
lonia, el  cnal  logró  reducir  á  ambos  monarcas,  cas- 
tellao y  aragonés,  á  que  enviaran  sus  embajadores 
á  Tudela  de  Navarra  para  tratar  los  medios  de  una 
oonciliacion  y  concordia.  Fué  por  parte  de  don  Pe- 
dro de  Castilla  don  Gutierre  Fernandez  de  Toledo, 
por  la  de  don  Pedro  de  Aragón  don  Bernardo  de  Ca- 
brera. Desgraciadamente  los  esfuerzos  apostólicos  del 
cardenal  legado  fueron  también  ahora  infructuosos; 
los  embajadores  no  se  avinieron,  y  don  Enrique  y  sus 
hermanos  hicieron  su  entrada  en  Castilla  y  se  apode« 
raron  de  Haro  y  de  Nájera,  donde  sus  gentes  se  ce- 
baron en  matar  los  judíos,  lo  mismo  que  en  otro  tiem- 
po habian  ejecutado  á  su  entrada  en  Toledo.  Casi 
simultanéamete  el  gobernador  de  Tarazona,  Gonzalo 
González  de  Lucio,  mal  contento  del  rey  de  Castilla, 
entregaba  aquella  ciudad  al  de  Aragón  por  precio  de 
cuarenta  florines  y  de  recibir  por  muger  una  noble 
doncella  llamada  doña  Violante,  hija  del  rico-hombre 
de  Aragón  don  Juan  Jiménez  de  Urrea  (f  360). 

Con  fuerzas  contaba  todavía  el  rey  don  Pedro ,  y 
sobrábale  espíritu  y  arrojo  para  hacer  frente  á  sus 
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hermaDOS  y  vengar  sus  atrevidas  irrapdoiies.  Partió 
pues  de  Burgos  con  cinco  mil  caballos  y  hasta  doble 
número  de  peones  qae  pudo  reunir,  y  dirigiéndose 
por  Pancorbo,  Bribiesca,  Miranda  de  Ebro  y  Santo 
Domingo  de  la  Calzada ,  puso  ,su  real  sobre  Azofra^ 
muy  cerca  de  Nájrira*  Estando  alli,  llegóse  á  él  un 
sacerdote  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  le  dijo: 
«Señor,  Santo  Domingo  de  la  Calzada  me  vino  en 
«sueños  é  me  dixo  que  viniese  á  vos,  é  que  vos  diice-* 
«se  que  fuésedes  cierto  que  si  non  vos  guardésedes, 
«cpie  el  conde  don  Enrique  vuestro  hermano  vos  avia 
«de  matar  por  sus  manos. x»  El  rey,  un  tanto  supers- 
ticioso, se  sobrecogió  en  uñ  principio;  mas  luego  re* 
poniéndose  mandó  quemar  en  su  presencia  al  clérigo 
agorero.  En  verdad  el  profeta  no  anduvo  feliz  por 
esta  vez  en  su  pronóstico,  puesto  que  emprendida  la 
pelea  entre  don  Pedro  y  don  Enrique ,  quedó  éste 
derrotado,  su  pendón  en  poder  de  los  del  rey,  y  ape- 
nas y  con  mucha  dificultad  logró  refugiarse  con  unos 
pocos  dentro  de  los  muros  de  Nájera.  Perdidos  esta-> 
ban  don  Enrique  y  los  suyos ,  si  el  rey  hubiera  car- 
gado sobre  Nájera  en  lugar  de  retroceder  á  Santo 
Domingo;  pero  esta  inoportuna  retirada,  que  quieren 
atribuir  también  á  un  acto  de  superstición  fundado 
en  causa  muy  leve,  dio  tiempo  y  oportunidad  al  bas^ 
tardo  para  metei*se  otra  vez  en  Aragón.  El  rey,  des- 
pués de  ordenar  lo  conveniente  para  la  guarda  y  de- 
fensa de  la  frontera,  tomó  la  vuelta  de  Andalucía. 


\ 
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Erao  twubles  para  los- castellanos  estos  periodos 
de  descanso  de  sa  monarca.  Había  en  Portagal  algii^ 
nos  refogiados  por  miedo  á  las  persecocione&del  rey. 
Babia  igualmente  ei  Castilla  refogiados  porlugoeses 
de  los  persegaidos  por  el  soberano  de  aqael  reino» 
llamado  don  Pedro  también,  por  suponerlos  eómpii*- 
ees  ó  consejeros  en  la  muerte  que  su  padre  el  rey 
don  Alfonso  había  mandado  dar  á  doña  Inés  de  Cas** 
tro,  célebre  manceba  de  su  hijo  cuando  era  príncipe, 
y  coa  quien  éste  dijo  deanes  que  era  casado  ^^^  Los 
dos  monarcas  celebraron  enire  sí  uno  de  esos  pactos 
funestos  que  hoy  Uamaríanoios  de  ex-tradicion,  con- 
viniendo en  entregarse  mutuamente  los  refugiados  de 
cada  reino.  Tan  luego  como  estos  desgraciados  fueron 
puestos  en  poder  de  sus  soberanos  respectivos^  sufrid 
ron  la  muerte,  que  era  el  objeto  con  que  se  los  reda- 
maba. Entre  ellos  la  sufrió  tormentosa  y  cruel  el  ade 
lantado  mayor  de  León  don  Pedro  NuñezdeGuzmaB, 
aquel  á  quien  el  rey  había  andado  buscando  antes 
por.  tierra  do  León. 

Pero  entre  los  asesinatos  ejecutados  en  este  tiempo 
de  real  orden,  ninguno  fué  acaso  tan  alevoso  como 
el  de  don  Gutierre  Fernandez  de  Toledo,  repostero 

(4)    Doña  loes  de  Castro,  famo-  de  dona  Juana,  la  que  casó  ilegíli- 

9ñ  por  sus  amores  con  el  infante  mámente  en  Guellar  con  el  ref  don 

don  Pedro  de  Portugal,  á  quien  el  Pedro  de  Castilla  ,  y  á  quien  éste 

rey  don  Alfonso ,  su  padre ,  hizo  dejó  luego  abandonada.  |  Familia 

matar  en  Santa  Clara  ae  Coimbra,  infortunada  esta ,  en  que  dos  her- 

era  hija  de  don  Pedro  de  Castro,  manas  fueron  victimas  de  su  ber- 

rico  magnate  de  Galicia,  y  berma-  mesura  y  de  la  iucontinencía  de 

na  de  doa  Fernando  de  Castro  y  dos  principes! 


mayor  del  rey,  y  aao  de  sus  mas  aatigoofté  ituBtres 
servidores.  En  los  momentos  en  qae  parecía  gozar  de 
80  mayor  eDafiaoza,  puesto  qae  de  n  <Srden  se  halla^ 
ba  ea  Navarra,  segunda  vez  designado  para  tratar  de 
la  p^  coo  el  cardenal  legado  OD  uaion  con  don  Ber- 
nardo de  Cabrera  como  representante  del  rey  de 
Aragón,  recibió  cartas  de  don  Pedro  mandándole  que 
féese  á  Alfaro^ .  donde  le  darían  instruciones  para  el 
asante  de  la  paz.  Has  las  instrucciones  reservadas 
qoe  los  oficiales  del  rey  en  Alfaro  tenían  eran  de 
prenderle  y  matarle  tan  pronto  como  llegara,  como 
así  lo  ejeontaron,  apoderándose  alevosamente  de  su 
persona  y  cortándole  la  cabeza,  que  aviaron  al  rey 
con  un  ballestero  de  maza.  La  ejecncion  sin  embargo 
no  fué  tan  pronta,  que  no  le  diesen  tiempo  á  solici- 
tud  suya  (condescendencia  estrena  en  tales  gentes) 
para  dejar  escrita  una  carta  al  rey,  que  decía  asi* 
«Señor:  Yo  Gatier  Ft3roandez  de  Toledo  besa  vucs- 
Btras  manos,  é  me  despido  de  la  vuestra  merced,  é 
»vó  para  otro  señor  mayor  que  non  vos.  E ,  Señor, 
»bien  sabe  la  vuestra  merced ,  como  mi  madre,  é 
»mia  hermanos,  é  yo,  fuimos  siempre  desde  el  día 
»que  vos  nacistes  en  la  vuestra  crianza,  é  pasamos 
nmucbos  males,  é  sufrimos  muchos  miedos  por  vues- 
»tro 'Servicio  en  el  tiempo  que  doña  Leonor  de  Gaz* 
)>man  avia  poder  en  el  Regao.  Señor,  yo  siempre  vos 
Merví;  empero  creo  que  por  vos  decir  algunas  cosas 
»que  complian  á  vuestro  servicio  me  mandastes  ma* 
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»tar:  en  lo  qaaU  Señor,  yo  tengo  que  lo  feoistes  por 
^complir  vuestra  Yolaatad:  lo  qaal  Dios  vos  lo  per- 
»doDe;  mas  yo  nunca  vos  lo  meresei.  E  agora»  Se- 
•ñor»  digoos  tanto  al  punto  de  la  mi  muerte  (porqoe 
»éste  será  el  mi  postrimero  consejo) ,  que  si  vas  n<m 
rtalzades  el  cuchilloy  é  tum  escusades  de  facer  faiet 
i^muertes  como  esta,  que  vos  avedfis  perdido  vuestro 
n^Regno,  é  tenedes  vuestra  persona  en  peligro.  E  pido« 
»vos  por  merced  que  vos  guardedes;  ca  lealmente  fa-' 
»blo  con  vttsco,  ca  en  tal  hora  esto»  que  non  debo 
«decir  sinon  verdad.» 

Esta  carta»  escrita  á  la  hora  de  la  muerte  por  an 
tan  antiguo  y  leal  servidor,  y  el  fatídico  pronóstico 
con  que  terminaba,  hubieran  debido  hacer  estreme- 
cer de  remordimiento  al  autor  del  suplicio,  si  su  co<* 
razón  estuviera  maios  ompedemido.  Pero  don  Pedro 
se  conteatócon  decir  que  no  debieran  haberle  dejado 
escribirla,  y  alegó  que  habia  ordenado  su  muerte 
porque  se  correspondía  con  los  de  Aragón.  En  todos 
veia  ya  el  rey  aliados  secretos  dé  don  Enrique*  Por 
la  propia  sospecha  seguia  prendiendo  á  otros,  otros 
emigraban  del  reino  por  temor,  y  el  arzobispo  de  To- 
ledo don  Vasco  fué  desterrado  á  Portugal  por  el  de- 
lito de  ser  hermano  de  don  Gutierre  Fernandez,  én 
permitirle  llevar  consigo  ni  un  solo  libro,  ni  otra  ro- 
pa que  la  que  traia  puesta. 

No  habia  de  ser  tan  afortunado  su  mas  intimo 
consejero  y  tesorero  mayor,  el  judío  Samuel  Leví, 
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que  pudiera  jactarse  de  perpetuar  su  privanza  yiendo 
cada  dia  desaparecer  de  la  escena  como  sombras  en** 
aaogtentadas  los  mas  encumbrados  personages  y  masí 
allegados  del  rey.  Su  turno  le  habia  de  tocar,  y  le  to« 
có  á  pesar  de  su  reconocida  sagacidad ,  de  su  estudio 
en  halagar  al  rey,  de  sus  rigorosas  y  exorbitantes 
exacciones  al  pueblo  para  satisfacer  los  caprichos  del 
monarca  y  la  avaricia  propia.  Un  dia  le  pidió  el  rey 
sus  tesoros;  no  creyó  el  administrador  general  de  la 
hacienda  que  aquello  fuese  de  veras,  hasta  que  se 
vieron  presos  simultáneamente  él  y  todos  los  parien-* 
tes  que  tenia  en  el  reino.  Lo  que  en  su  poder  se  halkS 
en  Toledo  parece  que  fueron  ciento  sesenta  mil  doblas 
de  oro,  cuatro  mil  marcos  de  plata,  ciento  veinte  y 
cinco  arcas  de  pafios  de  oro  y  seda,  y  ochenta  moros 
y  moras.  Sospechaba  el  rey  que  tenia  mas  tesoros,  y 
conducido  á  Sevilla  y  preso  en  la  atarazana  fué  pues- 
to á  cuestión  de  tormento  para  obligarle  á  d(3clarar: 
el  viejo  israelita  maldecía  en  medio  de  los  dolores  la 
ingratitud  de  su  soberano;  pero  conservando  con  una 
cabellera  y  una  barba  emblanquecidas  por  lósanos 
un  corazón  fuerte  y  vigoroso,  tuvo  entereza  y  valor 
para  morir  descoyuntado  antes  que  revelar  otras  ri- 
quezas, si  las  tenia. 

Alternaba  el  rey  don  Pedro  entre  estas  ocupacio- 
nes (si  ocupación  podemos  llamar  el  decretar  supli- 
ctoa)  y  la  guerra  de-  Aragón,  que  pasó  á  continuar  en 
enero  de  1 861 «  Puesto  sobre  Almazan  con  muchas 
Tomo  vn.  16 
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compañías,  penetró  atrevidamente  en  territorio  ara- 
gonés, y  rindió  varios  castillos,  entre  eHos  los  de  Al- 
bama  y  Ariza.  Mas  tampoco  descansaba  el  cardenal 
de  Bolonia  en  su  misión  de  pacificador ,  y  allí  acadia 
diligente  donde  veia  amenazar  ó  renovarse  el  rompí- 
miento.  Esta  vez  fué  mas  feliz  en  su  santa  tarea  el  le- 
gado pontificio.  Merced  á  su  apostólica  mediación  se 
hicieron  y  pregonaron  paces  entre  los  dos  reyes  y  cott 
gran  satisfacción  de  ambos  reinos  con  las  condiciones 
siguientes:  que  el  de  Aragón  baria  salir  de  sus  doiBi- 
nios  al  conde  don  Enrique  con  sus  hermanos  y  los  de- 
mas  castellanos  que  seguían  sus  estandartes  ;  que  el 
de  Castilla  devolvería  al  de  Aragón  los  lugares  y  cas- 
tillos que  le  tenia  tomados^  y  que  ambos  monarcas 
quedarían  aliados  y  amigos.  No  fué  todo  deferencia 
al  cardenal  legado  lo  que  movió  al  rey  de  Castilla  á 
suscribir  á  esta  paz:  otras  causas  hubo  también  qae 
esplicaremos  luego. 

Vuelto  el  rey  de  la  Trontera  de  Aragón  á  Sevilla, 
volvió,  como  tenia  de  costumbre,  á  su  afán  de  buscar 
víctimas.  No  sabemos  en  qué  podía  ofenderle ,  ni  qué 
hiciera  para  provocar  sus  iras  la  desdichada  reina 
doña  Blanca,  presa  ahora  en  Medina  Stdonia,  sufriim- 
do  con  paciencia  su  desventura  en  su  lúgubre  encier- 
ro, buscando  consuelos  en  la  oración,  y  ejercitándose 
algunas  horas  cada  diaen  sus  devociones.  En  esta  pia- 
dosa ocupación  la  hallaron  los  oficiales  del  rey  que 
por  8U  mandato  penetraron  un  día  en  la  prisión  para 


m  era  ella  la  qoe  bibíi  eüVMdkt  i^¡«fto  pvk 
'  lor,  que»  ealMdo  el  rey  Ae  caza  portoaiawnlü  da  h^ 
M8  y  de  Mediaa,  había  osaéo  dirigkl»  paMmuí  de  m^ 
Maatro  augucio  (^^.  Y  asaque  salicmq  &mvmÁéo$dB 
que  no  podía  haber  sido  la  reina  la  autora  de  aqoallá 
miaún »  doa  Pedro  fenia  neaealto  aoahar  da  pardar  d 
daña  Blaiica »  y  era  meaeitar  que  aquella  i^aaoluciou 
se  oafiipliese;  Alabawa  mereoe  el  guard^dar  4e  la 
Hostre  prísíooera  Ifiigo  Oiiizde  Zúdigai  qoa  tvLfOf^t- 
km  para  deeir  á  ua  rey  como  da»  Pedro,  qiie  au^aa 
eenaÉntíf  ia  que  se  diese  muerte  á  la  reiaa  de  la  mawh- 
n  que  de  éi  se  pretendía,  mieatras  á  su  cuidado  eatur* 
viea9«  EoloQces  el  rey  la  maadó  eofaregar  ea  poder  del 
ballestero  Juaa  Pérez  Je  Rebolledo,  el  cual  aaa  das« 
apiadado  corazón  y  rudo  brazo  ejecutó  sin  escrúpulo  la 
orden  sugrienta  del  monarca.  Así  acabó,  (ra9  largaa 
días  de  amarguras  y  de  oautivorio ,  la  desgraciada 
reina  de  Castilla  dona  Blanca  de  Borbon ,  modelo  de 
resignación ,  de  sufrimiento  y  de  virtud ,  á  los  veinte 
y  ciaooa&os  de  edad,  traida  áX^asiíUa  para  ocupar  el 
solio  de  las  Sanchas  y  de  las  Berenguelas,  y  condena- 

(4)  Asegúrase  que  estando  el  certeza  de  estos  ayisos  misterio- 
rey  de  montería  por  la  comarca  de  sos,  mas  no  los  bailamos  del  lodo 
Medina ,  se  le  acercó  un  hombre  ioverosimiies  ni  impropios  de  la 
rústico  en  tra^e  de  pastor,  el  cual  ruda  franqueza  de  un  borobre  d»l 
le  dijo  que  si  seguia  tratando  de  campo.  Monarca^  mas  inmediatoa 
aquella  manera  a  la  reina  doña  á  nuestros  días  han  escuohadosMi- 
Bfanca  le  esperabMin  grandes  que-  tencias  semejantes,  cuando  en  par» 
brantos,  asi  como  si  quisiese  vivir  tidas  de  caza  ó  en  otras  anábgas 
con  ella  00910  dobia,  tendria  quien  situaciones  han  descendido  á  con- 
heredase  legítimamente  el  reino,  versar  con  gente  labriega  y  cam» 
No  podemos  boy  responder  de  la  peaina. 
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da,  siendo  inocente,  á  andar  de  calabozo  en  calabozo 
como  los  criminales  (*^  Por  si  algo  faltaba  á  completar 
este  cuadro  de  horrores,  nn  tósigo  acabó  en  Jerez  con 
la  vida  de  doña  Isabel  de  Lara,  la  viada  del  infante 
don  Jnan  de  Aragón,  el  asesinado  en  Bilbao.  Deseando 
estamos  salir  de  esta  galería  fánebre  y  ensangrentada. 

No  tardó  en  seguirla  á  la  tamba  sa  afortunada  ri- 
val doña  María  de  Padilla  (julio,  4361).  Esta  por  lo 
menos,  después  de  haber  sido  halagada  en  vida ,  fué 
también  mas  dichosa  en  la  muerte,  puesto  que  murió  de 
muerte  natural  en  el  alcázar  de  Sevilla,  que  en  aquel 
tiempo  pudo  mirarse  como  un  privilegio ,  como  lo  fué 
en  haber  sido  la  única  cuya  muerte  en  ler necio  lasen^ 
4rañas  del  rey  don  Pedro,  la  única  por  quien  hizo  luto 
y  mandó  que  se  hiciese  en  todo  el  reioo.  De  discreta, 
afable  y  bondadosa  la  califican  los  cronistas  contempo- 
ráneos ,  y  bien  debió  serlo  en  alto  grado  cuando  no 
la  aborrecian  los  pueblos,  habiendo  sido,  ñola  causa, 
pero  sí  la  ocasión  de  tantas  calamidades  ^\ 

Dijimos  que  un  motivo  ageno  á  la  intervención  del 


(4)   Era  dooa.  Blanca ,  blanca  tafio,  aonoae  de  fecha  posterior, 

también  de  rostro  ,  de  cabello  ru-  —  Zúniga,  Anal,  de  Sevilla,  tom.  11. 

bio,  «ó  de  buen  donaire  ,  dice  la  —Zurita,  Anal. ,  lib.  IX.— Florez, 

Crónica,  é  de  buen  seso.»  Graves  Reinas  Católicas,  tom.  II. 

historiadores  afirman  que  los  fran-  (i)    Lleváronla  á  enterrar  á  un 

ceses  quisieron  llevar  después  su  monasterio  de  Astudillo ,  que  ella 

cuerpo  á  Francia,  pero  queledeja*  habia  fundado,  mas  después  man- 

ron  enTudela  de  Navarra.  Créese,  dó  el  rey  trasladar  sus  cenizas  á 

sin  embargo,  con  mas  seguridad  la  capilla  real  de  Sevilla.  Dejaba 

que  se  conservó  en  el  convento  de  tres  bijas  y  un  hijo,  dona  Beatriz, 

San  Francisco  de  Jerez,  donde  se  doña  Constanza,  aena  Isabel  y  don 

mostraba  su  sepulcro,  con  \xü  epi«  AlfousOt 
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cardenal  legado  habia  impulsado  también  al  rey  de 
Castilla  á  aceptar  la  paz  con  Aragoa.  Faé  éste  la 
guerra  que  emprendió  contra  los  moros  de  Granada: 
lo  cual  nos  pone  en  la  necesidad  de  dar  una  idea  del 
estado  en  que  á  la  sazón  se  hallaba  el  reino  grana«- 
diño» 

El  rey  Yussuf,  vencido  por  Alfonso  XI.  en  el  Sala- 
do, habia  sido  asesinado  por  un  loco  en  ocasión  de  es- 
tar rezandosu  azala  en  la  mezquita  (1354).  El  asesino 
fué  despedazado  por  la  plebe  furiosa,  y  se  proclamó  al 
hijo  de  Yussuf  con  el  nombre  de  Mohammed  Y.,  jó<* 
vende  reintcaños,  de  cuyo  bello  y  agraciado  conti- 
nente, amable  condición  y  humanitario  gobierno  ha- 
cen los  historiadores  arábigos  los  elogios  mas  cumplí- 
dos.  Pero  este  magnánimo  príncipe  solo  ocupó  el  tro- 
no hasta  que  una  de  las  sultanas  de  su  padre  halló 
ocasión  de  derrocarle  para  entronizar  á  su  hijo  Ismael. 
La  conjuración,  de  largo  tiempo  urdida  por  la  sulta- 
na, estalló  una  noche  dentro  de  los  muros  de  la  Al- 
hambra ,  cuando  Mohammed  reposaba  dulcemente  en 
una  dQ  las  estancias  misteriosas  del  palacio  entre  las 
caricias  de  una  linda  esclava  á  quien  tenia  entregado 
su  corazón.  E$ta  le  salvó  vistiéndole  con  sus  propias 
tocas  y  velos,  y  con  este  disfraz  pudieron  salir  los  dos 
juntos,  y  andando  toda  la  noche  llegaron  felizmente  á 
Guadix ,  donde  Mohammed  fué  reconocido  como  rey 
legitimo  (1369).  El  destronado  emir  pidió  socorros  al 
rey  de  Marruecos  y  de  Fez ,  y  -  dirigió  cartas  á  don 
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« 

P^ro  de  Castilla  aoHcitaiido  m  alianza  y  m  amparo. 
Este  DO  podía  enkmoes  darie  ayuda  por  estar  ocupado 
en  la  guerra  de  Aragón ,  y  los  auxiliares  que  le  ve- 
nían de  África  tuvieron  que  volverse  por  andar  el  rei- 
no de  Fez  (an  revuelto  como  el  de  Granada.  Entretanto 
el  nuevo  emir  granadino  Ismael,  joven  de  ánimo  apo^ 
cado  y  dado  á  los  deleites  de  la  afeminación,  dejábase 
dominar  por  el  tirano  Abu  Said  á  quien  debia  la  oo^ 
ffonav  No  satisfecho  el  ambicioso  Abu  Said  con  el 
deapátioo  influjo  que  ejercía»  aspiró  á  suplantar  en  el 
treno  ál  mismo  á  quien  había  elevado.  No  le  fu^  dtfl^ 
cil  conseguir  su  intento.  En  un  tumulto  popular  qué 
iBovfó  con  sus  parciales,  Ismael  pudo  salvarae  con  al- 
gUMB  guardias;  quiso  después  combatir  á  los  subleva^ 
dos ,  y  cayó  ea  poder  de  ellos»  El  cruel  Abu  Said, 
que  le  acusaba  de  los  misn^os  delitos  que  le  había  ins* 
pirado»  le  d^xxjó  ignominiosamente  de  sus  vesttdu^ 
ras ,  y  eatregáüdole  á  sus  sanguinarios  satélites ,  cor- 
táronle estos  lá  Cabeza  igualmente  que  á  un  hermano 
aoyoé  Los  bérbanss  soldados  pasearon  por  las  calles 
Mábas  oabmn  asidas  por  sus  largas  cabelleras ,  y  suS 
otMrpos  itoiépultoe  se  pudrieron  á  la  intemperie  sin 
tebefqflten  osara  Peoc^[erlo^(1360).  Eh  el  diá  mismo 
que  M  ejecunnm  estas  brutales  escenas  fué  pfoda  * 
anado  Abu  6aM»  «I  que  nueMros  histoHadtoies  Uámati 
el  rey  BenAejo  <*^. 

(4)   Conde,  Domio.  de  los  Ara-    Kattib,  Híst.  de  Granada  •  p.  5.  in 
beé)  pan.  IV.,  cap.  ta  j  ti.^AI    Cásirf,  tom.  II. 
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loataba  Mobommed  al  rey  de  Castilla  para  que  le 
ayudara  á  recuperar  su  reiuo ,  antes  que  los  grana* 
dinos  se  acostumbraran  al  despotismo  del  usurpadorv 
Por  otra  pai*te  Abu  Said,  el  rey  Bermejo^  parece  tuvo 
ioieQckm  de  hacer  guerra  al  casteilatio,  cosa  que  don 
Pedro  no  le  perdonó  nunca ,  aunque  luego»  enlabió 
tratos  de  amistad  con  él.  Resolvió,  pues,  el  rey  don 
Pedro  acudir  en  socorro  de  Mdiammed ,  el  soberano 
legítimo  de  Granada,  y  por  eso  suscribió ,  aunque  no 
de  buen  grado,  á  la  paz  con  Aragón.  Púsose  en  xsm^ 
cha  el  de  Castilla  con.  su  hueste  y  multitud  de  carros 
cargados  de  aprestos  y  máquinas  de  guerra  báciaRcm* 
da  ,  donde  se  le  reunió  Mohammed.  El  rey  Bermeja 
saKó  á  correr  la  frontera,  y  pactó  alianza  con  los  ara- 
goneses (1364),  Mohammed  y  el  castellano  cercaron 
¿  Antequera,  y  no  podiendo  tomarla  talaron  los  caoH 
pos  de  Arcfaidona  y  Loja  hasta  la  vega  de  Granada. 
Arrogante  el  rey  Bermejo  les  fué  al  encuentro  en  la 
llanura,  donde  empeñó  un  combate  coa  Los  cristianos; 
pero  viendo  el  honrado  Mohammed  los  estragos  que 
el  ejército  aliado  causaba  á  los  moros » rogó  á  don  Pe- 
dro que  se  volviese ,  queriendo  mas  vivir  en  hnmilde 
condición  que  causar  tales  danos  á  los  pueblos.  Reti« 
ráronse,  pues ,  don  Pedro  á  Sevilla  y  Mohammed  á 
Ronda;  mas  como  quedasen  en  la  frontera  de  Grana- 
da los  caudillos  castellanos ,  prosigaieron  alli  los  en* 
cQeatros  con  los  moros  de  Abu  Said.  De  algunos,  sa- 
caron ventajas  los  de  Castilla ;  pero  en  una  atrevida 


S48  sumiu  ra  nif  aía« 

algara  que  el  rey  Bermejo  hizo  por  las  márgenes  del 
rio  Fardes  los  ginetes  granadinos  legraron  una  sena- 
lada  victoria  sobre  los  oristíanos ,  alanceando  á  mu- 
chos, desmandando  á  olros.por  barrancos  y  cerros ,  y 
haciendo  prisioneros  á  varios^  caudillos  y  nobles,  en** 
tre  ello»  al  maestre  de  Galatra va  don  Diego  García  de 
Padilla.  Pensando  el  rey  Bermejo  captarse  la  gratitud 
y  amistad  del  castellano ,  dio  libertad  al  maestre  y  á 
tcis  demás  caballeros  caativos ,  envíihidoselos  al  rey 
con  grandes  presentes  y  sin  rescate. 

Las  cosas  fueron  empeorando  de  dia  en  día  para  el 
usurpador  Abu  Said.  En  Málaga  proclamaban  al  legí* 
timo  emir  Moliammcd :  abandonaban  al  rey.  Bermejo 
sus  mas  decididos  parciales  y  huían  de  su  alcázar. 
Viéndose  aborrecido  y  desamparado,  creyó  tomar  una 
medida  de  salvación,  y  tomó  una  determinación  acia- 
ga. En  su  infortunio  le  ocurrió  confiarse  á  la  genero- 
sidad del. rey  de  Castilla  é  implorar  su  favor  y  am- 
paro«  Fuese  ,  pues,  para  Sevilla  con  gran  séquito  de 
caballeros  moros ,  llevando  consigo  sus  mas  ricas  jo- 
yas y  sus  mas  preciosas  alhajas,  armas,  caballos  y  lu- 
josos jaeces ,  con  no  pequeña  cantidad  de  plata  y  oro, 
creyendo  con  esto  ganar  el  ánimo  del  rey  y  de  lo&de 
su  consto.  Recibióle  don  Pedro  también  con  regia  os- 
tentación y  aparato ,  y  mandó  á  sus  ministros  que  ie 
obsequiasen  y  agasajasen  como  á  rey  (Í36SI).  Poco  le 
duraron  al  ilustre  huésped  las  ilusiones  de. aquella 
afectuosa  pero  mentida  hospitalidad.  Bien  que  tentá- 


rtn  al  rey  de. Castilla  la3  riqadms  del  refttgiadb  ettitr, 
segim  las  crónicas  arábigas  y  cristiaaas  iadioaa  ^^\ 
bjeo  que  le  dorara  el  rencor  de  haber  iatentado  antes 
declararle  guerra ,  ó  que  se  creyera  designado  para 
ser  instrumenta  de  venganza  délas  traiciones  del  mu- 
sulmán ,  determinó  sacrificarle ,  pero  de  una  manera 
poco  noble  y  nada  correspondiente  al^  generoso  com* 
portamiento  del  moro  con  el  maestre  de  Galatrava  y 
á  la  confianza  con  que  se  habia  echado  en  brazos  del 
rey  de  Castilla.  Aquella  misma  noche^XNividó  el  maes* 
tre  de  Santiago  Garci  Alvarez  de  Toledo  á  cenar  en 
su  casa  al  rey  Bennctío  y  á  sus  magnates  granadinos. 
Al  servir  los  pages  los  últimos  platos  del  espléndido 
banquete»  entró  el  repostero  mayor  Martin  Gooiez  de 
Córdoba  con  una  compañía  de  gente  armada,  y  Ahu 
Said  y  los  cincuenta  moros  convidados  fueron  dados  á 
prisión  y  conducidos  á  las  atarazanas*  A  los  4os  dias 
salia  el  rey  Bermejo  montado  afrentosamente  en  un 
asno  con  un  sayo  de  escarlata:  á  su  lado  iban  treinta 
y  siete  caballeros  moros.  Llevados  al  campo  de  Tabla- 
da, el  mismo  soberano  de  Castilla  clavó  una  lanza  en 
el  pecho  de  Abu  Said  diciendo:  ^Tama  estampar  cuemto 
me  hiciste  facer  mala  pleitesía  con  el  rey  de  Arción  en 
perder  el  castillo  de  Arixa. — ¡Oh  Pedro  1  contestó  el 
alanceado  moro:  ¡qué  torpe  triunfo  akanssas  hoy  de  mít 
¡quérmn  cabalgada  hiciste  contra  quien  de  ti  sefuü>ah 


(4)    De  acuerdo  van  eo  esto  los    el  cronista  Ayala. 
historiadores  árabes  de  Conde  y      • 


nkkú  esto »  rematáronle  les  seycmes,  y  con  él  á  los 
treinla  y  siete  musalmaiies »  cuyas  cabezas  fo^roo 
afnotttonadas  para  que  se  yieran  desde  la  ciudad  ^*'. 
Voló  la  oaeva  de  la  muerte  de  Aba  Said^dice  el  his<^ 
toríador  arábigo,  y  llegó  á  Málaga ,  donde  á  la  sazón 
estdja  el  rey  Mohammed,  que  se  holgó  de  ella  como 
de  la  mutarte  de  so  eneinigo ,  iJBro  le  estremeció  la 
perfidia  y  kraicioii  de  los  cristiaaos.  Al  punto,  aooonpa- 
fiado  de  la  nobleza  de  Andalucía,  partió  para  Granada 
y  entró  en  ella  entre  populares  aclamadones  ^^K 

Terminada  esta  ejecución,  congregó  el  rey  don 
Pedro  cortes  en  Sevilla,  para  hacer  en  ellas  ana  de- 
olaracíon  que  debia  parecer  bien  estrana  y  peregrina 
á  los  proceres  castellanos.  Dijo  alli  solemnemente  que 
doila  Blanca  de  Borbon  no  había  sido  su  legítima  es- 
posa» pori'.iianto  antes  se  faabia  desposado  por  pelam- 
bras de  presente  y  recibido  por  muger  á  doña  María 
de  Padilla,  de  cuyas  bodas  citaba  por  testigos  pre- 
senciales á  don  Diego  García  de  Padilla,  hermano  de 
dofta  María,  á  don  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  su 
tiOy  que  era  muerto»  á  don  Juan  Alfonso  de  Mayorga 
OMdller  del  sello  de  la  puridad,  y  al  abad  de  San- 
tander don  Joan  Pérez  de  Orduna  sn  capellán  mayor. 

(O    Conde,  part.  TV.  c.  25. —  al  pavimento  el  sangriento  trofeo, 

Af ala.  Groa,  ano  XIH.,  cap.  3  al  7.  y  oíjo:  nAsi  v&oi »  mclüo  r^y  de 

(%]    Atíade  el  escritor  arábigo  Gratuida,  todas  las  de  tus  enemi- 

ri  dea  Podro  h  esvió  la  eatMasa  gú$»»  Dosagradó,  dice,  ai  maro  aa- 

Abu  Said  embalsamada,  en  una  ta  acción ,  oero  disimuló ,  y  envió 

caja  do  plata  ,  y  qae  su  emisario^  al  rey  don  Pedro  25  de  sos  inejo-» 

recibido  en  audiaocia  por  Mobam-  res  eabaltos ,  con  rióos  alfongea 

mad  en  la  sala  de  Gomares,  arrojó  ^oaraacidoa  da  oro  y  |Mb« 


Decia  que  por  miedo  de  que  sé  alnmó  eonlrtk  tA 
algunos  del  reino  no  se  había  atrevido  á  paUicaí^  an-^ 
tes  aquel  matrifBoaio.  Y  esto  lo  deeia  ()uien  iio  había 
temido  á  todos  los  grandes  del  reino  airados  ya  con- 
tra él  cuando  contaba  solo  una  sesta  parte  de  fuerzas 
que  ellto»  y  éuando  la  reveiadon  de  aquel  casamien- 
to hulHera  tal  vez  balstado  para  aquietarlos.  Y  esto 
lo  decia  el  que  casado  de  público  con  dona  Blanca»  y 
de  secreto,  según  él,  con  dona  María  de  Padillat  no 
había  tenido  recelo  ni  reparo  en  cohlraer  otro  matri-> 
tnonio  in  facie  ecelmcB  era  doña  luana  de  Castro.  Pero 
los  testigds  citados  juraron  aohre  los  Santos  E?ange^ 
lioe  ser  verdad  lo  que  el  rey  decúa,  y  el  prelado  de 
Toledo  don  .Gomez  Manrique  predicó  un  sermón  en 
qué  daba  por  buenas  las  razones  del  monarca.  Con«- 
secuencia  de  la  declaración  del  rey  era  la  petición  ó 
mas  bien  mandato  que  seguidamente  hizo  para  que  en 
adelante  se  llamase  á  doña  María  de  Padilla  reina  de 
Castilla  y  de  lieon»  y  para  que  se  reconociese  á  sus 
hijos  como  legítimos  herederos  y  sucesores  del  reino. 
Los  miembros  de  las  cortes,  á  quienes  queremos  cali** 
ficar  solamente  de  medrososi  no  hallaron  ni  palabras 
ni  raíonés  que  oponer  á  una  declaración  tan  sorpren- 
dente y  á  un  mandaiüiento  ó  sea  proposición  tan 
ofensiva  á  la  hidalguía  ca&tellana,  y  la  ley  de  suce- 
sbn  quedó  hecha  á  gusto  del  rey,  y  la  difunta  doña 
María  de  Padilla »  reconocida  como  t*eina  de  Castilla, 
cumpliéndose  e*  ella  d  ai^uoieéto  y  titule  dramático 


de  Reinar  degpues  de  morir  ^^K  Y  como  sí  quisiese  el 
rey  depositar  ana  corona  sobre  la  tamba  de  sa  ama- 
da hizo  trasladar  sas  cenizas  del  monasterio  de  Astadi- 
11o  y  enterrarlas  con  regia  pompa  en  lá  catedral  de 
Sevilla. 

Disgastaba  á  don  Pedro  la  paz  qae  de  mala  gana 
habia  firmado  con  el  rey  de  Aragón,  y  resuelto  á 
romperla  ,  procuró  aliarse  primero  con  el  rey  de  Na-- 
varra/  Carlos  el  Malo,  con  el  cual  se  vio  en  Soria,  y 
con  mucha  sagacidad  celebró  un  tratado  en  que  am- 
bos monarcas  se  comprometían  á  auxiliarse  uno  á 
otro  en  la  primera  guerra  que  cualquiera  de  los  dos 
tuviese.  Teniéndola  el  navarro  por  parte  de  la  Fran-» 

(4)    Puede  decirse  de  ella  lo    de  la  célebre  dona  Inés  de  Castro 
que  cantó  el  fomoso  poeta  Camoens    de  Portugal : 

0  caso  triste  ó  digno  da  memoria, 
Que  do  sepulcbro  os  bomeos  desenterra, 
Aconteceo  da  mísera  é  mesquinba^ 
Que,  despoii  de  ser  morta^  foi  rainha, 

ZúQÍga  en  sus  Anales  dice :  «Que  Papa,  sobre  lo  cual  dice  Salazar 
se  veló  el  rev  don  Pedre  con  doña  en  su  monarquía  de  Espi£a: 
María  de  Padilla  en  la  santa  igle-  aLos  mas  acreditados  bistoria- 
sia  de  Sevilla  en  la  capilla  de  San'  dores  portugueses  Soasa,  Barbosa 
Pedro  con  solemnidad  y  ceremo-  y  otros  han  pretendido  probar  que 
fiias  públicas ,  lo  refieren  antiguas  su  rey  don  Pedro,  cuatro  años  des- 
memorias y  lo  advierte  don  Pablo  pues  de  baber  ascendido  al  trono» 
de  Espinosa  en  su  Teatro,  refírien-  declaró  con  juramento  el  día  42  de 
do  esta  capilla  y  citando  instru-  junio  de  4360  en  la  villa  de  Can- 
mentó  de  aqueflos  tiempos.»  No  táñete  habia  sido  casado  in  facie 
nos  dice  en  qué  tiempo  se  hizo  ecclesia  con  doña  Inés  de  Castro, 
esta  velación  pública  y  solemne,  por  el  deán  de  la  Guarda  ,  obispo 
que  no  había  Helado  a  noticia  de  después  de  aaaella  iglesia,  y  tam- 
nadie :  j  en  cuanto  al  instrumen-  bien  médico  del  mismo  rey.  Que 
to,  pudiera  baoer  alguna  mas  fuor«  el  casamiento  habift  sido  cetebrado 
zn ,  si  no  estuviera  tan  reciente  en  Braganza  y  á  presencia  de  Es- 
el  ejemplo  de  don  Pedro  de  Por-  teban  Lobato,  guardaropa  del  rey. 
tugal,  que  también  alegó  en  prue-  Que  estos  declararon  bajo  jura- 
ba de  su  matrimonio  una  ban  del  mentó  en  dicbo  año  de  4d60  ser 


da,. creia  haber  salido  grandemmte  avei^ado  ea 
el  pacto*  Por.  lo  mismo  fué  mayor  so  sorpresa  al  ha- 
llarse cogido  ea  la  red,  coando  segoidamente  le  dijo 
el  de  Castilla  qae  estaba  determinado  á  declarar  in* 
mediatamente  la  guerra  al  aragonés.  Disimuló  el  de 
Navarra  su  disgustov  porque  no  le  convenía  en  aque-. . 
Ha  ocasión  tener  por  enemigo  al  de  Castilla,  y  com- 
prometido á  observar  el  tratado  le  ofreció  que  invadí* 
ría  el  territorio  aragonés  al  mismo  tiempo  qae  -él,  y 
asi  lo  ejecató  apoderándose  del  castillo  de  Sos>  mas 
luego  que  tomó  este  castillo  se  volvió  á  su  reino.  Don 
Pedro  de  Castilla  con  su  acostumbrada  actividad  se 
puso  sobre  Calatayud»  ganando  de  paso  muchas  for«-. 
talezas  y  lugares,  mientras  don  Pedro  de  Aragón  se 

cierto  y  Terdadero ;  bien  oue  el  das  martii,  anDo  nono,»  en  ñinga- 
obispo  dijo  que  no  se  acordaba  del  na  manera  puede  ser  de  Juan  XaU. 
día ,  mes,  ni  aun  año ,  gero  creia  Este  papa  murió  día  4  de  diciem- 
habia  sido  unos  siete  anos  atrás,  bre  de  4834 ,  y  é\  año  nono  de  su 
Y  que  se  publicó  entonces  la  bula  pontifica  do  fué  el  de  43i5 ,  en  que 
del  papa  Juan  XXII.  de  dispensa-  don  Pedro  no  pasaba  de  los  cinco 
cion  en  el  parestenco  ,  como  que  de  edad.  Luego  la  bula  es  fingida, 
eran  tio  y  sobrina.  Sacan  esto  de  y  con  tan  poca  habilidad  como  Te- 
una  escritura  que  se  guarda  en  la  mos.  Reflexionóse  también  á  que 
torre  del  Tumbo,  datada  en  48  del  si  don  Pedro  hubiera  sido  casado 
mismo  mes  y  año ,  en  la  cual  se  con  doña  loes  ,  por  qué  razón  lo 
incorpora  la  declaración  del  rey,  había  de  negar  con  juramento  al 
del  obispo  y  Lobato.  rey  su  padre.  Lo  que  yo  creo  es 
«Me  maravillo  mucho  de  que  que  este  principe ,  llegado  at  tro- 
aquellos  historiadores  no  tropeza-  no ,  quiso  abrir  camino  á.que  lo. 
sen  en  las  equivocaciones  y  ana-  sucediesen  los  hijos  de  la  dastro 
cronismos  que  hay  en  lo  que  di-  (que  en  fin  era  su  igual  y  los  ama-: 
cen.  La  bula  de  dispensación,  cu-  ba  como  á  su  madre)  casó  de  mo- 
yo principio  es:  «JoannesEpiscopns  rir  sin  hijos  el  príncipe  don  Ferr 
serYus  servorum  Del ,  dilecto  filio  naodo.  Lo  mismo  pretendía  al  mis- 
Petro   infonti  primogénito  cha-  mo  tiempo  el  rey  de  Castilla  con 
rissimi  in  Ghristo  filu  nostri  Al-  las  hijas  dé  la  Padilla  ,  fiogieodo 
fofisi  regia  Portugali»  et  AlgarbiSf  un  matrimonio  que  habla  negado 
Illustris,  salutem*  ele. ;  y  al  fin:  en  varias  ocasiooe8*»-^Lib»  XL. 
fiatum Avínbondecioo  nono  kaleo-  cap.  9|  tom»  4. 
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haUdü  tm  Porpiflan  ▼igilai4o  la  fiontera  dé  Francia. 
Taa  laege  ocNoaa  aapa  la  entvada  iel  de  Castilla  eaTió 
illaonarádoa  Eartque  de  Trastaalara,  qae  coa  sos 
herouuios  y  los  dañas  caballeros  de  GastUla  se  halla- 
ba en  ProTeaza  ea  eompUniieiito  del  tratado  de 
pai»  los  eualas  ae  aprestaron  á  acudir  al  llamamieato 
del  aragoaés.  Defendianae  Mtrotaoto  valeresaaieiite 
los  sitiadoa  da  Calatayod,  mas  como  viesea  ya  los 
Ueiizos  dp  sos  mures  por  muchas  partes,  derribados, 
y  ae  pudiese  el  rey  de  Aragoa  socorrarles  desde  tan 
leyes,  eapítolttron  con  el  de  Castilla  y  le  rindteroa  la 
ciudad  á  condición  de  que  ise  hubiesen  de  respetar 
sus  vidas  y  aus  bienes.  Entró,  pues ,  don  Pedro  de 
Gástala  en  Calatayud  (99  de  agosto,  43«S);  y  cuando 
era  de  espejar  que  desde  alU  avanzara  al  coraron  del 
reino,  Tiósele  con  ^rpresg  regresar  á  Andalucía  des- 
pués de  dejar  guarnecidas  las  villas  y  castillos  qqe 
habia  ganado,  llevándose  consigo  á  seis  principales 
ricos-hombres  aragoneses  que  habia  sorprendido  y 
hecho  prisioneros  en  el  lugar  de  Miedos. 

Al  poco  tiempo  de  so  regreso  á  Sovilla,  murió  so 
hi]o  y  de  dona  María  de  Padilla,  don  Alfonso,  á  quien 
llamaban  ya  el  infante,  y  habia  sido  jurado  heredero 
del  reino  (8  de  octubre).  Gran  pesadumbre  tuvo  Ue 
ello  el  monarca,  y  mandó  hacer  luto  general  por  su 
muerte.  Tal  vez  este  suceso  y  el  fallecimiento  toda- 
vía reciente  de  dona  liaría  de  Padilla  hicieron  al  mo« 
narea  pensar  mas  y  mas  en  asegurar  la  suerte  do 


SQS  tres  hijas.  Por  lo  menos  tal  pareció  ser  ú  abíjalo 
principal  del  testamento  que  al  mes  de  la  pérdida  de 
su  liijo  otorgó  el  rey  d<»i  Pedro  en  Sevilla  (48  de  no- 
viembre, 4  36S)>  instituyendo  herederas  del  trono  en 
el  orden  de  prtmogeniiora  á  sus  tres  hijas  doña  Bea^* 
triz,  doña  Constanza  y  doña  Isabel:  siicesíoii  y  h&t^^ 
damiento  que  se  mostraba  afanoso  en  afianzar,  cooéo 
si  su  conciencia  le  presagiara  las  adversidades  del 
porvenir,  puesto  que  se  le  ve  poco  mas  adelante  ce-* 
lebrar  unas  cortes  en  Bnbieroa  con  el  solo  fin  de  ob- 
tener nuevo  reconocimiento  de  aquellfi  sucesión. 

La  guerra  de  Aragón  solo  sufría  interrupciones  de 
algunos  meses.  Para  emprender  la  nueva  campaia 
quiso  don  Pedro  Contar  con  la  cooperaciea  de  amigoa 
y  aliados.  Al  efecto,  y  recelando  tener  en  la  Francia 
una  vengadora  de  la  muerte  de  doña  Blanca  de  Bor-- 
boQ^  negoció  una  liga  ofensiva  contra  Francia  y  con<- 
tra  Aragón  con  el  rey  Eduardo  III.  de  Inglaterra  y 
con  su  hijo  el  príncipe  de  Gales.  El  de  Navarra  en 
virtud  del  tratado  de  Soria  le  envió  su  hermano  el  in«- 
fante  don  Luis  con  algunos  centenares  de  lanzas. 
Mohammed  etde  Granada  le  facilitó  seiscientos  gine- 
tes,  y  don  Pedro  de  Portugal  le  acudió  con  trescien- 
tos caballeros  y  escuderos,  gente  buena  y  escogida. 
Con  esto  y  con  las  milicias  de  su  reino  se  halió  el  de 
Castilla  al  frente  de  una  hueste  respetable.  Los  trimi- 
fos  de  esta  espedicion  fueron  más  rápidos  y  mas  im^ 
portantes  que  los  de  las  anteriores,  O^atido  desde 
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Calatayud,  fueron  saceávamente  rindiéndose  Tanuso- 
na,  Borja  y  Magailon  al  rey  de  Castilla,  qoe  amenaza- 
ba ya  ¿  Zaragoza,  tanto  que  habode  mandar  el  ara- 
gonés qao  todos  los  pueblos  que  no  pudiesen  defen- 
derse á  quince  leguas  del  radio  de  Zaragoza ,  fuesen 
desmantelados  y  destruidos.  Gracias  al  valor  de  los 
moradores  de  Daroca,  hfzose  esta  villa  el  baluarte  de 
todo  Aragón.  Cariñena  se  rindió  también  á  las  armas 
castellanas. 

Quebrantadas  las  fuerzas  del  aragonés  con  la  guer- 
ra de  Cerdeña  y  con  las  largas  y  graves  discordias  de 
su  reino,  recurrió  á  la  Frsincia,  con  quien  hizo  un  tra- 
tado de  alianza  y  amistad,  y  trabajando  por  conciliar 
las  disensiones  que  habia entre  Francia  y  Navarra  pro- 
curó atraer  á  su  partido  al  navarro ,  que  de  mala  vo- 
luntad y  solo  por  compromiso  ayudaba  al  de  Castilla. 
Mucha  fuerza  daban  al  aragonés  el  conde  don  Endqoe 
de  Trastamara  y  los  refugiados  castellanos.  Y  como  á 
don  Enrique  le  hubiera  pasado  ya  por  el  pensamiento 
la  ardua  empresa  de  hacerse  rey  de  Castilla  ( primera 
vez  que  la  historia  nos  habla  de  esta  idea  del  hermano 
bastardo  de  don  Pedro),  hízose  un  pacto  secreto,  pero 
que  -llegó  á  firmarse  y  sellarse,  entre  don  Enrique  y 
don  Pedro  IV.  de  Aragón^  en  que  éste  prometía  ayu- 
dar al  conde  á  conquistar  el  reino  de  Castilla ,  á 
condición  de  que  el  de  Trastamara  le  dejarla  pa- 
ra incorporar  en  su  reino  la  sesta  parte  de  lo  que 
fbeae  ganando  en  los  lugares  que  el  rey  esco* 


PARTB  IL   LUttO.lil.  257 

gi69e  ^^K  GoQ  esto  y  con  saber  que  todas  las  fuerzas 
del  rey  de  Aragou  se  reuaian  ea  Zaragoza,  don  Pe- 
dro de  Castilla  torció  rápidamente  hacia  Valencia:  na- 
da resistía  al  intrépido  castellano :  Teruel ,  Segorbe, 
Almenara,  Ghiva^  Buñol,  Liria,  Murviedro,  multitud 
de  otros  lugares  dieron  entrada  á  los  pendones  caste- 
llanos, y  el  rey  don  Pedro  fué  ¿aposentarse  en  el  pa- 
lacio de  los  reyes  que  estaba  fuera  de  los  muros  de 
Valencia.  Allá  acudieron  don  Pedro  de  Aragón,  don 
Enrique,  el  infante  don  Femando,  todo  el  ejército  ara- 
gonés, que  corrió  el  llano  de  Nules,  el  paso  de  la 
LpsÍ3i  y  la  Vega  de  Burriana.  El  de  Castilla  se  retiró  á 
Murviedro. 

En  tal  estado  ,  diseminadas  las  tropas  de  Castilla 
en  las  guarniciones  de  tantos  pueblos  conquistados,  y 
con  poca  gana  de  pelear  unos  y  otros ,  vino  bien  la 

(4)  Tenomos  en  nuestro  poder,  «personalment  ho  por  otro.  E  assi 
sacado  por  nuestra  mano  del  Ar-  >como  nos  vos  somos  tenido  da- 
chivo  general  de  ia  Corona  de  Ara-  >yudar  á  conquerir  el  dito  regno, 
gon,  el  autógrafo  ó  fac-símile  de  >ass¡  vos  siades  tenido  á  nos  ayu- 
este  tratado,  por  la  singularidad  »dar  contra  todo  hombre,  é  encara 
de  estar  escrito  de  mano  del  rey  «con  lo  C[ue  avredes  conquerido,  é 
y  del  conde  en  un  misoio  papel  y  4>seer  amigo  de  nuestros  amigos  é 
en  letra  diferente  la  parte  corres-*  «enemigo  de  nuestros  enemigos, 
pondicnte  á  cada  uno:  dice  asi:  «Escripta  de  nuestra  mano  en  Mon« 
•El  Bey  de  Aragón.— Prometemos  »zon  al  zaguer  dia  de  marzo  l^an- 
»á  TOS  don  Anrich,  conté  de  Tras-  »yo  4363.»  (Basta  aquí  de  letra  de 
»tamara,quens ayudaremos á  con-  don  Pedro:  y  luego  prosigue  de 
•Querir  el  regno  ae  Castiella  bien  letra  del  conde). — •£  yo  elcoade 
•6  verdaderament  con  condicio  » don  Enrrique  prometo  á  vos  dito 
•one  nos  dedes  é  siades  tenido  de  «señor  Rey  que  compUré  de  bona- 
»dar  en  franco  é  libero  alou  con  «miente  todo  lo  que  vos  e  decom- 
» regaifas  de  rey  la  seysena  part  «plir  segunt  dessuso  y  é  por  vos 
*de  todo  lo  que  conquerredes  en  »deko.  Escrípto  de  mi  mano  el  dia 
«el  resno  de  Castiella  en  aquella  «dessuso  dito.  Rex  Petrui,  (Y  roa» 
9  part  bo  partes  que  nos  estieremoa  abajo)  ^ Yo  el  goiídb.* 
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mediación  del  noncio  apostólico  para  hacerios  avenir- 
se á  un  tratado  de  paz ,  qae  ciertamente  fué  harto 
afrentosa  para  el  de  Aragón  y  que  manifiesta  la  sitúen 
cion  angustiosa  de  aquel  reino.  Los  principales  artí- 
culos de  la  paz  fueron:  que  Alicante,  Elcbe  y  demás 
poblaciones  de  Murcia  agregadas  &  Aragón  en  la  me* 
noria  de  Fernando  IV.  quedarían  para  siempre  incor- 
poradas á  la  corona  castellana;  que  el  rey  de  Castilla 
casaría  con  doña  Juana,  hija  del  de  Aragón,  trayendo 
ésta  en  dote  las  villas  de  Ariza,  Calatayud,  Tarazona, 
Magallon  y  Borja;  que  el  infante  don  Juan,  prímogé- 
nito  del  de  Aragón,  casaría  con  doña  Beatriz,  hija  del 
monarca  castellano  y  de  la  Padilla  ^^\  dándole  á  ésta 
su  padre  por  vía  do  arras  las  villas  de  Mnrviedro,  Se* 
gorbe,  Jérica,  Chiva  y  Teruel  recien  conquistadas; 
que  si  el  rey  de  Castilla  no  cumplia  esta  concordia, 
el  de  Navarra  quedaría  obligado  á  ayudar  contra  él 
al  aragonés,  no  obstante  los  pactos  y  alianzas  que 
entre  ellos  habia  (junio,  1363).  Desgraciadamente  su- 
cedió así,  que  don  Pedro  de  Castilla,  requerido  en  Ma* 
lien  por  el  legado  pacificador  para  que  firmara  el  tra- 
tado  de  Murviedro ,  negóse  á  ello  mientras  el  rey  de 
Aragón  no  matara  al  infante  don  Fernando  y  al  bas- 
tardo don  Enrique,  según  decía  haberlo  tratado  secre* 
tamente  con  don  Bernardo  de  Cabrera  ^^K  A  tan  ruda 

-  (4)    Zurita  dice,  sin  duda  equí-  no  pasó  asi,  las  coftas  que  después 

Yocadameotefdoua Isabel,  que  era  sucedieron  entre  el  rey  y  oí  conde 

la  última  de  las  hermanas.  de  Trastamara  ,  y  la  muerte  del 

(i)    Esto  dice  Ayala ,  á  lo  cual  infante  dieron  harln  causa  para 

aüade  el  juicioso  Zurita ,  que  «»  f ospecbarlo.»  Lib.  IX.  cap.  47. 
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cofrtestaeion ,  qne  clesbarataba  tod»  lo  mmá^áo  m^ 
Morviedro ,  debió  contríboir  la  oii^Mlaiiofa  ée  l[m 
hallándose  don  Pedro  de  QasCilla  en  Malton »  le  imh 
eid  en  Almazan «  de  la  dueña  mirai»  que  hékm  eria^ 
de^  al  infanle  don  Alfonso,  un  tnjb  raron  q«e  m  MMaé^ 
Sancho,  y  Vínole  al  rey  al  pensamiento  heredar  ett  Bf 
reino  á  este  hijo,  casándose  coa  la  imdve^  )^mdk  ha- 
da ya  Hddtil  su  matrimonie  eon  la  íi^feftla  aragonesa^ 
ofrecido  en  el  tratado.  Tal  era  el  rey  don  Rsdro; 

Desavenencias  y  rívalidade»  oenrrtdas'  después  es 
ArffgOB  entre  el  conde  don  Enrique  y  el  infoote  do» 
Fernando,  y  recelos  que  de  este  concíbid  sa  berfBano 
el  monarca  aragonés,  ayudaron  grandemenie  al  ptaHS 
dé  don  Podro  de  Castilla,  sí  es  cierto  que  le  t»vo  ,  6 
por  lo  menos  á  sus  deseos  respecto  del  tnfaoto.  60»  P^ 
dro  el  Ceremonioso  puso  el  sello  á  la  perseeatíon  ^fM 
en  otros  tiempos  babia  desplegado  contra  sus  henuar 
nos  los  hijos  de  la  reina  doña  Leonor ,  quitando  la  vi-- 
da  al  infante  don  Fernando  por  medios  muy  parecidos 
á  les  que  solía  emplear  él  ^y  de  Castilla,  esto  es,  cor-' 
YÍdándole  á  comer  á  su  mesa ,  y  haciéndole  prendv^p 
y  asesinar  por  término  y  remate  del  banquete,  ¡Época 
calamitosa  y  aciaga  la  de  los  reinados  stami láñeos  d# 
los  tres  Pedros,  de  CasMIa,  Aragón  y  Portuga),  todos 
empleando  el  puñal  contra  los  mas  ilustres  personages» 
siquiera  fuesen  de  su  propia  sangre,  que  tuvieran  It 
desgracia  de  escitar  sus  celos,  sus  sospechas  ó  so  eno- 
jo! Por  mas  razones  que  espuso  el  monarca  aragonáe 
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para  justificar  esta  muerte ,  fio  pudo  evitar  que  cau- 
sara en  él  r^ino  una  impresioa  profunda  de  desapro-* 
bacíon  y  de  disgusto.  Y  mucho  necesitaron  el  rey  y 
el  conde  don  Enrique  para  sosegar  á  don  Tello  y  á  los 
demás  caballeros  de  Castilla  que  seguían  la  hueste  del 
infante. 

La  negativa  de  don  Pedro  de  Castilla  á  ratificar  y 
cumplir  la  paz  de  Murviedró  produjo  la  deserción  de 
Carlos  el  Malo  de  Navarra  de  las  banderas  castella- 
ñas  que  solo  por  compromiso  y  como  á  remolque  ha- 
bla seguido,  y  la  alianza  del  navarro  con  el  aragonés, 
conforme  á  la  última  cláusula  del  tratado.  Los  dos  nue- 
vos aliados  trataron  también  de  desembarazarse  de 
don  Enrique  alevosamente  en  unas  vistas  que  con  él 
concertaron  en  el  castillo  de  Sos.  Pero  el  de  Trasla- 
mará  comprendió  el  lazo  que  se  le  había  armado,  su- 
po burlarle,  y  como  acaudillaba  muchos  castellanos  y 
se  le  allegaban  multitud  de  franceses  que  querían  ven- 
gar la  muerte  de  doña  Blanca,  logró  prevalecer  y  so- 
breponerse á  lodos  los  amaños  ,  y  aun  obligó  al  rey 
de  Aragón  á  darle  las  mayores  seguridades. 

Menos  feliz  el  ilustre  don  Bernardo  de  Cabrera, 
antiguo  y  el  mas  íotimo  de  los  consejeros  de  don  Pe- 
dro el  Ceremonioso,  á  cuya  política ,  prudencia  y  sa« 
gacidad  debió  muchas  veces  la  conservación  del  trono 
y  del  reino,  el  hombre  por  cuyo  consejo  se  había  re- 
{[ido  tantos  años  el  timón  del  Estado  ,  fué  blanco  de 
ttna  conjuración  que  urdieron  contra  él  la  reina,  el  rey 
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de  Navarra  y  el  conde  doQ  Enrique,  suponiéndole  au- 
tor de  todos  los  males  que  afligían  el  reino,  y  de  de- 
litos de  lesa  magestad.  El  rey ,  dando  fácil  oido  á  sos 
acusaciones,  le  llamó  para  prenderle^  y  condenado  á 
muerte  fué  degollado  en  la  plaza  del  mercado  de  Za- 
ragoza. Asi  acabó  el  gran  privado  de  don  Pedro  lY. 
de  Aragón ,  que  después  se  arrepintió  de  su  ingratt- 
tad  para  con  el  mas  esclarecido  y  mas  fiel  de  sus  ser- 
vidores, declarando  habia  sido  provocado  é  inducido 
á  ello  por  vanas  sospechas.  Ejemplo  que  nos  recuerda 
el  suplicio  ejecutado  por  el  rey  de  Castilla  en  don  6a« 
fierre  Fernandez  de  Toledo,  si  bien  el  de  Aragón  guar. 
dó  los  trámites  de  un  proceso,  y  tuvo  el  mérito  de  re- 
conocer un  dia  la  propia  injusticia  ^^K 

Continuó  los  dos  años  siguientes  (1364-1 365)  la 
guerra  entre  Castilla  y  Aragón.  Los  hechos  mas  nota- 
bles del  primero  (descargados  délos  incidentes  diarios 
y  comunes  en  todas  las  guerras)  fueron  haberse  apo- 
derado el  rey  de  Castilla  de  Alicante  y  otras  pobla- 
ciones del  reino  de  Murcia,  haber  estado  á  punto  de 
rendir  la  ciudad  de  Valencia ,  y  por  la  parte  de  Cala- 
tayud  y  Teruel  haber  recobrado  á  Castelfabib  que  se 
habia  alzado  contra  éL  En  el  segundo  fueron  apresá- 
is] Tan  apesadumbrado  se  nyo,  añade,  en  estos  reinos  de 
muestra  el  croniata  aragonés  al  unombre  tan  principal  que  mas 
referir  este  suceso ,  que  recuerda  «señalados  los  hubiese  hecbo  á  su 
con  este  motivo  un  proverbio  vul-    «principe,  ni  antes  ni  después  *  y 


das  CIRCO  galeras  catalanas ,  cayas  compañias  niandtf 
matar  don  Pedro  de  Castilla  en  Cartagena^  sin  que  es* 
cif)ira  uno  solo  de  4a  muerte,  á  escepcion  de  los  re- 
meros ^ue  salvaron  las  suyas  para  ser  empleados  en 
ias  galeras  castellanas  en  Sevilla,  donde  bAm  aeaes- 
tvr  de  gente  de  este  oficio.  Orihneta  cayó  en  {loder 
del  eastellano,  y  Murviedro  se  rindió  por  capitulacÍM 
al  aragonés  y  «1  'Conde  don  -Earifi[iie,  tomando  •partida 
les  mas  de  los  defeasoras  en  favor  del  de  Trastamara» 
Saléate jatermedío,  diferentes  veces  babian oslad»  al 
jQastellano  en  Sevüla,  el  aragonés  en  Barceioaa,  y 
volvían  A  encontrarse  en  los  caiE^x)s  de  Valencia  y 
M4ima«  donde  eem^ienaban  díanos  combates. 


CAPITULO  XVJI. 

CONCLUYE    EL    REINADO 

DE   DON  PEDflO   DE  CASTILLA, 

m.  1366  A  1369. 

Entrada  ée  don  Enrique  de  Trastamara  en  Castilla.— Quiénes  compcH 
nian  su  ejército:  qué  eran  las  compañia$  blancas  de  Francia :  quién 
era  el  terrible  Bertrand  Duguesctin. — ^Aclaman  rey  á  don  Enrique 
en  Calahorra. — Huye  don  Pedro  de  Burgos  á  Sevilla:  castigos  que 

•  .ejeonla  en  esta  ciudad.^-Corónase  don  Enrique  en  Burgos.— ^eci*« 
benleenJoledo.'^Don  Pedro  sale  espuisado  de  Sevilla:  desaire  qué 
le  hace  el  rey  de  Portugal:  so  refugia  en  Galicia:  se  embarca  para 
Bayona.— Entra  don  Enrique  en  Sevilla:  va  á  Galicia:  vuelve  á  Bur- 
gos.—Tratado  de  alianza  en  Bayona  entre  don  Pedro  de  Castilla,  el 
Ptineipe  Negro  de  Inglaterra  y  Garios  el  Malo  de  Navarra.M}u¡éja 
era  el  Principe  iVei^o.— Pacto  de  alianza  en  Soria  entre  don  Enri- 
que y  Carlos  el  Malo. — Abominable  conducta  del  rey  do  Navarra  en 
•estoe  tratos.— Bntrada  de  don  Pedro  con  el  ejército  auxiliar  de  Cas- 
tilla.—fiebre  batalla  de  Nájera:  derrota  del  ejército  de  don  Enri- 
que, y  fuga  de  éste  á  Francia .-c-Recobra  don  Pedro  el  reino  de  Cas- 
tilla.—Desavenencias  entre  el  rey  y  el  principe  de  Gales.— Don 
Pedro  en  Toledo,  en  Córdoba  y  en  Sevilla:  castigos  terrflMes.  El 
príncipe  Negro  dejaá  Castilla  y  se  vuelVe  á  sos  estados  de  Guiena»*-* 
Segunda  entrada  de  don  Eoríque  en  Castilla,  protegido  por  el  rey 
de  Francia.- Situación  en  que  se  halló  el  reino.— Ataque  de  Córdo- 
ba por  las  tropas  de  don  Pedro  y  del  rey  moro  de  Granada.-«Gerco 

.  de  Toledo  por^don  Enrique.^-Búscanse  los  dos  hennaoos.— Combat* 
ten  en  Montiel. — ^Muerte  de  don  Pedro  de  Castilla. 

Cómanse  este  largo  drama  á  (omar  viro  irnteréa  en 
los  primeros  meses  de  4366.  Una  hueste  aterradora , 
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que  parecia  ser  rudo  instrumento  de  una  misión  pro- 
videncial, invadió  la  Castilla  por  la  frontera  de  Ara- 
gón. Componían  esta  especie  de  legión  vengadora  el 
conde  don  Enrique  de  Trastamara ;  sus  hermanos  don 
Tello  y  don  Sancho  con  todos  los  castellanos  que  ha- 
blan militado  bajo  sus  pendones  en  Aragón ;  ricos- 
hombres  y  caballeros  aragoneses  ansiosos  de  tomar 
venganzaí  del  que  lanías  veces  los  habia  inquietado  en 
sus  hogares;  las  grandes  campañias  de  Francia,  mu- 
chedumbre allegadiza  de  franceses,  bretones,  ingleses 
y  gascones ,  capitaneados  por  una  parte  de  la  nobleza 
francesa,  y  principalmente  por  el  terrible  Bertraud  Du- 
guesclin  ('^  el  hombre  mas  famoso  de  su  época  y  el 
guerrero  mas  formidable  de  aquel  tiempo,  que  pare- 
cían enviados  á  librar  á  Castilla  del  sacrificador  de  una 
reina  francesa  inocente  y  desventurada. 

¿Qué  eran  esas  grandes  compañías  ,  y  quién  ese 
campeón  Duguesclin^  y  cómo  se  hablan  incorporado  al 
hijo  bastardo  de  Alfonso  XL  pretendiente  á  la  corona 
castellana? 

Llamábase  en  Francia  las  grandes  compañías  ¿  una 
turba  numerosa  de  aventureros  de  diferentes  paises, 
gente  desalmada,  acostumbrada  á  vivir  del  pillage  en 
los  campamentos  en  tiempos  de  guerra  y  de  revuel- 
tas, especie  de  guerrilleros ,  brigantes  ó  condottieri, 
que  mal  hallados  con  la  paz  que  acababa  de  estable- 
cerse entre  Francia  é  Inglaterra ,  infestaban  el  suelo 

(4)    Et  que  A  jala  nombra  Beltran  de  Claquio. 
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francés  y  estaban  siendo  una  calamidad  para  aquel 
reino.  Deseosos  el  nuevo  rey  de  Francia  Carlos  V,  y 
su  gobierno  de  libertar  el  pais  de  tan  terrible  azote, 
intentaron  enriarlos  á  Hungría  á  combatir  contra  los 
turcos ,  pero  ellos  dijeron  qne  no  querían  ir  á  guer- 
rear tan  lejos.  Presentóse  en  esto  el  caballero  Du- 
guescHn  ofreciendo  hacer  á  su  patria  este  servicio, 
que  el  rey  y  todos  le  agradecieron,  facultándole  para 
acabar  con  las  grandes  compañías  por  la  paz  ó  por  la 
guerra,  como  mejor  le  pareciese.  Fué,  pues,  Dugues- 
clin  acompañado  de  doscientos  caballeros ,  á  buscar 
las  compañías,  que  en  número  de  treinta  mil  hombres 
se  hallaban  en  los  campos  de  Chalons,  y  en  un  dis- 
curso lleno  de  ruda  energía  los  escitó  á  que  le  siguie- 
ran á  España,  con  protesto  de  libertarla  del  yugo  de 
los  sarracenos.  Recibieron  la  proposición  con  entu- 
siasmo ,  y  aclamaron  por  gefe  al  valeroso  Bertrand 
Duglesclin.  La  flor  de  la  nobleza  de  Francia  se  alistó 
también  en  sus  banderas.  Prometióles  pagarles  desde 
luego  doscientos  mil  florines  de  oro,  y  que  no  faltaría 
quien  en  el  camino  les  diese  otro  tanto.  Dirígióse  el 
caballero  Bertrand  con  sus  compañías  á  Aviñon,  resi- 
dencia entonces  del  papa ,  que  era  con  quien  aquel 
contaba  para  el  pago  de  los  doscientos  mil  florines. 
Gomo  aparecía  que  iban  á  guerrear  contra  infieles, 
alzó  el  pontífice  una  escomunion  que  habia  lanzado 
sobre  las  grandes  compañías,  mas  como  rehusase  dar 
dinero,  alborotáronse  los  soldados ,  el  papa  los  ame- 
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nazó  coa  retirarles  la  absolocioa,  ellos  se  entregaron 
á  saquear  fe  cofinarca  ^y  á  ínceodíar  las  poblaciones^ 
y  el  gefo  de  la  iglesia  se  vio  ea  la  necesidad  de  des* 
excomulgarlos  y  de  danles  ademas  cien  mil  floríoes« 
con  cuya  cantidad  se  pusieron  en  marcha  para  €ata^ 
luna  y  Aragón ;  que  el  otyeto  verdadero  era  hacer  la 
guerra  á  don  Pedro  de  Castilla.  Resaltado  era  este  de 
negociadones  practicadas  por  don  Podro  de  Aragón 
y  por  el  conde  don  £nrique  ¡para  traer  á  su  servicio  y 
aun  á  su  sueldo  las  grandes  ampañíaSf  haliigando 
ademas  i  la  nobleza  de  Fcancia,  y  mas  ¿  los  que  por-* 
tenecian  al  linage  de  lafior  de  lís^  como  dice  la  eró'- 
nica,  con  la  idea  de  tomar  venganza  de  quien  tan  in* 
humanamente  había  sacrificado  i  la  reina  dona  filanca 
de  Borbon  ^^^       . 

Bertrand  Duguesclia ,  eriundo  de  una  de  las  mas 
ilustres  familias  de  Bretaña,  era  un  c^allero  de  una 
fuerza  estnaordinaria,  4}ue  habia  hecho  del  eijercicíode 
las  armas  su  única  ocupación;  tanto ,  que  menospre* 
ciando  toda  cultura  intelectual,  ni  siquiera  habia  que- 
rido ajtrender  ¿leer.  Habia  en  su  figura  algo  de  de- 
forme. xcYo  soy  muy  feo»  solía  decir  él  mismo»  y  nan- 
ea inspiraré  interés  á  las  damas ,  pero  en  cambio  me 
haré  temer  siempre  de  mis  enemigos.»  CÓmenEó  su 
carrera  caballeresca  en  un  solemne  torneo»  de  lana 

(^    ^bre  las  ^romí^  campa-  Gurelicr.  ^  llamaba  a  también  !a 

ñiat  pueden  v^rsé  curiosas  é  inte-  gaale  bk^nca  ó  compañiom  ^(4fi- 

resantes  nodrcias  en  ^roissart  y  cas  por  el  c^lor  de  sus  armaduras 

«a  *sl  poema  GmteH|por¿a«p>  w  y  hairisstog<  ^ 
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üiaiiera  que  le  oolooó  desde  aqaelpriaief  enseyo  ea  el 
número  de  los  primaros  oampeeaed  de  ia  ^poca.  Sa 
padre,  que  era  eao  de  loe  combatieoteai  le  había  pro- 
liíbido  entrar  en  la  líaa ,  pero  él  aupe  introducirse  ea 
el  pal^M]iie^  y  46mbé  áeee  caballeroe  de  otras  tan-^ 
4as  lanaadas.  Admirada  la  ceneuFreneía  de  k  faerEa  y 
valor  del  brioso  adalid ,  prerraaapié  «a  aplavaos  ««<- 
trepítoses»  cuando  4yizan<fe4a  visera  deacobrió  aa  tm^ 
tre  de  diez  y  aiete  añe^.Su  padre  le  perdanó ,  le  de^ 
x}laró  la  gloria  de  su  familia,  y  el  joven  vencedor  ká 
paseado  ea  «triiinfo.  Desde  «nteaces  ea  carrara  f«é 
iina  serie  no  interram^pida  de  empresas «  faaaaoas  y 
proezas  eaballerescaa,  que  ed^saren  las  de  todas  ias 
oaiaapeoMS  qne  le  bebían  precedido.  No  babia  arma^ 
dura  tan  iuerte  q«e  resistiera  al  ^Ipe  da  sn  isAza»  y 
la  maza  q^ie  manejaba  ¿pesas  )a  podía  levantar  otre 
beiabee.  Cuéntase  que  ea  el  latie  de  Vannes  con  jso^ 
las  veinte  bombres  arro|ados,  y  de  su  elección  y  cea* 
fianza,  se  defendió  una  noche  entera  de  mas  de  dos 
mil  ingtases.  Su  vida  era  nna  cadena  de  aventaras 
henHcaa,  y  por  su  valor  y  su  nateral  pericia  militar 
Uegó  á  ser  condestable  de  Francta  ^*K 

Tnl  era  el  oaudllk)  y  %ales  las  trapas  auxíltases 
qtf»  acampanaban  á  Enrique  de  Trastamara  enando 
bi20  su  invalsien  en  Castilla.  Lanrimera  cradad  caste^ 


(4)    Froissard,  tom.  1.— Blr.  Bi-    clin  los  iMChos  priaaipaies  de  sh 
Hot  na  compendiado  en  u&a  resé-    vida. 
na  biográfica  de  Berlrand  Duguea* 
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llana  qne  dio  entrada  á  los  confederados  faé  Calahor- 
ra. Allí  faé  también  donde  por  primera  vez  se  pro- 
clamó rey  al  mayor  de  los  hijos  bastardos  de  Alfon* 
so  XI.  y  de  doña  Leonor  de  Gazman.  ^Real,  Real  par 
el  rey  don  Enrique ^i>  gritaban  en  las  calles  de  Galahor-^ 
ra  (marzo,  1366).  Y  don  Enrique  comenzó  á  obrar 
como  rey  y  á  dispenss^r  mercedes.  De  alli  avanzó  á 
Navarrete  y  á  Briviesca,  venciendo  la  corta  resisten- 
cia qne  esta  úUima  villa  podia  oponerle.  Hallábase 
don  Pedro  en  Burgos;  y  el  monarca  belicoso,  el  hom- 
bre intrépido  y  el  guerrero  brioso  y  esforzado ,  pare- 
ció sobrecogido  de  una  especie  de  asombro  y  estupor 
que  le  embargaba  el  ánimo.  Presenláronsele  allí  ei 
señor  de  Albret  ^^^  y  otros  caballeros  emparentados 
con  machos  capitanes  de  la  espedicion  á  proponerle 
que,  si  quería,  ellos  harían  que  los  de  las  compañías 
se  viniesen  al  servicio  del  rey  ó  se  tornasen  á  sus  tier- 
nas, siempre  que  el  rey  les  quisiese  dar  sueldo  ó  man<- 
tenimiento,  ó  bien  alguna  cuantía  de  su  tesoro.  Negó- 
se á  ello  don  Pedro,  y  los  nobles  franceses  se  retira- 
ron. Atónitos  se  quedaron  un  dia  los  de  Burgos  al 
saber  que  su  soberano ,  sin  haberlo  consultado  con 
nadie ,  se  disponía  á  abandonar  la  ciudad  y  encami- 
narse á  Sevilla.  Acudieron  inmediatamente  á  su  pala- 
cio á  requerirle  y  suplicarle  que  no  los  desamparara 
ni  dejara  sin  defensa  una  ciudad  donde  contaba  tantos 
y  tan  buenos  y  leales  servidores  ,  dispuestos  á  sacri- 

(4)    El    seaor  de  L^bret  que  dice  Áyala. 


PiíMB  u«  uno  uu  269 

ficarse  por  su  rey  y  señor,  Y  como  viesen  al  rey  obs** 
tinado  en  realizar  su  marcha ,  y  le  preguntasen  qué 
podían  ellos  hacer  y  cómo  podrían  defenderse  ellos 
solos ,  «mandóos ,  les  respondió*  que  fagades  lo  me- 
jor que  pudiéredes.)»  Entonces  le  rogarota  como  leales 
sábditos,  que  para  el  caso  en  que  no  se  pudiesen  de- 
fender de  la  gente  de  don  Enrique  les  hiciese  merced 
de  alzarles  el  juramento  de  homenage  y  fidelidad  que 
le  tenian  hecho.  A  esto  accedió  el  monarca,  y  de  ello 
se  levantó  escritura  y  testimonio  signado  por  notarios 
públicos. 

Con  esto,  y  después  de  dar  mandamiento  de  muer* 
te  contra  Juan  Fernandez  de  Tovar,  hermano  de  Fer« 
nan  Sánchez  el  que  habia  entregado  Calahorra  á  don 
Enrique,  salió  don  Pedro  fugitivo  de  Burgos,  caminó 
de  Toledo.  Aquel  dia  despachó  sus  órdenes  á  los  capi-- 
tañes  de  las  fronteras  de  Aragón  y  de  Valencia  para 
que  dejando  las  fortalezas  allí  ganadas  y  destruyéndo- 
las si  podían ,  vinieran  á  incorporársele,  y  así  lo  hi- 
cieron los  mas.  Eq  Toledo  dispuso  lo  conveniente  para 
la  guarda  y  defensa  de  la  ciudad ,  que  encomendó  al 
maestre  de  Santiago  y  á  otros  caballeros  castellanos,  y 
fuese  para  Sevilla. 

Entretanto  los  burgaleses,  abandonados  por  don 
Pedro  y  relevados  del  juramento  de  fidelidad,  creye- 
ron ya  no  faltar  á  ella  enviando  á  decir  á  don  Enri- 
que que  le  acogerían  y  reconocerian  como  á  rey  y  se- 
fior  siempre  que  jurara  guardarles  sus  fueros  y  líber-* 
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tadM.  Gasto»  tíoo  ea  ello  el  de  Tpastamsra,  y  kiego 
q«^  hixosa  entrada  en  Burgos,  bizese  coroiar  soiem*- 
mdmBtáe  ea  el  monasteno  de  las  Huelgas  coflie  rey  de 
Gaalilla  y  de  Leoi|«  Fueroo  tantos  los  eabaHeros  y 
proeoradorear  de  las  ciudades  qne  alti  ODUcurríeron  á 
prestarle  komenage,  que  á  lee  veinte  y  ctnx)  días  de 
haberse  coronado  estaba  ya  bajo  se  obedieBeia  y  se- 
iorio  easi  todo  el  reÍQo »  á  eseepeíen  de  la  parte  de 
GaKcia  eo  que  se  mauteim  don  Fernando  de  Castro, 
las  Tillas  de  AskM^ga ,  Agreda ,  Soria ,  Logroño,  San 
Sebastian  y  algunas  otras  ^^K  El  recaudador  que  teftia 
en  aquella  tierra  le  propoKíoné  buenas  ceantías  de 
diaeto,  y  los  jodies  le  acudieron  eon  un  mülo»de  ma^ 
lawdis.  Mostróse  don  Enrique  generoso ,  y  aun  pró^ 
é^Qon  «tmievoe  Tasallos;  á  nadie  negaba  k>q«e  le 
pedía;  y  entonces  proemio  al  célebre  repartimiento 
de  mercedes  entre  los  caballeros  de  su  séquito ,  as{ 
estraageros  como  aragoneses  y  castellanos,  de  las 
cuales  diremos  solo  las  laas  señaladas.  A  Bertrand 
Dugueaclin  le  trasfirió  su  condado  de  Trastamara  con 
el  sñorío  de  Molina;  al  inglés  Hugh  de  Galverley  ^^ 

(4)  A  esta  fuga  de  don  Pedro  «tes  del  rey  de  Aragou  no  va ci la- 
de  Burgos  y  á  esta  situacioD  del  »ria  ea  combatir  la  CaatUlaf  y  ^n 
reino  podía  aplicarse  lo  que  de  él  ula  España  entera:  y  para  que  se- 
cuAtta  doo  P«(h*Q  el  Cortm^ioM  i»pttn  por  qué  os  toi^  á.  todos  en 
de  Aragón  en  sus  Memorias.  Dice  »to  que  sois »  os  diré  que  con  este 
qae  eicüande  en  «na  oetsion  al  »pan  qae  a4|ui  veis  me  atreverla 
rey  de  Castilla  sus  capitanes  á  que  >  yo  á  alimentar  á  todos  los  vasa- 
diera  una  batalla,  lomé  eft  la  ina-  vHos  leales  que  tengo  en  Castilla . » 
no  un  pan  y  les  dijo:  «  Vosotros  (1)  El  que  Ayala  nombra  Cau- 
»so¡8  desparecer  que  yo  dé  la  ba-  retey ,  Zurita  Calvihu  ,  f  roissart 
«talla;  pues  bien .  yo  os  digo,  qite  Caurelée,  Mezeray  y  Mariana  Cqi$* 
mi  túnese  por  vasallos  las  gen-  roley. 
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le  hizo:  cottde  de  Camón;  á  su  hermano  don  TeHo  le 
confif  mó  en  el  señorío  de  Yocaya  y  de  Lara,  y  ademas 
le  dié  el  de  Castañeda;  á  don  Sancho  sn  hermano ,  ei 
señorío  y  condado  de  Albnrqnerque»  con  el  de  Ledes- 
ma;  el  de  Niebla,  á  don  Jaan  Alfonso  de Gnzman ;  y 
asi  fué  .repartiendo  lugares ,  Tillas  y  castíltos  entre 
lois  ríeos-hombres  y  caballeros.  Desde  alli  envió  á 
buscar  á  doña  Juana  su  muger,  y  á  don  Juan  y  á  do- 
ña Leonor  sus  hijos,  con  los  cuales  vino  el  arzobispo 
de  Zaragoza  don  Lope  Fernandez  de  Luna. 

De  Burgos  partió  don  Enrique  derechamente  para 
Toledo.  En  el  camino  se  le  presentaron  á  rendirle  ho- 
menage  muchos  caballeros  castellanos,  siendo  nota- 
ble que  se  eontase  entre  eHos  el  maestre  de  Calatra- 
va  don  Diego  García  de  Padilla ,  el  hermano  de  doña 
María:  bajeza  abominable  de  parte  de  un  hombre  á 
quien  tantos  vínculos  ligaban  con  el  rey  don  Pedro, 
y  testimonio  triste  de  cuan  fácilmente  vuelven  los 
hombres  la  espalda  á  aquel  á  quien  se  la  vuelve  tam- 
bién la  fortuna,  Habia  entre  los  toledanos  muchos  que 
deseaban  y  muchos  que  se  oponían  á  la  entrada  de 
don  Enrique.  Prevalecieron  al  ñn  los  primeros,  y  el 
nuevo  rey  entró  en  la  ciudad  y  permaneció  en  ella 
quince  dias  pagando  sus  gentes.  La  Judería  de  Tole- 
do le  sirvió  con  un  cuento  de  maravedís  como  la  de 
Burgos.  Alli  concurrieron  ¿  hacerle  homenage  los 
procuradores  de  Avila,  de  Segoviá,  de  Talavera,  de 
Madrid,  de  Cuenca,  y  de  otras  muchas  villas  y  luga-- 
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res  de  Castilla.  El  recién  aclamado  monarca,  dejando 
el  regimiento  de  la  ciudad  al  arzobispo  don  Gómez 
Manrique,  prelado  querido  de  todos,  tomó  con  su 
hueste  el  camino  de  Andalucía. 

Sabedor  don  Pedro  en  Sevilla  de  la  entrada  de 
su  enemigo  en  Toledo,  celebró  consejo  con  los  pocos 
privados  que  le  quedaban;  deliberóse  en  él  pedir 
ayudaal  rey  de  Portugal  su  tio;  y  para  mas  interesarle 
le  envió  su  hija  mayor  dona  Beatriz,  declarada  here- 
dera del  reino ,  y  prometida  en  casamiento  al  infante 
primogénito  de  Portugal  don  Fernando.  Mas  apenas 
dona  Beatriz  habia  salido  de  Sevilla ,  llegáronle  nue- 
vas á  don  Pedro  de  cómo  don  Enrique  se  encamina- 
ba yapara  aquella  ciudad.  Entonces  ya  no  pensó  don 
Pedro  sino  en  poner  en  salvo  primeramente  su  tesoro 
Y  después  su  persona.  Aquel  se  le  encomendó  á  su 
mismo  tesorero  Martin  Yañez  para  que  en  una  galera 
le  trasportase  á  Portugal ,  donde  le  habria  de  esperar 
hasta  que  él  fuese.  Seguidamente  se  preparó  á  salir 
él  mismo  de  aquella  ciudad  que  tanto  tiempo  habia 
sido  la  mansión  de  sus  delicias:  mas  cuando  él  pensa- 
ba salir  solo  como  fugitivo,  tuvo  que  salir  expulsado. 
O  bien  porque  se  difundiese  entre  los  sevillanos  la  voz 
de  que  don  Pedro  habia  llamado  en  su  auxilio  á  los 
moros  de  Granada,  ó  bien  porque  los  alentara  I^^ 
aproximación  de  don  Enrique,  alborotóse  el  pueblo, 
los  tumultuados  se  dirigieron  á  robar  el  alcázar,  y  don 
Pedro  tuvo  que  embarcarse  apresuradamente  con  su9 
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dos  hijas  y  anos  pocos  caballeros  qae  le  seguían. 
Desesperada  se  hizo  entonces  su  situación.  El  rey  de 
Portugal  le  envió  á  decir  que  no  era  ya  la  voluntad 
de  su  hijo  casarse  con  doña  Beatriz.  Esta  ruda  inti-^ 
macion  le  obligó  á  variar  de  rumbo  y  dirigirse  á  AI- 
burquerque;  pero  esta  villa  de  Estremadura  le  cerró 
sus  puertas,  y  tuvo  que  pasar  por  la  humillación  de 
pedir  seguro  al  de  Portugal  para  transitar  por  sus 
tierras  á  fin  de  meterse  en  Galicia.  Diósele  el  portu- 
'  gués,  mas  no  sin  hacerle  entregar  en  rescate  la  hija 
de  don  Enrique,  doña  Leonor,  que  don  Pedro  llevaba 
presa  y  como  en  rehenes.  Desesperado  llegó  á  Mon- 
terrey, donde  después  de  tres  semanas  de  consejos, 
de  dudas  y  de  vacilaciones,  sin  saber  qué  partido  to« 
mar,  optó  por  el  de  embarcarse  en  la  Goruña  para 
Bayona,  que  era  entonces  de  Inglaterra,  y  pedir  am- 
paro y  protección  al  príncipe  de  Gales.  Pero  no  había 
de  salir  de  la  península  sin  dejar  una  memoria  san- 
grienta á  los  gallegos.  La  víctima  escogida  fué  el  ar- 
zobispo  de  Santiago  don  Suero  García.  Habiendo  ido 
el  rey  á  aquella  ciudad  y  celebrado  alli  su  pequeño 
consejo  en  que  el  venerable'prelado  contaba  algu- 
nos enemigos,  quedó  decretada  su  muerte.  A  un  lla- 
mamiento del  rey  acudió  reverente  el  arzobispo: 
veinte  hombres  armados  le  esperaban  á  la  entrada  de 
la  ciudad-,  los  aceros  de  estos  sacrilegos  asesinos  pu- 
sieron término  á  la  vida  del  prelado  á  las  puertas 
mismas  de  la  iglesia ,  viéndolo  el  rey  desde  una  tor- 
Tomo  tu.  18 
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re:  á  la  maerle  Jel  arzobispo  siguió  la  del  deaa:  el 
rey  se  apropió  sos  haberes.  Pasó  seguidamente  á  la 
Gonma,  tomó  unas  naves,  y  dándose  á  la  vela  con 
sos  tres  hijas,  y  llevando  consigo  treinta  y  seis  mil 
doblas  de  oro  y  algunas  alhajas,  y  haciendo  recalada 
en  San  Sebastian  de  Guipúzcoa,  arribó  á  Bayona, 
donde  pensaba  hallar  al  príncipe  de  Gales.  Queda- 
ba manteniendo  por  él  la  Galicia  don  Fernando 
de  Castro. 

Mientras  esto  pasaba,  don  Enrique  era   recibido 
con  aclamaciones  en  Sevilla,  y  las  ciudades  de  Anda- 
lucia  se  iban  poniendo  á  su  obediencia  y  merced.  El 
tesoro  del  rey  don  Pedro  que  llevaba  Martin  Yañez 
caia  en  poder  del  almirante  Míccr  Gil  Bocanegra,  que 
hacía  con  él  un   rico  agasajo  á  su   nuevo  soberano, 
pues  dicen  consisUa  en  treinta  y  seis  quintales  de  oro 
con  algunas  alhajas.  El  rey  Mohammed  de  Granada 
le  enviaba  mensageros  solicitando  de  él  una  tregua,  y 
dnrx  Enrique  los  enviaba  al  de  Portugal  para  asentar 
89  coa  él.  Se  averiguó  dónde  se  hallaba  el  bár- 
0  ejecutor  de  la  muerte  de  la  reina  doña  Blanca, 
n  Pérez  de  Rebolledo,  vecino  de  Jerez,  y  buscado, 
ehendido  y  llevado  á  Sevilla,  «mandáronle  enfor- 
,»  dice  la  crónica.  ¥  como  el  conde  de  la  Marca  y 
«ñor  de  Beaujeu,  de  la  sangre  real  de  Fruncía  y 
idos  de  aquella  desgraciada  princesa,   hubieran 
lido  á  castilla  movidos  solo  del  afán  de  vengar  su 
erte,  y  como  oo  se  hallase  ya  don  Pedro  en  Espa- 
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ña,  volviéroase  luego  á  sus  tierras.  Viendo  doa  Enri- 
que la  espontaneidad  con  que  le  aclamaban  y  obe- 
decian  los  pueblos,  y  como  por  otra  parte  los  merce- 
narios estrangeros  de  las  compañías  blancas  hubieran 
cometido  en  el  pais  las  rapiñas,  violencias  y  desma- 
nes propios  de  gente  aviesa  y  desalmada  como  ellos 
eran,  acordó  licenciar  la  mayor  parte  y  enviarlos  á 
snspaises  pagándolos  espléndidamente.  Quedaron  solo 
con  él  Bertrand  Duguesclin  con  sus  bretones,  y  Hugo 
de  Calverley  con  sus  ingleses,  entre  todos  sobre  mil  y 
quinientas  lanzas. 

Restábale  someter  la  Galicia,  donde  don  Fernan- 
do de  Castro,  conde  de  Gastrojeriz,  mantenía  obstina- 
damente enarbolada  la  bandera  del  rey  don  Pedro  ^*K 
Allá  se  encaminó  don  Enrique  después  de  cuatro  me- 
ses de  permanencia  en  Sevilla.  El  Castro  se  fortificó 
en  la  amurallada  ciudad  de  Lugo.  Dos  meses  le  tuvo 
alli  ceiH^ado  don  Enrique,  al  cabo  de  los  cuales  hubo 
de  pactar  con  él  (fin  de  octubre,  1366),  que  si  en  el 
plazo  de  cinco  meses  no  le  socorría  don  Pedro ,  deja- 
ría á  don  Enrique  todas  las  fortalezas  que  en  Galicia 
tenia;  que  entretanto  ni  uno  ni  otro  hostilizarían  á  los 

(4 )  Era  don  Fernando  de  Castro  y  sin  embargo ,  llevaba  ya  tiempo 
cunado  de  don  Enrique ,  como  de  ser  su  mas  Qrme  sostenedor  en 
marido  de  su  única  hermana*,  era  los  días  de  su  mayor  infortunio: 
ademas  hermano  de  aquella  do-  tanto,  que  había  repudiado  á  su 
ña  Juana  de  Castro,  con  quien  el  muger  doña  Juana,  hermanado 
rey  don  Pedro  se  casó  en  Gue-  don  Enrique,  la  cual  casó  en  4336 
llar,  y  á  quien  dejó  burlada  al  si-  con  don  Felipe  de  Castro,  rico- 
guíente  día  de  las  bodas.  Portan-  hombre  de  Aragón.  Es  inesplica- 
to,  parece  que  debiera  ser  el  va-  ble  lacooducta  de  este  personage* 
sallo  mas  resentido  de  don  Podro, 

* 

I 
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que  seguiaa  sos  respectivas  banderas ,  y  que  si  antes 
don  Fernando  reconocía  á  don  Enrique ,  éste  le  con» 
firmaría  en  su  condado  de  Castrojeriz.  Hizo  el  nuevo 
rey  de  Castilla  este  pacto,  y  pasó  por  la  necesidad  de 
dejar  la  Galicia  entregada  á  las  dísQordías  de  los  par- 
tidarios de  los  dos  reyes,  por  noticias  que  tuvo  de  que 
don  Pedro  había  hecho  alianza  en  Bayona  con  el  prín- 
cipe de  Gales  y  con  el  rey  de  Navarra ,  con  cuyo  au- 
xilio se  aprestaba  á  invadir  el  reino.  Esto  le  obligó  á 
marchar  aceleradamente  á  Burgos,  donde  ordenó  con- 
vocar y  celebrar  cortes.  Eri  ellas  hizo  jurar  heredero 
y  sucesor  del  reino  ó  su  hijo  primogénito  don  Juan;  le 
fué  otorgado  el  servicio  de  la  decena,  ó  sea  el  diezmo 
de  todo  lo  que  se  comprase  y  vendiese,  lo  cual  pro- 
dujo diez  y  nueve  millones  de  maravedís  aquel  ano; 
dispensó  allí  don  Enrique  nuevas  mercedes  ,  y  ofre- 
ciéronle todos  ayudarle  y  servirle  en  la  guerra  con- 
tra don  Pedro  y  contra  el  príncipe  de  Gales  que  ya 
se  aguardaba. 

Veamos  ahora  lo  que  en  Bayona  había  acontecido 
al  rey  don'Pedro ,  y  lo  que  allí  estaba  preparando 
con  el  príncipe  de  Gales.  Diremos  antes  quién  era 
este  personage  que  tan  gran  papel  va  á  hacer  en  los 
asuntos  de  España. 

Eduardo,  príncipe  de  Gales ,  llamado  el  Príncipe 
Negro j  por  el  color  de  su  armadura ,  era  4iijo  del  rey 
Eduardo  III  de  Inglaterra,  Había  capitaneado  el  ejér- 
cito inglés  casi  desde  el  principio  de  la  guerra  con 
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Francia,  y  él  faé  el  que  ganó  la  memorable  batalla  de 
Poitiers,  en  que  fué  hecho  prisionero  el  monarca  fran- 
cés Juan  I.  Tan  cumplido  caballero  como  guerrero 
brioso  y  capitán  entendido  y  esforzado  ,  impetuoso 
con  los  fuertes  hasta  vencerlos,  generoso  con  los  ven- 
cidos ,  y  compasivo  con  los  débiles  y  menesterosos, 
cumplidor  de  sus  palabras,  templado  en  el  decir  y  de- 
licado en  el  obrar,  modesto  en  sus  pensamientos,  mo- 
derado en  sus  pasiones  y  galante  con  los  amigos  y  con 
las  damas ,  era  el  Principe  Negro  el  dechado  de  los 
caballeros  de  su  siglo. 

Si  acogió  tan  benévola  y  cortesmente  á  don  Pedro 
de  Castilla  y  le  ofreció  desde  luego  su  patrocinio,  fué  no 
solo  por  su  natural  inclinación  á  dolerse  del  infortunio 
y  á  proteger  á  los  desvalidos,  sino  porque  lo  creyó  un 
deber  como  príncipe.  Asi  á  los  consejeros  que  le  recor- 
daban los  crímenes  del  rey  destronado  les  respondía: 
«¿cómo  he  de  ver  yo  fríamente  á  un  bastardo  lanzar 
del  reino  á  un  hermano  suyo  que  poseía  por  legitimo 
derecho  el  trono?  El  consentirlo  sería  en  detrimento 
de  los  tronos,  y  un  ejemplo  funesto  para  los  reyes.» 
Prometió,  pues,  á  don  Pedro  ayudarle  con  todo  su 
poder ,  y  acompañarle  hasta  reponerlo  en  la  posesión 
de  sus  reinos.  Y  enviando  cartas  y  mensageros  al  rey 
de  Inglaterra  su  padre,  solicitando  su  consentimiento 
y  beneplácito  para  que  le  ayudara  con  todos  los  suyos, 
ordenó  éste  á  todos  los  condes  y  señores  de  Guiena 
y  de  Bretaña  ( donde  dominaba  entonces  la  Inglater- 
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ra)  que  estuviesen  en  esta  demanda  con  el  príncipe  de 
Gales  y  el  duque  de  Laocaster  sus  hijos.  Túvose, 
pues ,  un  parlamento  en  Bayona  entre  el  príncipe  de 
Gales.,  don  Pedro  de  Castilla  y  el  rey  Carlos  el  Halo 
de  Navarra.  Estipulóse  alli  que  don  Pedro  daría  al 
^  Príncipe  Negro  la  tierra  de  Vizcaya  y  la  villa  de  Cas* 
trourdiales :  al  condestable  de  Guiena  y  famoso  capí- 
tan  Juan  Chandes,  rival  del  terrible  Duguesclin,  la 
ciudad  de  Soria :  el  rey  de  Navarra  se  obligaba  á  de- 
jar libre  á  las  tropas  de  los  confederados  el  paso  por 
su  territorio  >  y  á  combatir  personalmente  por  don 
Pedro,  el  cual  le  daría  en  compensación  de  este  ser- 
vicio las  provincias  de  Guipúzcoa  y  Álava,  Calahorra, 
Alfaro ,  Nájera  y  todas  las  tierras  que  decia  haber 
pertenecido  antiguamente  á  Navarra  (*L  Era  de  cargo 
de  don  Pedro  pagar  las  tropas  auxiliares  del  príncipe, 
á  4o  cual  destinó  todo  su  dinero  y  alhajas,  obligando* 
se  á  d^ar  en  rehenes  en  Bayona  sus  tres  hijas  hasta 
satisfacer  todas  sus  deudas  y  los  haberes  que  deven- 
drán el  príncipe  y  sus  gentes.  El  tratado  se  ratificó  y 
firmó  en  Ltbourne ,  cerca  de  Burdeos ,  el  23  de  se* 
tiembre  de  1 366.  El  de  Gales  se  dedicó  desde  enton- 
ces á  reclular  compañías  en  gran  número. 

Noticioso  don  Enrique  de  estos  preparativos,  y  de 
que  la  invasión  amenazaba  por  Roncesvalles,  procuró 
aliarse  con  el  rey  de  Navarra,  en  cuya  virtud  Carlos 

(\)    Hállase  oo  Rymer  el  acta    part.  3.* 
tutóottca  de  «ste  tratado ,  t.  lU., 
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el  Malo  y  don  Enrique  tuvieron  unas  vistas  en  Santa 
Cruz  de  Campezo  á  presencia  de  los  dos  arzobispos 
de  Toledo  y  Santiago  y  de  varios  magnates  de  Gfsti- 
11a  j  en  las  cuales  el  navarro  juró  por  la  hostia  sa- 
grada que  no  daría  paso  por*  los  puertos  de  Ronces-* 
valles  al  de  Gales  y  á  don  Pedro,  y  que  serviría  con 
su  persona  y  con  todo  su  poder  á  don  Enrique  en  la 
batalla  ó  batallas  que  hubiese,  y  don  Enrique  le  dio 
en  remuneración  la  villa  de  Logroño  (enero,  4367). 
Cambiáronse  en  rehenes  algunos  castillos,  y  separá- 
ronse los  dos  monarcas  otorgantes.  Don  Carlos  se  fué 
^a  Pan^>lona,  para  Burgos  don  Enrique^  de  donde 
luego  partió  á  Haro  á  ordenar  sus  tropas  y  tenerlas 
dispuestas  para  el  caso  de  la  invasión.  Desde  alli  se 
apartó  de  su  sei'vicio  el  inglés  Hugo  de  Calverley  con 
las  cuatrocientas  lanzas  de  su  compañía»  no  quwimdo 
pelear  contra  un  príncipe  de  Inglaterra:  gran  vacío 
era  este  para  las  filas  de  don  Enrique,  el  cual  sin  em- 
bargo lo  miró  como  un  rasgo  de  lealtad  á  su  nación. 
No  tardó  en  saber  don  Enrique,  y  de  ello  quedó  no 
poco  sorprendido,  que  don  Pedro  y  el  Príncipe  Negro 
habían  pasado  los  puertos  de  Roncesvalles  sin  haber-- 
les  puesto  embarazo  alguno  el  de  Navarra.  Fué  cier- 
tamente singular,  y  tan  abominable  que  parece  ape- 
nas creíble,  la  conducta  de  Carlos  el  Malo.  No  conten- 
to con  el  sacrilegio  de  haber  jurado  á  don  Enrique 
en  Santa  Cruz  lo  contrarío  de  lo  que  habia  jurado  á 
don  Pedro  en  Bayona,  traficando  inicuamente  ccm  la 
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fé  del  jurameotOy  recurrió  para  eladir  sos  compro*- 
misos  á  otro  espediente  todavía,  si  cabe  eu  lo  posible» 
mas  iQBoble.  Para  no  hallarse  con  sa  cuerpo  en  la  ba- 
talla, como  era  obligado,  trató  con  el  caballero  01i« 
vier  de  Manny  ,  primo  de  Bertrand  Dugoescliny  el 
cual  tenia  el  castillo  de  Borja,  que  él  andaría  á  caza 
por  las  cercanías  del  castillo ,  y  que  el  dicho  Olivier 
saldria  á  él  y  le  prenderla,  y  le  tendría  preso  hasta 
que  hubiera  pasado  la  batalla,  en  premio  de  cuyo  ser- 
vicio le  daría  un  castillo  y  una  renta  de  algunos  mi- 
les de  Trancos.  Asi  se  verificó ,  y  Carlos  el  Malo  de 
Navarra  coronó  con  un  acto  de  insigne  cobardía  la  do- 
ble perfidia  de  los  tratados. 

Amenazaba  una  gran  batalla ,  en  que  al  propio 
tiempo  que  dos  hermanos^  ambos  reyes  de  Castilla^ 
se  iban  á  disputar  á  muerte  una  corona  y  un  reino» 
se  realizaba  un  gran  duelo  entre  la  Francia  y  la  In- 
glaterra, representada  aquella  por  Bertrand  Dugues- 
clin,  ésta  por  el  Príncipe  Negro.  Avanzaba  el  ejército 
invasor;  hizo  algunos  movimientos  don  Enrique;  hu- 
bo parciales  reencuentros  entre  las  avanzadas  de  am- 
bas huestes,  y  por  último.,  tomó  posición  don  Enrique 
cerca  de  Nájera,  mediando  el  pequeño  rio  Najeri- 
Ua  entre  su  campo  y  el  camino  que  necesariamente 
habia  de  traer  el  enemigo.  Componíase  la  hueste  de 
don  Enrique  de  los  estrangeros  que  capitaneaba  Ber- 
trand Duguesclin,  y  en  que  se  contaba  el  mariscal 
conde  Audenbam ,  el  Bégue  de  Villaines  y  otros  no- 
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bles  é  ilustres  franceses;  de  aragoneses »  mandados 
por  don  Alfonso,  hijo  del  infante  don  Pedro  de  Ara* 
gon  ,  conde  de  Denia  y  de  Rivagorza ,  á  qaien  don 
Enrique  habia  hecho  marqués  de  Villena;  y  de  caste- 
llanos •  entre  los  cuales  iban  los  dos  hermanos  del 
rey»  don  Tello  y  don  Sancho,  su  sobrino  don  Pedro, 
hijo  natural  de  don  Fadrique,  los  maestres  de  las  ór- 
denes, don  Juan  Alfonso  de  Guzman ,  y  otros  ricos- 

• 

hombres  y  caballeros  de  Castilla.  Puestos  ya  á  la  vis- 
ta ambos  ejércitos,  presentóse  en  el  campo  de  don 
Enrique  un  heraldo  del  principe  de  Gales  con  una 
carta  de  éste  fechada  en  Navarrete  el  4  /  de  abril,  en 
que  tratando  á  don  Enrique  solo  de  conde  de  Trasta*- 
mára  le  esponia  las  causas  de  aquella  guerra  y  de 
haber  tomado  la  protección  de  don  Pedro,  añadiendo 
que  si  queria  evitar  la  batalla  se  ofrecía  á  ser  media- 
dor entre  él  y  su  hermano.  Acogió  don  Enrique  muy 
política  y  cortesmente  al  heraldo ,  leyó  la  carta  y 
contestó  al  de  Gales  con  mucha  energía  y  dignidad 
titulándose  rey  de  Castilla  y  de  León  ^^K  El  rey 
Carlos  Y.  de  Francia ,  el  monarca  mas  político  de 
su  tiempo ,  aconsejaba  por  cartas  á  don  Enrique 
que  no  diera  la  batalla,  porque  el  príncipe  de  Gales 
llevaba  consigo  los  mejores  caballeros  de  la  crístian- 


.  {{)  Rymer  y  Ayala  traen  es-  Eorique  en  las  dos  Grónicés  da 
tas  dos  cartas,  que  no  copiamos,  Ayala,  la  Abreviada  y  la  Vulgar,  y 
porque  si  bien  están  contestes  en  no  es  fácil  decidir  cuál  sea  la  mas 
el  fondo  ,  hay  algunas  variantes    auténtica. 

'  esenciales  respecto  á  la  de  don 
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dad  y  del  mundo ,  y  opinaba  por  que  fle  les  foew 
entreteniendo  hasta  que  se  les  pasara  el  primer  en- 
tusiasmo y  les  faltaran  los  viveros  y  las  pagas.  Del 
mismo  dictamen  era  Duguesclin*  Pero  muchos  nobles 
castellanos  deseaban  el  combate,  y  aunque  don  Enri- 
que conocia  que  iba  á  jugar  la  corona  y  la  vida  á 
la  suerte  de  una  sola  batalla,  comprendió  también  todo 
el  mal  efecto  que  haria  en  los  castellanos  una  muestra 
de  timidez  y  de  cobardía  de  parte  de  quien  acababa 
de  ser  proclamado  por  ellos,  y  quedó  determinado 
dar  la  batalla- 
Queriendo  don  Enrique  dar  un  testimonio  público 
de  su  valor^  renunció  á  la  ventajosa  posición  que 
ocupaba,  y  pasando  el  rio  Najerilla  se  presentó  arro- 
gantemente en  el  llano  de  Aleson ,  entre  Navarrete  y 
Azofra.  Al  verle  el  Príncipe  Negro  salir  tan  briosa- 
mente á  la  llanura  y  plantar  sus  banderas  delante 
de  su  campo»  ^tpor  San  Jorge^  esclamó,  qite  es  un 
valeroso  caballero  este  bastardoh 

Todo  aquel  dia  (8  de  abril,  1 367)  le  emplearon 
unos  y  otros  en  ordenar  sus  tropas  para  el  combate. 
Cada  cual  dividió  su  hueste  en  tres  cuerpos.  El  de  Ga- 
les encomendó  la  vanguardia  á  su  hermano  el  duque 
de  Lancaster,  que  tenia  un  vivo  interés  en  la  restau- 
ración de  don  Pedro ,  como  quien  esperaba  casarse 
con  su  hija  doña  G>nstanza:  acompañábale  el  bravo 
capitán  y  atrevido  aventurero  Juan  Chandes:  manda- 
ban el  centro  el  príncipe  de  Gales  y  el  rey  don  Pe- 
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dro:  oondacianla  retagaardia  doa  Jaime,  que  se  ti«- 
talaba  rey  de  Mallorca  ^^\  los  condes  de  Armañac  y 
de  Perigord,  y  los  señores  de  Albrel  y  de  Cominges. 
Capitaneaba  la  vanguardia  de  don  Enrique  el  intré- 
pido Bertrand  Duguesclin:  el  cuerpo  del  ejército  los 
hermanos  del  rey»  don  Tello  y  don  Sancho;  guiaba  la 
retag^uardia  el  mismo  don  Enrique,  que  acompañado 
de  sus  caballeros  y  montado  en  un  caballo  tordo  re- 
corría las  filas  recordando  á  los  suyos  las  crueldades 
de  don  Pedro  y  alentándolos  á  que  supiesen  mantener 
en  su  cabeza  la  corona  que  ellos  mismos  le  hablan 
dado.  Distinguíanse  los  capitanes  de  don  Pedro  y  del 
principe  inglés  por  los  escudos  y  sobrevestas  blancas 
con  la  cruz  roja  de  San  Jorge  ,  los  de  don  Enrique 
por  las  bandas  doradas  que  les  cruzaban  del  hombro 
al  costado. 

La  batalla  se  dio  eH  3  de  abril,  y  fué  una  de  las 
mas  memorables  del  siglo  XIV.  El  Príncipe  Negro 
tomó  la  mano  á  don  Pedro,  á  quien  acababa  de  ar- 
mar caballero  y  le  dijo:  ^Señor  rey^  hoy  sabréis  si  no 
sois  nada  ó  sois  rey  de  C astilla. í^  Y  en  seguida  gritó 
con  voz  firme :  n\Avancen  mis  banderas  en  nombre 
de  Dios  y  de  San  Jorgelj>  Los  de  Duguesclin  y  del 
duque  de  Lancasier  chocaron  tan  reciamente,  que  ro- 
las las  lanzas  pelearon,  cuerpo  á  cuerpo  con  hachas, 


(4)    Recuérdese  lo  que  de  este   nado  de  don  Pedro  el  Geremonio- 
iüfante  de  Mallorca  dejamos  con-    so. 
lado  en  la  historia  de  Aragón,  Reí- 
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dagas  y  espadas,  los  anos  al  grito  de  ¡Guienaj  San 
Jorge!  los  otros  al  de  ¡ Castilla,,  Santiagol  Don  Tello, 
que  mandaba  el  ala  izquierda,  fuese  aturdimiento  ó 
cobardía,  fué  el  primero  que  se  dio  á  la  huida  com- 
prometiendo la  suerte  de  la  batalla  y  del  ejército» 
aunque  para  honra  de  Castilla  su  ejemplo  no  fué  se- 
guido por  ningún  otro.  Pero  su  fuga  y  la  captara  de 
su  hermano  don  Sancho  bastaron  para  decidir  la  pe- 
lea en  contra  de  don  Enrique,  que  en  vano  espuso 
muchas  veces  su  vida  por  detener  á  los  fugitivos  y 
alentar  á  los  combatientes.  Viendo  la  inutilidad  de 
sus  esfuerzos  y  la  superioridad  que  había  tomado  el 
enemigo,  para  no  caer  prisionero  como  su  hermano 
don  Sancho  huyó  á  uña  de  caballo  á  Nájera.  Victorio- 
so ya  el  Principe  Negro  ^  preguntó  á  los  suyos  si  don 
Enrique  era  muerto  ó  prisionero:  «ni  muerto,  ni  pri-- 
sionerOfT»  le  contestaron:  apues  entonces^  replicó  el  de 
Gales,  no  hemos  hecho  nada.ii> 

Sin  embargo,  el  triunfo  de  los  ingleses  había  sido 
completo.  Entre  los  muertos  de  la  hueste  de  don  En- 
rique se  contaban  Garcilaso  de  la  Vega,  Suero  Pérez 
de  Quiñones  con  otros  caballeros,  y  hasta  cuatrocien- 
tos hombres  de  armas:  entre  los  prisioneros  lo  eran 
el  conde  don  Sancho  hermano  del  rey,  el  terrible 
Bertrand  Duguesclin,  el  mariscal  de  Audenhan  ,  el 
Bégue  de  Villaines,  don  Alfonso  marqués  de  Villena, 
los  maestres  de  Calatrava  y  de  Santiago,  el  obispo  de 
Badajoz,  y  muchos  otros  caballeros  de  Aragón ,  de 
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León  y  de  Casulla,  siendo  de  este  número  el  ilustre 
don  Pedro  López  de  Ayala»  autor  de  la  Crónica ,  que 
por  primera  vez  aparece  siguiendo  las  banderas  del 
bastardo.  Notable  contraste  formaban  las  diferentes 
maneras  que  el  príncipe  de  Gales  y  don  Pedro  tenían 
de  juzgar  los  prisioneros;  el  inglés  los  sometía  ajuicio 
de  doce  caballeros,  después  dé  oir  sus  descargos,  como 
lo  hizo  con  el  mariscal  de  Audenhan ;  el  castellano 
mataba  por  sí  ó  condenaba  á  muerte  á  quien  le  pare- 
cía, como  lo  ejecutó  con  don  Iñigo  T»pez  de  Orozco, 
con  Gómez  Carrillo  y  otros  varios.  Terminada  la  bata- 
lla, marchó  el  ejército  vencedor  á  Burgos. 

El  fugitivo  don  Enrique,  apurado  en  Nájera,  tuvo 
que  tomar  un  caballo  que  le  ofreció  un  escudero  su- 
yo, puesto  que  el  que  él  montaba  no  se  podía  ya  mo- 
ver, y  cabalgó  todo  lo  mas  aceleradamente  que  pudo 
camino  de  Aragón  ;  venció  de  paso  á  una  cuadrilla 
que  le  salió  al  encuentro  con  intento  de  matarle ,  y 
habiendo  hallado  cerca  de  Calatayud  á  don  Pedro  de 
Luna,  que  después  fué  papa  Benedicto ,  éste  le  guió 
hasta  salir  de  Aragón  y  ponerle  en  tierras  del  conde 
de  Foix ,  qu)B  le  recibió  benévolamente  y  le  equipó 
de  todo  lo  necesario  para  seguir  su  marcha,  que  él 
continuó  por  Tolosa  hasta  cerca  de  Avinon.  El  duque 
de  Anjou,  hermano  del  rey  de  Francia,  que  goberna- 
ba aquella  tierra,  le  dispensó  la  mayor  protección  de 
acuerdo  con  el  papa  Urbano  Y.  que  estimaba  mucho  á 
don  Enrique*  Habíase  refugiado  ya  su  hermano  don 
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Tedio  á  AragOD;  y  los  arzobispos  de  Toledo  y  Zarago- 
za que  habiaa  quedado  en  Burgos  con  la  esposa  y  los 
hijos  de  don  Enrique,  luego  c^ue  supieron  el  éxito  de- 
sastroso de  la  batalla  de  Nájera,  retiráronse  también 
con  la  i*eal  familia  junto  con  la  infanta  dona  Leonor 
de  Aragón  á  Zaragoza ,  pasando  en  el  camino  no  po- 
cos trabajos,  sobresaltos  y  temores.  El  rey  de  Navar- 
ra, fingidamente  preso  en  Borja  hasta  que  se  diera  la 
batalla,  después  que  ésta  pasó,  retribuyó  á  Oliviersu 
servicio  prendiéndole  á  él  de  veras ,  y  negándole  el 
castillo  y  las  tierras  que  le  habia  ofrecido.  El  negocio 
tuvo  un  remate  digno  de  su  principio. 

Eran  caracteres  diametralmente  opuestos  los  del 
Principe  Negro  y  de  don  Pedro  de  Castilla,  y  no  po- 
dían estar  mucho  tiempo  avenidos,  como  asi  aconte- 
ció. El  príncipe  habia  hecho  jurar  á  don  Pedro  que  no 
mataría  ningún  hombre  de  cuenta  mientras  estuvie- 
se á  su  lado,  y  don  Pedro  comenzó  por  matar  algu- 
nos caballeros  de  Castilla  rendidos  á  los  ingleses  en 
la  batalla*  Don  Pedro  pretendió  que  se  le  hiciese  en- 
trega de  todos  los  prisioneros  castellanos ,  poniéndo- 
les un  precio  que  se  obligaba  á  pagar,  y  el  principe  le 
contestó  que  no  se  los  libraría  por  todo  el  oro  del 
mundo.  De  un  lado  estaban  la  caballerosidad  y  la  in- 
dulgencia ,  del  otro  ios  instintos  de  crueldad,  que  no 
habia  perdido  ni  con  la  emigración  ni  con  el  triunfo. 
Pesábale  ya  al  principe  inglés  haberse  hecho  el  pa- 
drino de  quien  abrigaba  sentimientos  tan  opuestos 
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á  los  suyos ,  y  de  boena  gana  se  hubiera  vuelto  á  su 
tierra,  si  no  le  detuviera  el  estado  de  sus  tropas,  que 
no  habian  recibido  estipendio  alguno  desde  su  entra* 
da  en  Castilla.   De  buena  gana  también  le  hubiera 
vi^  marchar  don  Pedro  si  hubiera  podido  pasarse 
sin  él ,  pues  si  se  habia  de  conservar  la  vida  á  los 
mismos  que  antes  le  habian  perdido/ valia  tanto,  de- 
cía él,  como  no  recobrar  el  reino,  ó  como  privarle  de 
los  medios  de  conservarle ;  que  no  entendia  don  Pe- 
dro que  se  pudiese  conservar  sino  destruyendo.  C!on 
estas  disposiciones  no  es  maravilla  que  cuando  los 
dos  aliados  se  aposentaron  en  Burgos  se  movieran 
entre  ellos  y  tomaran  mas  grave  aspecto  las  disensio- 
nes.  Reclamaba  el  Príncipe  Negro  los  sueldos  atrasa- 
dos de  sus  tropas ,  recordándole  las  promesas  juradas 
de  Bayona,  y  pedia  seguridad  para  las  pagas  futuras. 
Entre  las  contestaciones  de  don  Pedro  hubo  una  que 
desazonó  en  gran  manera  al  príncipe  de  Gales,  cual 
fué  la  de  que  el  príncipe  y  sus  capitanes  y  compañías 
debian  darse  por  bien  pagados  hasta  el  día  con  las  jo- 
yas que  habian  recibido  en  Bayona  por  la  mitad  de  su 
justo  valor,  á  lo  cual  replicó  indignado  el  de  Gales, 
que  sobre  ser  tal  respuesta  contraria  á  las  estipulacio- 
nes, nadie  sino  él  (don  Pedro)  habia  puesto  precio  á 
las  alhajas,  y  que  mejor  recado  y  menester  les  hubie- 
ra hecho  tomar  metálico  y  moneda  llana  con  que  po-* 
der  comprar  armas  y  caballos  y  demás  cosas  necesa- 
rias para  la  guerra  ó  para  la  vida,  que  piedras  y  jo« 
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yas  de  que  algunos  no  habían  podido  aprovecharse 
todavía.  Mas  después  de  muchos  debates  y  contesta- 
ciones, y  ajustadas  cuentas  de  lo  devengado,  don  Pe- 
dro, que  en  lo  de  ofrecer  no  era  corto ,  firmó  nuevas 
escrituras,  y  volvió  á  jurar  por  los  Santos  Evangelios 
que  satisfaría  lo  vencido  en  plazos  de  cuatro  meses 
y  un  año ,  y  que  no  habría  retraso  en  el  pago  de  las 
soldadas  sucesivas  ^^K 

Recordó  igualmente  el  príncipe  Eduardo  á  don 
Pedro  su  compromiso  de  darle  el  señorío  de  Vizcaya 
y  Castrojeriz,  asi  como  la  ciudad  de  Soria  al  condes- 
table Juan  Chandes.  Contestaba  á  esto  el  castellano 
que  era  cierto  cuanto  el  inglés  esponia,  y  justo  lo  que 
reclamaba;  y  juraba  sobre  el  altar  mayor  de  la  cate- 
dral de  Burgos  cumplir  lo  pactado,  y  daba  cartas  al 
príncipe  y  al  condestable  para  que  tomaran  posesión, 
de  Vizcaya  el  uno ,  de  Soria  el  otro ;  pero  al  propio 
tiempo  tomaba  medidas  para  que  le  saliese  tan  cara  á 
Juan  Chandes  la  posesión  de  Soria  que  le  tuviese  me^ 
jor  cuenta  renunciarla,  y  despachaba  cartas  á  los  viz- 
cainos  significando  su  voluntad  de  que  no  entregasen 
al  príncipe  el  señorío  de  sus  tierras  (mayo ,  1367). 
Disidentes  andaban  en  otros  tratos ,  y  muy  desconfia- 
do y  receloso  se  mostraba  ya  el  de  Gales  de  la  doblez 
y  artería  de  su  protegido,  cuando  un  dia  se  presentó 
don  Pedro  en  el  alojamiento  del  príncipe,  que  era  el 

(O    Ayala  refiere  estensameo-   cap.  90,  y  Rymer  copia  las  escri- 
\%  eatoa  tratos;  Ghron.  Aoo  XVUL   turas  qae  ae  hicieron. 
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monasterio  de  las  Huelgas,  á  decirle  quebabiaenvia-* 
do  ya  cartas  y  hombres  á  los  pueblos  reclamando  con 
premura  los  tributos  y  servicios  para  la  primera  pa^ 
^a  ^^\  y  que  á  fin  de  dar  mas  actividad  é  impulso  á 
la  recaudación  babia  resuelto  salir  de  Burgos  y  recor- 
rer personalmente  el  reino.  Agradecióselo  el  de  Ga- 
les, ansioso  de  cobrar  las  pagas  de  sus  compañías  ,  y 
en  su  consecuencia  don  Pedro  se  encaminó  á  Toledo, 
y  el  Principe  Negro  derramó  y  escalonó  sus  compañías 
por  las  tierras  de  Burgos ,  Patencia  y  Valladolid ,  las 
cuales  se  entregaron  al  merodeo,  como  tropas  que  te- 
nian  que  vivir  sobre  el  pais. 

Aflige  tener  que  seguir  en  su  marcha  destructora 
al  reconquistador  de  su  propio  reino.  Don  Pedro  no 
se  habia  humanizado.  Guando  entró  en  Toledo,  ya  ha- 
bían maerto  Ruy  Ponce  Palomeque  y  Fernán  Marti- 
nez  del  Cardenal  por  partidarios  de  don  Enrique. 
Conmovióse  y  se  alteró  la  ciudad  al  saber  que  aun 
exigía  algunos  rehenes ,  pero  concluyeron  por  dárse- 
)os>  y  con  ellos  tomó  el  camino  de  Sevilla.  A  los  dos 
dias  de  sa  entrada  en  Córdoba,  una  noche  á  deshora 
recorrió  la  ciudad  con  una  compañía  armada,  visitan- 
do las  casas  de  los  que  le  designaron  como  los  prime^ 
ros  en  haber  salido  á  recibir  á  don  Enrique.  El  re- 
sultado de  esta  visita  domiciliaria  nocturna  y  miste- 
riosa fueron  diez  y  seis  victimas.  Dejó  por  gobernador 

(4)    Gascales  en  su  Historia  de    tas,  póg.  449. 
Murcia  trae  algunas. de  estas  6ar-^ 
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dé  la  ciudad  á  Marlin  López  de  Górdova ,  nombrado 
maestre  de  Calatrava  desde  lá  defección  de  Diego 
García  de  Padilla,  y  prosiguió  su  espedicion.  Prece^ 
diéronle  órdenes  de  muerte  en  Sevilla »  como  le  ha* 
bian  precedido  en  Toledo ,  y  su  estancia  en  aquella 
ciudad  no  señaló  la  suspensión »  sino  la  continuación 
de  los  suplicios.  Don  Juan  Ponce  de  León,  don  Alfon- 
so Fernandez,  la  madre  de  don  Juan  Alfonso  de  Guz* 
mau,  el  almirante  Gil  Bocanegra  que  había  cogido  á 
Martin  Yañez  el  tesoro  del  rey,  y  Martin  Yañez  que 
no  pudo  impedir  que  le  fuese  cogido ,  todos  cayeron 
igualmente  bajo  la  cuchilla  niveladora  de  un  rey,  si  no 
jmticiero^  por  lo  menos  indudablemente  ajiMitctoior. 
Todavía  desde  alli  ordenó  al  maestre  de  Calatrava 
Martin  López  otras  ejecuciones  de  cordobeses ;  pero 
Martin  López  convidó  á  comer  á  los  mismos  cuyas  ca-* 
bezas  le  mandaba  el  rey  cortar ,  y  les  confió  en  se- 
creto la  orden  que  tenia.  Con  menos  que  esto  bastaba 
para  incurrir  en  las  iras  del  rey,  el  cual  hizo  prender 
al  mismo  Martin  López ,  y  hubiérale  aplicado  la  pena 
que  él  no  habia  querido  ejecutar  en  sus  paisanos  y 
amigos,  si  no  se  hubiera  interpuesto  el  rey  Mohammed 
de  Granada,  que  estimaba  en  mucho  al  don  Martin; 
que  tal  era  el  caso,  que  los  mismos  reyes  moros  tenian 
que  ponerse  por  medio  para  atajar  la  sangre  que  en  su 
propio  reino  derramaba  un  rey  cristiano  de  Castilla. 
No  era  por  lo  tanto  inverosimil  la  voz  esparcida 
por  el  maestre  don  Martin  López  en  Córdova,  de  que 
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el  t^riocípe  N^ro,  con  deseo  de  qae  no  acabara  de 
perderse  el  reino  castellano  bajo  las  tiranías  y  las 
croeldades  de  sa  rey,  tenia  proyectado  un  plap ,  que 
consistía  en  hacer  que  don  Pedro  casara  con  alguna 
noble  señora  de  quien  pudiera  tener  legftín^os  here-^ 
deros,  en  dividir  la  monarquía  Qn  coatro  grdnde9 
distritos  ó  departamentos ,  á  saber ,  Castilla ,  Galicia 
con  León»  Bstremadura  con  Toledo  y  Andalucía  con  el 
reino  de  Murcia  *  á  cargo  de  las  personas  que  ya  se' 
designaban ,  tomando  el  mismo  príncipe  de  Gales  la 
gobernación  general  del  reino.  Mas  si  tal  pensamiento 
tuvo,  por  lo  llenos  no  dio  muestras  de  intentar  reali- 
zarle, ni  tampoco  hubiera  sido  de  fácil  ejecución.  An- 
tes bien ,  como  viese  que  iba  trascurriendo  el  plazo 
de  ios  cuatro  meses  sin  que  ni  á  él  ni  al  condestable 
Juan  Chandes  se  los  hubiera  puesto  en  posesión  de 
Vizcaya  y  de  Soria ,  que  si  los  pueblos  aprontaban 
sus  tributos,  ño  por  eso  se  pagaba  el  estipendio  á  sq9 
tropas ,  y  que  éstas  cometian  los  desmanes  y  bs  es- 
tribos, y  sufrían  las  miserias  consiguientes  á  su  situa- 
ción, determinó  abandonar  la  Castilla,  y  recogiendo 
sus  compañías,  menguadas  en  dos  terceras  partes,  in- 
fectadas  de  epidemia,  y  enfermo  él  mismo  ^'^  salió  de 
España  detestando  y  maldiciendo  la  doblez  y  falsía 
del  hombrea  quien  acababa  de  reconquistar  un  reino* 
arrepentido  de  su  obra  y  compadeciendo  á  la  pobre 

(4)    Al  decir  de  los  historiado-    cipe  Ne^ro  dejaroD  sas  Imesos 
res  ingleses  las  cuatro  quintas  par-    en  España, 
tes  de  IOS  que  YÍnieron  con  elprin- 
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inonarquía  castellana  precisada  á  escoger  entre  on 
déspota  legítimo  y  un  usurpador  bastardo. 

Veamos  lo  que  entretanto  había  acontecido  á  don 
Enrique. 

Dejárnosle  en  Languedoc  benévola  y  amistosa- 
mente recibido  por  el  duque  de  Anjou ,  hermano  del 
rey  Carlos  V.  de  Francia.*  Allá  habian  ido  á  incorpo- 
rársele su  esposa  y  sus  hijos,  descontentos  de  la  tibia 
acogida  que  habian  hallado  en  el  rey  de  Aragón;  que 
andaba  ya  en  tratos  el  rey  Ceremonioso  con  el  prínci- 
pe de  Gales.  El  rey  de  Francia  no  solo  aprobó  la  con- 
ducta galante  y  generosa  de  su  hijo  con  el  refugiado 
castellano,  sino  que  le  hizo  merced  del  condado  de 
Cessenon ,  que  ya  don  Enrique  había  tenido  durante 
su  permanencia  en  Francia  en  1 362,  y  mandó  que  se 
le  diesen  cincuenta  mil  francos  de  oro ,  &  los  cuales 
añadió  el  duque  de  Anjou  por  su  parte  otros  cincuen- 
ta  mil.  Don  Enrique  vendió  el  condado  (junio,  4  367) 
en  veinte  y  siete  mil  francos  de  oro  ^^^ ,  y  dedicó  to- 
das estas  sumas  á  comprar  arneses  y  otros  pertrechos 
de  guerra.  Llegábanle  cada  día  nuevas  de  lo  mal  ave- 
nidos que  andaban  don  Pedro  de  Castilla  y  el  príncipe 
de  Gales,  é  fbansele  reuniendo  muchos  caballeros  y* 
escuderos  castellanos,  que  emigraban,  ó  por  desafec- 
tos á  don  Pedro ,  ó  huyendo  de  que  los  alcanzara  la 
violencia  de  su  cólera.  Supo  también  que  muchos  de 

(4 )    Hist.  de  Languedoc, lib.  IV. 
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los  prisioneFOS  de  Nájera  andaban  ya  libres,  y  se  pre- 
paraban á  hacer  guerra  á  don  Pedro  desde  sus  cas- 
tillos. La  retirada  del  de  Gales  de  Castilla  fué  lo  que 
mas  le  alentó  en  sus  planes  de  reconquista ,  y  la  li- 
bertad que  el  Príncipe  Negro  dio  caballerosamente  á 
su  ilustre  prisionero  Bertrand  Duguesciin,  le  daba  la 
esperanza  de  volver  á  contar  un  dia  con  uno  de  sus 
mas  decididos  auxiliares  y  el  mas  esforzado  de  sus 
antiguos  campeones.  Las  tropelías  y  crueldades  de  don 
Pedro  en  Toledo ,  Córdoba  y  Sevilla  apuraban  la  pa- 
ciencia de  los  subditos ,  que  sabiendo  ya  lo  que  era 
destronar  un  rey  atreviéronse  muchos  á  alzarse  en  re- 
belion  abierta ,  especialmente  desde  los  castillos  de 
Atienza^  Gormaz,  Peñafiel,  Áyllon  y  otros  de  las  tier- 
ras de  Patencia ,  Avila ,  Segovia  y  Valladolid :  decla- 
róse por  don  Enrique  toda  Vizcaya,  y  aun  Guipúzcoa,  . 
á  escepcion  de  Guetaria  y  San  Sebastian. 

Con  estas  noticias,  tan  lisonjeras  para  él ,  movió- 
se ya  de  Languedoc  el  prófugo  bastardo  con  algunos 
centenares  de  lanzas  y  con  ánimo  deliberado  de  pe- 
netrar en  Castilla.  Vióse  en  Aguas-muertas  lóou  el 
duque  de  Anjou  y  con  el  cardenal  Guido  de  Bolonia, 
y  habido  alli  consejo^,  pactáronse  avenencias  y  se  fir^ 
marón  con  juramentos,  y  diéronle  auxilios  á  don  En- 
rique, porque  interesaba  á  la  Francia,  que  esperaba 
un  nuevo  rompimiento  con  Inglaterra,  contar  con  el 
mayor  número  de  aliados  que  pudiese.  Allegáronse 
á  las  compafñías  de  don  Enrique  varios  nobles  y  ca- 


2d  4  aisToaiA  pb  kspAltA. 

balleros  franceses ,  entre  eliosdon  Bernardo  de  Béar- 
ne«  que  fué  después  conde  de  Medinacelí  en  Castilla.. 
Quiso  negarle  el  de  Aragón  el  paso  por  sa  reino^  en 
virtud  del  concierto  que  ya  había  hecbo  con  el  prfn* 
cipe  de  Gales;  pero  favorecian  á  don  Enrique  machos 
]K)bles  aragoneses,  y  entre  ellos  el  infante  don  Pedro, 
tío  del  rey>  que  le  franqueó  el  paso  por  sa  condada 
de  Rtvagorza.  Sigaió  avanzando,  aunque  no  sin  tra-* 
bajo,  por  Benávarre,  Estadílla ,  Barbastro  y  Huesca, 
penetró  en  Navarra ,  y  continuando  su  camino  para 
Castilla  ,  hizo  su  entrada  en  Calahorra  (setien>- 
bre,  1367),  donde  fué  recibido  con  el  mismo  entu- 
siasmo que  cuando  le  aclamaron  rey  la  vez  printera. 

Cuenta  la  crónica  que  cuando  don  Enrique  se  vio 
en  los  campos  contiguos  al  Ebro  preguntó  si  estaban 
ya  en  los  términos  (de  Castítia,  y  contestándole  que 
sí,  se  apeó  del  caballo,  hincó  fa  rodilla  en  tíerra,  hi* 
zo  una  cruz  con  su  espada  en  el  arenal  que  estaba 
cerca  del  río,  y  después  de  besarla  dijo:  «Yo  lo  juro 
»á  esta  significanza  (te  cruz,  que  nunca  en  mi  vida, 
»por  menester  que  haya,  salga  del  regno  de  Castilla, 
»é  antes  espere  en  ella  la  muerte  ó  la  ventura  que 
»me  viniese.»  Con  esie  juramento  aseguraba  á los  su- 
yos que  antes  perecería  en  la  demanda  que  dejarlos 
abandonados  y  espuestos  á  la  colérica  saña  de  su  ad- 
versario. 

Uniéronsete  en  Calahorra  basta  seiscientas  lanzas 
de  los  mismos  que  en  Nájera  habian  peleado  ya  por  él: 
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Logroño  se  mantenía  por  don  Pedro ,  y  no  quiso  en- 
tregársele; Burgos,  acostumbrada  á  ver  entrar  y  salir 
reyes,  le  abrió  sus  puertas  y  le  recibieron  en  procesión 
el  clero  y  el  pueblo:  pero  resistiéronse  la  judería  y  el 
eastitlo,  y  tuvo  que  emplear  ingenios  y  máquinas  para 
combatirlos  y  hacer  minas  y  cavas;  rindiósele  prime- 
ramente la  judería ,  y  compraron  los  sectarios  de  la 
ley  de  Moisés  el  seguro  de  sus  vidas  con  un  cuento 
de  maravedís.  El  gobernador  del  castillo  capituló 
también  con  don  Enrique;  hallábase  en  él  el  aventu- 
rero don  Jaime  de  Mallorca ,  que  se  titulaba  rey  de 
Mápoles ,  como  casado  con  la  célebre  reina  doña  Jua- 
na ,  la  cual  le  rescató  de  poder  de  don  Eorique  por 
precio  de  ochenta  mil  doblas  de  oro  ^*\  Entonces  ob- 
tuvo su  libertad  el  aragonés  don  Felipe  de  Castro, 
cuñado  de  don  Enrique,  que  desde  la  derrota  de  Ná< 
jera  se  hallaba  preso  en  aquella  fortaleza.  Súpose  ya 
en  Burgos  que  Córdoba  habia  alzado  pendones.por 
don  Enrique:  toda  la  Vieja  Castilla,  y  aun  la  comarca 
de  Toledo  llevaban  ya  su  voz,  y  en  esta  confianza  fue- 
ron enviados  la  reina  y  el  infante  á  Guadalajara  y  á 
lUescas  acompañados  de  los  prelados  de  Falencia  y 
Toledo.  Don  Enrique  se  encaminó  á  Valladolid:  la  vi- 
Ua  de  Dueñas ,  que  está  en  el  camino,  se  sostenía  por 
su^  hermano ,  defendida  por  el  adelantado  mayor  de 

(4)    Este  príncipe  aveoturero,    en  Soria  •  según  en  la  historia  de 
ttlttmo  vastago  varón  de  los  reyes    Aragón  aejamos  ya  contado, 
de  filallorca,  murió  ¿  poco  tiempo 
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Gasiilla:  costóle  un  mes  de  cerco,  pero  al  íin  la  rindid 
al  terminar  el  año  1 3&7  ^^K 

A  mediados  de  enerode  1368  pasó  don  Enrique  á 
cercar  á  León,  cuyos  defensores  se  dieron  á  partido » 
porque  casi  todas  las  montañas  de  Asturias  y  León  es« 
taban  ya  por  él.  Volviá luego  por  Tordehumos,  Medi- 
na de  RiosecOy  y  otras  poblaciones  que  iba  ganando; 
traspuso  los  puertos,  entró  en  Madrid  ^  de  que  ya  se 
hablan  apoderado  los  suyos,  y  pasóálllescas,  donde  se 
hallaban  su  esposa  y  su  hijo  ,  los  cuales  envió  á  Bur- 
gos mientras  sitiaba  á  Toledo.  Hacia  sola  cuatro  me- 

(4)  Cuenta  el  cronista  Ayala  ea  su  hermano  don  Telloi  é  decidlei 
la  Abreviada  un  caso  singular  que  tome  placer ,  e  que  non  cure 
acaecido  en  Burgos ,  que  prueba  aello,  que  yo  fice  anoche  aquella 
cuál  era  el  carácter  de  don  Tello,  carta  dentro  en  Burgos  por  man-- 
hermano  del  rey.  Dice  que  un  dia  dado  del  conde  don  Tello;  é  el  rey, 
se  presentó  este  don  Tello  en  la  es  seguro  que  en  Bayona  nin  es  el 
cámara  de^  su  hermano  don  Bnri-  Principe,  nin  ornes  de  armas  al-^ 
que ,  y  le  ensenó  una  carta  que  gunos  son  asonados, n  A  y  ala  fué  á 
^cabana  de  recibir  de  un  amiga  decírselo  al  rey  ,  á  quien  halló  ak 
suyo  de  Bayona ,  en  q^ue  le  anuu-  salir  del  palacio ;  alegróse  mucho 
ciaba  hallarse  en  aquella  ciudad  don  Enrique,  y  señaló  al  secreta- 
el  Principe  Negro  con  cuatro  mil  rio  de  su  hermano  diez  mil  mara- 
hombres ,  dispuesto  á  entrar  en  vedis  de  renta,  que  le  P&gaba  en 
España  en  auxilio  de  don  Pedro,  dinero  para  que  don  Tello  no  se 
La  noticia  era  grave,  y  no  dejó  de  apercibiese ,  y  siguió  disimulando 
dar  ínauietud  á  don  Enrique ,  el  con  sa  hermano  como  si  nada  su- 
cual  celebró  consejo  secreto  entre  pióse  ni  sospechase, 
sus  mas  Íntimos  servidores  para  Este  era  el  carácter  de  don  Te- 
deliberar  lo  que  debería  hacerse  lio,  que  aun  siguiendo  las  bande- 
en tales  circuDstancias;  Pero  no  ras  oe  don  Enrique,  había  muchas 
tardó  mucho  en  salir  del  cuidado,  veces  estado  en  tratos  con  don 
porque  el  secretario  privado  de  Pedro,  ó  con  el  rey  de  Navarra,  ó 
don  Tello  se  presentó  á  don  P^dro  con  don  Fernando  de  Aragón  ;  y 
López  da  Ayala  (el  autor  mismo  aun  después  que  obtuvo  el  seño- 
de  la  crónica),  y  después  de  pe-  rio  de  Vizcaya  estuvo  haciendo  un 
dirle  que  le  jurara  guardar  el  se-  papel  dudoso  mientras  duró  la  lú- 
crete que  le  iba  á  confiar ,  le  dijo:  cha  entre  los  dos  hermanos.  Don 
«»d  al  rey  ásu  cátnara,  é  fallar-  Tello,  sobre  no  amar  mucho  á  don 
Uedes  en  gran  cuidado  por  una  Enrique,  era  un  hombre  versátil, 
carta  que  le  mostró  esta  mañana  sin  dignidad  ni  consecuencia. 
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ses  que  don  Enrique  habia  entrado  en  Castilla  con  muy 
corta  hueste ,  y  ya  el  reino  se  hallaba  dividido  como 
por  mitad  entre  los  dos  hermanos.  Seguian  la  voz  de 
don  Enrique  ,  en  lo  general  Asturias  y  León ,  las  dos 
Castillas,  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Álava,  aparte  de  al- 
gunas ciudades,  como  Zamora,  Toledo,  Soria,  Logro- 
no,  Vitoria ,  San  Sebastian ,  Salvatierra  y  Guetaria. 
Obedecían  á  don  Pedro  la  mayor  parte  de  Galicia  ,  de 
Andalucía  y  de  Murcia ,  salvas  algunas  ciudades  que 
en  cada  uno  de  estos  reinos  estaban  por  don  Enrique: 
miserable  y  desdichada  situación  la  del  reino  caste- 
llano. 

¿Qué  hacía  don  Pedro  en  Sevilla  á  vista  de  los  rá- 
pidos progresos  del  hermano  bastardo?  Desamparado 
de  todos  los  príncipes  cristianos ,  y  abandonado  de  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  mismos  á  que  poco  ha  se 
estendia  su  odiosa  dominación ,  echóse  en  brazos  del 
rey  moro  de  Granada  y  solicitó  su  socorro.  Diósele  el 
musulmán ,  y  vino  él  mismo  con  siete  mil  ginetes  y 
muchedumbre  de  ballesteros  y  peones  ^^K  Juntos  los 
dos  reyes,  el  cristiano  y  el  infiel ,  fueron  á  atacar  á 
Córdoba  con  un  ejército  que  no  bajaba  de  cuarenta  mil 
hombres.  Contentos  y  gozosos  iban  los  musulmanes, 
llevados  del  afán  de  entrar  como  conquistadores  en  la 

M)    La  Vulgar  de  Ayala  hace  siete  mil  giaetes,  conyiene  la  crd- 

sunir  el  número  de  estos  últimos  nica  española  con  los  historiado- 

á  ochenta  mil:  en  la  Abreviada  se  res  árabes  de  Conde,  DomiiL  Par- 

decia  treinta  mil:  esto  nos  parece  te  IV.,  c.  26.^ 
mas  verosímil.  En  cuanto  á  los 
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ca{»tal  del  imperio  de  sus  antepasados ,  eo  la  célebre 
corte  de  los  antiguos  Califas.  Rudos  é  impetuosos  atas- 
ques dieron  los  moros  á  la  ciudad;  abiertos  tenian  ya 
seis  portillos  en  las  murallas,  y  los  pendones  de  Ma- 
homa  se  vieron  clavados  por  obra  de  don  Pedro  de 
Castilla  en  aquellos  alminares  de  donde  los  habia  ar- 
rojado el  santo  rey  don  Fernando.  Desmayados  y  sinr 
aliento  andaban  ya  los  de  la  ciudad  ^  cuando  se  vio  á 
las  damas  y  doncellas  cordobesas  salir  por  las  calles 
con  las  lágrimas  en  los  ojos  y  las  cabelleras  esparcí-- 
das  rogando  á  sus  padres»  hijos  y  esposos  que  no  las 
dejaran  abandonadas  al  furor  de  los  infieles.  Los  llan- 
tos, los  lamentos,  las  súplicas  de  aquellas  desconsola- 
das mugeres  de  tal  modo  reanimaron  á  los  defensores 
de  Córdoba ,  que  volviendo  vigorosamente  á  las  mu- 
rallas derribaron  los  estandartes ,  rechazaron  y  arro- 
llaron los  enemigos  á  bastante  distancia ,  en  tal  ma- 
nera, que  tuvieron  tiempo  aquella  noche  para  repa- 
rar los  muros  y  cubrir  las  brechas  y  los  boquetes 
abiertos  en  ellos.  Mientras  en  el  campo  el  emir  gra- 
nadino se  desesperaba  por  na  haber  podido  cobrar  la 
ciudad  de  la  grande  aljama,  y  mientras  don  Pedro  de 
Castilla  con  no  menos  desesperación  juraba  que  si  ua 
dia  tomaba  á  Córdoba  aa  habia  de  dejar  en  ella  pie- 
dra sobre  piedra,  los  defensores  celebraban  dentro 
su  triunfo  con  danzas  y  fiestas  populares. 

Pasados  algunos  dias,  don  Pedro  regresó  á  Sevilla 
y  Mohammed  á  Granada.  Pero  el  musulmán,  'que  ha^- 
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b¡a  gustado  el  placer  de  visitar  comarcas  y  países  que 
hacía  mas  de  uo  siglo  no  habiau  pisado  plantas  infie- 
les, aprovechando  la  ocasión  de  contar  con  tan  buen 
aliado ,  volvió  con  numerosa  hueste,  acometió  y  rin- 
dió á  Jaén,  destruyó  casas  é  incendió  templos;  ejecutó 
otro  tanto  en  Ubeda.  Marchena  y  Utrera ,  llevándose 
solo  de  esta  última  <)iudad  hasta  once  mil  cautivos, 
eptre  hombres,  niños  y  mugeres«  Con  esto  y  con  ha- 
ber recobrado  los  castillos  que  ganó  el  rey  don  Pedro 
al  rey  Bermejo  dé  Granada,  con  mas  los  que  habían 
conquistado  los  infantes  de  Castilla  en  el  tiempo  de  las 
tutorías  del  último  Alfonso,  bien  pudo  el  granadino 
regresar  contento  y  satisfecho  de  la  alianza  con  que  le 
convidó  don  Pedro  de  Castilla. 

Las  ciudades  de  Logroño,  Vitoria  y  Salvatierra  de 
Álava ,  viéndose  apuradas  por  la  gente  de  don  Enri- 
que, cuando  vieron  que  no  podian  prolongar  su  re- 
sistencia prefirieron  darse  al  rey  de  Navarra,  contra  la 
voluntad  misma  de  don  Pedro ,  que  les  habia  ordena* 
do  que  por  manera  alguna  se  separaran  de  la  corona 
de  Castilla.  El  versátil  don  Tello,  que  traia  sus  pleite- 
sías con  el  navarro,  le  acompañó  á  tooiar  posesión  de 
aquellas  villas  ^^K 

(i)  Merece  elogio  un  rasgo  de  contestó  que  nucca  se  partiesen 
patriotismo  que  tuvo  en  esta  oca-  de  la  corona  de  Castilla,  y  que  an- 
sien don  Pedro.  Guando  los  de  Lo-  tes  se  diesen  ¿  don  Enrique  que  al 
groño  y  Vitoria  le  manifestarqn  el  navarro.  Don  Tello  fué  el  que  se 
apuro  en  que  se  veian,  y  le  con-  condujo  en  estecen  la  poca  caba- 
saltaron  si  en  el  caso  de  no  poder  llerosidad  y  nobleza  que  tenia  de 
ser  socorridos  se  entreganan  al  costumbre, 
rey  de  Navarra  ^  Don  Pedro  les 
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Entretanto  don  Enrique  seguía  combatiendo  ia^ 
fuerte  ciudad  de  Toledo ,  haciéndose  los  de  dentro  y 
los  de  fuera  una  guerra  de  enemigos  encarnizados» 
Minábanse  y  se  incendiaban  torres,  cortábanse  puen- 
tes, poníase  en  juego  todo  género  de  máquinas,  y  no- 
cesaba  la  mortandad  entre  sitiadores  y  sitiados.  Con- 
taba don  Enrique  en  la  ciudad  algunos  parciales;  tra* 
taron  éstos  de  entregarle  algunas  torres ,  pero  mu- 
cbos  perdieron  la  vida  á  manos  de  los  partidarios  de 
don  Pedro,  qué  eran  alli  los  mas  ;  y  pasó  todo  el  año 
1 308  sin  que  don  Enrique  pudiera  apoderarse  de  lo* 
ledo.  Pero  en  este  intermedio  habíanle  venido  emba- 
jadores del  rey  de  Francia  (20  de  noviembre)  propo- 
niéndole la  renovación  de  su  amistad  y  alianza,  en  cu- 
ya virtud  se  firmó  un  tratado  entre  Carlos  de  Francia 
y  Enrique  de  Castilla  ,  obligándose  á  ser  amigos  de 
amigos  y  enemigos  de  enemigos,  y  sondarse  contra 
lodos  los  hombres  del  mundo  (*).  Estos  mismos  em- 
bajadores negociaron  con  don  Enrique  que  com[N:o- 
metiera  en  el  rey  de  Francia  sus  diferencias  con  el  de 
Aragón ;  y  una  de  las  cosas  que  mas  halagaron  al 
castellano  fué  el  anuncio  que  le  hicieron  de  que  pron- 
to vendría  en  su  ayuda  Bertrand  Duguesclin  con  qui- 
nientas lanzas. 


(4)    Udo  de  estos  embajadores  guerra  entre  los  dos  Pedros  de 

era  el  famoso  Mosen  Francés  de  Castilla  y  de  Aragón,  el  cual  llegó 

Perellós ,  el  aragonés  de  la  cues-*  á  ser  y  venia  con  el  carácter  de 

tion  de  las  naves  en  San  Lucar  de  mariscal  de  Francia . 
Barrameda  que  dio  ocasión  á  la 
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llegó  él  año  1 369  ,  y  coa  él  et  desenlace ,  que 
x^iertamente  se  apetece  ya  ver  ,  de  este  larguísimo 
drama.  Resolvió  al  fín  don  Pedro  ir  á  socorrer  á  los 
sitiados  de  Toledo  que  carecian  absolutamente  de 
viandas  »  aunque  le  •  costara  pelear  con  su  enemigo  y 
hermano  ;  y  partiendo  de  Sevilla  se  vino  para  Alcán- 
tara ,  donde  se  le  juntaron  el  gobernador  de  Zamora 
Fernán  Alfonso,  don  Femando  de  Castro  el  de  Gali- 
cia, y  otros  que  seguían  su  partido  en  Galicia  y  Casti- 
lla. Sabedor  de  sus  proyectos  don  Enrique  ,  mandó  á 
-los  de  Córdoba  que  viniesen  en  pos  de  él,  é  hizo  lla- 
mamiento á  todos  sus  parciales  de  Castilla  y  de  León. 
€uando  don  Pedro  líegó  á  la  Puebla  de  Alcocer ,  los 
cordobeses  en  número  de  mil  quinientos  hombres  de 
armas  se  hallaban  en  Villareal.  Don  Enrique,  habido 
su  consejo^  deliberó  salir  al  encuentro  á  su  hermano, 
y  detenerle  en  su  marcha  ,  y  pelear  con  él ,  dejando 
alguna  gente  en  el  cerco  de  Toledo  á  cargo  del  ar- 
zobispo don  Gómez  Manrique  ;  que  padecían  los  de 
Toledo  todos  los  horrores  del  hambre  ^^^ ,  y  en  diez 
meses  y  medio  de  cerco  habíanse  pasado  muchos  al 
campo  de  don  Enrique,  de  manera*  que  eran  pocos 
los  hombres  de  armas  que  defendían  la  ciudad ,  y 
aunque  pocos  bastaban  para  la  defensa  de  plaza  tan 
fuerte,  pocos  bastaban  ya  también  para  cercarla. 

Partió ,  pues ,  don  Enrique  del  real  dp  Toledo ,  y 

(4)    La  fanega  de  trigo  ,  dice    comían  los  caballos  y  malas,  y  rnn- 
Ayala,  valia  4,200  maravedís ;  se    chas  gentes  morían  de  miseria. 
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poso  su  campo  en  Orgaz  ( cinco  leguas] ,  donde  se  le 
iQCorporaroa  los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava  coa 
la  gente  de  Córdoba.  Uniéronsele  las  demás  compañías 
hasta  el  número  de  tres  mil  lanzas ;  gente  de  á  píe 
solo  la  que  solían  llevar  consigo  los  señores  y  caba«* 
Ueros.  Oportunamente  llegó  allí ,  con  gran  contenta- 
miento y  júbilo  de  don  Enrique ,  el  terrible  Bertrand 
Dugoesclin  coq  su  compañía  estrangera.  Poso  don  En« 
riqoe  su  gente  en  orden  de  batalla  dividiéndola  en 
dos  cuerpos»  y  dando  el  mando  del  de  vanguardia  á 
Bertrand  DuguescUn  y  á  los  caudillos  de  la  hueste 
cordobesa*  quedó  él  mismo  rigiendo  el  .segundo  cuer- 
po. Al  salir  de  Orgaz»  supo  que  don  Pedro  había  pa-* 
sado  por  el  campo  de  Calatrava ,  y  que  se  hallaba  en 
MoDüel,  lugar  y  castillo  déla  orden  de  Santiago. 
][ban  con  don  Pedro  los  concejos  de  Sevilla»  Garmona^ 
Ecija  y  Jerez»  algunos  caballeros  y  escuderos  que  de- 
fendían su  partido  en  Mayorga,  y  como  capitanes  don 
Fernando  de  Castro  de  Galicia  y  Fernán  Alfonso  de 
Zamora ,  entre  todos  otras  tres  mil  lanzas  :  llevaba 
ademas  don  Pedro  mil  quinientos  gínetes  moros  que 
le  suministró  el  rey  de  Cfranada»  el  cual  se  negó  á 
venir  personalmente  por  mas  que  se  lo  rogó  el  casto* 
llano.  Todas  estas  gentes  las  tenía  don  Pedro  acampa- 
das en  la  circunferencia  de  Montiel  á  la  legua  y  dos 
leguas  del  castillo.  Lo  notable  es  que  los  dos  cronistas 
contemporáneos ,  Ayala  y  Froissart,  ambos  convienen 
en  que  don  Enrique  sabía  todos  los  movimientos  de 
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tilon  Pedro,  mientras  don  Pedro  carecía  absolntamen- 
<e  de  üoticias  de  don  Enriqoe'y  de  su  gente  ^  lo  cual 
parece  indicar  que  éske  tenia  mas  á  su  devoción  el 
pais.  Conocieron  don  Enrique  y  Duguesclin  que'  les 
convenia  acelerar  todo  lo  posible  la  marcha  para  co* 
ger  á  su  advei*sario  desprevenido»  y  asi  fué  que  an-* 
du  vieron  toda  la  noche  (del  dia  43  all  4  de  marzo), 
siendo  ésta  tan  oscura  y  el  terreno  tan  escabroso,  que 
tenian  que  ir  delante  algunos  soldados  encendiendo 
fogatas  para  poder  ver  el  camino »  y  aun  asi  Dugues* 
clin  y  el  cuerpo  que  mandaba  se  perdieron  en  un 
valle  sin  salida  y  no  pudieron  incorporarse  á  los  del 
otro  cuerpo  hasta  la  mañana  siguiente.  Avisado  don 
Pedro,  y  aun  viendo  él  mismo  las  hogueras  desde  su 
castillo  de  Montiel ,  todavía  creyó  que  serian  los  de 
Córdoba  que  irían  á  juntarse  con  los  del  campo  de 
Toledo;  apercibiósa  sin  embargo  para  la  pelea,  y 
mandó  á  los  que  tenia  acampados  por  las  aldeas  que 
fuesen  á  reunirsele;  mas  antes  que  estos  concurriesen 
llegó  el  bastardo  al  romper  el  alba  á  la  vista  de  Montieh 
Trabóse  alli  la  pelea  entre  las  huestes  de  los  dos 
hermanos,  no  sin  sorpresa  de  don  Pedro  al  encon- 
trarse frente  á  las  banderas  de  don  Enrique ,  de  don 
Sancho  y  de  Duguesclin.  Untante  desordenada,  eomo 
mas  desapercibida  su  gente ,  fué  la  que  cQmenzó  á 
flaquear,  y  en  especial  los  moros,  que  fueron  los  pri- 
meros á  volver  la  espalda.  El  cronista  castellano  pinta 
como  sumamente  rápido  y  fácil  el  triunfo  de  don  En- 
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riqoe  en  esla  batalla.  Mas  el  cronista  francés  Froissaft 
afirma  haberse  peleado  en  ella  dura  y  maravillosa^ 
mente  ^*\  y  añade  que  don  Pedro  combatía. muy  var 
lerosamente ,  manejando  una  hacha  con  la  cual  daba 
tan  terribles  golpes  que  nadie  era  Osado  á  acercárse- 
le ^^  lo  cual  nos  parece  harto  verosímil  en  el  genio 
belicoso  y  en  la  probada  intrepidez  de  don  Pedro  de 
Castilla,  que  por  otra  parte  aventuraba  en  aquel  com- 
bate la  corona  y  la  vida.  Pero  desordenados  y  fugiti- 
vos los  suyos,  y  muertos  muchos  de  ellos,  tuvo  al  fin 
que  retirarse  alcastíUo  de  Montiel,  que  don  Enrique 
hizo  ceñir  en  derredor  con  una  cerca  de  piedra, 
guardada  por  tanta  gente,  aque  ni  un  pájaro  hubiera 
podido  salir  del  castillo  sin  ser  visto. d 

El  maestre  de  Calatrava  Martin  López  de  Córdova 
que  acudia  á  la  batalla  con  sus  compañías  en  favor  de 
don  Pedro,  noticioso  del  éxito  desastroso  del  combate 
por  los  fugitivos  que  encontró  en  el  camino,  volvióae 
para  Carmena,  donde  don  Pedro. habia  dejado  sus  hi-» 
jos  don  Sancho  y  don  Diego  ^K  Luego  que  llegó  á 
aquella  villa  apoderóse  de  los  tres  alcázares ,  de  los 

(4)    Lá  eutgrand  bátanle^  du-       (3)    Estos  hijos  son  los  que 'tu- 

re  et  tnerveÜeuse  ( dice  en  su  vo  de  doña  Isatiel ,  la  nodriza  que 

francés  anticuado),  et  maint  kom-  habia  sido  del  infante  don  Alfon- 

me  renver$é  par  terre  et  occis  du  so^  hiio  de  la  Padilla.  Ademas  ha-» 

cote  du  roi  dan  Pietri.  bia  dejado  en  Carmena  ,  según 

(3)    Et  lá  etait  le  roi  dan  Pie-  Ayala ,  «otros  fijos  que  ovíera  de 

tre,  hardi  homme  durement  qui  otras  dueñas.»  Chron.  Año  XX. 

$e  combattait  moult  vaUlamment  cap.  7. — ^Bn  la  de  don  Enrique  III. 

et  tencnt  une  hache  dont  il  don~  se  hace  mención  de  tres  hijos  del 

nait  les  coups  si  grcavis  que  nul  rey  don  Pedro  que  estaban  en  Pe-^ 

ne  le  osait  approcher,  Froissart,  ñaliel. 
Chron.  páp.  551  edit.  de  4842. 
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h^os  de  don  Pedro,  de  sa  tesoro,  y  se  fortaleció  allí 
con  ochocientos  de  á  caballo  y  mochos  bal  testeros. 

Faltaba  áeste  largo  y  trágico  drama  desenlazarse 
con  ana  escena  horriblemente  sangrienta,  precedida  de 
nn  acto  do  perfidia  y  felonía.  Hallábase  entre  los  po- 
cos caballeros  que  acompañaban  á  don  Pedro  én  el 
castillo  Men  Rodríguez  de  Sanabria,  el  cual  como  co« 
nociese  personalmente  á  Berlrand  Dogaesclin  de  ha- 
ber sido  en  otro  tiempo  prisionero  suyo  y  debídolesn 
rescate,  se  resolvió  á  pedirle  una  entrevista,  diciendo 
qoe  qneria  hablarle  secretamente.  Accedió  á  ello  Du- 
guesclin  ,  y  salió  el  Sanabría  una  noche  del  castillo 
según  hablan  acordado,  para  tener  su  plática.  En  ella 
le  dijo  el  castellano  al  caudillo  bretón ,  que  á  nadie 
como  á  él,  que  era  tan  noble  y  tau  hazañoso  caballero, 
le  estaría  bien  salvar  la  vida  y  el  reino  á  don  Pedro  de 
Castilla,  y  que  por  lo  mismo  que  era  tan  grande  la 
cuita  en  que  éste  se  hallaba ,  seria  una  acción  que  le 
ilaria  honra  en  todo  el  mundo:  que  si  se  resolvía  á  po^ 
nerle  en  salvo«  le  otorgarla  el  rey  el  señorío  de  Soria 
y  de  Al  mazan  y  de  otras  villas  para  sí  y  sus  descen- 
dientes, con  mas  doscientas  mil  doblas  de  oro  caste- 
llanas. Recibió  al  pronto  Duguesclin  la  propuesta 
como  ofensiva  é  injuriosa  á  un  buen  caballero,  mas 
insistiendo  el  Sanabria  en  que  lo  meditase  y  reflexio- 
-nase,  ofrecióle  Berlrand  que  habría  sobre  ello  su  con- 
sejo y  le  contestaría.  Consultólo ,  en  efecto ,  con  al- 
gunos de  sus  amigos  y  allegados ,  los  cuales  fueron 
Toxo  vil.  20 
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de  parecer  que  lo  contara  al  rey  don  Eoriqae.  Hf«- 
zolo  así  el  caballero  bretón  ,  faltando  ya  en  el  hecho 
de  tal  reyelacion  al  sagrado  de  la  confianza  y  del  si- 
gilo. Pero  restaba  consumar  con  la  aloTosta  lo  que 
comenzaba  por  una  falta  de  caballerosidad.  Oyó  don 
Enrique  lo  acontecido ,  y  diciendo  á  Duguesclin  que 
él  le  haría  las  mismas  y  aun  mayores  mercedes  que 
las  que  en  nombre  de  su  hermano  le  habian  prome* 
lido,  le  incitó  á  que  fingiese  asentir  á  la  propuesta  de 
Men  Rodríguez  de  Sanabria  ,  diciendo  á  éste  que  po-- 
dia  el  rey  don  Pedro  venir  seguro  á  su  tienda,  donde 
hallaría  preparados  los  medios  que  le  habian  de  pro«- 
porcionar  la  fuga.  Asi  se  practicó  como  lo  proponia 
don  Enrique. 

Desconfiado  y  suspicaz  como  era  don  Pedro,  no 
descubrió  la  celada  alevosa  que  se  le  preparaba ,  ó 
bien  porque  creyera  en  los  juramentos  con  que  le 
aseguraron,  ó  bien  porque  el  afán  de  verse  en  salvo 
no  le  diera  lugar  á  la  fria  reflexión;  y  saliendo  una 
noche  del  castillo  con  Men  Rodríguez  de  Sanabria, 
don  Fernando  de  Castro  y  don  Diego  González  de 
Oviedo,  entrón  confiadamente  en  la  tienda  de  Du- 
guesclin. «Calvalgad  ,  le  dijo ,  que  ya  es  tiempo  qae 
vayamos.»  Como  nadie  le  respondiese  ,  don  Pedro 
sospechó  la  traición  y  quiso  huir  solo  en  su  caballo, 
pero  le  detuvo  Olivier  de  Manny.  Entonces  se  llegó 
don  Enrique  armado  de  todas  armas  y  dirigiéndose  á 
don  Pedro:  fimanténgavos  Dios  ^  señor  hernvano^i^  le 
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dijo ;  y  don  Pedro  esclamó:  «¡afe  traidor  borék  1  (^\ 
¿aqui  estáis  í*^?»  Y  dicho  esto,  se  abalanzó  d  6«  'her- 
mano, y  agarrados  los  dos  ictierpo  á  cuerpo  cayeron 
ambos  en  tierra,  quedando  encima  don  Pedro,  que 
hubiera  acabado  con  el  basftardo,  si  Bertrand  Do- 
guesclin  tomando  con  su  hercúlea  mano  por  el  pie  á 
don  Enrique,  y  dándole  la  vuelta  no  le  hubiera  pues*- 
to  sobre  don  Pedro,  diciendo  estas  palabras  que  la 
tradición  ha  conservado :  ni  quito  ni  pongo  rey  ,  pero 
ayudo  á  mi  señor.  Entonces  el  bastardo  degolló  á  su 
hermano  con  su  daga  y  le  cortó  la  cabeza.  ^^K 


(1)  Borde,  anticaado  deba»-  tauto  que  se  falló  deapuee  deán 
tardo,  muerte  que  valieroo  las  joyas  de 

(2)  Froissart  cueota  que  cuaa-  su  cámara  treinta  cuentos  en  pie- 
do  entró  don  Enrique  preguntó:  dras  pruciosasé  aljófar  ^  ébaxiUa 
iiidónde  está  ede  judie  ni  de  p...  de  oro  é  de  plata,  é  en  paños  de 

?'ue  se  nombra  reu    de  Casti"  oro,  ó  otros  apostamientos.  E  avia 

¿a?  ¿Oú  est  ce  fils  ae  putain  qui  en  moneda  de  oro  ó  de  plata  ea 

s^apelh  roi  de  Casiillel  y  que  don  Sevilla  en  la  Torre  del  Oro ,  é  en 

Pearo  replicó:  «e¿  hidep,.,..  se^  el  castillo  de  Almodovar  setenta 

reis  vos,  que  yo  soy  hijo  leyitimo  cuentos ;  ó  en  el  Regoo,,  ó  en  sus 

delbuenrey  Alfonso  de  Castilla.»  recabdadores  en  moneda  de  no- 

Algunos  dicen  que  quien  re-  venes  é  cornados  treinta  cuentos, 

volvió  á  don  Enrique  y  le  sacó  de  é  en  debdas  en  sus  arrendadores 

debajo  de  so  hermano  fué  el  viz-  otros  treinta  cuentos :  asi  que  ovo 

conde  deRocaberti,  aragonés.  Pa-  en  todo  ciento  ó  sesenta  cuentos, 

récenos  este  hecho  maspropio  de  segund  después  fué  fallado  por  sus 

la  gran  fuerza  física  de  Dugues-  contadores  de  cámara  é  de  las 

clin.  cuentas.  E  mató  muchos  en  su 

(3)  «E  fué  el  rey  don  Pedro,  regno,  per  lo  qual  le  vino  todo  el 
dice  el  cronista  Ayala»  asaz  g^an-  danoqae  a  vedes  oído.  Per  ende 
de  de  cuerpo,  é  blanco  é  rubio ,  é  diremos  aqui  lo  que  dixo  el  profe- 
ceceaba  un  poco  en  la  fabla.  Era  ta  David:  Agora  los  reyes  apren* 
mu^  cazador  de  aves.  Fué  muy  ded^  é  sed  castigados  todos  los 
sofridor  de  trabajos.  Era  muy  tem-  que^jutgades  el  mundo-,  ca  grand 
prado  é  bien  acostumbrado  en  el  juicio ,  é  maravilloso  filé  este ,  é 
comer  é  beber.  Dormía  poco  ,  é  muy  espantable.»  Cbron.  cap.  últ. 
amó  mucho  mugares.  Fué  muy  Su  cuerpo  fué  sepultado  en 
trabajador  en  guerra.  Fué  cobdi-  Montiel,  de  donde  fué  trasladado 
cioso  de  allegar  tesoros  é  joyas,  é  la  puebla  de  Alcocer  :  allí  per- 
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Tal  faé  el  trágico  y  miserable  fin  del  rey  don  Pedro 
de  Castilla  (23  de  marzo,  4369),  á  la  edad  de  35 
ank»  y  7  meses,  y  á  los  4  9  de  su  sangriento  y  proce- 
loso reinado:  y  tal  faé  el  ensangrentado  pedestal  so- 
bre el  cnal  poso  so  pie  el  bastardo  don  Enrique  para 
subir  al  trono  de  Casulla  y  de  León. 

manedó  basta  4  446,  en  qoe  á  rae-  don  Joan  II. ,  so  biznieto^  á  b  i^e- 
go  de  doña  Constanza ,  nieta  de  sia  de  dicho  monasterio,  y  coloca- 
este  rey,  y  priora  del  monasterio  do  en  so  capilla  mayor  fondada 
de  Santo  Domiago  el  Real  de  Ha-  por  sa  padre  don  Alfonso, 
drid,  foé  trasladado  por  cédula  de 


Nuestros  lectores  bao  podido  se  habrá  hallado  en  posición  mas 
obserTar  que  para  la  historia  de  ventajosa  para  escribir  con  co- 
este reinado  nos  hemos  servido  nocimientode  los  sacesoe  de  so 
como  de  guia  principal  de  la  Crd-  tiempo,  que  el  cronista  Pedro  Lo* 
nica  de  Pero  Lop$%  de  AycUa ,  sin  oez  de  Ayala.  Hiio  de  don  Fernán 
perjuicio  de  cotejar  su  relación  con  Pérez  de  Ayala,  Oel  linaje  ilustre 
fas  de  otros  escritores  contempo-  de  los  de  Haro,  adelantado  del  rei- 
ráneos,  españoles  y  estrangeros,  no  de  Murcia  en  tiempo  del  rey 
y  con  los  aocumeutos  de  los  archi-  don  Pedro ,  y  amigo  del  ministro 
▼os,que  hemos  podido  examiaar.  Alburquerque ,  figuró  desde  muv 
Para  nosotros  es  fuera  de  duda  la  joven  en  la  corte  del  rey,  y  en  4  3S9 
veracidad  de  Ayala.  Pero  se  tra-  le  vemos  de  gefe  en  la  flota  casle- 
ta  de  un  reinado  que  ha  adqui-  liana  dirigida  contra  Barcelona  y 
rido  una  funesta  celebridad ;  se  las  Baleares,  siendo  uno  de  los  que 
trata  de  un  personage  que  la  nis-  defendían  ios  castilletes  de  la  ga- 
toría,  la  tradición,  el  teatro  y  el  lera  real.  Sirvió  Ayala  fielmente  al 
romance  han  popularizado;  se  tra-  rey  don  Pedro  hasta' 4  366,  y  le  ha« 
ta,  en  fin,  de  un  monarca  conocido  llamos  entre  los  pocos  caballeros 
con  el  sobrenombre  antonomástico  que  acompañaban  al  rey  en  su  re- 
de Bl  Cruel,  que  algunos  han  pre^  tirada  de  Buraos ,  y  solo  cuando 
tendido  y  pretenden  reemplazar  éste  pasó  á  Guiena  eu  busca  de 
con  el  de  Justiciero,  Las  dos  cali-  auxilio  estranfiero  ,  tomó  Ayala 
ficaciones  se  escluyen;  nosotros  le  partido  por  el  bastardo  don  Enri- 
aplicamos  la  primera  •  y  necesita-  que.  Gomo  capitán  de  don  Enrique 
mos  justificar  los  fundamentos  de  combatió  en  la  célebre  batalla  de 
las  acciones  que  en  nuestra  narra-  Nájera,  ó  sea  de  Navarrete,  donde 
cion  histórica  le  atribuimos ,  y  del  cayó  prisionero  de  los  ingleses, 
juicio  critico  que  del  rey  y  del  rei-  Rescatado  por  una  suma  conside- 
nado,  apoyados  en  la  historia,  ha-  rabie ,  continuó  al  servicio  de  don 
remos  oesnues.  Enriaue,  el  cual  le  dispensaba  es* 

Gon  dincttltad  escritor  alguno  pecial  fovor  y  consideración.  Otro 
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tanto  le  aconteció  con  el  rey  don  rey  don  Pedro ;  no  bay  acrimonia 
Juan  I.,  y  como  alférez  mayor  de  en  su  pluma;  casi  siempre  refiere 
este  principe  se  halló  en  la  me-  los  hechos  sin  juzgar  los  hombres, 
moraole  y  funesta  batalla  de  Alju-  y  cuando  juzga  lo  hace  con  tal 
barrota,  donde  también  fué  hecho  templanza  y  parsimonia ,  que  pa- 
prisionero.  Alcanzó  Ayala  el  rei-  rece  costarie  trabajo  estampar  una 
nado  de  Enrique  III.  Obturo  la  frase  de  disgusto  ó  de  reproba- 
dignidad  de  canciller  mayor  de  clon,  y  lo  que  admira  precisamente 
Castilla,  y  murió  en  4407,  de  edad  es  la  especie  de  frialdad  con  que 
de  79  años.  Fué  Ayala  un  varón  va  contando  tantos  horribles  so- 
respetable,  y  uno  de  los  hombres  plicios  y  tantas  escenas  sangrien- 
mas  ilustrados  y  de  mas  sólido  tas,  sin  prorumpir  sino  muy  rara 
juicio  de  su  época:  ademas  de  otras  vez  en  alguna  sentida  oEclama- 
obras  que  escribió ,  v  de  que  da-  cion,  como  arrancada  por  la  pena 
remos  razón  mas  adeíante,  fué  au-  que  le  inspira  lo  mismo  que  cuen- 
tor  de  las  crónicas  de  don  Pedro,  ta,  pero  sm  mostrar  ni  enemiga  ni 
de  don  Enrique  U.,  de  don  Juan  I.  ojeriza  con  nadie.  Se  descubre,  es 
y  de  una  parte  de  la  de  don  Enri-  verdad ,  üe  qué  lado  están  sos 
que  III.  Como  cronista  aventajó  á  afecciones,  pero  parece  haber  he- 
todos  los  de  su  siglo,  y  bajo  su  plu-  cho  profundo  estudio  de  lastimar 
ma  comenzó  la  crónica  á  perder  su  lo  menos  posible  la  memoria  de  un 
aridez  y  á  tomar  cierto  tmte  y  sa-  monarca  á  quien  habia  servido 
bor  de  nistoria.  tantos  años.  Si  esto  era  adulará 
,  Tales  fueron  las  circunstancias  don  Enrique ,  menester  es  confe- 
políticas  y  personales  del  autor  á  sar ,  como  observa  muy  oportona- 
quien  en  lo  general  seguimos  en  mente  un  escritor  ilustrado  ,  que 
Ja  historia  de  este  reinado.  Testigo  era  harto  mas  fácil  desempeñar  el 
ocular,  actor  y  narrador  á  un  tiem-  oficio  de  adulador  y  de  cortesano 
po.  la  autoridad  de  Ayala  parece  en  la  edad  media  qué«n  los  tiempos 
indestructible,  y  como  tal  fué  mi-  modernos.  Solo  al  final  de  la  eró- 
rada  por  siglos  enteros,  hasta  que  nica  se  atrevió  Ayala  á  hacer  ana 
algunos,  fundados  en  el  favor  que  breve  reseña  denlos  vicios  del  rey 
obtuvo  denlos  reyes  de  la  linea  don  Pedro,  pero  siempre  con  mas 
bastarda ,  discurrieron  que  no  ha-  miramiento  y  menos  dureza  que 
'bría  podido  ser  imparcial  para  con  los  demás  escritores  de  aquel  siglo, 
don  Pedro,  y  esta  especie  de  cen-  Escluyamos ,  si  se  quiere ,  de 
sura  sospechosa,  aunque  vaga,  no  entre  estos  al  cronista  Jwm  Prois- 
ba  dejado  de  hallar  algunos  seguí-  «orí,  pQf  ser  estrangero.  Recuse- 
dores  hasta  en  nuestros  mismos  vaos  hi  rij  don  Pedro  IV •  de  Ara^ 
días.  Para  desvanecer  esta  califi-  gon ,  que  en  sus  Memorias  se  en- 
cacion,  que  á  primera  vista  no  ca-  saña  contra  el  de  Castilla,  y  diga- 
rece  de  verosimilitud ,  aunque  si  mos  (]ue  habia  en  ello  espíritu  de 
de  fundamento,  bastaría  al  lector  rivalidad.  No  demos  gran  impor^' 
desapasionado  leer  su  crónica,  aun  tancia  á  las  palabras  con  que  el 
sin  necesidad  de  compulsarla  con  italiano  Matteo  Yülam  (si  bien 
los  testimonios  contextes  de  otros  fué  el  padre  de  la  historia  italiana 
escritores  de  la  misma  edad ,  que  en  el  siglo  XIV.)  calificó  al  rey  don 
son  las  verdaderas  fuentes  histó-  Pedro  de  Castilla  de  •crudeUsaimo 
ricas.  Lleva  la  crónica  de  Ayala  éhestiale  r¿....  forsennato  ré,.,, 
en  sí  misma  cierto  aire  de  inge-  perverso  tiranno  di  Espagna^  non 
nuídad  y  de  sencillez  que  conven-  degno  d*ess«reñimmato  ré.»  Sin- 
ee;  nunca  se  ensangrienta  con  el  gmar  fi^ ,  sin  embargo  >  que  todos 
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cofocidao  en  el  mismo  jaicio  acer-  ras « á  Zdniga  9  á  Colmenares  ^  * 
ca  de  doQ  Pedro  de  Castilla.  Has  Oriiz  y  Sanz,  á  Uaciino  y  Amtro- 
no  sabemos  qué  podrá  oponerse  al  li,  á  ^baa  ,  á  maUilad  de  otros 
iestimooio  del  arzobispo  de  Se  vi-  que  fuera  largo  enumerar,  ün  es- 
lía don  Pedro  Gómez  ue  Albornoz,  critor  eslrangero  de  mu?  sano  jui- 
2ue  lo  fué  apenas  murió  don  Pe-  ció,  Prosper  Merimée^  na  escrito 
ro,  y  le  juzga  del  mismo  modo  de  propósito  la  historia  de  don  Pe- 
que Ayala;  al  de  los  pontífices  que  dro  de  Castilla  en  un  Tolómen  de 
tan  severamente  repreodian  su  m-  cerca  de  seiscientas  páginas.  Vis- 
moral  conducta;  al  del  escritor  le-  lúmbrase  en  el  ilustre  académico 
mosin  del  siglo  XV,  Puig  Pardinas,  francés  cierto  deseo  de  sacar  á 
que  dice  que  cuando  murió  este  salvo  á  aquel  monarca  de  los  ter- 
rey  se  alegró  toda  la  tierra,  «como  ribles  cargos  que  le  hace  la  bisto- 
aqael  que  nabia  sido  el  mas  cruel  ría:  pero  convencido  de  la  vera- 
principe  del  mundo :»  á  Gutierre  cidad  de  la  crónica  de  Ayala  •  ió- 
bttz  de  Games,  autor  de  la  crónica  mala  también  por  guia ,  y  admite 
de  don  Pedro  Niño ,  que  hace  el  1  adopta  todos  los  necbos  que  re- 
s^uiente  retrato  de  don  Pedro:  nere  el  gran  canciller  de  Castilla, 
m  rey  don  Pedro  fué  ome  que  y  limitase  á  atenuar  en  lo  posible 
•usaba  vivir  mucho  á  su  voluntad,  las  violencias,  crueldades  y  tira- 
>mo8tralMi  ser  muy  justiciero,  mas  nias  de  don  Pedro ,  con  la  rudeza 
•era  tanta  la  su  justicia  ,  é  fecha  del  siglo  y  con  el  designio  que  le 
»de  tal  manera  «  que  tornaba  en  atribuye  ae  abatir  la  orgullosa  no- 
•crueldad.  A  qualquier  muger  que  bleza.  Mas  francos  sus  dos  coinpa- 
«bien  le  parescia  non  cataba  due  triotas  Romey  y  Rosseeuw-Sainl- 
•fuese  casada  ó  por  casar :  tonas  Hilaire,  tratan  al  rey  de  Castilla 
•las  qaeria  para  si;  nin  curaba  cu-  con  la  misma  dureza  que  los  anti- 
»ya  fuese.  Por  muy  pequeño  yerro  S^^^s  cronistas  españoles.  «Querer 
»daba  gran  pena:  á  las  veces  pe-  rehabilitarle ,  dice  el  segundo  de 
•naba  é  mataba  los  ornes  sin  por  estos  dos  historiadores,  es  una  ta- 
nque á  moy  crueles  muertes rea  que  ha  podido  agradar  al  es- 

» Aquel  rey  tenia  á  Dios  muy  aira-  plritu  de  paradoja ,  pero  que  re- 

»do  de  la  mala  vida  que  avia  vi-  pugna  al  verdadero  espíritu  histó- 

•vido:  ya  non  le  podia  mas  sufrir,  rico....  A  medida  que  se  avanza  en 

•porque  la  mucha  sangre  de  los  au  historia ,  se  nota  mas  y  mas  la 

•mócenles  que  él  avia  derramado  odiosa  conductade este  monstruo... 

a  le  daba  voces  sobre  la  tierra.»  á  quien  por  honor  de  la  humanidad 

Finalmente ,  todos  los  escrito-  debemos  suponer  atacado  de  una 

res  de  los  siglos  XIV.  y  XV. ,  es  especie  de  vértigo....»  Romey  le 

decir,  los  coetáneos  y  los  inmedia-  juzga  poco  mas  ó  menos  con  1a 

tos,  concuerdau  en  representar  al  misma  aspereza.  «Con  que  sean 

rey  don  Pedro  horriblemente  cruel,  verdad,  dice  el  inglés  Dunbam ,  la 

tal  como  se  desprende  de  la  nar-  mitad  de  las  crueldades  que  su 

ración  histórica  de  Ayala.  De  entre  cronista  le  atribuve,  pocos  reyes 

los  historiadores  y  analistas  de  los  antes  ó  después  díe  él  fueron  ó  han 

siguientes  siglos,  iodos  los  que  han  aido  tan  feroces.  Y  por  cierto ,  le- 

alcanzado  mayor  reputación  lito-  yendo  á  Ayala.  j  notando  la  ea- 

raria  convienen  en  la  misma  idea  crupulosa  prolijidad  con  que  re- 

y  en  el  propio  juicio  acerca  de  es-  fiere  los  hechos  de  crueldad  de 

te  célebre  monarca.  En  esta  res-  don  Pedro ,  tiene  su  narración  to- 

l>etable  falange  contamos  á  lia-  das  las  apariencias  de  autentici- 

rianay  á  Zurita,  á  Flores ,  á  Ferré-  dad..,,  y  la  crítica  se  ve  obligada 
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a  admitir  por  bueno  y  veraz  el  narca.  «De  este  rey,  decía  el  ano- 

testimomo  de  este  último  (Ayala),  nimo,  hay  dos  cróaicaa ,  una  ver- 

confirmado ,  comQ  lo  esta  ^  por  dadera  y  o(ra  fingida  ,  esta  última 

Froissart  y  los  demás  escritores  «por  se  disculpar  de  los  yerros 

contemporáneos.»  que  contra  él  fueron  hechos  en 

A  vista,  pues,  de  tantos  y  tan  Castilla.»  Bastó  esta  frase  al  deán 

contextos  testimonios  j  acordes  de  Toledo  para  suponer  que  la 

juicios ,  ¿de  dónde  y  cuando ,  nos  crónica  fingida  era  la  de  Ayala  ,  y 

preguntamos»  nació  la  idea  de  ue*  la  verdadera  una  que  dicen  esorita 

§ar  ó  poner  en  duda  la  autentici-  por  don  Juan  de  Castro,  obispo  de 
ad  ó  veracidad  do  la  Crónica  de  Jaén,  en  defensa  de  don  Pedro. 
Ayala  >  y  la  pretensión  de  reem-  Aunque  nadie  duda  ya  de  que  el 
plazar  en  don  Pedro  el  dictado  de  anónimo  adicionador  quiso  aludir  á 
Cruel  por  el  de  Jusiidero?  El  pri-  las  dos  crónicas  de  Ayala  que  se 
mero  qne  abrió  este  camino ,  que  conocen^  una  con  el  titulo  de  Abre- 
aun  boy  no  falta  quien  pretenda  viada^  que  fué  la  primera  que  e»- 
sefluir  ciegamente  y  sin  critica,  cribió,  y  otra  con  el  de  vulgar  y 
fue  un  rey  de  armas  de  los  reyes  que  sustancíalmente  son  una  mis- 
católicos,  llamado  Pedro  de  Gratia  ma^  el  que  desee  convencerse  mas 
/>at,.que  siglo  y  medio  después  de  de  esto  puede  leer  á  don  Nicolás 
la  muerte  de  don  Pedro ,  escribió  Antonio ,  en  su  Biblioteca,  y  sobre 
en  su  defen^  una  crónica  seca,  todo  el  prólogo  do  Zurita  en  la 
descarnada  ,  incoherente  y  pobre,  edición  de  la  crónica  hecha  por 
á  no  dudar  oon  el  designio  de  adu-  el  ilustrado  académico  Llaguoo  y 
lar  á  los  reyes  y  á  algunas  gran-  Amirola  en  4779,  y  la  larga  cor* 
des  casas  de  Castilla  ,  de  la  des-  respondencia  del  mismo  Gerónimo 
candencia  bastarda  de  don  Pedro,  de  Zurita  con  el'dean  Castilla  so* 
Sirvió  de  fundamento  al  Gratia  bre  esta  materia,  inserta  por  Ledo 
Dei  una  oscura  crónica  del  si-  del  Pozo  en  su  Apología  del  rey 
glo  XV. ,  titulada  Sumario  de  los  don  Pedro.  Ambas  crónicas ,  la 
reyes  de  Esotma ,  que  se  atribu3re  Abreviada  y  la  Vulgar^  están  es- 
^ImtDíkáo  Despensero  de  la  m-  critas  en  el  propio  sentido,  y  si 
na^  doña  Leonor ,  nmger  de  don  bien  en  la  segunda  se  conoce  ha- 
Juan  /.,  y  las  adiciones  que  á  esta  ber  sido  suprimidos  algunos  pasa- 
indigesta  compilación  hizo  un  des-  gos  de  la  primera  con  una  inten- 
conocido  anónimo.  Para  probar  la  cion  política ,  la  esencia  de  los  su- 
i^norancia  profunda  de  este  autor  cosos  se  conserva  sin  alteración, 
sin  nombre,  baste  decir  que  supo-  E^n  cuanto  á  la  famosa  crónica 
ne  haber  estado  dou  Pedro  tres  de  don  Juan  de  Castro,  en  que  di- 
años cautivo  en  Toro,  y  otros  tres  con  que  defendía. y  alababa  al  rey 
desterrado  en  Inglaterra :  absurdo  <loa  Pedro ,  seméjasenos  á  aque- 
que  nos  sobraría ',  dado  que  otros  llBs  damas  de  los  caballeros  an<- 
semejantes  no  contuviera  este  es-  dantos ,  cuya  hermosura  celebra- 
crito ,  para  mirarle  con  el  despre-  ban  todos  sin  conocerlas  nadie, 
cío  que  se  merece*  puesto  que  después  de  tantos  si- 
Pero  estampó  el  tal  compilador  glos  como  se  habla  de  ella  no  se 
una  espresiott  de  que  han  procu-  ha  atrevido  nadie  á  asegurar  qne 
rado  sacar  gran  partido  los  defen-  la  haya  visto*  Creyóse  aigon  tiem- 
sores  de  don  Pedro ,  y  muy  prin»  po  que  había  sido  la  que  el  doctor 
cipalmente  el  deán  de  Toledo,  don  Galindes  de  Carvajal  había  saca- 
Diego  de  Castilla ,  qne  se  decía  do  del  monasterio  de  Guadalupe 
visoieto  bastardo  de  aquel  mo-  en  4544  por  real  cédjila  de  Per- 
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Dando  Y.  (do  de  F«lipe  V.  cooio  escriU  por  quien  sigaió  coutante 
equivocadameole  dice  Mérímée).  y  aaD  ieDazmeote  as  banderas  y 
Mas  luego  resultó  que  el  decan-  el  partido  del  rey  don  Pedro  y  de 
lado  maooscrito  de  Guadalupe,  re-  sus  hijas?  Cuaodo  la  ▼iéramoa  po« 
cobrado  por  Fr.  Diego  de  Caceres,  dríamos  juzgar:  eulretanto  aéaiioa 
era  ud  ejemplar  de  las  crÓDÍcas  lícito  insistir  en  el  juicio  aue  nos 
de  iLyala.  Si  bubiera  existido  la  han  hecho  formar  los  docomeolos 
del  obispo  de  Jaeo,  ¿cóoio  este  que  apareceo  mas  autéotÍGOs  y  de 
prelado,  qoeacompaoó  á  Ingla-  mas  autoridad >  y  que  marchan 
térra  á  la  hija  del  rey  don  Pedro  coutextes. 
doña  GoDstauza,  no  la  publicó  allí  Figura  el  primero  entre  los  que 
en  tantos  años  como  estuvo?  ¿Gó-  podemos  llamar  modernos  defen- 
mo  no  la  hizo  publicar  y  conoc-sr  sores  del  rey  don  Pedro  el  t:onde 
el  duque  de  Laocaster ,  á  quieo  de  la  Roca,  nombre  sin  duda  mas 
tanto  mteresaba  rectificar  la  erra-  ilustre  en  cuna  que  en  fteins.  Ba- 
da opinión  que  en  Castilla  se  tu-  te  escribió  á  mediados  del  sí- 
viese  de  su  suegro  el  rey  don  Pe-  glo  XYIi.  El  rey  don  Pedro  deferí 
dro,  y  volver  por  la  fama  del  pa-  aido.  Nada  hay  mas  fi&cil  que  de- 
dre  de  su  esposa  cuyo  trono  pro-  fender  una  causa  de  la  manera  qoe 
tendia?  ¿Cómo  habiéndose  hecho  lo  hace  el  conde  de  la  Roca  y  pa- 
despues  el  enlace  de  doña  Gata-  diendo  servir  de  ejemplo  Ka  ^oto- 
lina  de  Lancaster ,  nieta  de  don  cton  que  da  al  suplicio  ejecutado 
Pedro,  con  el  iofante  doo  Enrique  por  el  rey  en  los  dos  inocentes  bae- 
de  Trastamara,  nielo  de  dou  Curi-  tardos,  últimos  hermanos  de  don 
que  el  Bastardo,  enlace  que  auto-  Enrique,  pues  confesando  que  ni 
rizó  y  presenció  el  obispo  doo  Juan  eran  ni  habian  podido  ser  delin- 
de Castro,  no  dio  á  luz  esa  cróní-  cuentes,  disculpa  la  crueldad  é  in- 
ca ,  cuando  ya  ningún  inconve-  humanidad  del  rey  con  la  pere- 
DieDte  ofrecía  el  publicarla?  ¿Gó-  grína  máxima  de  que  «si  bien  an- 
mo  permaneció  escondida  aun  des-  ticipar  el  castiso  á  la  culpa  nunca 
pues  da  ser  reina  de  Castilla  la  sera  justicia,  alguna  vez  es  con- 
nieta de  don  Pedro?  ¿Cómo  no  se  vaniencia.»  En  verdad  que  recnr- 
hizo  pública  en  tiempo  de  los  re-  riendo  A  la  conveniencia  á  bita  de 
yes  católicos ,  que  dicen  no  gusta-  justicia,  no  hay  acción  humana  que 
ban  de  que  se  diera  ¿  don  Pedro  no  pueda  llevar  su  salvo-conducto, 
la  denominación  de  Crtie¿?  ¿Cómo  Pero  el  que  descoella  entre  to- 
estuvo  secreta  en  el  reinado  de  dos  los  defensores  antifcuoa  y  mo- 
Felipe  II.,  que  dicen  mandó  que  á  dernos  del  rey  don  Pedro  ^  es  un 
doo  Pedro  de  Castilla  se  le  ap  elli-  catedrático  de  la  imiversidad  de 
dára  el  Juitidero ,  mandato  que,  Yalladolid,  nombrado  don  Joaó  Le- 
sea dicho  de  paso^  ni  nos  maravilla  do  del  Pozo,  que  á  fines  del  si- 
en aqnel  monarca  ni  nos  convence?  glo  XYIU.  escribió  un  tomo  en  fo- 
¿Cómo,  en  fin,  nadie  hasta  nuestros  lio,  titulado:  Afologia  del  rey  dom 
dias  ha  logrado  ver  esa  crónica  Pedro  <fo  CaeUHa^  conforme  á  la 
por  tantos  y  tan  solícitamente  bus-  crónica  verdadera  de  don  Pedro 
cada?  Todos  los  síntomas  y  proba-  López  de  Ayaia.  En  esU  Apolo^Uíf 
bilidades  son  de  no  haber  existí-    única  obra  que  conocemos  de  este 
dó;  pero  dado  que  existiese  y  se  autor,  no  solo  se  contienen  losar* 
encontrase ,  ¿bastarla  á  hacernos    aumentos  de  Gratia  M ,  de  loa 
variar  de  juicio  y  de  opinión ,  y  dos  Castillas ,  don  IHego  y  don 
tendríamos  por  de  todo  punto  ve-  Francisco,  del  conde  déla  Boca  y 
rax  y  desapasionada  una  crónica  de  cuantos  le  precedieron  en  ha- 


PAETB  II.  tIBEOill.                         díl3 

cer  ó  íDUDtar  la  defensa  de  este  nHeiero.it  Sentimos  <iue  se  le  es- 
monarca,  sino  que  es  el  arsenal  capara  añadir:  •ünreymismeor- 
en  que  han  ido  a  tomar  las  armas  dioso ,  dulce ,  degintereíodo  ,  un 
los  aefensores  posteriores ,  de  los  un  esposo  fiel,  para  que  se  reali- 
cuales  tenemos  á  la  vista,  «El  rey  zara  plenamente  lo  de:  aromen- 
don  Pedro  defendido»,  de  Vera  y    tum  nimis  probans bien  que 

Pigueroa ,  el  Anónimo  sey Ulano,  todo  esté  comprendido  en  lo  de 
que  en  nuestros  dias  ha  escrito  perfecto  cristiano. 
la  Historia  del  rey  don  Pedro ,  el  Tarea  de  Tolámenes  sería  nece- 
fdleto  de  un  tal  Godinez  de  Paz,  saria  para  refutar  en  cada  caso  al 
titulado  Vindicación  del  rey  don  difuso  apologista ,  é  incompatible^ 
Pedro  I.  de  CasUllaf  la  obra  de  con  la  naturaleza  de  esta  obra, 
don  Lino  Picado  y  otros  lijaros  Redúcense  no  obstante  en  lo  ge- 
opúsculos  y  articules  escritos  en  el  neral  sus  argumentos  á  que  mu- 
propio  espíritu  y  sentido.  Lo  sin-  chos  de  los  que  sofrieron  el  impla- 
guiar  es  que  Ledo  delPozo no nie-  cable  rigor  oe  don  Pedro  le  eran 
fa  ninguna  de  las  acciones  atri-.  ó  habian  sido  rebeldes,  lo  cual  no 
uidas  al  rey  don  Pedro  en  la  eró-  negamos ,  y  á*  que  como  señor  de 
nica  de  Ayala;  al  contrario,  de-  vioas  y  hacienaas  podía  disponer 
fiende  pro  ariset  focis  la  veraci-  de  las  de  sus  siÜ)dit08,  con  cuya 
dad  de  la  crónica  y  del  cronista,  doctrina  siempre  inadmisible,  pe- 
Por  consecuencia,  tiene  que  Hmi-  ro  mucho  mas  en  tiempos  en  que 
tarse,  y  lo  hace  con  admirable  pa-  habia  ya  tan  escelentes  cuerpos 
ciencia  y  maravillosa  proligidad,  de  leyes,  ño  habria  nunca  delitos 
á  ir  interpretando  cada  uno  de  los  ni  escesos  en  los  soberanos.  Hay 
hechos  y  casos  á  guisa  de  abogado  quien  dice  que  el  catedrático  apo- 
en  defensa  de  su  cliente ,  dando  legista  escrinió  su  obra  con  un  fin 
muchas  veces  tortura  á  su  imagí-  poíitico,  que  fué  el  de  desvanecer 
nación  ,  como  era  indispensable,  las  sospechas  de  volteriano ,  que 
luciendo  en  otrA  su  ingenio ,  y  por  sus  ideas  filosóficas  habia  ins* 
arrancando  en  ocasiones  la  sonri-  pirado  á  los  ministros  del  rey  y  á 
sa  del  lector  con  sus  peregrinas  los  del  santo  tribunal, 
versiones ,  hasta  venir  á  parar  á  Sea  de  esto  lo  que  quiera  ,  y 
la  siguiente  conclusión  con  que  aparte  de  lo  que  llevamos  espues- 
termina  su  obra:  «Floreció  en  efec-  to ,  nosotros  oreemos  que  la  ten- 
)»to  en  su  glorioso  reinado  la  ad-  dcncia  que  se  nota  en  muchas 
«ministracion  de  justicia,  el  esCa-  gentes  ¿  justificar  ó  á  gastar  de 
i»blecimiento  de  las  leyes  políticas  los  esfuerzos  que  otros  han  heobo 
»y  el  adelantamiento  de  fas  mili-  para  vindicar  fa  memoria  del  rey 


desjji 

»á  los  templos,  el  teínor  á  Dios,  hay ,  como  de  dos  principios  que 
»y  en  una  palabra ,  cuanto  pudo  vamos  á  espouer  aqui:  4.*  de  una 
•  concurrir  a  formar  en  don  Pe-  propensión,  innata  al  genio  espa- 
»dro  un  integro  legislador,  un  ca-  nol,  hija  si  se  quiere  de  un  sen- 
«pitan  valiente,  un  cristiano per^  timiento  y  fondo  de  nobleza,  pero 
»feciOj  un  juez  severo,  un  pa-  lamentable  y  perjudicial  en  sus 
odre  caritativo,  un  monarca  apa^  .  efectos  y  resultados:  esta  propen- 
pcihle  p  y  un  rey  á  ninguno  se-  sion  es  la  de  atenuar  primero,  dis- 
»gando9  oigno  por  esto  de  los  nom-  culpar  después,  olvidar  mas  ade- 
»Ere8  de  bueno^  prudente f  y  jus^   lante ,  y  admirar  ó  defender  con 
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el  tiempo  a  los  honobres  croóles»  darle  cierta  popularidad»  y  para 
cuando  para  perpetrar  sus  vio-  predisponer  á  algunas  gentes  i 
lencias  han  necesitado  de  \alor,  recibir  con  fiívor  los  escritos  de 
de  arrojo  y  de  resolución.  El  es-  los  que  han  intentado  represen- 
pañol  se  horroriza  primero  del  cri-  tarle  como  justiciero, 
men  ,  pero  pasada  la  primera  im-  Por  esto  hemos  visto  con  gusto 
presión  compadece  al  criminal ,  y  que  el  escritor  que  mas  reciente- 
si  ha  habido  en  él  intrepidez  y  mente  ha  tenido  que  hacer  un  jui- 
brío  acaba  por  acordarse  solo  del  ció  histúrico-critico  sobre  el  reí- 
héroe  y  olvidarse  del  hombre.  Pero  nado  de  don  Pedro  de  Castilla, 
la  historia  es  un  tribunal  perma-  el  señor. Perrer  del  Rio  ,  en  su 
nente  que  tiene  que  juzgar  por  el  Memoria  premiada  en  certamen 
proceso  siempre  abierto  de  los  do-  por  la  Real  Academia  Española, 
comentos,  y  no  tiene  como  los  re-  na  tomado  por  guia  para  su  exá- 
yes  la  prerogativa  de  indultar.  men  las  verdaderas  fuentes  his- 
2.*  Déla  idea  que  ol  pueblo  tóricas,  no  la  tradición  popular, 
suele  formar  de  los  personages  ni  el  romance,  ni  la  leyenda,  ni  el 
históricos  por  tal  cual  aventura  drama,  y  ha  juzgado  á  don  Pedro 
caballeresca  que  la  tradición  le  ha  con  histórica  severidad,  represen- 
ido  trasmitiendo,  6  por  los  román-  tándole  sobradamente  digno  de 
ees  populares,  ó  bien  por  su  re-  ser  apellidado  con  el  sobrenombre 
presentación  teatral.  Un  rasgo  de  de  Cruel,  «como  quien  convertía, 
generosidad  cantado  por  un  ro-  dice,  en  máximas  de  política  las 
manoero,  ó  escogido  con  habilidad  pasiones  de  la  incontinencia ,  de 
por  UQ  poeta  dramático ,  y  puesto  la  perfidia  y  de  la  ven^nza  ,  y 
en  escena  con  las  libertades  que  con.  cuya  muerte  pareció  que  la 
se  consienten  á  la  poesía,  y  con  la  patria  y  la  humauioad  se  liberta- 
exornación  y  aparato  que  se  exi^e  nan  de  un  gran  peso.»  Con  muchos 
ó  se  permite  en  el  drama ,  deja  de  sus  juicios  nos  hallamos  con- 
siempre  una  impresión  tanto  mas  formes;  y  ojalá  nuestros  esfuerzos 
duradera  cuanto  halaga  mas  los  contribuyan  á  que  acabe  de  fijarse 
sentidos ,  y  cuanto  es  mas  difícil  la  opinión  pública  acerca  de  la  ín- 
acudir  para  borrarla  ó  neutra li-  dolé  y  carácter  de  este  célebre 
zarla  á  los  recursos  históricos,  de  monarca*  Confesamos  que  hubié- 
por  si  mas  áridos  y  menos  al  al-  ramos  querido ,  que  hubiéramos 
canee  de  la  muchedumbre.  Por  tenido  singular  placer  en  podernos 
eso  00  nos  cansaríamos  de  reco-  contar,  en  el  número  de  sus  pane- 
mendar  ó  inculcará  los  autores  de  gíristas,  y  cou  este  anhelo  em- 
dramas  y  de  leyendas  que  cuida-  prendimos  el  estudio  de  su  histo- 
ran  mucho  de  no  falsear  los  ca-  ría.  Por  desgracia  este  mismtí  es- 
ractéres  de  los  personages  histó-  tudio  ha  engendrado  en  nosotros 
ricos.  Al  rey  don  Pedro  le  ha  to-  una  convicción  contraria  á  nues<- 
cado  ser  favorecido  por  la  poesía*  tro  deseo.  Mucho  celebraríamos 
y  han  bastado  algunas  aventuras  que  ó  nuevos  descubrimientos  bis- 
nocturnas  amorosas,  algunas  anéc-  tóríoos  órenlos  mas  perspicaces 
dotas  como  la  del  zapatero  ,  la  de  y  privilegiados  nos  hicieran  toda- 
la  vieja  del  candilejo,  la  del  lego  vía  mudar  de  opinión, 
de  San  Francisco  en  Sevilla,  para 
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Situación  material  del  reino  después  de  la  catástrofe  de  Montiel^— Difi- 
cultades que  bailó  don  Enrique ,  y  cómo  las  fué  venciendo. — Ley  so- 
bre moneda.— Pretensiones  de  don  Fernando  de  Portugal :  entrada 
de  don  Enrique  enaqael  reino  y  sos  tthnifos.— Cortes  de  TorO:  leyes 
contra  malhechores.— «Títulos  y  mercedes  i  los  capitanes  estra^ige^os. 
— Rendición  de  Carmena :  castigos. — ^Entrégase  Zamora. — ^Paz  con 
Portugal.— -Segundas Cortes  de  Toro:  leyes  importantesi'ordenamiento 
de  jastíciauodieocia:  ocdenaaaasde  oficies:  ley  sobre  judíos.— Tría»- 
fo  de  una  flota  castellana  en  la  costa  de  Francia:  prisión  del  almi- 
rante inglés.— Renuévase  la  guerra  de  Portugal :  llega  don  Enrique 
hasta  Lisboa:  paz  humillante  para  el  portugués:  casamientos  de  prin- 
cipes.—Tratos  con  Garlos  el  Malo  de  Navarra:  ciudades  que  de  él  re- 
cobró don  Enrique. — ^Diferencias  y  negociaciones  con  don  Pedro  lY. 
de  Aragón. — Don  Enrique  en  Bayona.— ^lasamiento  dol  infante  don 
Juan  de  Castilla  con  doña  Leonor  de  Aragón. — Proyectos  alevosos  de 
Gárloa  el  lialo  de  Navarra.— Oooduola  da  don  Enrlqiie  en  el  cisma 
que  aflgia  á  la  iglesia. — Guerra  entre  Navarra  y  Castilla :  paz  ver- 
gonzosa para  el  navarro. — ^Enfermedad  y  muerte  de  don  Enrique:  su 
testamento:  sus  hijos. 

I 

La  corona  de  Alfonso  el  de  las  Navas,  de  San 
Fernando  y  de  Alfonso  el  Sabio»  pasa  á  ceñir  la  sienes 
de  un  bastardo ,  de  un  usurpador ,  de  un  fratricida* 
Cada  una  da  estas  cualidades  hubiera  bastado  por  sí 
sola  para  alejar  del  trono  de  Castilla  á  Enrique  de 
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Trástamarat  aon  cuando  le  hubieran  adornado  otras 
prendas  y  condiciones  de  rey,  si  las  violencias  y  las 
crueldades  de  don  Pedro  no  hubieran  tenido  tan  pro- 
fundamente disgustados  á  los  castellanos.  Si  alguna 
duda  nos  quedara  de  las  tiranías  que  habían  hedió 
odiosa  la  dominación  precedente,  desaparecería  al 
ver  á  la  nación  castellana,  tan  amante  de  la  legitimi- 
dad de  sus  reyes,  no  solamente  reconocer  y  acatar 
como  monarca  á  un  hijo  espúreo,  rebelde,  y  man- 
chado con  la  nota  de  traidor,  sino  alterar  la  ley  de 
sucesión,  legitimando  en  él  la  línea  bastarda,  cuando 
aun  habia  en  Aragón  y  en  Portugal  vastagos  de  la 
línea  legítima  de  nuestros  reyes,  cuando  aun  existían 
las  hijas  de  don  Pedro  reconocidas  como  herederas 
legítimas  del  trono  en  las  cortes  de  Sevilla.  Veamos 
como  acabó  don  Enrique  de  conquistar  el  reino  cas- 
tellano, cómo  se  afianzó  en  él,  y  lo  que  legó  á  sus 
sucesores. 

Muerto  don  Pedro ,  presos  don  Femando  de  Cas- 
tro, Men  Rodriguez  de  Sanabría  y  los  demás  ca- 
balleros que  con  él  estaban,  y  rendidos  los.  pocos  de- 
fensores del  castillo  de  Monliel,  partió  don  Enrique 
al  dia  siguiente  para  Sevilla ,  qqe  estaba  ya  por  él  y 
habia  tomado  su  voz.  Siguieron  su  ejemplo  los  demás 
pueblos  de  Andalucía,  á  escepcion  de  Carmena,  don- 
de se  mantenia  don  Martin  López  de  Córdoba  guar- 
dando  los  hijos  y  los  tesoros  del  difunto  monarca.  Za- 
mora y  Ciudad-Rodrigo  en  Castilla  tampoco  reconon 
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cían  la  aatoridad  de  don  Enrique;  HoUna  y  loa  casü* 
líos  de  Requena,  Cañete,  y  otros,  se  dieron  al  rey  de 
Aragón,  como  antes  se  liabian  entregado  al  de  Na- 
varra Logroño ,  Vitoria,  Salvatierra  y  Santa  Ons  de 
Campezo*  Por  d  contrario,  Toledo  se  le  habia  dado 
á  merced,  y  allá  habían  ido  ya  desde  Bnrgos  la  nae^ 
va  reina  doña  Jaana,  y  su  hijo  el  infante  don  Juan. 
Tal  era  la  situación  de  Castilla  inmediatamente  á  la 
catástrofe  de  HontieL 

Lejos  de  contemplarse  dpn  Enrique  ni  seguro  ni 
respetado,  harto  conocía  que  no  habían  de  faltarle  ni 
inquietudes  que  sufrir,  ni  contrariedades  que  vencer* 
Enemigos  le  quedaban  dentro  del  nxismo  reino »  y  no 
contaba  por  amigo  á  ningún  monarca  vecino.  Los  so^ 
beranos  de  Granada,  de  Navarra,  de  Aragón  y  de 
Portugal  todos  le  eran  contraríos ;  queríale  mal  el  de 
Inglaterra,  y  solo«  como  veremos,  halló  un  amigo  y 
un  aliado  constante  en  el  de  Francia.  Comenzó  el 
emir  granadino  desechando  una  tregua  que  don  En- 
rique le  proponía.  Intentó  éste  transigir  con  Martín 
López  de  Córdoba,  ofreciéndole  poner  en  salvo  su 
persona  y  las  de  lodos  los  suyos,  asi  como  los  hijos  y 
los  tesoros  del  rey  don  Pedro,  y  el  imperturbable  de- 
fensor de  Carmena  rechazó  también  con  altivez  la 
proposición.  Con  esto,  y  como  le  urgiese  á  don  En- 
rique volver  á  Castilla,  dejando  algunos  ricos-hom- 
bres y  caballeros  que  guardasen  las  fronteras  dé 
Carmena  y  Granada,  vínose  á  Toledo  á  reunirse  con 
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sa  esposa  y  ocm  wa  hqo,  y  desde  aqoi^ivié  á  buscar 
á  Francia  á  so  hija  doña  Leonor.  Necesitaba  pagar  á 
Bertrand  Dogmsclin,  y  asas  auxiliares  franceses  y 
bretones;  pero  el •  tesoro  estaba  exhausto»  y  te- 
miendo enagenar^jB  á  sus  subditos»  deqnienes  aun  no 
estaba  muy  ssgnro,  si  inauguraba  su  reinado  car«- 
gándolos  con  noevos  impuestos »  recurrió  al  espe- 
diente conocido  y  usado  en  aquella  edad»  al  de  la- 
brar moneda  de  baja  ley.  Mandó»  pues»  batir  tres 
clases  de  monedas  nuevas»  llamadas  cruzados » .  rea- 
les y  coronas.  Con  este  recurso  satisfiso  al  pronto 
sos  deudas  mas  urgentes;  pero  resultó  después  lo 
que  siempre  en  tales  casos  acontece»  que  los  artícu- 
los subieron  de  precio  á  tal  punto»  que  una  dobla  de 
oro  que  antes  valia  de  85  á  3S  maravedís»  se  estima- 
ba en  800;  un  caballo  valia  80»000  maravedís»  y  á 
este  respecto  lo  demás  ^^  ^ . 

Recibió  don  Enrique  ea  Toledo  nuevas  de  quq 
el  rey  don  Fernando  de  Portugal,  pretendiendo  cor- 
responderle  la  corona  de  Castilla  como  viznieto  de 
don  Sancho  el  Bravo»  no  solamente  le  movía  guerra» 
sino  que  había  logrado  ya  que  se  declararan  en  su 
favor  Zamora»  Ciudad-Rodrigo  ,  Alcántara,  Valencia 
de  Alcántara,  Tuy  y  otras  ciudades  de  Galicia.  Cor- 
rió don  Enrique  á  ponerse  sobre  Zamora  (junio»  1369)» 

(4)    Avala,  ChroD.  de  don  Eq-  moneda  nuevainente  labrada  t^ 

ríaao  n.  Auo  4  309,  Cap.  4  4  .—Cas-  ota  triple  valor  del  intrínseco.  Vea- 

cales ,  Discarsos  Histor.  sobre  la  se  Cantos  Benitez »  Escratiaio  de 

ciudad  de  Maroia »  dísc.  7.   La  monedas,  p.  67. 
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mas  como  supiese  que  el  portogoés  se  habib  apode- 
rado de  lú  Corona,  tomó  resueltamente  el  castellano 
con  toda  su  hueste  el  camino  de  Galicia,  decidido  á 
pelear  alli  con  su  adversario*  Pero  no  habiendo  teni- 
do valor  el  de  Portugal  para  esperar  al  bastardo  de 
Castilla,  volvióse  apresuradamente  á  su  reino.  AHá 
le  siguió  atrevidamente  don  Enrique,  y  entrando  por 
la  comarca  de  Entre  Duero  y  Miño,  cercó  y  rindió  la 
ciudad  de  Braga,  y  pasó  luego  á  poner  su  campo 
frente  á  la  vida  de  Guimaranes.  También  se  hubiera 
hecho  dueño  de  aquella  villa,  si  don  Fernando  de 
Castro,  á  quien  llevaba  consigo  desde  Mon lid  mas 
sueltamente  de  lo  que  correspondía  á  un  ^prisionero, 
no  le  hubiera  hecho  traición  incorporándose  á  los  de 
dentro  socolor  de  ir  á  hablarles  para  que  se  dieran 
á  don  Enrique.  Movióse  entonces  don  Enrique  hacía 
lo  provincia  de  Tras -os-Mon tes,  donde  se  detuvo  es- 
perando al  de  Portugal  que  le  había  enviado  á  decir 
quequeria  trabar  con  él  batalla.  En  tanto  que  venia, 
cercó  el  castellano  y  tomó  la  ciudad  de  Braganza; 
mas  como  don  Fernando  no  pareciese,  que  era  el 
portugués  mas  jactancioso  que  valiente,  y  mas  revol- 
vedor que  guerrero,  volvióse  don  Enrique  para  Cas- 
tilla después  de  una  espedicion  mas  gloriosa  que  útil, 
y  con  el  sentimiento  de  haber  sabido  que  durante  su 
breve  campaña  de  Portugal  el  rey  moro  de  Granada 
se  habia.  apoderado  de  Algeciras,  mal  defendida  y 
guardada  por  los  cristianos:  hizo  el  musulmán  demo- 
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1er  aquella  fortaleza,  brillante  y  costosa  eooqoista  de 
Alfonso  XIm  y  cegó  so  paerto  de  manera  que  no  fué 
ya  posible  rehabilitaile  nunca. 

Desde  Toro,  donde  se  vino  don  Ennqoe,  enrió 
los  refuerzos  que  pudo  á  las  fronteras  de  Galicia  y  de 
Granada ,  y  empleó  algún  tiempo  en  ir  reuniendo 
fondos  para  pagar  á  las  compañías  estrangeras.  Pero 
lo  que  señaló  mas  honrosamente  su  estancia  en  Toro, 
fueron  las  cortes  que  alli  celebró  y  las  ordenanzas 
que  en  ellas  se  hicieron  ^^K  Decretáronse  penas  muy 
severas  contra  los  asesinos ,  ladrones  y  malhechores. 
«Primeramente  que  qualquier  orne  de  cualquier  con- 
»dícion  que  sea ,  quier  sea  fijo  dalgo ,  que  matare  ó 
»feriere  en  la  nuestra  corte  ó  en  el  nuestro  rastro 
)» (radio),  quel  maten  por  ello;  é  si  sacare  espada  ó  co* 
»chiello  para  pelear,  quel  corten  la  mano;  é  sifurtare, 
»ó  robare,  ó  forzare  en  la  nuestra  corte  ó  en  el  núes- 
»tro  rastro,  quel  maten  por  ello.i»  Prosigue  ordenando 
cómo  se  ha  de  perseguir  y  castigar  y  administrar  la 
justicia  á  los  salteadores,  aunque  fuesen  caballeros,  de 
los  que  acostumbraban  á  cometer  robos  desde  las 
fortalezas  y  castillos.  Se  dieron  instrucciones  á  los  al- 
caldes de  corte,  merinos  y  alguaciles  sobre  el  cum*- 
plimiento  de  sus  respectivas  obligaciones ;  se  estable- 
ció una  especie  de  ronda  continua  en  la  corte  en  que 
residiese  el  rey,  y  en  los  campos  y  caminos  de  la  co- 

(I)    En  casi  oiaguna  historia  se    Escusado  es  decir  que  Mariana  n^ 
hace  meacioa  de  oslas  cortes,  cu-    siquiera  las  nooibrt^. 
JO  coaderno  teneinos  á  la  yista. 
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marca »  para  la  proteccioa  y  seguridad  de  los  habí-* 
tantos,  de  los  viageros  y  de  los  frutos ;  y  se  hizo  otro 
ordeaamiento  de  meaestrales  á  semejanza  del  que  ha- 
bía hecho  diez  y  ocho  años  antes  en  Valladolid  el  rey 
don  Pedro,  poniendo  tasa  á  todos  los  artículos  de  co* 
mer  y  de  vestir,  y  fijando  los  precios  de  las  hechuras, 
salarios,  jornales  y  alquileres  en  todas  las  artes  y  ofi- 
cios  ^*K 

Alli  estuvo  don  Enrique  hasta  entrado  el  invierno 
que  se  movió  con  intento  de  apoderarse  de  Ciudad 
Rodrigo,  que  estaba  por  el  rey  de  Portugal.  Mas  la 
estación  era  tan  inoportuna ,  y  fueron  tantas  las  llu- 
vias, y  se  presentó  un  invierno  tan  crudo ,  qqe  le  fué 
preciso  regresar  por  Salamanca  á  Medina  del  Campo, 
donde  congregó  una  asamblea  de  ricos-hombres  y  ca- 
balleros, que  algunos  nombran  cortes,  para  pagsnr  la 
hueste  auxiliar  estrangera.  Aunque  apenas  pudo  el 
rey  satisfacer  en  metálico  la  mitad  de  lo  que  adeuda- 
-  ba,  en  cambio  recompensó  espléndidamente  con  otras 
mercedes  á  los  capitanes  de  la  espedicion.  A  Bertrand 
Duguesclin,  conde  de  Trastamara  y  duque  de  Molina, 

(4 )  Este  ordenamienlo  está  fír-  por  ejemplo,  que  las  telas  que  es- 
mado  en  Toro,  eí  4.*  de  setiembre  tabaa  en  uso  oran  los  pnnos,  cha- 
de  la  era  U07  íaao  4369).  Nada  malotes,  brunetas ,  escarlatas  y 
mas  útil  que  la  lectura  de  estos  otras  semejantes,  de  Bruselas,  Lo- 
docamentos  para  conocer  las  eos-  bayna.  Malinas,  Brujas,  Goutrav  y 
lumbres  de  la  época,  no  solo  en  la  otras  ciudades  de  Bélsica.  Por  ellas 
parte  política  y  moral ,  sino  tam-  sabemos  lo  que  costaba  cada  pie^a 
bien  en  la  vida  civil;  el  estado  de  de  las  armaduras  asi  de  hombres 
la  industria  y  de  las  artes,  la  ma-  como  de  caballos,  los  nombres  de 
ñera  de  vestir  y  de  calzar ,  y  su  estas,  su  materia,  etc.,  etc.,  de  1q 
cOfte,  telas  que  se  usaban ,  etc.  cual  acaso  nos  ocuparemos  en 
Estas  ordenanzas  nos  ensenan,  otro  lugar. 

Tomo  vii,  2< 
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le  dio  las  poblaciones  de  Soria,  Almazan,  Atienza, 
Deza,  Monteagudo»  Serón  y  otros  lugares.  Al  Bégne 
de  Villaines  le  hizo  conde  de  Rivadeo;  dio  la  villa  de 
Agreda  á  Olivier  de  Manny,  la  de  Aguilar  de  Campos 
á  Jofre  Rechon ,  y  la  de  Villalpando  á  Arnaldo  de 
Solier  (marzo,  t370).  Después  de  lo  cual  los  mas  se 
fueron  contentos  á  Francia,  donde  el  rey  los  llamaba 
para  la  guerra  que  aun  sostenia  con  Inglaterra. 

Entre  ^1  rey  de  Portugal  y  don  Fernando  de  Cas- 
tro le  temando  minada  casi  toda  la  Galicia.  Hostili- 
zábale Mohammed  por  la  parte  de  Granada;  estraga- 
ban  el  pais  los  de  Carmena,  y  don  Pedro  IV.  de  Ara- 
gón ayudaba  á  los  enemigos  de  don  Enrique.  Atento 
á  todo  el  nuevo  rey  de  Castilla ,  envió  algunas  tropas 
á  Galicia  al  mando  de  Pedro  Manrique  y  de  Pedro 
Sarmiento,  y  con  el  fin  de  separar  al  aragonés  de  la 
alianza  con  el  de  Portugal,  despachó  á  aquel  una  em- 
bajada instándole  á  que  se  realizase  el  matrimonio, 
anos  antes  concertado,  de  su  hija  doña  Leonor  con  el 
infante  don  Juan  de  Castilla.  Negóse  á  ello  el  de  Ara- 
gón ,  mientr  as  don  Enrique  no  le  entregase  el  reino 
de  Murcia  y  las  demás  tierras  ofrecidas  en  el  tratado 
de  Monzón,  cuando  se  estipuló  que  don  Pedro  le  ayu«- 
daria  á  conquistar  el  reino  de  Castilla:  estraña  preten- 
sión la  del  Ceremonioso ,  cuando  lejos  de  ayudar  á 
don  Enrique  se  había  aliado  con  el  príncipe  de'^Gales» 
y  había  hecho  lo  posible  por  impedir  la  entrada  del 
de  Trastamara  en  Castilla,  negándole  el  paso  por  su 
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reino.  A  todo  esto,  el  de  Porta^l  habm  eftvíádo  una 
escuadra  de  yeínte  y  tres  galeras  y  algunas  Mve§  á 
la  embocadura  del  Guadalquivir,  lo  cual  obligó  á  doá 
Eoríque  á  apresurar  su  ida  á  Setilla.  Eu  el  catniao 
supo  con  placer  que  sus  fronteros  faabiatí  paettido  tre^ 
guas  con  el  rey  de  Granada.  Luego  que  ntfgé  A  Seiri^ 
Ha,  aparejó  su  flota,  y  partiendo  el  almirartfté  dd  Cas^ 
tilla  con  veinte  galeras  por  el  rio,  el  rey  con  so  geiHi 
portterraen  busca  déla  armada  portugUéssi,  ésta  hü^ 
yó  á  alta  mar  sin  querer  combatir  dejando  en  fioder 
de  los  castellanos  cinco  naves. 

Hallándose  el  rey  de  vuelta  en  Sevilla  Uegaroá 
alli  los  dos  obispos»  en  calidad  de  nuncios  apostóHóos, 
para  tratar  de  paz  entre  loa  reyes  dé  Aragón  ,  Pdf- 
tagal  y  Castilla ,  y  también  trabajaron  por  hacer  qüb 
viniese  á  composición  don  Martin  López  de  Cói^doVd, 
mas  nada  consiguieron.  Entonces  don  Enrique  pasó  á 
cercar  á  Carmona.  Durante  este  sitio  murió  el  herma- 
no del  rey,  donTello,  señor  de  Vizcaya  y  de  Lara,  que 
había  quedado  por  frontero  de  Portugal  (1 5  de  octtf. 
bre,  1370).  La  voz  pública  acusó  al  rey  de  haberle 
hecho  dar  yerbas  por  medio  de  su  físico ,  en  razón  á 
que  don  Tello  andaba  siempre  en  tratos  con  los  ene^ 
migos  de  su  hermano  :  el  carácter  de  don  Tello  era 
éste  en  verdad :  acerca  del  envenenamiento  no  $ab¿- 
mos  si  mintió  la  fama.  Y  como  no  dejase  hijos  legíti- 
mos, dio  el  rey  el  señorío  de  Lara  y  de  Vizcaya  al  in-  "^ 
fante  don  Juan  su  primogénito. 
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Gontioiiaba  el  sitio  de  Carmona.  Uariia  Lofez  se 
deCendia  valerosameate.  Coarenta  hombres  que  esca* 
laron  el  maro  una  noche  cayeroo  todos  prisioaeros,  y 
llevados  de  orden  de  Martin  López  á  un  patío  los  hi«- 
zo  matar  á  todos  á  lanzadas.  Graode  enojo  cansó  al 
rey  tan  inhumana  qecncion;  la  tuvo  presente ,  y  es- 
tredió  el  cerco  con  mas  ahinco.  Aparábalos  ya  el 
hambre  á  los  de  dentro ,  y  viendo  Martín  López  qae 
ni  de  Granada  ni  de  Inglaterra  le  llegaban  los  socor- 
ros que  esfieraba,  consintió  al  fin  en  rendir  á -don  En- 
rique la  ciudad  con  el  tesoro  y  con  los  hijos  de  don 
PedrOt  á  condición  de  salvar  su  vida  y  de  que  se  le 
permitiera  ir  libremente  á  vivir  en  el  reino  que  él  de- 
signase. A  todo  condescendió  don  Enrique,  y  asi  lo 
juró.  En  su  virtud  Martin  López  de  Córdova  entregó 
la  dudad  (10  de  mayo,  1371),  pero  don  Enrique, 
faltando  á  su  palabra  y  juramento  con  gran  desdoro 
de  la  dignidad  real,  le  hizo  prender  y  llevar  á  Sevi- 
lla ,  donde  le  mandó  degollar,  juntamente  con  el  se- 
cretario del  sello  del  rey  don  Pedro:  la  ejecución  de 
los  cuarenta  prisioneros  quedó  vengada ,  pero  lo  fué 
con  un  acto  de  perfidia  y  de  crueldad  que  recordaba 
los  de  don  Pedro  el.  Cruel:  apoderóse  don  Enrique  de 
los  tesoros  de  éste ,  y  envió  sus  hijos  pt  isioneros  á 
Toledo  ^*K 

'    (4)    Estos  do9  gaolícíos  fueron  «secretario  del  sello  do  la  poridad 

horribles.  Según  la  ürÓDÍca  Abre-  >del  rey  don  Pedro ,  é  corláronle 

Tiada,  «mando  el  rey  arrastrar  por  »pies  é  manos,  é  degolláronle ;  é 

•toda  Sevilla  ¿  Matheos  Fernandez  »el  lunes  doce  días  de  junio  arrae* 
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Prósperamente  habían  marchado  en  tanto  las  co- 
sas para  don  Enrique  por  laá  fronteras  de  Galicia  y 
Portugal.  El  castillo  de  Zamora  se  le  habia  entregado^ 
y  el  gobernador  de  la  ciudad  Fernán  Alfonso  habia 
sido  hecho  prisionero  por  Pedro  Fernandez  dé  Velas- 
co,  camarero  del  rey.  Zamora  quedaba^  pues^  bajo  su 
obediencia,  y  los  fronteros  de  Galicia  hablan  batido  á 
don  Fernando  de  Castro  en  el  puerto  de  Bueyes ,  y 
perseguídole  en  derrota  hasta  Portugal.  Los  nuncios 
del  papa  habian  logrado  á  costa  de  esfuerzos  reducir 
al  monarca  portugués  á  ajustar  paces  con  el  de  Gastr- 
fla.  La  principal  condición  del  convenio  era  el  casa- 
miento del  rey  don  Fernando  de  Portugal  con  la  in- 
fanta doña  Leonor,  hija  de  don  Enrique,  y  la  restitu- 
ción de  las  plazas  de  Castilla  que  aquel  tenia.  Con 
objeto  de  arreglar  lo  necesario  para  las  bodas  de  su 
hija  pasó  el  castellano  á  Toro,  pero  el  versátil  portu- 
gués le  envió  alli  un  mensage  anunciándole  que  no 
podia  realizar  aqueF  casamiento ,  por  cuanto  habia 
contraído  ya  matrimonio  con  una  dama  de  su  cor- 
te ^*\  rogándole  que  no  lo  tuviese  á  enojo,  puesto 

»traron  á  Mart'm  López  por  toda  bao  á  sus  pueblos  el  respeto  á  la 

)BSeviUa.  é  le  cortaron  pies  é  ma-  familia  y  a  la  propiedad.»— Este 

})DOs  en  la  plaza  de  Saa  Praacisoo,  mismo  rey  es  el  que  siendo  prin- 

»é  le  quemaroD.»  cipe  renunció  á  la  mano  de  dó2a 

.   (1 )    Esta  dama  era  doña  Leonor  Beatriz,  bija  de  don  Pedro  de  Gas» 

Teilez  de  Meneses ,  ^casada  con  tilla,  con  quien  tenia  tratado  ma^ 

Juan  Lorenzo  de  Acuña,  y  arran-  trimonio,  y  otro  igual  mensage  le 

cada  por  el  rey  violenta  y  crimi-  fué  dirigido  á  don  Pedro ,  cuando 

nalmente  á  sumando.  «Asi  era,  ya  este  habia  enviado  su  bija  á 

esclama  aqui  un  ilustrado  escri-  Portugal, 
•tor.  como  estos  señores  enseña- 
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que  estaba  dispuesto  á  devolverle  las  {dazas  coDveni* 
das.  Don  Enrique»  á  quien  no  interesaba  tauto  ser 
yerno  del  rey  de  Portugal  como  cobrar  las  plazas  y 
vivir  en  paz  con  él,  lejos  de  mostrarse  disgustado  se 
dio  por  contento,  y  recobró  sus  ciudades  y  quedaron 
amigos. 

Vemo3  con  gusto  al  nuevo  monarca  de  Castilla 
emplear  los  pocos  periodos  de  descanso  que  le  deja- 
ban las  guerras  en  dotar  al  pais  de  leyes  saludables* 
Las  que  bizo  en  las  cortes  que  celebró  eu  Toro  este 
aíp  (4  37 1 )  fueron  de  suma  importancia  para  la  orga- 
ni^^acion  política  y  civil  del  reino«  Con  el  título  de 
Ordenamiento  sobre  la  administración  de  justicia  tene- 
mos á  la  vista  un  cuaderiio  becho  en  aquellas  cortes^ 
en  que  se  crea  una  audiencia  ó  diancillería  [abdijen^ 
da  f  chan/oilleria^  se  la  llama  indistintamente  en  el 
texto ) ,  compuesta  de  siete  oidores ,  para  librar 
ó  fallar  los  pleitos  en  la  corte  del  rey,  especie  de 
tribunal  supremo ,  de  cuyos  juicios  no  babia  alzadii 
ni  aupUcaciosi.  JEstablecíanse  en  la  corte  ocbo  alcal- 
des ordinarios,  dos  de  Castilla,  dos  de  Leon^  uno  de 
Toledo,  dos  de  Estremadura  y  uno  de  Andalucía ,  que 
no  fueren  oidores,  ni  pudieren  tener  otro  oficio ,  sino 
et  dd  li))rdr  los  pleitos  criminales  en  la  forma  y  térmi- 
nos que  ^e  les  prescribiqí.  Lqs  primeros  habían  de  te«* 
ner  tribunal  tres  dias,  los  segundos  dos  á  la  semana^ 
Se  aeiala  ademas  en  este  euaderno  sus  obligaciones 
respectivas  á  los  adelantados,  merinos  j  escribanos. 


PAEm  II.  LiBM  m»  327 

notarios,  alguaciles  y  demás  empleados  de  justicia. 
Se  reproducen  las  ordenanzas  de- rondas  y  policía, 
las  leyes  contra  okalheCbores  y  ladrones^  y  se  manda 
derribar  y  destruir  los  castillos,  cuevas  y  peñas  bra- 
vas, de  donde  se  hacian  muchos  daños  á  la  tierra, 
prohibiendo  levantar  fortalezas  sin  espreso  manda*-* 
miento  del  rey  ^^K  Asi  se  iba  organizando  la  adminis- 
tración de  justicia ,  y  marchándose  hacia  la  unidad 
del  poder. 

En  otro  cuaderno  hecho  en  las  mismas  cortes  res^ 
ponde  el  rey  á  treinta  y  cinco  peticiones  presentadas 
por  los  procuradores  de  las  ciudades,  entre  las  cuales 
las  habia  de  grande  importancia  para  el  gobierno  del 
reino*  Tales  eran,  la  de  que  no  se  desmembraran  las 
ciudades,  lugares  y  fortalezas. de  la  corona,  dándolos 
á  particulares  señores ;  que  no  entorpecieran  los 
grandes  y  magnates  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  y 
señorío  real;  que  los  juzgados  de  las  ciudades  y  vig- 
ilas no  se  diesen  á  caballeros  y  hombres  poderosos, 
sino  á  ciudadanos  y  hombres  buenos,  entendidos  en 
derecho,  y  que  estos  hubieran  de  dar  cuenta  ca4a 
año  del  modo  como  habian  administrado  la  justicia; 
que  se  guardase  el  fiíero  de  cada  ciudad ,  y  no  se  lea 

(4)    De  estas  leyes  no  hace    por  la  parte  legislativa,  ó  ta  omi* 
meDoion  Mariana,  según  su  eos-    ten  del  todo»  y  nunca  se  les  can-* 


Pí 

de  la  biatoria  la  legislación  de  un  cuentro,  ó  de  informarnos  de  don* 

país ,  siendo  acaso  la  mas  esen-  de  se  hallaba  el  rey  cada  dia  y  ca- 

cial.  Asi  08  que  ó  pasan  de  largo  da  bora. 
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diese  jueces  de  fuera  sino  á  petición  de  todos  los  ve- 
cinos ;  que  no  se  permitiese  levantar  fortalezas  siii 
orden  del  rey;  que  ningún  hombre  lego  pudiese  de- 
mandar á  otro  lego  ante  los  jueces  de  la  iglesia  en 
cosas  pertenecientes  ala  jurisdicción  temporal,  y  otras 
semejantes  que  conducian  á  la  disminución  de  los 
privilegios  nobiliarios ,  al  robustecimiento  del  brazo 
popular,  y  á  la  debida  separación  de  las  diversas  jn- 
risdicciones.  A  todas  accedía  ei  rey ,  salvo  alguna  pe- 
queña modi6cacion.  Por  la  segunda  petición  de  estas 
cortes  se  ve  que  los  judíos  se  bailaban  apoderados 
de  los  mejores  empleos  de  la  corte  y  del  reino,  á  tal 
estremo,  que  con  su  poder ,  influencia  y  riquezas  te«* 
nian  avasallados  y  supeditados  á  los  pueblos  y  conce- 
jos; Pedían  pues  estos  por  sus  procuradores,  «que 
aquella  malacompanna,»  (cgente  mala  é  atrevida,  é 
enemigos  de  Dios  é  de  toda  la  cristiandad, )i>  no  tu- 
viesen oficios  en  la  casa  real,  ni  en  ías  de  los  grandes 
y  señores,  ni  fuesen  arrendadores  de  las  rentas  rea- 
les con  que  hacian  tantos  cohechos ;   que  viviesen 
apartados  de  los  cristianos,  llevando  ona  señal  que 
los  distinguiera  de  ellos,  que  no  vistiesen  tan  bue- 
nos  paños,  ni  cabalgasen  en  muías,  ni  llevasen  nom- 
bres cristianos.  Condescendió  el  rey  á  esto  último  de 
los  nombres  y  de  las  señales,  mas  en  cuanto  á  los  ar- 
rendamientos y  á  los  empleos  y  oficios  en  la  real  ca- 
sa y  en  las  de  los  grandes  y  caballeros,  lo  negó  no 
muy  disimuladamente  diciendo:  «en  razón  de   todo 
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»lo  al,  tenemos  por  bien  que  pasen  segunt  que  pasa- 
)»ron  en  tiempo  de  los  Reys  nuestros^  antecesores,  é 
iDdel  rey  don  Alfon  nuestro  padre.D  Prueba  grande 
del  influjo  y  poder  que  aquella  raza  conservaba,  y  de 
que  los  mismos  soberanos  no  se  atreviatiá  despojarla. 

Hay  otro  cuaderno  de  estas  mismas  cortes ,  que 
contiene  trece  peticiones  enviadas  por  el  concejo,  al- 
caldes, y  veinte  y  cuatro  caballeros  y  ornes  buenos 
de  la  ciudad  de  Sevilla.  Interesantes  son  algunas  de 
ellas,  como  testimonio  de  los  adelantos  de  la  época 
en  materia  de  legislación.  Que  no  se  prendiera  á  las 
mugeres,  ni  se  embargaran  sus  bienes  por  deudas  de 
sus  maridos:  que  los  clérigos  no  tuvieran  mas  dere- 
chos para  con  sus  deudores  legos,  que  los  que  estos 
para  con  aquellos  tenian;  que  nadie  fuese  desapode- 
rado de  sus  bienes  hasta  ser  primeramente  oido  y 
vencido  por  fuero  y  por  derecho;  y  otras  á  este  simil 
conducentes  á  asegurar  las  garantías  individuales  <*\ 
Revocóse  en  estas  corles  la  ley  de  moneda  de  los  cru* 
zados  y  reales,  reduciéndolos  á  su  justo  valor,  en 
razón  de  los  daños  que  su  creación  habia  causado  en 
el  reino.  Se  trató  otra  vez  de  la  forma  de  las  be- 
hetrías; pero  el  rey  se  negó  á  alterar  esta  antigua 
institución  y  quedó  en  tal  estado. 

Habia  enviado  don  Enrique  algunos  de  los  suyos 
para  ver  de  recobrar  los  lugares  que  se  hablan  dado 

(4^    Todos  estos  cuadernos  son    4374. 
de  fecba  8  y  4  de  setiembre  de 
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al  rey  de  Navarra.  Salvatierra  y  Santa  Cruz  de  Cam- 
pezo  volvieroo  á  tomar  la  voz  del  de  Castilla:  Logro- 
ño y  Vitoria  6e  pusieron  en  manos  del  papa  Gr^o- 
rio  XI.  (sucesor  de  Urbano  Y.),  hasta  que  éste  libra* 
ra  el  pleito  entre  los  dos  reyes. 

Fiel  don  Enrique  á  la  alianza  del  monarca  fran- 
cés, á  quien  en  gran  parte  debia  la  corona  de  Gasti^i 
lia,  habíale  socorrido  con  una  flota  de  doce  galeras  al 
mando  del  almirante  Ambrosio  Bocanegra,  hijo  de 
Mioer  Gil,  para  la  guerra  que  el  francés  traía  con  los  in- 
gleses. La  flota  castellana  encontró  cerca  de  La  Boche- 
He  la  armada  inglesa  mandada  par  el  conde  de  Pem* 
broke,  yerno  del  rey.  El  almirante  de  Castilla  la  ata- 
có sin  vacilar,  la  batió,  ó  hizo  prisbonero  al  almirante 
inglés  con  la  mayor  parte  de  sus  naves,  esceplo  la  qve 
conducía  el  dinero,  que  se  fué  á  pique  con  harto  sen- 
timiento de  los  castellanos.  Esta  derrota  causada  á  los 
ingleses  en  el  elemento  en  que  ellos  estaban  acos- 
tumbrados á  dominar,  produjo  que  una  gran  parte 
de  Guiena  volviera  al  dominio  del  rey.  de  Francia. 
Para  los  castellanos  fué  como  un  justo  desquite  de  las 
pretensiones  de  los  hijos  del  rey  de  Inglaterra,  á  sa- 
ber, el  duque  de  Lancaster  y  el  conde  de  Cambridge 
que  habían  casado  con  las  dos  hijas  de  don  Pedro  el 
Cruel>  doña  Constanza  y  dona  Isabel ,  y  principal- 
mente del  de  Lancaster,  que  pretendía  tener  por  aqMl 
matrimonio  derecho  á  la  corona  de  Castilla.  Recibió 
don  Enrique  esta  agradable  nueva  ei^  Sorgos,  dende 


le  faé  Iterado  el  prisionero  eonde  d^  Peiobroke  coa 
otros  setenta  caballeros  ingleses  de  la  espuela  dora* 
da.  Pródigo  en  mercedes  el  rey  de  Castilla ,  hasta  el 
ponto  de  qne  le  valiera  esta  cualidad  el  sobrenombre 
de  don  Enrique  eldelai  Mercedes^  no  podía  dejar  de 
dárselas  espléndidas  al  gefe  y  á  los  capitanes  de  la 
armada  vencedora.  El  ilustre  prisionero  fué  dado 
por  el  rey  á  fiertrand  Duguesclin ,  de  quien  vqUíó 
á  comprar  por  cien  mil  francos  de  oro  las  villas  que 
antes  le  habia  dado. 

Una  rebelión  movida  por  los  descontentos  de  Ga* 
licia  y  Castilla  en  Tuy  obligó  á  don  Enrique  é  mar- 
char apresuradamente  á  aquella  ciudad:  la  cercó  y 
tomó,  y  volvióse  pronto  á  Castilla  {1373),  á  preparar 
en  Santander  una  armada  de  cuarenta  velas  para 
enviarla  á  La  Rochelle  en  ausLÜio  de  su  íntimo  dmigo 
y  aliado  el  rey  de  Francia ,  conducida  por  el  almi- 
rante Ruy  Diaz  de  Rojas*  La  armada  castellana  arri* 
bó  á  La  RocheUe ,  mas  no  habiendo  parecido  la  es^ 
cuadra  inglesa  que  habia  de  ir  en  socorro  de  aquella 
dudada  entregóse  ésta  á  los  franceses ,  y  la  flota  de 
Castilla  regresó  á  invernar  en.  los  pueartos  del  reino  <^^ 

Foco  gnardadox  de  \m  pactos  el  rey  don  Femando 
de  Portugal,  habia  apresado  en  las  aguas  de  Lisboa 
algunos  barcos  mercantes  viiscaiaoSt  gnip^zcoanos  y 
asturianos,  sin  motivo  ni  causa  conocida,  si  no  lo  era 

(4)    Carta  do  don  Enriqoe ,  fe*    Morcia,  pág.  43t.^A^ala*GbroD. 
oba  en  BenayeDte  á  27  de  setiem-    AñoVil.  oap.  2. 
bre  de  Wt:  en  Cáscales,  Hist.  de 
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d  defleo  de  romper  otra  vez  con  el  de  GasAilla»  atea- 
dula  la  alianza  que  el  portogoés  hizo  coa  el  doqae 
de  Laacaster,  qoe  tenia  la  arroganda  de  titularse  rey 
de  Castilla t  por  sa  mnger  doña  Constanza  ,  hija  de 
don  Pedro  y  de  la  Padilla  ^^K  Entió  el  rey  sos  cartas 
al  de  Portugal  por  medio  de  Diego  López  de  Pache- 
co ,  caballero  portugués  á  quien  don  Enrique  tenia 
heredado  en  Castilla «  requiriéndole  que  desembar- 
gara -las  nares  qoe  había  tomado  de  su  reino,  y  mien- 
tras su  hijo  don  Alfonso  sometía  algunos  rebeldes  de 
Galicia »  don  Enrique  esperó  en  Zamora  la  contesta- 
ción del  de  Portugal ,  á  quien  habia  enviado  á  pre- 
guntar si  habia  de  tenerle  por  amigo  ó  por  enemigo. 
Que  no  era  la  voluntad  del  portugués  ser  su  amigo, 
fué  lo  que  le  aseguró  el  Pacheco,  con  lo  cual  se  resol- 
vió don  Enrique  á  invadir  el  reino  vecino. 

La  ocasión  no  podía  ser  mas  oportuna.  El  matri- 
monio escandaloso  del  rey  don  Femando  con  dona 
Leonor  Tellez  tenia  sublevado  contra  él  al  pueblo  ,  y 
su  mismo  hermano  don  Dionfs,  hijo  de  doña  Inés  de 
Castro,  se  vino  ¿  las  banderas  del  rey  de  Castílla,  que 
le  recibió  muy  bien  y  partió  con  él  sus  joyas  ,  caba- 
llos, armas  y  dinero.  Don  Enrique,  sin  atender  á  las 
amonestaciones  del  cardenal  Guido  de  Bolonia,  qoe 
intentaba  poner  paces  entre  los  dos  reyes ,  continuó 


(1)    Doaa  Beatriz,  quo  era  la  ra  de  Tordesillas.   fundado  por 

mayor  de  las  tres  hijas  ae  don  Pe*  ella,  y  acabó  su  vida  en  el  ciaus- 

dro,  se  consagró  á  la  vida  relisio-  tro. 
ia  ea  ol  mooa  sterio  de  Santa  Cía* 
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su  marcha  por  Portugal  (diciembre,  1 372) »  y  3e  apo- 
deró de  Atmeida  y  otros  lugares.  Pidió  sin  embargo 
refuerzos  para  proseguir  la  guerra.  Loa  hidalgos  por- 
tugueses,  disgustados  coa  el  matrimonio  de  au  monar- 
ca,  ayudábanle  de  mal  grado,  y  muchos  no  le  asis- 
tían con  sos  servicios.  Asi  don  Enrique,  después  de 
posesionarse  de  Viseo  (1 373) ,  marchó  sobre  Santa- 
rén,  donde  se  hallaba  don  Femando,  que  no  se  atre- 
vió á  presentar  batalla  al  castellano^  el  cual  se  diri- 
gió atrevidamente  con  su  ejército  á  Lisboa ,  en  cuyos 
arrabales  acampó  (marzo,  4  373).  Defendieron  los  por- 
tugueses valerosamente  su  capital  por  mar  y  por  tier- 
ra, en  términos  que  tuvo  don  Enrique  que  retirarse 
con  su  ejército  á  los  monasterios  que  habia  fuera  de  la 
cjudad,  no  sin  haber  incendiado  antes  algunas  calles 
y  las  naves  de  las  atarazanas.  Los  barcos  de  Castilla 
apresados  fueron  recobrados  por  la  escuadra  castella- 
na del  almirante  Bocanegra. 

A  tiempo  llegó  para  el  de  Portugal  la  interven- 
ción del  cardenal  legado,  que  con  deseo  de  poner  par 
ees  entre  los  dos  reyes  habia  ido  á  Sántaren  á  confe- 
renciar con  el  portugués.  Las  condiciones  de  la  paz 
no  eran  demasiado  duras  para  éste,  atendida  la  críti- 
ca situación  en  que  se  hallaba.  Reducíanse  á  que  el  de 
Portugal  dentro  de  cierto  plazo  echarla  del  reino  á 
don  Fernando  de  Castro  y  á  otros  caballeros  y  escu- 
deros castellanos  que  con  él  andaban-  en  número  de 
quinientos:  que  el  conde  don  Sancho,  único  hermano 
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qoe  quedaba  del  rey  de  Castilla,  citsaria  coü  la  inraota 
déia  Beatriz,  hermaiia  del  rey  de  Portugal ,  hija  de 
&M  Pedro  j  de  doSa  Inés  de  Castro:  que  don  Fadri- 
que;  hijo  baslafdo  del  de  Castilla ,  se  desposaría  eoa 
doña  Beatnz^  hija  de  don  Fernando  de  Portugal  y  de 
doña  leonot  Telle^ ,  ^ue  acababa  de  nacer  en  Goím- 
bra ;  que  el  conde  don  Alfonso ,  otro  hijo  bastardo  db 
don  Enrique,  halíriá  de  casar  con  dona  Isabel ,  otra 
.  bija  bastarda  del  portugués,  lá  cual  llevaría  en  dote 
Viseo,  Celoríco  y  Liuafres.  La  moralidad  de  los  reyes 
de  este  tiempo  se  ve  en  esta  multitud  de  hijos  bas* 
tardos  y  de  prole  ilegítima  que  todos  tenian,  y  de  que 
conoertaban  públicds  enlaces.  Hizo  el  legado  poniifi^ 
do  aparejar  tres  batt^  en  Santarén,  y  enfrando  dn 
una  el  rey  de  Castilla ,  en  otra  el  de  Portugal,  y  q 
cardenal  en  la  tercera,  yiéronse  ambos  reyes  en  laB 
aguas  del  Tajo  ,  y  se  hablaron  y  juraron  amistades. 
Terminada  asi  la  guerra  de  Portugal,  y  celebradas 
las  bodas  de  don  Sancho  y  doña  Beatriz,  dio  don  En- 
rique la  vuelta  para  Castilla. 

Su  primera  diligencia  fué  intimar  á  Carlos  el  Ma- 
lo de  Navarra  que  le  devolviese  las  ciudades  de  Lo- 
groño y  Vitoria.  Débil  para  resistirle  el  navarro ,  dijo 
que  ponia  el  negocio  en  manos  del  nuncio  del  papa. 
Incansable  este  prelado,  que  iba  siendo  el  arbitro  de 
todos  los  litigios  de  la  península,  logró  también  con- 
certar á  estos  dos  príncipes  y  que  hicieran  sus  pleite- 
sías bajo  las  condiciones  siguientes:  que  el  de  Navarra 
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dejaría  al  de  Castilla  las  ciadades  de  Vi  toda  y  Logro- 
fio;  qae  don  Carlos,  hijo  prímogénito  del  navarro»  ca- 
saría con  doña  Leonor,  hija  de  don  Enrique;  y  que  en 
tanto  que  el  infante  de  Navarra  se  hallaba  en  edad  de 
poder  contraer  matñínonio,  estaría  su  hermano  me  • 
ñor  don  Pedro,  como  en  rehenes,  en  poder  de  la  reina 
de  Castilla.  Viéronse  también  ambos  soberanos  eútre 
Briones  y  San  Vicente,'  comieron  juntos,  y  firmados 
ios  desposorios,  y  entregadas  las  dos  ciudades,  y  en* 
viado  á  Burgos  el  infante  don  Pedro ,  quedó  todo  so- 
segado entre  los  reyes  de  Castilla  y  Navarra. 

A  poco  tiempo  de  hechas  las  paces  vínose  el  de 
Navarra  á  Madrid ,  donde  trató  de  persuadir  á  don 
Enrique  que  se  separara  de  la  liga  y  amistad  del  de 
Francia,  lo  cual  sería  bastante  para  que  tuviese  por 
amigos  al  rey  de  Inglaterra  y  al  duque  de  Lancaster, 
y  tanto,  que  éste  renunciaría  á  sas  demandas  y  pre- 
tensiones sobre  Castilla  como  esposo  de  la  hija  de  don 
Pedro.  Contestó  don  Enrique  que  por  nada  del  mundo 
dejaría  su  alianza  con  el  francés;  7  no  pudiendo  con- 
certarse sobre  este  punto,  despidiéronse,  el  de  Navar- 
ra para  su  tierra,  y  el  de  Castilla  para  Andalucía.  De 
esta  manera,  y  merced  á  su  energía  y  actividad,  iba 
don  Enrique  venciendo  las  contrariedades  y  desemba- 
razándose de  los  enemigos  que  dentro  y  fuera  del  reí* 
no  halló  conjurados  contra  sí  al  ceñirse  la  corona  de 
Castilla. 

Fallábale  desarmar  al  aragonés.  Yeia  con  recelo 
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don  Pedro  IV,  de  Aragón  el  Ceremonioso  el  éxito  que 
había  tenido  la  campaña  de  don  Enriqae  en  Portugal 
y  el  poderío  que  el  castellano  iba  adquiriendo ,  y  te- 
míale tanto  mas^  cuanto  que  sabia  bien  que  no  se  en* 
cubria  á  don  Enrique  la  situación  del  reino  aragonés^ 
y  que  conocía  perfectamente  todas  las  plazas  de  la 
frontera»  como  quien  había  vivido  mucho  tiempo  en 
aquel  reino  en  intimidad  con  el  monarca.  Por  tanto 
renovó  don  Pedro  su  alianza  con  Inglaterra  y  con  el 
duque  de  Lancaster  contra  el  de  Castilla ;  pero  en 
cambio  éste,  juntamente  con  el  de  Francia,  protegían 
al  infante  de  Mallorca,  que  amenazaba  invadir  la  Ca- 
taluña ^^K  Interpúsose  el  duque  de  Anjou  entre  el 
aragonés  y  el  castellano,  y  quiso  que  viniesen  á  un 
arreglo  sobre  el  señorío  de  Molina  y  el  reino  de  Mur- 
cia, que  era  sobre  lo  que  versaban  las  pretensiones, 
del  de  Araron.  Pero  estando  en  eslas  negociaciones, 
el  duque  de  Anjou  se  convirtió  de  repente  dtj  arbitro 
y  mediador  en  enemigo  del  aragonés,  y  cesó  de  tra- 
tarse d<;  paz  por  su  medio.  Entonces  los  dos  monar- 
cas comprometieron  sus  diferencias  en  el  cardenal 
Guido  y  en  algunos  prelados  y  caballeros  de  ambos 
reinos,  los  cuales  convinieron  en  que  hubiese  ti*egua 
de  algunos  meses  (diciembre,  1373).  El  rey  de  In- 
glaterra y  el  duque  de  Lancaster  no  cesaban  de  instar 
al  de  Aragón  á  que  hiciese  guerra  abierta  al  de  Cas- 

(4)    Recuérdese  lo  que  sobre    ria  del  reinado  de  don  Pedro  IV 
esto  de]atno3  referido  en  la  histOr    de  Aragón, 
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tilla  para  cuaado  el  príocipe  inglés  viniera  á  tomar 
posesión  de  este  reino,  halagándole  coa  ofrecimientos 
pomposos;  pero  cauto  y  sagaz  el  aragonés,  entretenía 
estas  pláticas,  como  aquel  á  quien  no  convenia  tener 
por  enemigo  al  castellano  en  ocasión  de  que  le  daba 
harto  que  hacer  el  infante  don  Jaime  de  Mallorca  ^^K 
Seria  mediado  enero  de  1374  cuando  supo  don 
Enrique ,  hallándose  en  Burgos ,  que  el  duque  de 
Lancaster  amenazaba  invadir  su  reino ,  y  para  estar 
apercibido  reunió  en  aquella  ciudad  sus  compañías  y 
sus  pendones.  Alli  perdió  la  vida  por  un  incidente 
casual  el  conde  de  Alburquerque  don  Sancho,  único 
hermano  que  habia  quedado  al  rey.  Habíase  movido 
una  riña  entre  soldados  de  dos  cuerpos;  acudió  don 
Sancho  vestido  con  armas  que  no  eran  suyas  á  apa* 
ciguar  la  contienda,  y  un  soldado ,  sin  conocerle ,  le 
dio  una  lanzada  en  el  rostro,  de  la  cual  murió  aquel 
mismo  dia  ^^K  Gran  pesadumbre  causó  este  suceso  al 
rey  ,  que  sin  embargo  nó  dejó  de  apresurar  sus  pre- 
parativos de  guerra,  y  cuando  tuvo  reunidas  todas 
sus  compañías,  partió  de  Burgos  para  la  Rioja ,  puso 
su  real  en  el  encinar  de  Bañares,  é  hizo  alarde  de  su 
gente,  que  consistía  en  cinco  mil  lanzas  castellanas, 
igual  número  de  peones  y  mil  doscientos  ginetes*  El 
de  Lancaster,  tal  vez  desanimado  con  la  tibieza  que 

(4)    Zurita,  Anal,  do  Arag.  li-  tuga!,  la  cual  dio  á  luz  uDa  niña 

bro  X.  que  se  llamó  doña  Leonor ,  y  casd 

(f)  Quedaba  en  cinta  su  espo-  andando  el  tiempo ,  con  don  Per- 
sa la  condesa  doña  Beatriz  de  Por«  nando  de  Antequera  * 

Tomo  vii.  22 
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halló  ea  el  de  Aragón,  no  se  atrevió  á  entrar  en  Es- 
paña.  Entonces  recibió  don  Enrique  un  mensage  del 
duque  de  Anjou  invitándole  á  que  pasara  con  su  lejér- 
cito  á  cercar  á  Bayona,  donde  él  simultáneamente  se 
presentaría.  Hfzolo  asi  don  Enrique;  y  el  ejército  cas* 
tellano,  atravesando  con  mil  trabajos  el  pais  de  Gui- 
pÚEcoa  en  medio  de  copiosísimas  lluvias  á  pesar  de 
ser  ya  la  estación  del  verano  (junio,  4  37 i),  acampó 
delante  de  Bayona.  El  duque  de  Anjou  no  parecia. 
Avisóle  don  Enrique  á  Tolosa ,  donde  se  hallaba,  y 
aun  asi  no  concurrió  alegando  tener  que  atender  por 
aquella  parte  á  los   ingleses.  En  su  virtud ,  y   esca- 
seando los  mantenimientos  para  su  gente,  levantó 
don  Enrique  el  campo  de  Bayona  y  se  volvió  á  Casti- 
lla. Dejó  en  Burgos  al  infante  don  Juan  con  algunas 
tropas,  licenció  otras,  y  á  la  proximidad  del  invierno 
se  fué  á  Sevilla.  Desde  allí  envió  una  armada  al  rey 
de  Francia,  al  mando  del  almirante  Fernán  Sánchez 
de  Tovar,  que  unida  á  una  flota  francesa  hicieron 
grandes  estragos  en  las  costas  de  Inglaterra  ^^K 

Solo  faltaba  al  castellano  trocar  en  paz  la  tregua 
que  tenia  con  el  aragonés.  Había  de  fundarse  aquella 
.  principalmente  en  el  casamiento,  mucho  tiempo  ha- 
cia concertado,  delinfante  heredero  don  Juan  de 
Castilla  con  la  infanta  doña  Leonor  de  Aragón.  Ha- 

(4)    Por  este  tiempo  murió  el  Arat^OD  hemos  dicho.— También 

infante  don  Jaime  de  Mallorca,  murió  el  almiranle  inglés ,  conde 

qne  se  titulaba  rey  de  Ñapóles,  de  de  Pembroke  ,  en  poder  de  Ber- 

la  manera  que  en  la  historia  de  trand  Duguesclín. 
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bíanse  criado  juntos^  por  anteriores  tratos,  los  dos  jó- 
venes príadpes,  y  se  amaban.  La  muerte  de  la  reiaa 
de  Aragón  y  que  se  oponía  á  eslc  eaiao^ ,  favomci^ 
nwoiía  á  las  negociacioiies  y  mensages  que  4  aquel 
intento  se  entablaron  y  cruzaron  potro  Los  dos  mo* 
narcas  y  el  fallecimiento  de  don  Jaime  de  Mallorca 
contribuyó  también  no  poco  á  allanarlas  difícHllodes. 
Prosiguiendo,  pues,  los  tratos,  acordóse  que  se  vieran 
en  un  punto  de  la  frontera  les  personas  designadas 
por  ano  y  otro  reino  para  negociar  el  matrimonio  y 
la  recondiiacion.  El  punto  señalado  fué  Almazan. 
AlU  GODcarrieroB  por  parte  de  Castilla  la  reina  y  su 
hijo  t  los  obispos  de  Falencia  y  Plasencia,  y  los  cabar 
Meros  Juan  Hurtado  de  Mendoza  y  Pedro  Fernandez 
de  Yelasco;  por  parte  del  aragonés  el  arzobispo  de 
Zaragoza  y  Ramón  Alaman  de  Cérbellon,  Todos  vi-- 
nieron  á  conformarse  en  ajustar  la  paz  con  las  condi- 
ciones siguientes:  que  se  realizaría  el  matrimonio  del 
infante  don  Juan  de  Castilla  con  la  infanta  doña  Leo- 
nor de  Aragón ;  que  le  serian  contados  al  aragonés 
como  dote  de  su  bija  los  doscientos  mil  florines  de  oro 
que  había  prastado  á  don  Enrique  para  su  primera 
entrada  en  Castilla;  que  dovplveria  al  castellano  la 
ciudad  y  castillo  de  Molina;  que  don  Enrique  pagaría 
al  aragonés  en  varios  plazos  ciento  ochenta  mil  flori- 
nes por  los  gastos  que  éste  habia  hecho  ayudándole  m 
las  guerras  pasadas,  y  que  de  una  parte  y  de  otra  se 
darian  las  seguridades  convenientes  para  la  observan- 
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cía  del  tratado.  Firmó  éste  el  infaote  de  Castilla  en  ÁU 
mazan  eH2  de  abril  de  1375,  el  rey  de  Aragón  en 
Lérida  eH  O  de  marzo,  jurándole  los  aragoneses  y 
catalanes  allí  presentes,  y  otro  tanto  se  ejecató  por 
parle  de  don  Enríqoe  y  de  los  principales  señores 
de  su  corte  ^*', 

Habiendo  convenido  en  que  las  bodas  se  celebra- 
sen en  Soria,  don  Enrique  enyió  un  mensageal  rey  de 
Navarra  manifestándole  el  gusto  que  tendría  en  que 
al  propio  tiempo  y  alli  mismo  se  realizara  el  matrímo* 
nio  ajustado  entre  el  infante  don  Carlos  de  Navarra  y 
la  infanta  doña  Leonor  de  Castilla.  No  puso  dificultad 
en  esto  el  navarro,  y  enviando  seguidamente  su  hijo 
á  Soria,  se  efectuó  su  casamiento  (27  de  mayo),  aun 
antes  que  el  de  la  infanta  de  Aragón ,  cuya  venida  se 
retrasó  algunos  días,  y  su  enlace  con  el  heredero  de 
Castilla  no  se  verificó  hasta  el  18  del  inmediato 
junio. 

Terminadas  las  fiestas  del  doble  enlace,  llegáron- 
le á  don  Enrique  á  Burgos  cartas  del  rey  de  Francia 
participándole  que  iba  á  celebrarse  un  congreso  en 
Brujas  (Flandes)  para  tratar  la  paz  entre  Francia  é 
Inglaterra.  Allá  envió  también  sus  representantes  el 
rey  de  Castilla.  Mas  habiendo  estos  diferido  su  viage 
por  incidentes  que  sobrevinieron,  cuando  llegaron  á 
París  bailaron  ya  de  vuelta  á  los  hermanos  del  rey  de 
Francia,  después  de  prorogada  en  Brujas  por  media- 

(4)    Ayala  ,  Chroo.  Aao  IX.^-^Zuríta.  Aual.  lil).  X.  c.  49. 
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cíon  del  papa  la  tregua  que  habia  entre  ÍDgtese¿!(  y 
franceses.  Al  tiempo  que  los  embajadores  regresaroa 
á  Castilla,  vino  también  el  duque  de  Borbon  en  pere- 
grinación á  Compostela.  Recibióle  muy  amistosamente 
don  Enrique  en  Segovia,  y  le  hizo  grandes  presentes 
y  honores.  Acompañóle  hasta  León,  y  el  francés  conti- 
nuó su  camino  á  Santiago,  y  don  Enrique  se  fué  para 
Sevilla  (1376). 

Parecía  que  se  hallaba  ya  el  monarca  de  Castilla 
en  paz  y  concordia  con  todos  los  reyes  cristianos  de 
España.  Pero  el  navarro,  cuyos  actos  todos  corres- 
pondían al  sobrenombre  de  Malo  que  llevaba,  con  su 
acostumbrada  perfidia  y  doblez  determinó  enviar  su* 
hijo  á  Francia,  en  la  apariencia  con  objeto  de  que  en- 
tablase ciertas  negociaciones  con  el  monarca  de  aquel 
reino,  en  realidad  con  el  siniestro  designio  que  va- 
mos á  ver.  Algo  receló  el  de  Castilla,  conocedor  del 
carácter  de  Carlos  el  Malo,  y  bien  mostró  al  infante  su , 
yerno  el  desagrado.con  que  veia  aquel  viage,  pero  el 
príncipe  obedeciendo  á  su  padre  partió  para  Francia. 
Seguíale  un  escudero  y  privado  del  rey  su  padre, 
llamado  Jaques  de  Rúa.  El  previsor  y  hábil  político 
Carlos  y.  de  Francia  hizo  prender  en  el  camino  al 
confidente  del  navarro,  y  puesto  á  tormento  declaró 
que  el  objeto  con  que  le  enviaba  el  rey  era  de  tratar 
con  los  ingleses,  bajo  la  base  de  que  si  el  rey  de  In- 
glaterra le  cediese  la  Guiena  y  le  pagase  dos  mil  lan- 
zas, él  le  ayudarla  haciendo  personalmente  la  guerra 
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al  de  Francia  y  le  cedería  todas  las  fortalezas  que  te* 
nia  en  Normandía,  que  eran  muchas.  Confesó  ademas 
el  agente  secreto  de  Garlos  el  Malo ,  que  éste  había 
querido  sobornar  á  un  médico  do  Chipre  llamado 
Maestr'Angel  para  que  diera  veneno  al  monarca 
francés,  pero  que  el  médico  había  huido  por  no  co- 
meter aquel  crimen ,  todo  lo  cual  sabia  por  boca  del 
mismo  rey  (1 377) ,  el  negociador  del  navarro  que 
esto  confesó  fué  condenado  á  una  muerte  afrentosa  en 
París.  Llevado  á  esta  ciudad  el  infante  de  Navarra, 
príncipe  noble ,  que  de  seguro  no  tenia  parte  en  la 
traición ,  fué  detenido  alli  por  el  rey  de  Francia ,  el 
cual  mandó  á  su  hermano  el  duque  de  Borgoña  y  á 
Bértrand  Duguesclin  que  tomaran  y  desmantelaran 
todas  las  fortalezas  que  en  Normanxlia  poseía  d  na- 
varro. Solo  quedó  el  castillo  de  Cherbourg,  que  em* 
peñó  el  de  Navarra  á  los  ingleses,  y  desde  el  cual  bi* 
cieron  éstos  mucho  daño  á  Francia  ^*K'  El  monarca 
francés  envió  mensageros  á  don  Enriqne,  que  á  la  sa- 
zón se  hallaba  en  Sevilla,  noticiándole  este  suceso  y 
rogándole  por  la  amistad  que  entre  ellos  babia  que 
hiciese  guerra  al  de  Navarra. 

Llegaba  la  eseitacion  del  monarca  francés  en  sa- 
zón oportuna,  puesto  qne  sabia  don  Enrique  que  ba- 

(4)    Ayala^  CbroD.    Ano  XII.  Gherbourg,  para  ayudarle  en  la 

c.  1.— Marlene,  lliesaiir.-lin  h  fa*  goerrj  delÉBpaQa  ooBlra  k  batard 

moyftooleccioDdeBvmerestáelira-  Henrt  occupant  á  presmt  le  dit 

lado  que  hicieroo  ros  ingleses  con  ñoiaunm  d*  Espaifíne  ;  fech.   eo 

(I  rey  de  Navarra  á  consecuencia  Wesim.  á  4.  de  agosto  de  4377. 
de  habeiies  entregado  el  castillo  de 
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cía  tiempo  andaba  bI  navarro  trabajando  por  sobornar 
al  adelantado  de  Castilla  Pedro  Manrique  para  que  le 
vendiera  la  ciudad  de  Logroño  en  veinte  mil  doblas. 
Previno  entonces  el  rey  á  su  adelaotado  que  fmgien^ 
do  estar  dispuesto  á  darle  la  plaza  procurara  atraerle 
A  ella  y  apoderarse  de  su  persona.  Asi  lo  inteutó  don 
Pedro  Manrique;  los  que  iban  con  el  rey  de  Navarra 
cayeron  en  el  lazo »  pero  él  malició  alguna  emboscada 
y  retrocedió  desde  el  puente  (1 378).  Con  estos  prece- 
dentes no  tardó  en  encenderse  la  guerra  «entre  Casti- 
lla y  Navarra.  El  navarro  llamó  en  su  auxilio  coqqh 
pañías  y  eapitaües  ingleses,  á  quienes  dio  algunas 
plazas  de  su  reino,  y  don  Enrique  envió  su  hgo  el  in** 
&uite  don  Juan  con  cuatro  mil  lanzas  y  buen  golpe  de 
ballesteros  de  las  tres  provincias  de  Álava ,  Vizcaya  y 
Guipúzcoa,  con  los  cuales  penetró  hasta  las  murallas 
de  Pamplona,  devastó  la  comarca,  tomó  algunos  lu« 
gares  y  cercó  y  rindió  la  villa  de  Viana.  Mas  como  se 
a^oximase  el  invierno ,  dejó  guarnecidos  los  lugares 
que  había  ganado  y  dio  la  vuelta  para  Castilla. 

Acontecia  esto  á  tiempo  que  comenzaba  á  afligir  á 
la  cristiandad  el  lamentable  y  funesto  cifflna  de  la 
iglesia,  de  que  hemos  dado  cuenta  en  otra  parte  ^^\ 
y  el  ooaflicto  en  que  ponia  á  los  pueblos  cristianos  la 
eoei^iatencia  délos  papas  Urbano  VI.  y  Clemente  VII  ^^K 

(4)    Gap.  44  de  este  libro.  na,  edición  de  Valencia,  se  puede 

(t)    Ett  .el  Apéndice  t.*  al  to-    f  er  un  escelente  trabajo  sobre  es- 

mo  YiU.  de  la  historia  de  Maria-    te  cisma,  hecho,  no  por  el  autor. 
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Hallándose  el  rey  don  Enrique  en  Córdoba  llegáronle 
dos  legados  de  Urbano  VI.  anunciándole  su  elección 
y  su  buen  deseo  de  poner  en  paz  á  todos  los  príncipes 
cristianos.  Traíanle  presentes  de  parte  del  pontífice, 
y  asegurábanle  en  su  nombre  que  todas  las  dignida- 
des  y  beneficios  eclesiásticos  de  Castilla  se  conferirían 
precisamente  á  los  naturales  del  reino.  Mas  como  á 
poco  tiempo  viniesen  nuevas  de  la  elección  de  Cle- 
mente VII.  declarando  nula  la  de  Urbano,  don  Enri- 
que ,   habido  su  consejo  resolvió  diferir  la  contesta- 
ción á  los  mensageros  del  papa ,  hasta  ser  mejor  in^ 
formado  del  verdadero  estado  de  las  cosas:  y  dando 
por  motivo  hallarse  los  mejores  letrados  de  su  con- 
sejo ocupados  con  su  hijo  en  la  guerra  de  Navarra, 
desde  Toledo ,    donde   todos   habrían  de   reunirse 
muy  pronto ,  les  daría  nna  contestación  cumplida. 
Partió,  pues ,  don  Enrique  para  Toledo ,  donde  en 
efecto  se  le  incorporó  á  los  pocos  dias  su  hijo  el  in- 
fante don  Juan  que  venia  de  Navarra*  Mas  también 
llegaron  mensageros  del  rey  Carlos  Y.  de  Francia,  su 
mas  íntimo  aliado  y  amigo,  por  los  cuales  le  informa- 
ba de  todo  lo  acontecido.eñ  Roma  y  Avinon,  y  de  to- 
do lo  relativo  á  los  dos  cónclaves  y  á  las  dos  eleccio- 
nes, concluyendo  por  rogarle  que  reconociese  á  Cle^ 
mente  VII.  que  era  á  quien  él  tenia  por  vetxladero  y 

SIDO  por  uno  de  los  editores,  que  de  España»  seguo  él  mismo  indica 

creemos  fué  el  ilustrado  Ortiz  y  eu  el  tom.  V.,  lib.  XII.,  c.  3.  de  su 

Sonz,  deán  de  Játiva,  y  autor  del  obra. 
Compendio   htstórico-cronológíco 
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legítimo  vicario  de  Jesucristo.  Ea  tal  conflicto  don  En- 
rique tomó  el  partido  prudente  de  contestar,  asi  á  los 
mensageros  de  Roma  como  á  los  de  Francia,  que  ha&- 
ta  que  la  iglesia  declarara  cual  de  los  dos  electos  era 
el  legítimo  ,  su  voluntad  era  de  estar  indiferente  y 
neutral,  sin  tomar  la  parte  del  uno  ni  del  otro.  Y  asi 
lo  cumplió,  mandando  á  todos  los  prelados  é  iglesias 
de  su  reino  que  no  entregasen  á  nadie  las  rentas  per- 
tenecientes á  la  Santa  Sede,  sino  que  las  tuviesen  como 
en  depósito,  para  darlas  á  aquel  que  todos  los  cristia- 
nos fallasen  que  era  el  verdadero  papa  ^^K 

Despachados  con  esta  respuesta  unos  y  otroa  em- 
bajadores, encaminóse  el  rey  á  Burgos,  donde  ape* 
llidó  todas  sus  banderas,  con  intención,  ó  bien  de  re- 
novar la  guerra  con  el  navarro,  ó  bien  de  intimidar- 
le para  hacerle  aceptar  una  paz  estable  y  durade- 
ra (1379).  Mostróse  muy  dispuesto  á  ello  el  de  Navar- 
ra, y  asi  lo  manifestó  en  la  contestación  al  primer 
mensage  que  en  este  sentido  le  envió  don  Enrique;  y 
en  su  virtud  representantes  de  uno  y  otro  soberano 
firmaron  las  paces  en  Burgos  con  las  condiciones  si- 
guientes: que  ambos  monarcas  quedarían  amigos, 
respetando  la  liga  que  el  de  Castilla  tenia  con  el  de 
Francia;  que  el  de  Navarra  haría  salir  de  su  reino  á 
los  capitanes  ingleses;  que  pondría  en  poder  de  caba" 
lloros  castellanos  los  castillos  de  Tudela ,  los  Arcos, 

(4 )    Ya  hemos  visto  que  una  de-   rey  don  Pedro  IV .  de  Aragón, 
lerminacioo  semejanle  tomó  el 
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Sao  Vicente»  Beniedo,  Yiana,  Estella  y  otros  haata 
veinte;  qae  el  de  Castilla  daría  v^le  mil  doblas  al 
de  Navarra  para  ayudarle  á  pagar  lo  qae  debía  á  los 
auxiliares  ingleses  y  gascones,  y  le  volverla  los  Inga* 
res  que  le  había  tomado  el  infante  don  Juan;  qae  los 
rehenes  estarían  asi  por  diez  anos.  Fincadas  las  paces 
y  entregadas  las  fortaleaas»  vióroaae  los  dos  reyes  en 
$anio  Domingo  de  la  Calzada,  donde  juraron  sos  tra« 
tos,  y  estovieron  juntos  seis  dias»  al  cabo  de  los  cua** 
les  el  de  Navarra  se  volvió  á  sa  reino. 

A  poco  de  haber  partido  de  Santo  Domingo  Car- 
los de  Navarra  sintió  don  Enrique  alterada  su  salud, 
y  tan  ripidamenie  se  le  agravó  la  dolencia  que  al 
amanecer  del  dótímo  día  oonociéndoae  próximo  á  la 
muerte  pidió  un  confesor  del  orden  de  predicadoresi 
de  quien  recibió  los  últimos  sacramentos  de  la  igle-* 
sia.  Incorporado  en  la  cama  y  cubierto  con  su  panto 
de  oro,  dirigió  al  obispo  de  Sigttenza  y  á  otros  caba- 
lleros allí  presentes  estas  razones:  «Decid  al  infante 
»don  Juan  mi  fijo,  que  en  razón  de  la  iglesia ,  é  de 
»la  cisma  que  hay  en  ella  ,  que  le  ruego  haya  buen 
aconsejo,  é  sepa  bien  como  debe  facer;  ca  es  oa  caso 
»muy  dubdoso,  é  muy  peligroso.  Otros!  que  yo  le  roe- 
ngo  que  siempre  sea  amigo  de  la  casa  de  Francia,  de 
»qaien  yo  recibí  muchas  ayudas.  Otrosí  que  yo  aum- 
«do,  que  todos  los  presos  ohrístíanos  que  seau  en  el 
»mi  regno,  ingleses  ó  portogaleses ,  é  de  otra  nación 
«que  todos  sean  sueltos.»  Con  esto  y  con  dejar  man** 
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dado  que  se  le  enterrara  en  hábito  de  la  orden  d» 
Santo  Domingo  en  la  capiHa  que  hAm  faeclio  qod^ 
truir  en  Toledo,  dio  au  alma  á  Dios  la  noche  del  S9 
al  30  de  mayo  de  1379,  á  la  edad  de  coareata  y  seia 
anos»  y  á  los  diez  de  reinar  solo  en  los  reinos  de  León 
y  de  Castilla. 

Las  circnnfitdMias  de  su  enfermedad  y  feneci- 
miento hicieron  recaer  sospechas  sobre  d  rey  de  Na-* 
varra,  al  cual  no  abonaban  mucho  los  antecedentM 
de  sn  vida  y  la  memoria  de  lo  que  había  inimtado 
con  el  rey  de  Francia.  Mas  al  decir  de  algunos  eseri'* 
tores  arálMgos  su  muerte  fué  producida  por  un  suli-* 
lísimo  veneno  de  que  estaban  impregnados  unos  ricos 
borceguíes  que  le  había  regalado  el  emir  Mobammed 
de  Granada,  temeroso  de  que  el  castellano ,  una  ves 
en  paz  con  todos  los  reyes  cristianos  sus  vecinos,  lie** 
vara  la  guerra  con  todo  el  peso  de  su  poder  i  sus  es« 
tados.  Sea  lo  que  quiera  de  esta  especie,  ¿  que  algu-^ 
nos  atribuyen  el  fallecimiento  de  otro  posterior  mo« 
narca,  parece  cierto  que  sorprendió  la  muerte  á  don 
Enrique,  cuiukIo  teuia  ooncdúdo  un  plan  de  guerra 
contra  los  moros  de  Granada,  que  consistia  en  aroMr 
y  poner  una  gran  flota  en  el  Estrecho  para  cortar  to- 
da oomunicai»oo  con  la  tierra  de  África^  hacer  de  sus 
fueraas  de  tierra  tres  cuerpee,  invadir  coa  ellos  dos  ó 
tres  veces  al  año  el  territorio  granadino ,  talar  sus 
campos  y  todo  cnanto  encontraran  verde  sin  detener- 
se á  cercar  lugar  alguno  ,  con  lo  cual  esperaba  que 


348  HISTOBU  BB  BSiPAftA. 

al  cabo  de  dos  ó  tres  años  la  necesidad  y  falta  de  ali- 
mentosrlos  obligarían  á  rendírsele. 

«Fué,  dice  un  cronista,  pequeño  de  cuerpo ,  pero 
)»bien  fecho,  é  blanco,  é  rubio,  é  de  buen  seso,  é  de 
ugrande  esfuerzo,  é  franco,  é  virtuoso,  é  muy  buen 
»rescibidor  é  honrador  de  las  gentes»» 

Tuvo  don  Enrique^  ademas  de  los  tres  hijos  legí- 
timos de  doña  luana,  don  Juan,  doña  Leonor  y  doña 
Juana,  hasta  otros  trece  bastardos,  cuyos  nombres 
nos  sean  conocidos,  de  otras  diferentes  damas,  6  ami- 
gas^ como  las  nombra  el  autor  de  Las  Reinas  Católi^ 
casj  á  saber:  de  doña  Elvira  Iñiguez  de  Vega,  á  don 
Alfonso,  doña  Juana  y  doña  Constanza;  de  doña  Jua* 
na  de  Cifuenles ,  á  otra  doña  Juana ;  de  doña  Beatriz 
Ponce  de  León,  á  don  Fadrique,  don  Enrique  y  doña 
Beatriz;  de  doña  Beatriz  Fernandez,  á  doña  María  y 
don  Fernando;  de  doña  Leonor  Alvarez  á  otra  doña 
Leonor;  y  de  otras  que  probablemente  fueron  doña 
Juana  de  Lossa  y  doña  María  de  Cárcamo,  tuvo  á  don 
Pedro,  doña  Isabel  y  doña  Inés.  A  la  mayor  parte  da 
estos  hijos,  asi  como  á  sus  madres  les  señaló  este  t)tr- 
tuaso  rey  grandes  heredamientos  en  su  testamento, 
hecho  en  29  de  mayo  de  4  374  ,  designando  á  hijos  y 
madres  con  sus  propios  nombres  ^*^  que  tal  era  la 
despreocupación  délos  reyes  de  esta  época  en  punto 
á  moralidad  conyugal;  si  bien  previno  en  él  al  infan-^ 

(\)    El  testamento  le  inserta  li-    Gránica'. 
terafmente  Ayala  al  final  de  su 
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te  sa  bijo  qae  no  diera  á  la  reina  eoQ  qaiea  se  casare 
tanta  tierra,  y  ciudades,  y  villas  y  lugares  como  te- 
nia la  reina  doña  Juana  su  esposa,  «por  quanto  non 
»fué  Reyna  en  Castilla  que  tanta  tierra  toviese  ^^K 


(1)  Su  cuerpo  fué  llevado  pri-  do  después  á  su  capilla  de  la  cate- 
meramente  á  Burgos;  donde  se  le  dral  de  Toledo,  según  en  su  testa- 
bjcieroo  las  exequias,  y  traslada-   mentó  dejó  ordenado. 


CAPITULO  XI3L 

DON  JUAN  I.  DE  CASTILLA. 
••1979*1890. 

Primeros  actos  de  este  rey.— Cortes  de  Burgos:  ley  suntuaria :  indul- 
to: ley  de  figo».    Btpedknoaai  navaUs  do  Castilla.— Actos  de  juo- 
ticia  y  de  generosidad  de  don  *Jaan. — So  deoísioa  en  el  asunto  del 
cisma  de  la  iglesia.— Principio  de  la  guerra  de  Portugal.— Tregua: 
condiciones:  casamientos  notables.— El  de  don  Juan  de  Castilla  con 
doña  Beatriz  de  Portugal.— Cortes  de  SegOYÍa:  reforma  en  la  mane- 
ra de  contar  los  aSos. — Invasión  de  Portugal  por  el  de  Castilla  ,  y 
motivo  de  ella. — ^Proclamación  de  dona  Beatriz.— ^itio  de  Lisboa 
por  los  castellanos:  epidemia:  gran  mortandad:  retirada.— -Es  acla- 
mado rey  de  Portugal  en  Coimbra  el  maestre  de  Atís.— ^gunda  in- 
yasion  de  los  castellanos  en  este  reino.— Jf0fnora62a  bataüa  de  Al- 
jvbarrotay  funesta  ^ra  las  armas  castellanas.— Luto  en  Castilla. — 
Cortes  de  Yalladolid :  leyes  que  se  hicieron.— Invasión  inglesa  :  el 
duque  de  Lancaster:  sus  pretensiones  á  la  corona  de  Castilla. — Au- 
xilia el  rey  de  Francia  al  castellano:  medidas  de  este  para  su  defen- 
sa.— ^Embajadas;  tratos.— Cortes  de  Segovia  :  leyes:  hermandades. 
— ^Trágica  muerte  de  Carlos  el  Malo  de  Navarra:  sucédele  Carlos  el 
Noble. — ^Ingleses  y  portugueses  en  Castilla  :  su  retirada. — Trátase 
el  casamiento  del  infante  don  Enrique  de  Castilla  cou  doña  Catalina 
de  Lancaster:  sus  condiciones:  paz  con  los  ingleses. — Célebres  Cor- 
tes de  Briviesca  :  reformas  importantes  en  la  legislación. — Tratado 
en  Bayona  entre  don  Juan  I.  y  el  duque  de  Lancaster  sobre  el  casa- 
miento de  sus  hijos.— Celébraose  las  bodas.— Cortes  dePalencia* 
empréstito  forzoso:  pídenle  cuentas  al  rey. — ^Tratado  con  el  de  Por- 
tugal.— Cortes  de  Guadalajara:  grande  influencia  del  estado  llano: 
ordenamiento  de  lanzas :  ordenamiento  de  prelados :  ordenamiento 
de  sacas:  importancia  de  estas  Cortes.— Últimos  actos  de  don  Juan  I. 
^Sa  desgraciada  muerte. — Proclamación  de  Enrique  III. 

En  el  mismo  dia  que  murió  don  Enrique  II.  en 
Santo  Domingo  de  la  Calzada  fué  proclamado  rey  de 
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Castilla  y  de  León  sb  hijo  don  Joan,  primer  mooarea 
de  este  nombre  en  Castilla.  Se  coronó  en  el  moaaste*- 
rio  de  las  Haelgas  de  Burgos,  armó  aquel  dia  cien 
caballeros,  Imbo  grandes  fiestas,  y  dié  i  Burgos  en 
memoria  de  su  ooronaekm  la  riHa  de  9 aaeorbo.  Tom*- 
bien  se  coronóla  reina  dona  Leonor  su  «posa,  que  i 
poco  tiempo  dio  á  luz  un  príncipe^  que  se  llané  don 
Enrique,  destinado  á  reinar  algún  dia. 

lóven  de  poco  mas  de  veinte  y  un  años  don 
]nan  I.  cuando  empuñó  electro  de  Castilla^  comenzó 
á  atender  á  los  negocios  graves  del  reino  con  la  sen- 
satez de  un  hombre  maduro.  Su  afición  á  dotar  el 
reino  de  leyes  saludables  hechas  en  cortes  la  mo»- 
iró  desde  las  primeras  que  celebré  en  Burgos  á  muy 
foco  de  su  coronación  (1 379).  Figura  entre  las  leyes 
suntuarias  de  España  la  que  hizo  don  Juan  I.  enes- 
tas  cortes,  prescribiendo  la  calidad  de  las  lelas,  ador* 
nos  y  vestidos  que  habian  de  usar  los  caballeros,  es- 
cuderos y  ciudadanos ,  asi  en  sus  trages  como  en  sus 
armas  y  en  los  arreos  de  sus  caballos  ^^K  Confirmó  á 
los  pueblos  sus  privilegios ,  franquicias  y  libertades: 
concedió  un  indulto  general  por  toda  clase  de  delitos 

(4)  El  señor  Sam[)erey  Guarí-  providencia ,  mas  que  ley  formaU 
nos  9e  equivoca  citanoD  como  era  una  especie  de  loto  general 
única  ley  suntuaria  de  este  mo-  que  se  mandaba  guardar  por  la 
narca  (en  su  Historia  del  Lujo,  pá-  desgraciada  pérdida  de  la  batalla 
gina  465,  edic.  de  4*788)  una  que  de  Aljubarrota.  En  primer  lugar, 
dice  haber  dado  en  4380^  mandan-  la  batalla  de  AHubarrota  no  se  na- 
do que  nadie  sino  los  infantes  pu-  bia  dado  en  4380 ,  y  en  sejgundo 
diera  traer  vestidos  de  oro  ni  de  lugar,  la  ley  que  nosotros  citamos 
seda,  ni  adofnos  de  oro,  plata,  al-  es  anterior  á  la  que  cita  el  bisto- 
jofar  ni  piedras :  y  añade  que  esta  fiador  jurisconsulto* 
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esoeplo  los  de  alevosía,  traicioii  y  muerte  segon; 
mandó  que  los  obispados,  dignidades  y  beneficios 
eclesiáslicos  se  diesen  precisamente  ánatorales  de  los 
reinos,  y  no  á  estrangeros,  «pues  qae  en  los  nuestros 
regnos  ay  asaz  buenas  perdonas  é  pertenescientes  pa- 
ra ello;»  ordenó  á  los  alcaldes  de  todos  los  pueblos 
que  no  consintieran  la  vagancia  ni  la  mendicidad,  si<- 
no  que  obligaran  á  todo  el  mundo  á  tener  ocupación 
ú  oficio  con  que  mantenerse,  y  que  á  toda  persona  sa- 
na que  encontrasen  mendigando  le  dieran  cincuenta 
azotes  y  la  echaran  del  lugar;  corrigíó  muchos  abu- 
sos que  cometian  los  jueces,  alguaciles  y  arrendado- 
res de  rentas,  é  hizo  otras  leyes  no  menos  útiles  (*'• 
Cumpliendo  don  Juan  I.  con  <  el  encargo  y  reco- 
mendación que  á  la  hora  de  la  muerte  le  había  hecho 
su  padre  don  Enrique  relativamente  á  la  amistad  con 
el  rey  de  Francia,  envióle  primeramente  ocho  gale- 
ras auxiliares,  y  mas  adelante  otras  veinte  al  mando 
del  almirante  Fernán  Sánchez  de  Tovar:  sirviéronle 
las  primeras  contra  su  hermaDo  el  duque  de  Borgoña 
que  andaba  en  inteligencias  y  tratos  con  los  ingleses, 
las  segundas  contra  el  duque  de  Lancaster.  Estas  úl- 
timas se  dirigieron  á  la  costa  de  Inglaterra,  y  con 
una  audacia  sin  ejemplo  hasta  entonces,  remontaron 

(4)    Mariaua,  hablando  de  estas  «traxese  abierta  la  corona  jr  h¿- 

córtes,  se  contenta  con  decir*,  «se  »bito  clerical,  gozase  del  privtte- 

» establecieron  en  ellas  muchas  »gio  de  la  iglesia.»  Lib.  XYIIt., 

»cosas:  una,  que  el  clérigo  do  me-  cap.  3.  Para  Mariana  no  hubo  en 

jvnores  órdenes  casado  pechase;  estas  cortea  olra  cosa  que  mere- 

^  vpero  que  si  fuese  soltero,  como  ciera  ser  mencionada. 
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el  Támesis  ^*\  llegaron  hasta  oerca  de  Landres,  hicie- 
ron mi»Dbo6  estragos  y  apresaron  algunas  naves  ingle- 
aas;  aArervimiento  sin  igual  en  aqoel  tiempo  (13S0). 
Pero  áo  tardó  Castilla  éa  perder  jCoq  la  muerte  de 
Garlos  V.  de  Francia  el  aliado  mas  constante  y  el 
amigo  mas^til»  y  el  cetro  de  la  Francia  pasó  de  ias 
manos  de}  príncipe  mas  hábil  y  mais  político  qoe  há^ 
bia  Tisto  aqoel  reino  despnes  de  San  Lqís,  á  las  de 
sn  hijo  Carlos  VI .,  príncipe  destinado  á  perder  la  ra- 
acm  antes  de  llegar  á  ser  hombre.  Habíale  precedido 
á  la  topaba  el  gran  auxiliar  de  don  Enrique  11.»  el  fth 
moso  Bertrand  Dugnesclin. 

iooonstante^  como  de  costumbre,  en  sas  resolu- 
eknesel  rey  don  femando  de  Portugal,  aonfne  aten- 
to siempre  á  sn  provecho,  prppuso  á  don  Juan  dfi 
Castilla  que  se  anulase  el  ajustado  casamiento  de  la 
hija  de  aquel,  dona  Beatriz,  con  uno  de  los  herma- 
nos bastardos  del  castellano,  don  Fadñque,  duque  de 
Bena vente,  solicitando  que  en  lugar  de  óste  se  desposa* 
se  con  su  hija  e\  infante  don  Enrique  que  no  tenia  un 
año  de  edad.  Vino  en  ello  el  de  Castilla,  concertando 
entre  sí  ambos  reyes  que  si  cualquiera  de  los  dos 
príncipes  muriese  sin  hgos  legítimos  el  otro  le  sucedie- 
se en  el  reino.  Embajadores  del  de  Portugal  vinieron 
á  Castilla  á  firmar  el  pacto  de  matrimonio  en  Soria, 
donde  entonces  don  Juan  celebraba  cortes  ^^K 

(4)    El  rio  Xrtamisa ,  que  dice     ■  (2)    Hiciéronse  en  estes  oórtés 
la  crónica  de  Ayala.  de  Soria  de  1 380  varias  leyes  coq- 

Tomo  VII.  23 
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Dos  saoesos  inopinados  de  bien  diferente  fndole 
pasíeron  á  praeba  en  el  principio  de  este  reinado,  et 
uno  la  severa  justicia,  el  otro  la  nobleza  y  generosa 
dad  de  don  Juan  I.  Unos  judíos  de  las  aljamas  del  rey 
le  arrancaron  por  sorpresa  un  alvalá  contra  otro  jodfo 
¿  quien  querían  mal»  y  al  cual  dieron  muerte  esco- 
dados con  el  real  documento.  Averígoó  el  jóren  mo«» 
narca  la  suplantación,  y  condenó  á  la  última  pena  y 
mandó  hacer  inmediata  justicia  de  los  criminales. 
Desde  entonces  derogó  el  derecho  que  tenian  los  ja- 
dios  de  librar  sus  pleitos  y  fallar  sus  procesos  por  sus 
particulares  ordenanzas,  y  acaso  fué  aquella  una  de 
las  causas  de  las  medidas  que  contra  aquella  raza  to- 
mó en  las  cortes  de  Soria.  El  otro  suceso  fué  de  diver- 

tra  los  judíos ,  se  los  privó  de  al-  dro,  relativa  á  aae  las  mancebas 
guoos  derechos  qne  aotes  teDian,  de  los  clérigos  lleTáraD  una  s^ai 
y  por  último,  se  acordó  )a  medida  que  las  dístmguiera*  «A  esto  res- 
tan reclamada  por  los  pueblos,  de  ^tpondemos  (dice  contestando  á  la 
que  no  pudieran  ser  almojarifes  speticíon  novena),  que  tenemos 
ni  obtener  otros  empleos  en  la  »por  bien,  é  es  nuestra  merced, 
casa  real,  ni  en  las  de  ios  infantes,  >  por  escusar  que  las  buenas  mu- 
prelados  ni  caballeros.  sgeres  non  ayan  voluntad  de  fia- 

Entre  las  providencias  toma-  »ser  pecado  con  los  dichos  déri- 

das  en  estas  cortes  en  asuntos  de  »gos,  aue  todas  las  mancebas  de 

pública  moralidad ,  son  notables  »los  clérigos  de  nuestros  rognos 

Jas  relativas  á  la  vida  moral  de  los  »que  trayan  agora  é  de  aquí  ado* 

eclesiásticos.  En  resnuesta  á  la  »lante  cada  una  de  ellas  por  seu- 

petioion  octava  se  declararon  uu-  »nal  un  prendedero  de  nanno  ber« 

los  los  privilegios  y  cartas  que  en  »mejo  tan  ancho  como  ios  tres  de- 

algunas  ciudades  y  villas  tenian  »dos,  y  que  lo  trayan  encima  de 

los  clérigos  para  dejar  herederos  »las  tocaduras  públicamente ,  en 

á  los  hijos  que  tenian  en  sus  man-  «manera  que  paresca«...  é  las  que 

cebas,  como  si  fuesen  nacidos  de  »non  lo  troxieren,  que  pierdan  to- 

legitimo  matrimonio,  lo  cual  daba  »das  las  vestiduras....  é  se  las  to- 

oeasion  á  escándalos,  y  era  un  »me  el  alguacil  ó  merino  da  la 

perniciosísimo  ejemplo  para  las  »cibdad  ó  villa,  etc.*  Cuaderno  de 

mugeres  honestas.  cortes,  sacado  del  monasterio  del 

También  reprodujo  don  Juan  I.  Bscerial. 
tn  estas  cortos  la  ley  de  don  Pe* 
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sa  naturaleza.  El  rey  de  Armenia  Leoo  V.  había  sido 
cautivado  por  el  Soldán  de  Babilonia.  Mensageros  dd 
ctiútivo  monarca  andaban  solicitando  la  ayuda  y  fa-^ 
vor  de  los  príncipes  cristianos  para  librarle  del  cau*» 
tiverío.  Dos  de  ellos,  un  prelado  y  un  caballero ,  Me^^ 
garon  al  rey  de  Castilla  que  estaba  en  Medina  del 
Campo.  Espuesto  el  objeto  de  su  embajada,  preguntó 
el  rey  qué  cantidad  seria  necesaria  para  rescatar  al 
ilustre  prisionero ,  pues  le  cumplía  hacer  aquella 
buena  obra«  Respondiéronle  los  enviados  que  el  prín-^^ 
cipe  de  los  infieles  ni  necesitaba  ni  quería  dineros, 
sino  que  se  pagarla  mas ,  y  ^e  tendria  por  mas  hon- 
rado con  que  los  reyes  cristianos  le  rogaran  por  la  li- 
bertad del  real  cautivo,  y  le  enviaran,  si  era  posible, 
algún  regalo  de  joyas  y  otros  objetos  que  no  tenia  en 
su  tierra.  Entonces  don  Juan  dio  á  los  mensageros  aU 
gunos  falcónos  gerifaltes,  escarlatas,  peñas-veras, 
(martas  blancas),  y  varias  alhajas  de  oro  y  plata,  las 
mejores  que  pudo  haber.  Con  esto  y  con  cartas  de 
mego  de  loe  reyes  de  Castilla  y  Aragón  se  encamina- 
ron los  mensageros  á  Babilonia,  presentáronse  al  Sol- 
dan  y  obtuvieron  el  rescate  del  monarca  cautivo.  Al- 
gún tiempo  mas  adelante ,  hallándose  el  rey  de  Cas- 
tilla en  Badajoz,  vio  llegar  al  príncipe  armenio,  que 
lleno  de  gratitud  venia  á  darle  la&  gracias  por  haberle 
libertado  de  la  dura  prisión  en  que  estaba.  Traíale 
cartas  del  Soldán  de  Babilonia,  Rajab  el  Sencillo,  en 
estremo  honoríficas  para  el  rey  de  Castilla.  Don  Juan 
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no  solo  le  recibió  benévoIameDte  ,  sino  que  ademas 
de  agasajarle  con  paños  de  oro»  joyas  y  vajillas  de 
plata  ,  le  dio  para  toda  su  vida  las  villas  de  Madrid, 
Villareal  y  Andújar,  con  todos  sas  pechos,  dereclMs 
y  rentas,  con  mas  una  renta  ciento  cincuenta  mil 
maravedís  anuales  ^^K 

Pronto  tuvo  el  joven  rey  de  Castilla  qoe  entender 
y  decidir  en  la  cuestión  mas  grave  y  en  el  n^ocio 
mas  delicado  y  difícil  en  que  se  hallaban  fijas  las  mi* 
radas  del  mundo,  y  traia  perplejos  á  todos  los  prínci- 
pes de  la  cristiandad,  el  de  resolver  á  cuál  de  los  dos 
pontíñced  que  se  disputaban  el  derecho  de  regir  el 
mundo  cristiano  se  habia  de  reconocer  y  acatar  por 
legítimo  y  verdadero.  Hablan  venido  en  calidad  de 
embajadores  y  como  abogados  de  Urbano  VL  el  óbis* 
po  de  Favencia  y  otros  esclarecidos  doctores :  por 
parte  de  Clemente  VIL  ,  reconocido  ya  en  Francia  y 
en  otras  naciones,  vino  el  ilustre  y  célebre  arzoMspo 
de  Zaragoza  don  Pedro  de  Luna  ( después  papa  Beni- 
to Xnf),  que  valia  por  muchos.  El  rey  don  Juan  aun- 
que joven,  queriendo  proceder  en  negocio  tan  érdao 
con  toda  madurez  y  circunspección,  sin  perjuicio  de 
tomar  cuantos  informes  pudiera  acerca  de  la  legitimi- 
dad de  ambas  elecciones  congregó  en  Medina  del 
Campo  los  mas  doctos  prelados,  doctores  y  juristas  de 

(4)    Ájala,  Ohron.  Años  11.  y  V.  drid,  Villaroal  y  Andújar,  y  entre 

-^Los   historiadores  de  Madrid  ellos  uno  feóbo  eá  Segovia  á  49 

traen  algunos  instrumentos  de  este  de  octubre  de  4  383 ,  firmado  Bey 

rey  de  Armenia  como  señor  de  Ma-  Lwn, 


M  reíoo^  pmea  qae  en  imion  coa  los  enviados  de  uno 
y  otro  pontífice  diaoatieran  madaramente  el  ¡Minto  y 
debbeKÉran  lo  que  mas  conforme  á  derecho  fuese.  En 
aquella  esfiede  de  cánclave ,  que  asi  le  llamaba  ^1 
pueblo»  puesto  que  se  trataba  de  ver  quién  salía  de 
allí  verdadero  papa>  espuso  cada-  cual  detenidamente 
M  opÍBikm  y  sus  razones.  Trasladado  después  el  cop* 
ettk)  (que  como  concilio  se  miró  en  la  cristiandad  este 
consejo)  á  Salamanca «  por  convenirle  asi  al  rey ,  la 
gran  mayoría  decidi6  que  el  verdadero  papa  %  flegun 
qoe  ellos  pudieion  en(eiid9r«  era  Clemente  VII;  En-- 
íúoods  el  rey  don  Joan  declaró  solemnemente  (1 3&.1 ) 
que  quedaba  reconocido  en  Castilla  Clemente  VIL  co- 
mo legitimo  vicario  de  Jesucristo  y  sucesor  de  San 
Pedro,  y  en  este  sentido  escribió  y  dirigió  á  todos  los 
4b  sub  reinos  una  larga  carta  para  que  como  tal  le  re- 
eoaoGíesdn  y  acatasen  ^^K 

En  este  tiempo  tuvo  el  rey  la  amargura  de  per- 
dier  en  Salamanca  ¿la  reina  doña  Juana  su  madre  (27 
de  marzo). 

Mientras  que  Juan  L  de  Castilla  se  ocupaba  en  re- 
solver para  so  reino  la  gran  controversia  religiosa^  una 
tormenta  se  había  estado  fQrmapdo  contra  él  del  lado 
de  Portugal »  que  fué  lo  que  motivó  su  traslación  á 
Salamanca*  El  versátU  don  Fernando  de  Portugal ,  á 


(4)  Esta  carta  fa¿  escrita  eo  la-  Raynal  en  sas  Anales,  y  Ayal^  co- 
tin  para  que  se  entendiese  en  las  pía  en  su  crónica  la  versión  cas^ 
naciones  estrañas :  en  latín  lá  trae    tellana. 
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pesar  del  reciente  tratado  heeho  con  Castilla,  ae  había 
ligado  con  ios  príncipes  de  Inglaterra,  y  aun  ooa  uno 
de  los  hermanos  bastardos  del  de  Castilla  llamado  doQ 
Alfonso.  Y  mientras  el  portugués  se  preparaba  secre- 
tamente para  la  guerra,  el  conde  de  Cambridge  ^^K 
después  duque  de  Yorck,  hermano  del  de  Laocaster 
que  pretendía  el  trono  castellano  por  sa  moger  doña 
Constanza ,  disponía  una  espedicion  á  Portugal  ooo 
mil  hombres  de  armas  y  mil  flecheros.  Tampoco  se 
descuidó  el  rey  de  Castilla.  Primeramente  trabajó  pa^ 
ra  traer  á  merced  á  su  hermano  Alfonso;  penetró  se- 
guidamente en  Portugal,  y  se  apoderó  de  la  ciBdad  de 

Almeida,  mientras  su  almirante  Sánchez  de  Tovar ,  á 

f 

quien  habia  enviado  con  una  flota  de  diez  y  siete  ga- 
teras á  las  aguas  de  Lisboa,  deshacía  una  armada  de 
veinte  naves  portuguesas  que  mandaba  el  almirante 
Juan  Alfonso  Tello,  hermano  de  la  reina  de  Portugal» 
haciendo  prisionero  á  éste  y  matando  todas  sos  oom- 
pañíasy  caballeros  (julio,  4381).  Con  este  triunfo 
quedaba  el  castellano  dominando  el  mar.  Enfermó  el 
rey  don  Juan  gravemente  en  Alm^da,  mas  luego  que 
restableció  su  salud  envió  un  reto  al  príncipe  inglés 
que  supo  haber  llegado  á  Lisboa,  convidándole  á  ve^ 
Bir  con  él  á  batalla.  No  contestó  el  de  Cambridge  ,  y 
dejando  el  castellano  guarnecidos  los  lugares  de  ia 
frontera  portuguesa,  vínose  á  Castilla  á  levantar  com* 
pañías  y  prepararse  á  mas  formal  guerra.  Aqui  pasó 

(4)    Ei  ooode  do  Ganiabrigia»  que  dicea  Ayala  y  Mariana. 


rjjiiv  u*  uiAo  lu. 
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•1  resto  d^  año  entre  Palencía,  Avila ,  Tordesillas  y 
Sínancas. 

Portogueaes  y  castellanos  se  aprestaban  á  entrar 
en  campaña  en  la  primavera  de  4  368.  El  cdnde  don 
Alfonao»  hermano  del  rey  de  Castilla,  que  otra  vez  an- 
di^Ni  desde  Braganza  ón  pleitesías  oon  el  de  Portagal^ 
tuvo  qae  venirse  de  nuevo  á  las  banderas  de  su  her- 
mano, qoe  había  sabido  atraerse  antes  las  compañías 
que  llevaba  el  conde.  Hizo  ya  movimiento  don  Juan 
á  Zamora»  Cíudad-Aodrigo  y  Badajoz  oon  cinco  mil 
hmnbres  de  armas,  mochos  lanceros  y  ballesteros,  y 
gran  número  de  gente  de  á  pie.  Para  entrar  en  esta 
campaña  nombró  mariscales  de  la  h  ueste  á  Fernán  AU 
varez*  de  Toledo  y  á  Pedro  Ruiz  Sarmiento,  y  condes- 
table ádon  AlfioQ»  de  Aragón,  marqués  de  Villena  y 
eoqde  de  Denia  y  Rivagorza:  dos  títulos  y  oficios,  el 
de  mariscal  y  el  de  condestable,  por  primera  vez  es- 
tablecidos y  usados  en  Castilla  ^^\  Hallábanse  en  Yel- 

(4)    Me  dOD  AlfoDM  era  hijo  que  le  perteDeciesen.  Era  preemio 

del  lofonte  don  Pedro  de  Aragón  nencía  del  condestable,  que  se  hi- 

y  nieto  de  don  Jakne  11.  La  cere-  zo  la  primera  dignidad  de  Casti- 

mooia  coa  q^ue  se  hizo  su  nombra-  Ha,  llevar  guión  y  mazas,  reyes  de 

miento  de  condestable ,  fué  la  si-  araras ,  y  estoque  con  yaina ,  la 

guíente:  hincado  de  rodillas  de-  punta  abejo ,  &  diferencia  del  rey 

mnte  del  rey,  éste  le  puso  un  anillo  que  le  llevaba  desnudo  y  la  punta 

de  oro  en  un  d^do  de  la  mano  de-  arriba.  Tenia  las  llaves  de  la  ciu- 

recba  *.  luego  le  alargó  un  estoque  dad  ó  villa  donde  el  rey  estuviese, 

desnudo  y  un  estAndarie:  toman»  y  los  bandos  que  se  echaban  de-* 

dolos  don  Alfonso  hizo  juramento  clan:  «Manda  el  rey  y  el  condes^ 

'      de  que  por  temor  de.  la  muerte  no  tahle.»  Era,  en  ftn .  el  oficial  su- 

dejaría  de  hacer  lo  que  fuese  obli-  perior  de  los  ejércitos  después  del 

gado  en  atttteoto  de  la  fé,  en  ser-  rey.  Los  pormenores  de  sua  car'- 

vicio  del  rey  ven  acrecentamiento  sos  pueden  verse  en  Salazar  de 

de  la  tierra.  Seaalóie  el  rey  con  el  Mendoza,  Dimidadea  de  Castilla, 

titulo  cuarenta  mil  maravedís  de  cap.  19,  íib.  3. 
^tadoO)  ademas  de  los  derechos 
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res  el  rey  de  Portugal  y  el  príncipe  ingliés ,  cada  uno 
con  tres  mil  hombres  de  armas  y  correspondienle  tt6- 
mero  dé  flecheros.  Esperábase  de  uo  dia  ¿  otro  la  ba* 
talla;  pero  habirado  mediado  prdados  y  caballeros 
de  ano  y  otro  reiao*  y  no  llegando  al  de  Portugal  los 
refoeraos  qoe  aguardaba  del  duqae  de  Lancaster » aoo* 
modóse  á  ajostar  una  paz ,  qoe  se.  estipuló  ooa  las 
condioioDes  siguientes:  qoe  su  hija  y  heredera .  doña 
Beatriz,  prometida  antes  á  don  Fadrique »  hermano 
bastardo  de  don  Juan  de  Castilla»  desposada  después 
con  el  infante  don  Enrique,  y  ofrecida  mas  adelante  á 
«n  hijo  del  príncipe  inglés  conde  de  Cambridge ,  ae 
casase  ( deshaciendo  todos  los  anteriores  esponsales) 
con  el  hijo  segundo  del  de  Castilla  don  Femando ,  lo 
cual  hacia  el  de  Portugal  porque  las  corona»  de  am- 
bos reinos  no  se  reuniesen  en  una  sola  cabeza  :  que 
se  daría  libertad  al  almirante  portugués  Alfonso  Tello, 
y  le  serían  restituidas  las  veinte  galeras  apresadas  por 
el  almirante  castellano:  que  el  rey  da  Castilla  pagaría 
al  conde  de  Cambridge  lo  necesario  para  que  pudie- 
se llevar  á  Inglaterra  las  compañías  que  babia  traído. 
Cumplidas  las  condiciones  y  desposados  los  infontes, 
el  príncipe  inglés  se  embarcó  para  su  tierra  j  y  don 
Juan  se  vino  de  Badajoz  por  Toledo  á  Madrid. 

Aqui  recibió  la  triste  nueva  del  fenecimiento  de 
su  esposa  la  reina  doña  Leonor  de  Aragón  en  Cuellar 
(43  de  setiembre,  4382),  al  dar  á  luz  una  princesa, 
que  sobrevivió  muy  poco  á  su  madre ;  reina  á  quien 
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aa  escritor  de  aquella  edad  dice  que  pudiera  Uakaav 
saala,  segoa  evao  saate  sos  obras  ^^K  Pero  á  pesar  d» 
todas  las  virtudes  de  ta  finada  peina  no  duró  mueho  la 
viudez  del  rey.  •¥  es  que  don  Femando  de  Portugal 
que  con  una  sola  bija  que  aun  no  liabia  cnmpüdo 
dooe  anos ,  llevaba  ooniratados  ya  cuatro  matrimonios 
sin  reattzar  ninguno ,  vio  la  ocasión  de  negociar  el 
quinto ,  7  envió  ú  decir  &  don  Juan  qoe  quería  casar 
eon  él  á  so  bija  Beatriz  ( la  misoia  qoe  bahía  estada 
desposada  eon  un  bermaoo  y  dos  bsjos  áe\  rey),  aS»«* 
diendo  para  balagarle  que  siendo  aquella  bija  la  única 
beredera  del  reino »  en  faltando  él  quedaria  don  Joan 
por  rey  de  Portugal.  No  desagradó  al  castdlano  la 
proposición,  y  oído  su  consejo  envió  á  Portugal  al  art 
zobispo  de  Santiago  para  que  concluyera  los  tratos  y 
y  los  firmara  (marzo,.  1 363)*  Las  condicíonea  fueron  i 
que  doña  Beatríz^  beredaría  el  reino  deapues  de  los 
días  de  su  padre,  y  don  Joan  se  nombraría  rey  de 
Portugal;  pero  que  la  gobernación  del  estado  la  ten- 
dría la  reina  viuda  dona  Leonor  basta  qoe  dona  Bea* 
tríz  y  su  esposo  bubiesen  un  hijo  ó  bija  de  edad  de 
catorce  años;  qoe  llegado  este  caso  pasara  la  gober- 
nación del  reino  al  b^o  ó  bija  de  don  Juan  y  de  doña 
Beatriz,  los  cuales  tan  pronto  como  tuviesen  bijo  ó  bí<- 
ja  dejarían  de  titularse  reyes  de  Portugal ,  cuyo  título 
tomarla  aquel  bijo  ó  bija  de  becbo  y  de  dereobo.  Fir"^ 

M^)    ^l  que  compuso  el  Suma-    cido  por  el  Despensero  de  la  reina 
riú  d$  los  B0f6$  de  Españay  0000-   doiía  ¿eoaor. 
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madoB  y  jarados  estos  capítulos  (2  de  abril)  adai&óse 
desde  luego  á  doña  Beatriz  reina  de  Castilla ;  y  aeor«. 
dado  qoe  el  casamiento  se  hiciese  eo  Yelves  ó  ea  Ba* 
digoz,  dispaso  el  rey  don  Juan  todo  lo  Decesario  para 
celebrar  coa  esplendidez  sos  bodas.  ' 

En  el  mes  de  mayo  inmediato  hallábanse  ya  don 
Jaan  de  Castilla  con  los  grandes  de  su  reino  y  el  arzo- 
bispo de  Santiago  en  Badajoz ,  dooa  Leonor  y  doña 
Beatriz  de  Portagal  con  los  principales  hidalgos  por- 
tugueses y  el  obispo  de  Lisboa  en  Yelves.  Gravemen- 
te enfermo  el  rey  don  Femando,  no  pudo  asistir  á  es- 
tas bodas.  Juraron  sobre  el  cuerpo  de  Dios  todos  los 
prelados  y  señores  de  ambos  reinos  qoe  se  hallaban 
presentes  goardar  aqoellos  tratos»  y  hecho  ésto  salió 
un  dia  el  monarca  casleliano  de  Badajoz  (17  de  mayo) 
camino  de  Yelves.  En  unas  tiendas  que  se  hablan  le- 
vantadQ  fuera  de  la  villa  encontró  á  la  reina  doña 
Leonor  que  le  aguardaba;  lleváronle  allí  á  doña  Bea- 
triz, y  tomándola  consigo  fuéronse  á  Badajoz ,  donde 
se  velaron  al  siguiente  día  en  medio  de  r^ocijos  y 
alegres  fiestas. 

Viniendo  ya  de  Badajoz  para  Castilla ,  supo  don 
luán  que  su  indócil  y  bullicioso  hermano  don  Alfonso 
se  había  rebelado  de  nuevo  y  forlificádose  en  G^on» 
Despachó  inmediatamente  á  Asturias  algunos  de  sus 
capitanes,  los  cuales  cercaron  á  Alfonso  en  Gijon  hasta 
que  le  obligaron  á  rendirse  coa  toda  su  gente.  Traje- 
ronle  á  su  hermano,  que  tuvo  la  generosidad  de  per* 


^ 


rAin  u.  unco  ui*  SOS 

donarle  bajo  palabra  que  le  empeñó  de  que  le  se- 
ria siempre  fiel  y  no  se  apartarla  ya  jamás  de  su  ser« 
vicio.  El  rey  se  vino  á  Segovia»  donde  celebró  cortes 
generales.  Hiciéronse  ^i  ellas  algunos  ordenamientos 
para  la  reforma  de  abusos,  pero  lo  mas  notable  de  es- 
tas cortes  Alé  la  ley  en  que  se  abolió  la  costumbre  de 
contar  por  la  Era  de  César,  mandando  que  en  todo  el 
reino  se  contara  en  adelante  por  los  anos  del  naci* 
mmito  de  Nuestro  Señor  lesncristo  ^^K 

Terminadas  estas  cortes ,  y  caminando  el  rey  á 
Toledo  con  ánimo  de  dirigirse  á  Sevilla,  noticiáronle 
en  Torrijos  el  follecimiento  de  su  suegro  el  rey  de 
Portugal  (32  de  octubre ,  4383).  £1  prinlero  que  le 
escribió  invitándote  á  que  pasara  á  aquel  reino »  di- 
ciendo que  le  pertenecía  de  derecho  por  doña  Beatriz 
BU  muger,  fué  el  maestre  de  Avis  don  Juan,  hermano 
bastardo  del  difunto  monarca.  Comenzó  en  efecto  el 
castellano  á  usar  título  y  armas  de  Portugal,  cosa  que 
no  agradó  á  algunos  de  su  consejo.  En  Montalvan 
prendió  á  su  hermano  don  Alfonso,  y  encerróle  en  un 
castillo  por  sospechas  de  que  andaba  en  nuevas  ma- 
quinaciones, y  mandó  también  llevar  preso  al  alcázar 
de  Toledo  al  iníhnte  don  Juan  de  Portugal,  refugiado 


(4)    Cáscales  en  la  Historia  de  primero  del  auo  4884;  y  asi  se 

Marcff.  yColmeDaresenladeSe-  contó  geDeralmeote  basla  4541, 

gevia insertefoo el  texto  de  esta  en qae prefalació  el  uso,  6  mas 

ley.  En  Aragón  se  había  hecho  ya  bien  el  abuso  que  se  había  ido  in- 

«Bta  reforma  el  año  4350.—- Según  troBueieiido  de  principiar  á  con-* 

ella  el  año  debería  empezar  el  t5  tar  el  afio  nuevo  por  el  \  .«de  enero  • 
de  diciembre,'  y  este  dia  fué  ol 
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en  Castilla  (xm  su  herinaoo  doQ  Dioaisr  después  de  1* 
muerte  de  sii  padre;  na  porque  hubiese  hecho  cosa 
contra  su  serTicio^  8Í09  porque  recelaba  que  algalias 
en  Portogat  te  quisiesea  adamar  por  rey.  Con  esto  se 
preparó  para  hacer  su  entrada  eo  Potti^giaih  mas  oele^ 
brado  consejo  sobre  la  manera  oomo  oonvendria  ^ja^ 
cutarlo,  dividiéronse  los  pareceres»  opinando  lo^  mas 
que  debería  de  ganar  antes  ¿  los  portugueses  con  po~ 
Uticos  y  amistosos  tratos  y  por  medio  de  embajadas  y 
conferencias  pacíficas^  por  la  vía  en  fin  de  tas  nego- 
ciaciones, y  siendo  otros  de  dítíámen  que  debería  mi- 
rar  los  anteriores  tratados  oomo  bechoa  contra  su  hpVf 
ra  y  derecho,  y  como  no  válidos  ni  obliga^torios ,  en 
cuya  virtud  convendría  que  entrara  iamediatamente 
como  rey  y  con  poderoso  e|éroito ,  y  tomar  posesión 
del  remo  como  por'sorpresa  y  antes  que  los  portugue- 
ses se  apercilMeseA.  Conformábase  mas  este  díctámeii 
con  ios  deseos  y  con  las  intenciones  del  reyi  y  como 
al  propio  tiempo  el  canciller  de  la  reina,  obispo  de  la 
Guardia,  dudad  poriugaesa  de  la  frontera,  le  aa^«- 
rara  que  en  esta  ciudad  seria  muy  bien  aoogido ,  el 
rey  dc^yendo  toda  reflexión  contraria  á  su  penasr 
miento  tomó  el  camino  de  Portugal  y  entró  en  la 
Guardia,  donde  fué  recibido  tan  benévolamente  coma 
el  prelado  le  ofreciera. 

Muchos  caballeros  é  hidalgos  portugueses  de  la 
comarca  presentáronse  luego  á  hacer  homenage  al  rey 
de  Castilla,  pero  disgustáronse  pronto  del  carácter  ua 
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tanto  8600  y  tactlurno  de  don  luán ,  acostumbrados 
como  estaban  á  las  famíli«ridadeis  de  don  Fernando. 
Por  61ra  parte  el  gobernador  del  castillo  de  lá  Gnar* 
día  no  le  entregaba  al  rey ,  y  se  mantenía  en  una 
actitud  sospechosa,  bien  que  don  Jaan  se  creyera  ase- 
gurado con  las  compañías  que  le  llegaron  de  Castilla 
hasta  qañiientos  hombres  de  armas.  Habia  don  Jnaii 
despachado  cartas  para  Lisboa,  y  en  general  para  todo 
el  reino,  recordando  los  derechos  de  su. esposa  doña 
Beatriz  después  de  la  muerte  de  su  padre*  En  su  vir- 
tud el  conde  de  Gntradon  Enrique  Manuel,  tío  de  los 
dos  reyes  el  difanto  don  Femando  de  Portugal  y  don 
Juan  de  Castilla,  tomó  el  pendón  de  las  Quinas  (el 
Viandante  de  las  armas  portuguesas)  y  acompañado 
de  algunos  oficiales  de  la  casa  real  recorrió  las  calles 
de  Lisboa  proclamando:  ¡Real,  Realy  Portugal,  Par^ 
iugal  pcñr  la  reina  doña  Beatrijsl  Pero  esta  proclama- 
ción fué  generalmente  recibida  con  tibieza ,  porque 
mudios  querían  al  infante  don  Juan ,  hijo  de  dcma 
Inés  de  Castro,  y  hermano  natural  del  Al  timo  rey ,  el 
que  quedaba  preso  en  el  alcázar  de  Toledo ,  puesto 
que  temian  por  la  independencia  del  reino  si  se  ponía 
éste  en  manos  de  la  esposa  del  rey  de  Castilla. 

Habia  en  Lisboa  un  hombre  muy  popular,  que  era 
el  maestre  de  Avis.  Era  éste  enemigo  del  conde  de 
Oren,  á  quien  el  pueblo  tampoco  quería  bien.  Un  dia 
hallándose  el  conde  en  el  palacio  de  la  reina  doña 
Leonor  entró  el  maestre  de  Avis  con  cuarenta  hom- 
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bres  armadoB  y  asestDÓ  al  de  Oren  jaoto  á  la  cámara 
misma  de  la  reioa.  El  obispo  de  Lisboa  don  Martín, 
nainral  de  Zamora,  privado  del  úUímo  rey,  y  lampo* 
00  bien  qoisto  del  paeblo  ,  (an  laego  como  supo  la 
moerte  del  conde  de  Oren»  cobró  miedo  y  bosoó  asilo 
en  la  torre  de  la  catedral.  Agolpóse  allí  el  paeblo  tii* 
mnlinado,  penetró  en  el  asilo  del  obispo,  y  sin  respeto 
al  carácter  sagrado  de  su  persona  le  dio  muerte  y  le 
arrojó  de  la  torre.  En  vista  de  estas  escenas  intimidó- 
se la  reina  dona  Leonor,  y  viendo  al  maestre  de  Avis 
apoderado  de  la  ciudad  se  salió  de  Lisboa  y  se  refo-» 
gió  en  Santarén.  Páblicamente  decían  ya  en  Lisboa 
que  no  querían  ni  á  la  reina  doña  Beatriz,  ni  al  infante 
don  Joan,  mientras  no  tuviese  la  •  regencia  del  reino 
el  maestre  de  Avis.  Informó  la  reina  viuda  de  todo  al 
rey  de  Castilla,  y  envióle  á  llamar  invocando  su  am- 
paro. Respondiendo  don  Juan  á  su  llamamiento ,  pasó 
de  la  Guardia  á  Santarén ,  donde  la  reina  doña  Leo- 
nor abdicó  en  él  el  derecho  á  la  regencia  del  reino 
que  tenia  con  arreglo  á  los  tratados,  y  acudieron  á 
reconocerle  como  tal  buen  número  de  caballeros, 
hidalgos  y  capitanes  portugueses,  señores  de  castillos 
que  obedecían  como  reina  á  doña  Beatriz  (1 384). 

Pero  entretanto  una  gran  parte  de  la  población  de 
Lisboa  y  de  otras  ciudades  del  reino  proclamaban  rey 
«I  infante  don  Juan  y  regente  al  maestre  de  Avis  pa- 
seando el  pendón  de  las  Quinas,  con  la  efigie  del  ín« 
fante,  que  para  conmover  al  pueblo  habian  pintado 


wAwn  n.  urao  ni. .  967 

repreeenláiidole  preso  eo  E^fMtña  y  cargado  de  cada* 
nos.  Envió  el  rey  algonoB  de  sos  capilaiies  con  mil 
hombres  de  armas  á  cercar  á  Li^ioa,  y  aunque  espe* 
raron  algan  tiempo  á  qoe  salieran  los  sitiados  á  dar-* 
les  batalla^  no  se  atrevieron  éstos  á  moverae  de  la 
ciudad.  Encendíase  no  obstantOi  la  goer)*a  entre  ca»* 
teilanos  y  portugueses  por  la  parte  de  Evora.  Creyó 
el  rey  que  se  le  entregaría  Goimbra»  y  se  engañó « á 
pesar  de  tenerla  nn  hermano  y  un  pariente  de  la 
reina  doña  Leonor.  Antes  bien  como  supiese  que  su 
primo  don  Pedro ,  hijo  del  antiguo  maestre  de  San- 
tiago» don  Fadrique,  haciéndole  traición  sehabia  en- 
trado en  aquella  plaza;  y  cpmo  le  informasen  de  que 
todo  esto  era  movido  por  la  reina  su  suegra,  de  quien 
supieron  algunos  que  tenia  relaciones  demasiado  e^ 
trechas  con  don  Pedro»  prendió  á  dona  Leonor,  con* 
tra  el  dictamen  de  algunos  de  su  consejo,  y  la  hizo 
trasportar  á  Castilla  con  buena  escolta ,  y  la  recluyó 
en  el  monasterio  de  Santa  Clara  de  Tordesillas«  Dis^ 
cutióse  en  consqo  si  se  cercaría  Lisboa,  ó  se  haría  la 
guerra  por  el  resto  del  reino,  y  prevaleció  el  prímer 
dictamen,  no  obstante  estar  la  epidemia  haciendo 
grande  estrago  en  el  ejército  castellano.  Formalizóse, 
pues,  el  sitio  de  Lisboa:  una  flota  castellana  desarma- 
ba las  naves  de  Portugal:  el  reino  estaba  muy  divi- 
dido entre  los  dos  partidos:  el  maestre  de  Avis  pro* 
puso  un  acomodamiento  que  no  fué  aceptado ;  mas 
la  mortandad  ocasionada  por  la  peste  aumentaba  cada 
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día  á  tal  panto  qae  ea  dos  meses  miirieroQ  asbre  dos 
mil  hombres  de  armas,  los  raejoi^  de  dasüfla,  ade^ 
mas  de  mochos  otros  de  los  que  componían  la  hneste, 
entre  ellos  el  maestre  de  Santiago*  Gahesa  de  Vaca, 
el  camarero  mayor  del  rey,  Fernandez  de  Velisco»  el 
comendador  mayor  de  Castilla  Raíz  de  Sandova),'lQ6 
maríscales  de  Castilla  ALvarez  de  Toledo  y  Raíz  Sar- 
miento, el  almirante  Sánchez  de  Tovar,  don  Pedro 
Nuñez  de  Lara,  conde  de  May orga,  y  otros  mochos  ri- 
ces-bombresy  cabuleros  de  Cabilla  y  de  León. 

Túvose  consejo  para  deliberar,  lo  qae  en  tan  fu- 
aesta sitaacioo  debería  hacerse,  y  se  acordó  levantar 
el  cerco  {3  de  setiembre»  4334),  y  volverse  á  Castilla 
hasta  que  la  peste  cesase,  dejando  goamecidos  los 
castillos  y  villas  qae  se  poseían  en  aqoel  reino.  Igoal 
medida  se  tomó  con  la  escoadra.  Regresado  qoe  hu- 
bo don  Joan  á  Sevilla,  escribió  al  rey  de  Francia  re- 
firiéndole el  grande  estrago  que  en  so  gente  habia 
hecho  la  epidemia  y  pidiéndole  ayuda,  y  se  dedicó 
ó  armar  galeras  y  naves  y  á  aparejar  todo  k>  necesa- 
rio para  reparar  las  pérdidas  y  volver  á  emprender 
la  campaña. 

Al  comenzar  el  ano  4  386  doce  galeras  y  veinte 
naves  castellanas  surcaban  de  Sevilla  á  Lisboa.  En  la 
parte  de  Santarén  habían  sido  hecho  prísioneros  en 
pelea  el  prior  del  Hospital  y  el  maestre  de  la  orden  de 
Cristo  pos  el  oastellano  Gómez  Sarmiento.  El  maestre 
de  Avis  habia  sitiado  á  Torres  Yedras,  dónete  estovo 
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á  jpmtode  ser  víctíina  de  ana  conjuifaejoQ  que  le  ha^ 
bita  tramado  algunos  caballeros  wiginarios  de  Gasii"- 
Ua  que  tenia  en  su  campo,  cuya  conspiradoor  se  su-* 
poso  tnsitgada  por  el  rey  de  Castilla  ^K  Alzando  kie^ 
go  el  maestre  el  campo  de  Torres  Yedras ,  entró  en 
Coimbra  (3  de  marzo),  donde  habia  convocado  las 
cortes  del  reino.  En  aquella  asamblea  un  oélebre 
junsconsulto  portugués  pronunció  un  largo  discur- 
so para  pix)bar  que  el  heredero  mas  directo  de  la 
corona  era  él  maestre  de  Avis;  que  habiendo  sido 
itegítííQo  el  matrimonio  de  don  Fernando  con  dona 
Leonor  Tellez»  ya  casada,  lo  era  también  el  naicimien-^ 
to  de  doña  Beatriz;  que  los  in£sntes-don  Juan  y  don 
Dionís,  prisioneros  en  Castilla,  tampoco  eran  sinobas* 
tardos,  no  habiéndose  casado  el  rey  don  Pedro  con 
doña  Inés  de  Castro  su  madre;  y  que  siendo  el  máes-< 
tre  de  Avis  de  la  sangre  de  sus  r^es^  un  buen  ca- 
ballero, hombre  ilustrado  y  el  mas  valeroso  del  rei* 
no,  éñ  sus.  manos  debia  poderse  el  cetro  de  Portu- 
gal ^^K  Los  que  defendian  él  derecho  dé  doña  Beatriz 
y  los  que  estaban  por  el  infante  den  Juan,  alegaron 
también  sus  razones,  mas  su  voz  fué  ahogada  por  las 
de  los  numerosos  partidarios  del  de  Avis,  dijiutados 
de  las  ciudades,  que  eran  mas  én  número  que  los  no- 

(4)    Fernán  López,  portugués,  indicaoiou. 
Crónica  del  rey  don  Joham  de  boa  (t)    El  maestre  de  Avie  era  bijo 
memoria.— Ayala  pasa  bábilmente  del  rey  don  Pedro  y  de  Teresa  Lo- 
do largo  sobre  esle  hecho  ^  del  renzo,  que  otros  Uaman  doSaTe- 
cual  apenas  hace  una  lij^nsima  resa  la  trallega; 

Tomo  vii  ^4 
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bles  en  la  asamblea,  y  el  maestre  de  Avis  quedó  ada. 
mado  rey  en  las  cortes  de  Goimbua  (6  de  abril»  4  386) 
coQ  el  nombre  de  Juan  I.  tomando  desde  luego  el  tí* 
tulo  y  las  insignias  reales.  Asi  en  pocos  anos  dos  bas- 
tardos ocuparon  los  tronos  de  Castilla  y  de  Portu- 
gal, legitimando,  por  decirlo  asi,  la  il^ttimidad  am* 
bos  pueblos  (*^ 

Mostróse  don  Juan  1.  de  Portugal  desde  el  pr¡n« 
cipb  merecedor  de  la  corona  que  acababa  de  redbir, 
pues  merced  á  su  actividad  casi  todas  las  plazas  de 
Entre  Duero  y  Miño  que  estaban  por  dona  Beatriz 
fueron  reconquistadas,  y  Portugal  se  vio  en  aetitnd 
de  tomar  la  ofensiva  contra  Castilla.  Uno  de  .sus  pri- 
meros actos  fué  reconocer  por  pontífice  á  Urbano  VL» 
á  quien  escribió  participándole  su  elección  y  soUci*^ 
tando  de  él  la  competente  dispensa  por  su  cualidad  de 
gran  maestre  de  una  orden  religiosa  ^^  •  El  rey  de 
Castilla  supo  estas  nuevas  cuando  se  preparaba  á  ha- 
cer otra  invasión  en  Portugal  después  de  restablecido 
de  una  gravísima  enfermedad  que  le  había  puesto  en 
peligro  muy  próximo  de  muerte.  La  gente  de  mar 
había  ido  ya  delante ,  según  hemos  dicho*  El  arzo* 
hispo  de  Toledo  don  Pedro  Tenorio  recibió  orden  de 
penetrar  en  aquel  reino  por  la  parte  de  Ciodad-Ro^ 

(4)    Soares  de  Silva  en  las  Me-  propio  objeto  que  las  de  Santiago  j 

morías  de  don  Juan  I.  insertó  el  Alcántara  y  Galatrava ,  se  de&o^ 

acta  de  la  elección  de  Goimbra.  minó  de  Ávi$y  de  la  ciudad  y  cas* 

(t)    Esta  orden  de  caballeria,  tillodee8tenombre,qaeÁlfoDaoU 

fundada  en  Portugal  á  mediados  dio  á  los  caballeros  {>ara  su  resi* 

del  siglo  Xn.,  i  ejemplo  y  oon  el  dencia» 
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drígo  con  las  banderas  del  rey»  pero  adelautároo^ 
alganos  caballeros  castellanos,  que  rompiendo  por  ter- 
ñtono  portugu^  con  trescientas  lanzas,  pagaron  caro 
.su  atrevimiento  siendo  completamente  derrotados  en 
Troacoso.  El  monarca  castellano  habia  pasado  &  Ba- 
dajoz» donde  se  le  reunieron  sos  banderas,  con  mas 
algnnas  compañías  qué  le  vinieran  de  Francia*  De 
dli  hizo  movimiento  á  Cindad-Rodrigo*  Debatióse  en 
consejo  si  se  entraría  ó  no  en  Portugal,  atendido  el 
estado  del  reino,  el  prestigio  del  nuevo  monarca,  sus 
recientes  triunfos  y  el  auxilio  que  habia  recibido  de 
Inglaterra.  Oponíanse  mochos;  pero  el  rey  se  adhirió 
como  siempre  á  los  que  opinaban  por  la  invasión*  Hí- 
zose,  pues,  la  entrada  (julio,  4385);  rindióse  Celoria, 
pasó  el  rey  por  las  inmediaciones  de  Coimbra ,  cu^ 
yo  arrabal  quemó,  y  prosiguió  camino  de  Leiría.  El 
maestre  de  Avis,  rey  de  Portugal,  estaba  en  Tovar; 
de  alti  movió  su  gente  á  Ponte  do  Sor,  en  dirección  de 
Leiría  también. 

Halláronse  los  dos  egérdtos  cerca  de  A\)ubarrotai 
villa  abacial  á  una  legua  de  Alcobaza,  en  la  Estro- 
madura  portuguesa»  El  de  Portugal  era  bastante  infe* 
ñor  en  número  al  castellano,  que  constaba  de  treinta 
mil  hombres  de  todas  armas^  si  bien  sus  principales 
capitanes  habian  perecido  un  año  antes  de  epidemia 
en  el  sitio  de  Lisboa.  Favorecían  al  portugués  las  po* 
siciones,  el  hambre  y  la  £atiga  del  ejército  castellanOt 
y  la  quebrantada  salud  del  rey  de  Castilla  que  se  ha- 
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Ilabacadi  postrado é  imposibilitado  de  cabalgar.  Acon- 
sejaban á  éste  los  mas  prudentes  qae  no  diera  elcom*' 
bate  con  taled desventajas  y  á esto  se  inclinaba  elrey; 
pero  la  gente  joven  y  fogosa  espuso  que  la  menor  va- 
cilación de  parte  de  un  ejército  tan  superior  en  número 
al  del  enemigo  sería  mostrar  uoa  vergonzosa  cobardía; 
y  con  mas  valor  que  reflexión  atacaron  la  hueste  por- 
tujguesa,  la  cual  los  rechazó  también  vigoroeaínente. 
Sucedió  entonces  lo  que  los  bombres  esperimentados 
y  pensadores  habían  previsto.  La  naturaleza  del  ter- 
reno no  permitió  maniobrará  las  desalas  del  ejército 
castellano,  y  solo  el  centro  y  la  vanguardia  del  rey 
tuvieron  que  sostener  el  empuje  de  los  tres  cuerpos 
enemigos.  Los  portugueses  embistieron  con  admira* 
ble  brío  sembrando  la  muerte  por  las  filas  de  Gastn- 
lla.  El  rey  don  Juan,  doliente  como  estaba,  era  lleva- 
do en  una  litera.  Guando  los  castellanos  vieron  que 
iban  en  derrota,  pusiéronle  en  una  muía,  y  cuando  la 
necesidad  los  obligó  á  retirarse  precipitadamente  díó« 
le  su  caballo  Pedro  González  de  Mendoza,  su  mayor- 
domo, con  el  cual,  enfermo  como  estaba,  huyó  del 
campo,  y  llegó  con  mucho  trabajo  á  Santarén,  dis- 
tante once  leguas.  AUi  tomó  un  barco  de  guerra,  y 
descendiendo  por  el  Tajo  arribó  á  Lisboa,  donde  es- 
taba la  armada  castellana ,  y  con  ella  se  volvió  á 
Sevilla. 

Fué  la  memorable  batalla  de  AIjubarrotá  el  14 
de  agosto  de  4  385.  Hácese  subir  á  diez  mil  la  cifra 
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de  los  castellanos  que  en  ella  perecieron:  alü  sucum* 
bieron  los  mejores  capitanes  y  los  mas  ilustres  caba- 
lleros de  Castilla;  don  Pedro»  hijo  del  marqués  de  Vi- 
llena  ,  el  señor  de  Agnilar  y  de  Castañeda ,  hijo  del 
conde  don  Tello,  el  prior  de  San  Juan,  el  adelantado 
mayor,  el  almirante  y  los  mariscales  de  Castilla  ,  el 
portugaés  don  Juan  Alfonso  Tello,  conde  de  Mayorga 
y  tio  de  la  reina  doña  Beatriz,  con  otros  muchos  pro- 
ceres é  hidalgos  castellanos  y  portugueses.  Entre  los 
prisioneros  se  contaba  el  ilustre  don  Pedro  López  de 
Ayala,  el  autor  de  la  Crónica*  El  maestre  de  Alcánta- 
ra Gonzalo  Nuñea  de  Guzman  se  mantuvo  algún  tiem- 
po firme  con  los  de  á  caballo  después  de  la  derrota: 
á  él  se  reunieron  ios  que  pudieron  escapar  de  la  ma- 
tanza, con  los  cuales  se  retiró  en  cierto  orden  á  San- 
tarén,  y  pasando  el  Tajo  se  internó  en  Castilla.  Salvá- 
ronse otros  por  cerros  y  senderos  ,  y  algunos  se  in- 
corporaron al  infante  don  Carlos  de  Navarra,  que  con 
algunas  compañías  de  Aragón,  de  Bretaña  y  de  Cas- 
tilla habia  entrado  en  Portugal  después  que  el  rey,  y 
sabiendo  en  tierra  de  Lamego  el  funesto  desastre  de 
AIjubarrota  dio  la  vuelta  con  los  fugitivos  para  el  ter- 
ritorio castellano.  Afectó  tanto  al  rey  don  Juan  aque- 
lla derrota  que  se  vistió  él  y  mandó  vestir  luto  á  toda 
la  corte,  y  en  mas  de  un  año  no  permitió  que  hu- 
biese diversiones  ni  espectáculos  públicos,  ni  ningún, 
género  de  fiestas  populares.  Los  portugueses  solem- 
nizan anualmente  el  triunfo  de  AIjubarrota,  y  le  ce- 
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lebran  con  pomposos  y  no  infandados  paaogiríoos  (^K 
Ganada  la  batalla,  recobró  el  nuevo  rey  de  Pórtu-* 
gal  las  plazas qne  habían  tentdolos  castellanos,  y  al 
dar  la  noticia  de  sa  triunfo  al  duque  de  Lancaster ,  le 
escitaba  á  que  viniese  á  tomar  posesbn  del  reino  de 
Castilla  que  decia  pertenecerle  por  su  muger.  Orgu- 
Hoso  y  envalentonado  con  su  victoria  el  antiguo  maes* 
tre  de  Avis,  mandó  á  su  condestable  Ñuño  Alvares 
Pereira  que  invadiera  el  pais  de  Badajoz  haciendo 
cuanto  estrago  pudiese.  Mas  faltó  poco  para  que  él 
con  toda  su  gente  cayera  en  poder  de  los  castellmios, 
y  sólo  por  un  desesperado  esfuerzo  pudo  volver  á  en^ 
trar  en  Portugal,  después  de  haber  dejado  en  Casti- 

(4)  Froiasarl  en  so  CróDic»,  »S9bed  que  looes  catorce  días  do 
cap.  3.  f  cueuta  iDiauciosamente  neste  mes  de  agosto  otíidos  bata- 
esta  batalla,  y  refiere  pormeoo-  » Ha  coa  aquel  traydor  que  solía 
res  curiosos  ylapces  dramáticos,  vser  Maestre  de  Avis,  é  con  todos 
que  el  cronista  castellano,  desgra-  »los  del  regao  de  Portugal  que  de 
ciado  actor  en  ella ,  omitió  coooo  »su{>arte  tenia,  é  con  todos  ios 
huyendo  de  un  triste  recuerdo,  «otros  eslrangeros,  asi  ingleses 
Froissari  diceque  sopo  todas  aque-  >Gomo  gascones ,  oue  coi^  él  esta- 
llas circunstancias  de  boca  de  un  vban:  é  la  batalla  fué  de  esta  ma- 
oaballero  del  consejo  del  rey  de  »nera.  Ellos  se  poaieroo  aquel  día 
Portugal  ¿  (]uien  vid  en  Flandes,  »desde  la  mañana  en  una  plaza 
y  empleó  seis  dias  en  escribir  lo  »fuerte  entre  dos  arroyos. de  toado 
que  aquel  le  dictaba.  Por  conse-  »cada  uno  diez  ó  doce  brazas ;  é 
caencia  es  muy  verosimil  que  su  »auando  noeaira  gente  ahí  llegó, 
relación  en  algunos  puntos  no  ten-  »é  vieron  que  non  les  podían  aco- 
ga  tanto  de  verídica  cooio  de  no-  »meter  por  alli ,  ovídk»  todos  de 
velesca.  «rodear  para  venir  á. ellos  por  otra 
Lo  que  sabemos  de  cierto  es  aparte  oue  nos  páresete  ser  óms 
qoe  luego  que  el  rey  llegó  á  Sevi-  »  laño;  e  quaodo  llegamos  A  aqoel 
ua  escribió  cartas  á  las  principales  »  ogar  era  ya  hora  de  vísperas ,  é 
ciudades  de  sus  reinos,  partici*  «nuestra  gente  estaba  moy  can* 
pandóles  en  términos  muy  tristes  «sada.  Entonce  los  mas  de  los  ca- 
el  infortunio  de  Aliubarrota,  al  «bailaros  quo  con  nosotros  asta- 
propio  tiempo  que  las  convocaba  «ban,  que  se  avian  visto  en  otras 
para  las  cortes  de  Valladolid.  He  »bataUas,acordaban  que  non  diese 
aqui  los  principales  párrafos  de  es-  »esta  en  aquel  día  ,  lo  uno  porque 
tas8eoiidascartas:aDooJuan,etc.  «nuestra  gente  iba  fatigada  ^6  la 


PAETB  lU  LUttO  m.  37& 

lia  mochos  de  los  qae  le  acompañaroa  en  so  atrevida 
irrupción. 

De  Sevilla  pasó  don  Juan  á  celebrar  cortes  en 
Valladolid.  En  estas  cortes  se  hizo  un  ordenamiento 
prescribiendo  y  señalando  minuciosamente  las  armas 
y  armaduras  que  cada  ciudadano  de  veinte  á  sesenta 
años»  fuese  clérigo  ó  lego»  estaba  obligado  á  tener  en 
proporción  á  las  rentas  y  haberes  de  cada  uno »  Usi 
como  el  número  de  caballos  que  habia  de  mantener, 
y  la  proporción  en  que  éstos  hablan  de  estar  con  el 
de  las  muías  y  otras  cabalgaduras »  concluywdo  con 
varias  medidas  conducentes  al  fomento  de  la  cria  ca- 
ballar. Hacíase  lo  primero  con  el  fin  de  que  todo  el 

«otro  para  mirar  la  gente  portu-  »dou  dejaron  de  acometerlos;  é 

»gQesa  como  estaba.  Mas  toda  la  »por  nuestros  pecados  fuimos  yod- 

i»olra  nuestra  gente,  cou  la  volun-  «cidos.  Nos  viendo  nuestra  gente' 

»tad  que  avian  de  pelear,  fuéronse  «desbaratada  é  rota,  fuimonos  pa- 

»ftin  nuestro  acuerdo  allá :  é  nos  »ra  Sentaren,  é  de  allí  nos  veni^ 

«fallamos  con  ellos,  aunque  con  nmos  por  mar  para  nuestra  flota, 

»mucba  flaqueza,  que  avia  catorce  «por  quanto  por  nuestra  enferme- 

»d¡as  que  Íbamos  camino  en  lite-  «dad  non  poaiamos  subir  á  caba- 

«fa,  é  por  esta  cansa  noo  podíamos  «lio....  E  Dios  Queriendo ,  enten- 

«entender  ninguna  cosa  del  cam-  «demos  partir  oe  esta  cibdad  (Se- 

«po,  coa»o  compija  á  nuestro  ser-  «villa)  para  Castilla  de  aqui  á  cua* 

«vicio.  Después  que  los  nuestros  »tro  ó  cinco  días,  por  quanto  con 

«se  vieron  frente  á  frente  con  «la  ayuda  de  Dios,  ó  de  todos  vos* 

«ellos,  follaron  tres  cosas:  la  una  »otros  los  de  nuestros  regnos,  de 

«tm  monte  cortado  que  les  d^ba  «quien  creemos  quo  sentiréis  el 

«fa^a  la  cinta;  ó  la  segunda,  en  la  «mal,  deshonra  é  pérdida  que  ha- 

» frente  de  su  batalla  una  caba  tan  «bemos  rescibido,  entendemos  con 

«alta  como  un  orne  fasta  la  gar-  «brevedad  aver  venganza  de  esta 

» santa;  é  la  tercera,  aue  la  frente  «deshonra,  é  cobrar  lo  que  nos 

«de  s«  esouadron  estaba  tan  cer-  »pertenesce....«  Gonduve  cpnvo- 

«cada  por  los  arroyos  que  la  tenian  cándelas  á  cortes  en  Válladolid 

«alrededor,  que  non  avia  de  frente  para  4«*  de  octubre ,  á  fin  de  re- 

«de  trescientas  é  quarenta  á  qua-  solver  en  ellas  lo  que  cumpla  á  su 

«trecientas  laoxas.  Pero  aunque  8ervicio.**-Gascales  en  su  Hist.  de 

«esto  estaba  asi,  é  los  nuestros  Murcia, Disc- VIU.,  c.  45,  inserta 

«vieron  iodas  estas  difiouttades,  la  carta  dirigida  á  aqueUa  ciudad. 


t 
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tniiDdo  estuviera  preparado  y  armado  para  ia  goerra, 
y  lo  segundo  á  causa  de  la  disminuciou  y  escasez  de 
caballos  que  se  iba  notando.  Reprodujéronse  algunas 
leyes  hechas  en  otras  cortes  relativas  á  los  judíos  y  á 
los  arrendadores  de  las  rentas ,  objetos  perennes  de 
las  quejas,  reclamaciones  y  peticiones  de  los  pueblos; 
y  por  último,  manifestó  el  rey  las  causas  por  qué  lle- 
vaba luto,  que^decia  ser  mayor  el  de  su  corazón  que  el 
de  sos  vestidos ,  siendo  la  principal  el  sentimiento 
que  le  causaba  la  pérdida  de  tantos  y  tan  buenos  ca* 
bulleros  y  escuderos  como  habian  muerto  en  la  re- 
ciente guerra,  y  el  quebranto  y  mancilla  que  acaba* 
ba  de  sufrir  el  reino,  y  que  su  voluntad  sería  no  de«< 
jar  el  duelo  hasta  que  la  deshonra  de  Castilla  fuese- 
vengada  y  pudiese  aliviar  de  pechos  á  sus  subditos  y 
regir  sus  reinos  en  justicia :  nobles  sentimientos,  que 
honran  sobremanera  al  monarca  que  los  emitia: 

Disueltas  las  cortes  de  Yalladolid  en  fines  de 
4  385,  recorrió  el  apesarado  don  Juan  las  provincias 
animándolas  á  reparar  el  contratiempo  de  Aljubarro- 
ta,  cuyo  recuerdo  le  laceraba  el  corazón.  El  rey  Car- 
los YL  de  Francia»  á  quien  don  Joan  habia  participa- 
do el  suceso  funesto  de  Portugal  y  solicitado  le  am- 
parase en  tal  conflicto  con  arreglo  á  los  tratados ,  le 
envió  dos  mil  lanzas  pagadas,  al  mando  de  su  tio  el 
duque  de  Borbon,  hermano  de  la  reina  doña  Blanca, 
muger  de  don  Pedro  de  Castilla,  y  el  papa  Clemen- 
te Vn.  Icdingió  una  afectuosa  carta  procurando  con- 
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solarle  de  la  pérdida  de  la  batalla.  Mas  lo»  emisarios 
que  el  de  Portugal  había  despachado  á  Inglaterra  ha* 
liaron  tan  boena  acogida  en  la  corte  de  Ricardo  II. 
(sacésor  de  Eduardo  IIL),  qai$  el  parlamento  de 
Londres  otorgó  un  servicio  de  mil  quinientas  lanosas  y 
otros  iantDS  ballesteros  al  duqoe  de  Lancaster  ,  para 
qoe  viniera  á  cobrar  él  qaé  llamaba  él  sn  reino  de 
Castilla  ^^).  Embárcese-,  pues ,  el  príncipe  inglés  em 
Bristol  con  esta  gente  en  galeras  del  rey  de  Portugal , 
trayendo  consigo  á  su  esposa ,  á  su  hija  Catalina  y  á 
mudias  damas  y  doncellas,  que  siiiduda  miraban  la 
empresa  de  la  conquista  de  Castilla  mas  como  de  re^ 
creo  que  ooítío  de  peligro,  y  después  de  haber  toca- 
do en  Bresti  tobaron  rumbo  para  la  Cor  una ,  donde 
arribaron  el  SS  de  juUo  (1^86)^  Apresaron  alli  algu- 
nas naves  castellanas  ^  y  aun  hubieran  tomado  la  pO'« 
blacionsin  la  vigorosa  defensa  de  un  caballero  de  G^l*- 
licía  llameado  don  Fernando  Pérez  de  Andrade,  que  se 
hallaba  alli  muy  bien  apercibido  y  con  buena  compa- 
ñia.*  Menos  feerte  y  menos  defendida  la  ciudad  de 
Santiago,  cayó  en  poder  de  los  ingleses,  y.no  faltaron 
caballeros  de  la  tierra  que  se  fuesen  con  el  de  Lan- 
caster. 

En  abril  de  aquel  año  habia  publicado  Ricardo  de 
Inglaterra  una  bula  de  Urbano  VL  en  favor  de  «Juan, 

(t)  Por  los  documentos  de  la  Wesminster,  se  ve  que  hacia  tíe  m 
Qoleccion  de  Bymer»  en  que  se  i  a-  .  po  que  al  duque  <)e  I>anca«ier  te- 
sarían actas  del  rey  Ricardo  II.,  nia  resuelto  venir  á  España  con  su 
de  febrero  de  4385,  fechas  en    esposa  doña  Coostanza. 


378  HlSTOUA  DB  WtáSUU 

dreydeCastíUa  y  de  LeoD,  daqae  de  Lancastei',»  ooa- 
Ira  (Juan»  hijo  de  Eoriquf3f  iatruso  é  inyusto  ocapa- 
»dor,  y  deten tor  cismático  de  dicho  reiao  de  Castilla, 
)»y  coDtra  Roberto,  qae  faé  cardenal  de  los  doce  Após- 
»toles,  anti-papa  (Clemente  VII.)t  su  cómplice  y  so8«- 
» tenedor  ^*Ki¿  Asi  el  de  Lancaster  traía  ya  en  sos  pen- 
dones las  armas  de  Castilla  y  de  León,  y  sa  sello  de 
plomo  para  los  despachos  figuraba  un  trono  gótico 
con  las  mismas  armas,  en  que  estaba  sentado  el  duque 
con  el  globo  en  una  mano  y  el  cetro  en  la  otra ,  y  en 
derredor  la  leyenda:  johamnbs  dbi  obatiíl  ,  ebx.  gas« 

TBLLAB   BT  LBGIOBIS.....  BüX  LABCASTllB,  ETC. 

Comunicáronse  y  se  felicitaron  mutuamente  el  de 
Avis  y  el  de  Lancaster^  y  acordaron  tener  unas  vistas 
en  la  comarca  de  Oporto ,  en  un  sitio  que  nominan 
Ponte-de-Mor.  Comieron  alli'juntos  y  codcérlaron: 
4  /que  el  de  Lancaster daria  al  de  Avis,  rey  de  Por- 
tugal,  su  hija  Felipa  (habida  de  primer  matrimonio), 
siendo  de  cargo  del  portugués  impetrar  la  dispensa 
pontificia,  como  superior  que  era  de  una  Orden  reli* 
giosa:  2/  que  el  de  Portugal  entrarla  con  el  inglés 
en  Castilla  para  ayudarle  á  cobrar  este  reino,  por  cu- 
yo servicio  le  daria  éste  ciertas  villas  y  lugares,  que- 
dando ademas  en  rehenes  la  prometida  esposa  del 
portugués:  3.<^  que  pasado  aquel  invierno  entrarían 
con  todo  su  poder  en  Castilla.  Firmados  estos  tratos, 
volvióse  el  de  Lancaster  á  Galicia;  pero  probó  tan  mal 

(<)    Rymer,  tom.  VIL,  p.  507. 
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la  estancia  en  este  país  á  las  tropas  inglesas,  que  gran 
número  de  soldados  y  los  mejores  capitanes  quedaron 
sepultados  en  él.  Por  otra  parte,  aunque  algunos  ga-- 
liegos  se  habían  adherido  ¿la  cansa  de  Lancaster  [que 
siempre  había  sido  Galicia  la  provincia  menos  adicta 
¿  los  reyes  de  la  dinastía  de  Trastamara),  muchos  se 
alzaron  por  el  rey  de  Castilla,  y  hostflizaban  desde  las 
fortalezas  á  los  ingleses,  y  daban  buena  cuenta  de  los 
que  salían  ¿  buscar  viandas  ó  andaban  sueltos  por  los 
caminos  ^^K 

Don  Juan  de  Castilla,  á  quien  las  dos  campanas  de 
Portugal  hablan  dejado  sin  capitanes,  menguádole  la 
gente  de  guerra  y  consumídole  pingües  recursos ,  li- 
mitábase á  proveer  á  la  defensa  de  Castilla,  y  á  forti- 
ficar á  León,  Zamora  y  Benavente,  por  donde  temía  la 
invasión;  mandó  despoblar  y  destruir  los  lugares  lla- 
nos y  descercados,  y  esperaba  también  que  acabara  de 
llegar  la  hueste  auxiliar  francesa ,  de  la  cual  se  ade- 
lantaron ¿  venir  algunos  capitanes  y  compañías.  En 
una  carta  que  dirigió  desde  Valladolid  ¿  todas  las 
ciudades  del  reino,  les  daba  cuenta  de  las  disposicio- 
nes que  habia  adoptado  para  resistir  la  invasión  (se- 
tiembre, 1386).  El  de  Lancaster  desde  Orense  envió 
un  heraldo  al  de  Castilla  para  intimarle  que  pertene- 
ce )  Los  ioglesos,  dice  Froiuart,  embriagados  y  tirados  por  los  sue- 
eniusiasmados  coa  la  abundancia  los.  La  disentería  hizoen  ellos  mas 
de  viandas  y  con  los  buenos  vinos  estrago  que  hubiera  podido  hacer 
de  aauel  país,  se  dieron  tanto  á  la  la  guerra, 
bebida)  que  casi  siempre  estaban 
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ciendo  el  reino  de  derecho  á  su  muger  doña  CoAslan- 
za,  esperaba  se  le  cediese,  ó  de  otro  modo  «se  entea* 
deriaa  en  batalla  poder  por  poder.»  A  su  vez  el  de 
Castilla  despachó  al  de  Inglaterra  tres  mensageros,  á 
saber:  el  prior  de  Guadalupe ,  un  caballero  que  de- 
cían Diego  López  de  Medraoo,  y  un  doctor  en  leyes 
llamado  Alvar  Martínez  de  Yillareal  con  las  compe- 
tentes instrucciones.  Recibidos  benévolamente  estos 
embajadores  por  el  de  Lancaster  en  audiencia  ante  su 
consejo,  cada  uno  de  ellos  pronunció  un  discurso  en 
defensa  de  los  legítimos  derechos  de  don  Juan  de 
Castilla.  A  los  tres  oradores  castellanos  contestó  por 
parte  del  de  Lancaster  el  obispo  de  Aquis  don  Juan 
de  Castro/  castellano  también  ,  pero  que  siempre  ha- 
bla seguido  el  partido  de  don  Pedro  de  Castilla  contra 
su  hermano  don  Enrique,  que  seguia  defendiendo  los 
derechos  de  su  hija  doña  Constanza ,  y  que  era  el 
principal  consejero  del  duque  de  Lancaster  ^^K  Termi- 
nados los  razonamientos,  los  embajadores  de  Castilla 
concluyeron  con  decir  al  de  Lancaster  que  se  afirma- 
ban en  lo  que  primero  hablan  espuesto ,  y  pidiéronle 
su  venia  para  volverá  Castilla. 

Mas  todo  esto  se  redujo  á  mera  fórmula.   En  un 

■ 

rato  en  que  se  habia  suspendido  la  sesión  de  la  au- 

(4)  Este  don  Juan  de  Castro,  á  la  de  Aya  la,  que  califican  de  par- 
obispo  que  fué  de  Jaeo ,  es  el  que  cial.— Ayala  inserta  integro»  todos 
se  supone  escribió  una  crónica  del  estos  discursos.  Crónica  de  don 
rey  don  Pedro,  que  nadie  ba  ha*  Juan  el  Primero,  Aio  VIU*,  oap.  9 
liado  todavia ,  y  que  muchos  sin  y  40. 
haberla  \isto  quieren  contraponer 
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dieneia,  el  prior  de  Guadalupe  había  dicho  separada- 
mente y  en  secreto  al  príucípe  inglés  de  parte  del  rey 
de  Castilla,  que  puesto  que  él  tenia  una  hija  de  doña 
Constanza  y  el  de  Castilla  un  hijo  reconocido  herede-* 
ro  del  reino,  podia  ponerse  fácil  término  á  sos  qaere- 
Has,  csísandoal  infante  don  Enrique  con  la  princesa 
Catalina  ,  declarándolos  herederos  en  común  de  Ios- 
reinos  de  Castilla  y  de  Leen,  can  lo  oual  cesaba  toda 
competencia  y  molido  de  guerra.  Oyó  con  gusto  el  de 
Lancaster  la  proposición,  recomendando  al  prior  de 
Guadalupe  la  necesidad  de  guardar  secreto  sobre  es- 
ta y  otras  negootacienes  que  pudieran  mediar  con  el 
de  Castilla  hasta  qoe  fuese  tiempo  y  razón  de  pobli- 
carias;  lo  cual  hapía  sin  duda  por  el  compromiso  que 
tenia  con  el  de  Portugal  # 

Grandemente  -dado  el  rey  don  luán  I.  de  Casti- 
lla á  celebrar  cortes  generales  y  hacer  en  ellas  las 
leyes  convenientes  al  mejor  gobierno  de  sus  reinos, 
aprovechólos  momentos  de  tregqa  que  las  circuns- 
tancias le  permitían  para  tenerlas  en  Segovia  al  espi* 
rar  esté  ano  de  4  386.  Y  mientras  sos  embajadores  de- 
féndian  su  derecho  en  Orense  ante  el  duque  de  Lan^ 
easter^  él  pronunciaba  en  las  cortes  de  *Segovia  un 
largo  y  ratonado  discurso  para  probar  que  ni  la  hija 
de  don  Pedro  ni  otro  príncipe  ni  princesa  alguna  le 
podian  disputar  el  que  él  tenia  al  trono  de  León  y  de 
Castilla.  En  estas  cortes  respondió  á  veinte  y  ocho  pe- 
ticiones que  le  presentaron  los  procuradores  de  las 
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ciudades»  relativas  á  los  que  debiaá  pechar  Iributos, 
á  establecer  la  mayor  equidad  posible  eo  los  ímpues* 
tos,  y  á  la  manera  mas  con  veniente  y  menos  gravosa 
de  recaudarlas.  Merece  especial  mención  la  ley  que 
en  estas  cortes  se  hizo  regularíssando  las  hífrfMMAar- 
des  de  Castilla  para  la  persecución  y  castigo  de  mal« 
hechores.  «Otrosí,  dijo  el  rey,  á  los  que  nos  pedie- 
«ron  por  merced  que  por  que  la  nuestra  justicia  fue- 
llase guardada,  ó  complida,  é  los  nuestros  regnos  de- 
«fendidos,  é  nuestro  servicio  se  pediese  mejor  oom- 
»ptir ,  que  mandásemos  que  las  nuestras  cibdades  é 
ovillas,  é  lugares  de  los  nuestros  regnos  ficiesen  her- 
)»mandades,  é  se  ayuntasen  las  unas  con  las  otras, 
«asi  las  que  son  realengas  como  las  que  son  de  seño- 
»ríos.  A  esto  respondemos  que  nos  [dace  que  las  di- 
»cbas  hermandades  se  fagan  segund  que  otro  tiempo 
'  » fueron  fechas  en  tiempo  del  rey  don  Alfonso  nuestro 
)»abuelo ,  que  Dios  perdone,  é  según  se  contiene  por 
»esta  cláusula  que  adelante  se  contiene.» — Signe  un 
reglamento  prescribiendo  las  obligaciones  de  los  pue- 
blos de  la  hermandad,  y  la  manera  de  obrar  cuando 
ocurrieren  muertes  ó  robos  en  despoblado»  de  que 
puede  servir  de  muestra  el  prím^rartículo  de  la  or- 
denanza de  somatenes,  en  que  se  manda,  que  cuando 
uno  de  estos  casos  aconteciere  se  dé  parte  al  juez, 
alcalde,  merino  ó  alguacil  de  la  primera  ciudad ,  villa 
ó  lugar,  «é  que  estos  oficiales  é  qualquier  dellos  á 
ivquien  fuere  dada  la  querella  ,  que  fagan  repicar  la 
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ircampana  y  que  salgaa  luego  á  voz  de  apellklo  é  que 
»yayaB  en  pos  de  los  malfechi^es  por  do  quier  que 
Dfoeren;  é  como  repicasen  en  aquel  lugar»  que  lo  en-* 
»vien  faser  saber  ¿  los  otros  lugares  de  enderredor 
)»para  que  fagan  re|Mcar  las  campanas » é  salgan  á 
y^aquel  apellido  lodos  los  de  aquellos  lugares  do  fuese 
«enviado  decir,  ó  oyeren  el  repicar  de  aquel  lugar  do 
nfuese  dada  la  querella^  ó  de  otro  cualquier  que  re* 
)»picaren,  ó  oyeren  ó  sopieren  el  apellido  ója  muerte» 
»qne  sean  tonudos  de  repicar  é  salir  todos,  é  ya  todos 
»en  pos  de  los  malfechores,  é  de  los  seguir  fasta  que 
»los  tomen  ó  los  encierren,  etc.  ^^Kt» 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  Castilla  al  entrar 
el  ano  K  387»  cuyo  principio  señaló  la  muerte  del  rey 
Garlos  el  Malo  de  Navarra  (4.*  de  enero],  después  de 
un  reinado  de  cuarenta  años.  Si  el  sobrenombre  que 
conserva  simboliza  bien  lo  que  fué  en  vida ,  las  cir- 
cunstancias de  su  muerte  parecieron  como  una  ex- 
piación providencial,  pues  murió  de  lepra  entre  hor-* 
ribles  tormentos,  abrasado  adeudas  en  el  lecho  en  que 
yacía,  y  que  se  encendió  casualmente  con  la  luz  de 
una  candela,  pereciendo  el  rey  entre  los  dolores  de  la 
enfermedad  y  los  alaridos  que  le  arrancaba  el  fuego 
de  las  llamas  ^>.  Sucedióle  su  hijo  Garlos,  llamado  con 

(4)    Ni  Mariana  niptros  hiato-  con  la  infanta  de  Castilla,  y  here- 

riadorea  mencionan  estas  cortes,  dero  del  trono :  don  Felipe ,  que 

cnanto  mas  las  leyes  hechas  en  murió  desgraciadamente,  dejan* 

ellaa*  dolé  caer  su  nodriza  por  nna  ven- 

(8)    Tuvo  este  monarca  siete  tana:  don  Pedro ,  c<UMle  de  Moi^ 

hijoslegitimosi  don  Garlos,  casado  taiog,  llamado  en  Francia  Moaon 
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juaUcia  el  Noble,  buen  caballfero,  querido  de  todos  por 
su  amable  carácter  y  por  sus  esceléotes  prendas  ,  y 
mas  querido  del  rey  de  Castilla  su  cuñado,  coa  quiea 
se  hallaba  en  Pefiafiel  cuando  fué  llamado  por  las 
corles  del  reino  para  ocupar  el  trono  de  su  padre. 
Don  Juan  de  Castilla  le  dio  una  prueba  de  su  amistad 
evacuando  los  castillos  que  tenia  en  rehenes  desde  las 
paces  ajustadas  con  su  padre.  Lo  primero  que  en  su 
reino  Uzo  Carlos  el  Noble  fué  tratar  la  cuestión  del 
cisma  de  la  iglesia,  en  la  cuql  se  deeidió  por  Ciernen* 
te  YU.  con  lo  que  afirmó  mas  la  alianza  con  Francia 
y  con  Castilla,  donde  aquel  pontífice  era  reconocido. 

A  los  cinco  diasdel  fallecimiento  de  Carlos  el  Malo 
sucedió  el  de  Pedro  IV.  de  Aragón  et  Ceremonioso 
(5  de  enero) ,  cnyo  reino  entró  á  heredar  su  hijo, 
Juan  L  también  como  el  de  Castilla. 

Llegada  la  primavera,  fuese  por  sus  oompromi^' 
ms  oon  el  rey  de  Portugal ,  fuese  por  obligar  mas  al 
de  Castilla^  se  decidió  el  de  Lancasker,  á  pesar  de  lo 
mermado  que  la  peste  tenia  su  ejército,  á  penetrar  en 
el  territorio  casleliaüo  acompañado  del  portugu^.  En 
pocos  diad  llegaron  á  Benavente;  guarnecían  esta  villa 
las  tropas  de  dpa  Alvar  Pérez  de  Osório ,  las  cuáles 
rechazaron  vigorosamente  á  los  confederados.  Entra* 


Pierresde  Navarra:  doña  Maria,  riquelV.delD^aierrasdo&aBlaa- 

' casada  coo  don  Alfonso  de  Ara-  ca,  qoe  muríójóven,  ydoñaBotia, 

gon.  conde  deDenia:  doña  Juana,  de  quien  no  se  sabe  sino  el  nooi*- 

casada  oon  Juan  de  Bretaña ,  y  de  bre:  ademas  un  hijo  Aatoral ,  lia- 

sesQfidas  nupcias  oOn  el  rey  en-  mado  don  Leonel  de  Navarra. 
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roa  estos  en  Villalpando,  Valderas  y  otras  villas  de 
menos  importancia.  Pero  faltábanles  los  mantenimien- 
tos,  que  había  tenido  buen  cuidado  de  retirar  el  rey 
de  Castilla ,  y  la  epidemia  continuaba  estragando  las 
compañías  inglesas ,  menguadas  ya  en  roas  de  las  dos 
terceras  partes,  en  términos  que  murieron  en  esta 
espedicion  sobre  trescientos  caballeros  y  escuderos  de 
los  de  Lancaster.  Viéronse,  poes,  el  de  Portugal  y  el 
de  Inglaterra  en  la  necesidad  de  renunciar  á  su  em- 
presa y  de  volverse  á  Portugal  con  poca  gente,  y  esa 
ó  agobiada  de  necesidad  ó  contaminada  de  la  peste. 
El  de  Castilla,  no  necesitando  ya  las  lanzas  auxiliares 
francesas,  las  pagó  y  despidió,  dándoles  las  gracias 
por  sus  buenos  oficios. 

Deseaba  don  Juan  de  Castilla  la  paz,  y  el  preten- 
diente inglés  no  tenia  motivos  para  apetecer  la  guer- 
ra. Asi  volvieron  á  entenderse  fácilmente  sobre  el. ca- 
samiento tratado  en  Orense ,  y  habiendo  enviado  el 
castellano  sus  embajadores  al  de  Lancaster ,  que  se 
hallaba  en  un  pueblo  de  Portugal  nombrado  Troncoso, 
se  estipuló  definitivamente  la  paz  bajo  las  condicio- 
nes siguientes:  1  .*  el  infante  primogénito  de  Castilla, 
don  Enrique,  de  edad  de  nueve  años,  había  de  casar 
con  doña  Catalina,  de  edad  de  catorce,  hija  del  du- 
que  de  Lancaster  y  de  doña  Constanza  de  Castilla:  si 
don  Enrique  muriese  antes  de  consumar  el  matrimo- 
nio ,  deberla  su  hermano  don  Fernando  casarse  con 
doña  Catalina:  2.*  ésta  llevaría  en  dote  las  villas  de 
Tomo  vii.  S5 
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Soria,  Aiienza,  Almazaa,  Deza  y  Molina:  3/  el  rey  de 
Castilla  pagaría  al  duque  y  á  la  duquesa  de  Laacaster 
seiscientos  mil  francos  en  ciertos  términos,  y  cuaren- 
ta mil  cada  año ,  los  cien  mil  de  contado  ,  para  los 
quinientos  mil  restantes  se  darian  rehenes:  4/  la  du- 
quesa de  Lancaster  tendria  por  su  vida  las  rentas  de 
Gaadalajara,  Medina  del  Campo  y  Olmedo:  5/  se  da- 
ría perdón  general  á  todos  los  que  habían  seguido  el 
partido  del  de  Lancaster  ^^^:  6.*  el  duque  y  la  duque- 
sa renunciarían  para  siempre  á  toda  pretensión  sobre 
los  reinos  de  León  y  de  Castilla:  7."  que  dentro  de 
dos  años  se  deliberaría  acerca  de  la  suerte  de  los  hi- 
jos de  don  Pedro,  que  el  rey  don  Juan  tenia  en  su  po- 
der: 8/  que  los  duques  de  Lancaster  partirían  luego 
de  Portugal  para  Bayona ,  dpnde  irían  procuradores 
del  de  Castilla  á  formalizar  y  ratificar  el  convenio. 

No  podía  el  rey  de  Portugal  llevar  con  resigna- 
ción el  tratado  de  Troncóse,  hecho  sin  intervención  y 
como  á  escondidas  de  él,  y  ya  que  no  podía  impedir- 
le, reclamó  bruscamente  al  de  Lancaster  el  dote  de  su 
hija  Felipa  con  quien  ya  se  habia  casado,  y  los  suel- 
dos de  las  tropas  y  demás  gastos  hechos  en  la  des- 
graciada campaña  de  Castilla.  Después  de  algunas 
acres  contestaciones  entre  suegro  y  yerno,  el  duque 
hizo  donación  al  de  Avis,  por  vía  de  indemnización  de 
gastos,  de  lodos  los  lugares  que  habia  conquistado  en 

(4)    A  estos  los  llamaba  el  pue-    mos  la  razón  de  este  apodo. 
blo  los  emperegilados.  No  sabe* 


Galicia,  con  lo  cual  se  emb^rci^  para  payana.  B^s 
apenas  habría  doblado  el  caboOrtegal  cuando  soc§4iá 
loque  debía  supoDorse;  laa  ciudades  dd  Galicia,  San- 
tiago, Oreóse  y  demás  que  se  habistn  dec^v^^P  PQT  ei 
de  Laocaster,  se  sometieron  á  su  legítimo  ^^D^r^poi  qI 
de  Castilla,  pidiendo  aquellas,  y  otorgando  é^  gr%~ 
oía  é  indulto  por  su  defección.  Mal  parado  d^  al  da 
Portugal  la  alianza  con  el  inglés. 

Para  satisfacer  las  cantidades  que  ^  hf(|;)ian  dQ 
pagar  al  duque  de  Lancaster  eo  confornpúdad  al  tr^* 
tado,  congregó  el  rey  don  luán  de  Castilla  lifs  cortes 
del  reino  en  Briviesca,  y  pidió  un  servicio  estraordi- 
nario,  que  se  llamó  el  servicio  de  l^s  doblas,  dQl  cqi|| 
no  se  eximieron  ni  eclesiásticos,  ni  hijosdalgo,  ni  per- 
sona alguna  de  cualquier  condición  que  fu^se,  y  4 
que  contribuyó  cada  uno  en  rigurosa  proporción  d^ 
su  fortuna :  votáronle  los  procuradores  como  un  im- 
puesto verdaderamente  nacional.  Hízose  en  las  pro- 
pias cortes  un  ordenamiento  bajando  la  moneda  lla- 
mada blancos^  á  la  cual  se  habia  dado  el  valor  de  qo 
maravedí,  á  seis  dineros  nuevos,  y  se  tomaron  la^ 
medidas  convenientes  para  la  manera  de  satisfacer  la^ 
obligaciones  contraidas  en  el  tiempo  en  que  se  había 
subido  el  valor  de  dicha  moneda.  Mas  lo  que  hizo  cé- 
lebres estas  cortes  de  Briviesca  en  la  bi$toria  de  I9 
jurisprudencia  española  fueron  los  dos  ordenamien- 
tos ó  cuadernos  de  leyes,  que  forman  hoy  todavía  una 
parte  de  nuestra  legislación.  Creóse  por  el  primero  un 


t 
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consejo  de  cuatro  letrados,  que  no  habían  de  ser  de 
la  clase  noble ,  sino  hombres  buenos  de  las  ciudades» 
los  cuales  habían  de  acompañar  continuamente  al  rey» 
y  despachar  coii  él  dos  veces  cada  dia.  Se  reglamentó 
este  consejo,  así  como  la  audiencia  y  el  cuerpo  de  los 
alcaldes  de  corte,  se  señaló  los  puntos  en  que  habían 
de  residir  en  cada  estación ,  y  cómo  habían  de  alter* 
nar  en  el  despacho  de  los  negocios ,  y  todo  lo  relativo 
á  sus  funciones.  El  otro  es  un  ordena  miento  de  leyes 
dividido  en  tres  tratados:  contiene  el  primero  las  que 
se  refieren  á  asuntos  de  religión  y  de  moral;  el  se- 
gundo trata  de  impuestos,  rentas ,  arrendamientos  y 
oficios  y  empleos  de  hacienda ;  y  el  tercero  es  una  es- 
pecie de  código  penal,  que  concluye  con  otro  que  po- 
demos llamar  código  de  procedimientos  para  los  tri^ 
bnnales  de  justicia. 

Son  notables  y  no  podemos  pasar  en  silencio  algu- 
nas leyes  de  esté  ordenamiento.  «Porquantoen  nues- 
)>tros  regnos  se  acostumbra  (dice  la  primera  del  primer 
retratado),  quando  Nos,  ó  la  reina  ó  los  Infantes  vení- 
amos á  cibdades  é  villas  é  lugares,  salir  con  la  crus  á 

»nos  rescibir  en  procesión loqual  nrn  es  bien  fe- 

»cho,  nin  es  rason  que  la  figura  del  Rey  de  los  Reys 
y>salga  á  Nos  que  somos  Rey  de  la  tierra  é  nada  á  respe^ 
Dto  del,  é  por  esto  ordenamos  que  los  prelados  manden 
j>en  s^us  obispados  á  sus  clérigos  que  non  salgan  con  las 
T>cruses  de  las  iglesias  á  Nos,  nin  á  la  Rey  na,  nin  al 
í^infante  heredero..,. ^n^—Se  ordena  en  la  segunda  quo 
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cuando  el  rey,  la  reina  ó  los  infantes  encuentren  por 
la  calle  el  Santo  Viático ,  estén  obligados  á  acompa- 
ñarle hasta  la  iglesia ,  y  hacerle  reverencia  de  hino- 
jos; dé  que  non  nos  escusemos  de  lo  faser  por  polvo, 
y>ninpor  lodo^  nin  por  otra  cosa;  que  do  aun  los  ornes 
y^fasen  á  un  rey  reverencia  é  van  de  pié  con  éh  mas  de 
y>rason  es  de  lo  faser  al  Rey  de  los  Reys.» — Mándase 
en  la  tercera  qujsno  se  hagan  figuras  de  cruces,  ni  de 
santos,  en  sitios  ni  en  objetos  en  que  se  puedan  ho- 
llar. En  la  cuarta  se  imponen  penas  á  los  blasfemos. 
Prohíbese  en  la  quinta  aposentar  en  los  edificios  de 
las  iglesias  aun  á  los  reyes:  por  la  sesla  se  condena  y 
castiga  el  uso  de  los  agüeros,  sortilegios  y  artes  divi- 
natorias,  y  en  la  sétima  se  prescribe  no  trabajar  los 
domingos  en  oficios  mecánicos.  En  el  tercer  tratado 
hay  una  rigurosa  ley  de  vagos ;  se  prohibe  jugar  á 
los  dados  en  público  ó  en  secreto ;  se  establecen  muy 
severas  penas  contra  los  casados  que  tenian  mancebas 
públicas,  como  igualmente  contrs^  las  mancebas  públi- 
cas de  los  clérigos. 

Parécenos 'sobremanera  notable  la  siguiente  dis- 
posición,  que  ha  hecho  parte  de  la  jurisprudencia  de 
nuestros  tribunales  hasta  nuestros  dias.~«Muchas 
»veses  per  importunidat  de  los  que  nos  piden  libra- 
amientes,  damas  alguníis cartas  contra  derecho.  E  por. 
»que  la  nuestra  voluntad  es  que  la  justicia  floresca,é 
»que  las  cosas  que  contra  ella  pudiesen  venir  non 
»ayan  poder  de  la  contrariar,  establescemos  que  si  en 
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» nuestras  cartas  mandáremos  algunas  cosas  que  sean 
)icontra  ley,  ó  fuero,  ó  derecho,  que  la  tal  carta  itea 
)»o1>edescida  é  non  curñplida,  úon  embargante  que  la 
»dicba  carta  faga  mención  especial  ó  general  de  la  ley, 
t^ófuet-oó  ordenamiento  contra  quien  se  dé,  etc.  ^^'. 

Sirve  de  consuelo  al  historiador  ver  á  los  reyes  y 
á  los  pueblos  aprovechar  ya  todos  los  momentos  que 
el  tráfago  de  las  guerras  les  permitía  para  dedicarse 
de  cotnu'n  acuerdo  á  la  útilísima  obra  de  moralizar  el 
páis  y  oVganizarle  política  y  civilmente,  i^ti^odúciendo 
todas  las  mejoras  que  alcanzaban  en  su  tegíslafcion. 

Concluidas  las  cortes  de  Briviesca  en  diciembre 
de  ^387,  pasó  el  rey  don  Jaan  eb  febrero  del  si- 
guiente á  lá  comarca  de  Calahorra,  donde  ^  vio  coil 
Carlos  el  NóWe  de  Navarra,  y  juntos  estuvieron  al^u- 
ñes  dia^,  toreando  placeí*^  dice  el  crotiislá,en  la^  fié^ 
tus  del  Cát^naval  de  aquel  aüó.  Desgraciirdamente  ta 
esposa  del  iravarrOr  hermana  del  de  Castilla  ,  do6a 
Leonor,  tto  atuabfi  á  su  marido  ni  hacia  buena  Vida 
con  él ,  y  con  pretesto  de  enfermedad  la  trajo  consigo 
sti  hermano  &  Castilla. 

los  hiensdgeroí  ó  embajadores  del  castellano  ha- 

(4)    Cada  vez  nos  admiramos  por  imposible  formar  idea  délas 

ind3  Ae  v0r  ^  BiftisQ*os  historia-  eostumbres  do  acaella  época,  y  4el 

dores  en  general  hayan  pasado  tan  estado  social  del  país  en  aquellos 

de  )^rgo  o  tan  'en  /rlerício  liis  idts*  tíettpós.  Wdrá  sin  ellas  conocerse 

jpoaiciooes  de  nuestras  cortes  de  tal  vez,  aunque  imperfectamente, 

tk  edaA  iñeÁia-,  dQérfiA6  Éo  ^c^o  ^e  el  {HiébK)  guerrero,  pi^o  no  Iti  or- 

ve  nacer  en  ellas  muchas  de  las  le-  ganizacion  política,  moral,  civil, 

yé6  que  cooAituycíti  '(ótfaVia  parte  económica,  industrial,  etc.  ¿e  ese 

de  nuestra  actual  leg;islacion  ,  sino  mismo  pueblo, 
que  bia  ^a  c(fnocimíent6  tenemos 
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bian  ido  ya  á  Bayona  á  ratificar  y  solemnizare!  tratado 
de  Troncoso  con  el  duque  de  Lancaster.  Ademas  de 
reproducirse  alli  con  prolija  minuciosidad  todas  las 
condiciones  del  anterior  convenio  relativas  ai  matri«- 
monio  de  los  dos  príncipes^  añadiéronse  algunas  otras» 
tales  como  la  de  que  el  infante  don  Fernando  no  po«> 
dría  casarse  hasta  que  su  hermano  don  Enrique  cum- 
pliera los  catorce  años,  á  fin  de  que  si  moria  antes  de 
esta  edad  pudiera  don  Fernando  casar  con  dona  Cá'^ 
talina ;  se  repitió  por  tres  veces  y  se  juró  sobre  los 
Santos  Evangelios  la  renuncia  solemne  del  duque  y 
duquesa  de  Lancaster  á  todos  sus  títulos,  pretensiones 
y  derechos  que  creyeran  tener  á  los  reinos  de  Casti- 
lla y  de  Leon^  pero  á  condición  de  que  si  las  sumas 
estipuladas  no  se  les  pagaban  en  los  plazos  convenidos 
la  renuncia  se  tendría  por  nula  y  de  ningún  valor ,  y 
volverían  á  reclamar  sus  derechos  como  antes;  se  de- 
signaron las  personas  que  habían  de  servir  en  rehe- 
nes para  la  seguridad  de  la  ejecución  del  tratado  en 
todas  sus  partes;  que  en  el  término  de  dos  meses  el  rey 
don  Juan  haría  jurar  en  cortes  á  don  Enrique  y  doña 
Catalina  como  herederos  suyos  en  el  reino;  se  fijó  la 
ley  de  sucesión ,  primeramente  en  los  hijos  que  na- 
ciesen  del  matrimonio  que  se  trataba,  á  falta  de  estos 
en  los  del  infante  don  Fernando,  ó  en  su  defecto  en 
otros  legítimos  herederos  de  dicho  rey  don  Juan;  y  si 
don  Juan  muriese  sin  legítimos  sucesores»  entonces  el 
derecho  al  señorío  de  Castilla  volvería  á  los  duques 
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de  Lancasler.  Tal  vez  la  circunstancia  de  darse  en 
Inglaterra  al  primogénito  y  presunto  heredero  de  la 
corona  el  título  de  príncipe  de  Gales ,  inspiró  la  idea 
de  dar  á  don  Enrique  y  doña  Catalina,  á  ejemplo  de 
Inglaterra,  el  título  de  príncipe  y  princesa  de  Astu- 
rias, que  desde  entonces  se  ha  conservado  á  los  pri- 
mogénitos de  nuestros  reyes  ^*K 

Firmadas  y  juradas  las  capitulaciones  por  el  duque 
de  Lancasler  y  los  embajadores  de  Castilla  en  Bayona, 
suscrito  el  tratado  por  el  rey  don  Juan,  'tomados  los 
rehenes  y  señalado  el  dia  en  que  la  princesa  habia  de 
venir  á  España,  un  gran  cortejo  de  prelados^  caballe- 
ros y  damas  castellanas  salió  á  Fuenlerrabía  á  recibir 
la  princesa  de  Asturias  y  futura  reina  de  Castilla,  do- 
ña Catalioa  de  Lancaster,  y  de  alli  fué  traida  á 
Falencia,  ciudad  designada  para  la  celebración  de 
las  bodas.  Pero  antes  era  menester  tener  dispuesta  la 
suma  de  los  seiscientos  mil  francos  franceses  que  se 
hablan  de  pagar  al  de  Lancaster  con  arreglo  al  trata- 
do, y  aunque  las  cortes  de  Briviesca  hablan  en  un  mo- 
mento de  espansion  patriótica  votado  el  impuesto  es- 
traordinario,  habíase  recaudado  tan  solo  una  corti- 
silna  cantidad;  los  nobles,  las  damas  y  las  doncellas, 
á  quienes  se  habia  comprendido  entre  los  contribu- 

(1)    «cLa  forma  que  guardóe)  rey,  la  cabeza,  j  ea  la  mano  una  Tara 

dice  Salazar  de  Mendoza,  en  la  su-  de  oro,  y  dióle  paz  en  el  rostro  lia-* 

blimacion  de  esta  gran  dignidad,  mandóle  principo  de   Asturias.» 

fué  esta.  Sentó  á  su  hijo  en  un  Dignidades  de  Castilla,  Ub.  IH.  ca- 

trono  real ,  y  llegó  á  óf  y  vistióle  pit.  23. 
un  manto ,  y  púsole  un  obapeo  en 
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yentes  á  aquel  servicio ,  no  correspondieron  á  las  es« 
peranzas  ni  del  rey  ni  de  las  cortes.  El  tesoro  estaba 
exhausto,  y  fué  menester  recurrir  á  un  empréstito 
forzoso  entre  las  ciudades.  Ni  el  clero,  ni  los  grandes 
señores,  ni  las  damas  de  la  nobleza  contribuyeron  á 
él;  pero  el  rey  obtuvo,  aunque  con  trabajo,  la  suma 
necesaria,  y  hecho  el  pago  de  ella  se  procedió .  á  ce- 
lebrar las  bodas  en  la  catedral  de  Falencia  con  toda 
suntuosidad  y  aparato  ,  solemnizándolas  con  justas  y 
torneos  (4388).  A  poco  tiempo  vino  á  Castilla  la  du- 
quesa de  Lancaster ,  doña  Ck)n3tanza  ,  madre  de  la 
desposada,  y  el  duque  envió  al  rey  don  Juan  la  coro- 
na de  oro  con  que  él  mismo  habia  pensado  coronarse 
rey  de  Castilla  ,  y  cada  dia  se  enviaban  mutuamente 
presentes  y  regalos  con  la  mejor  amistad  y  concordia. 
También  con  este  motivo  celebró  el  rey  don  Juan 
corles  en  Patencia  en  setiembre  de  este  año.  Y  es 
en  verdad  digna  de  observación  la  valentía  con  que 
los  procuradores,  condes,  ricos-hombres,  caballeros, 
escuderos  é  hidalgos  ^^^  reunidos  en  estas  cortes  ha- 
blaron al  rey ,  al  tratar  de  cómo  habia  de  hacerse 
el  repartimiento  de  los  quince  cuentos  y  medio  de 
maravedís  que  importaba  el  empréstito  hecho  para 
el  pago  de  la  deuda  del  de  Lancaster.  a  Lo  qual  vos 
» otorgan,  Sennor  (le  dijeron)  con  estas  condiciones; 
T»que  fios  mandedes  dar  las  cuentas  de  lo  qtie  rendie^ 

(1)    Losnombramoseaelórdea    queteoian  ya  voto  en  cortes  ea 

Siie  se  bailan  en  el  cuaderno ,  y    esta' época, 
rvenos  para  probar  las  clases 


I 
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»ran  todos  los  pechos,  é  derechos^  é  pedidos  que  de^ 
y^mandastes  é  ovistes  de  úver  en  qualquier  manera^ 
"n  desde  las  cortes  de  Segovia  fasta  aqui^  é  como  se  des- 
r>pendieron  ,  según  que  nos  lo  prometistes  :  la  qual 
» cuenta  vos  pedimos  por  mercet  que  mandedes  dar» 
»etc.i>  Señaláronle  los  procnradores  las  personas  á 
quienes  babia  de  dar  las  cuentas,  y  le  pidieron  ade- 
mas que  todo  el  imporle  del  nuevo  impuesto  le  de- 
positaran ios  recaudadores  reales  en  manos  de  cinco 
ó  seis  diputados,  ornes  buenos,  honrados ,  ricos  é  abo- 
nados ,  los  cuales  se  encargarían  dé  pagar  la  deuda 
en  los  plazos  convenidos ,  á  fin  de  que  no  pudiera 
distraerse  á  otros  objetos  ni  por  el  rey  ni  por  otta  per- 
^tia  alguna  ;  á  todo  lo  cual  respondió  el  rey  que  le 
placia  y  era  contento  de  ello.  Sati^zo  ademas  en  es- 
tas cortes  á  otras  catorce  peticiones  generales ,  entre 
las  cuales  figuraban  la  de  que  «c  non  ficiese  tan  gran- 
des despensas  é  costas,  en  la  real  casa;»  la  de  que 
fuese  mas  moderado  en  las  dádivas  y  mercedes;  que 
no  permitiera  sacar  del  reino  tantas  cabalgaduras  y 
tanto  oro  y  plata  ;  que  por  ningún  título  se  diesen 
beneficios  á  estrangeros,  y  otras  referentes  á  los  abu- 
sos que  se  notaban  en  estos  y  otros  ramos  análogos 
de  la  administración . 

Tbase  quebrantando  cada  dia  la  salud  del  rey,  eti 
términos  que  habiendo  ofrecido  al  de  Lancasler  te- 
ner con  él  una  entrevista  en  Bayona ,  no  le  permitie- 
ron los  médicos  pasar  de  Vitoria ,  y  hubo  de  conten^ 
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larse  con  enviar  desde  allí  sus  embajadores.  Trató  con 
ellos  el  príncipe  inglés,  qae  puesto  qne  era  acabado 
todo  motivo  de  desavenencia  entre  Inglaterra  y  Cas- 
tilla ,  seria  conveniente  que  se  asentara  ni^a  amistad 
verdadera  y  sólida  entre  los  monarcas  de  ambos  rei- 
nos. No  oponían  á  ello  mas  dificultad  lo»  casteHanos^ 
sino  qoe  erd  menester  en  todo  caso  fardar  y  respe* 
tar  la  liga  que  hubiese  entre  su  rey  y  el  de  Francia, 
á  la  cual  estaba  obligado  por  gratitnd.  Este  que  hu- 
biera podido  ser  un  obstáculo  desapareció  Ixiego  coh 
la  tregua  de  tres  años  c^ue  felizmente  se  pactó  eíitre 
el  rey  de  Francia  y  sus  aliados  con  el  áb  Inglaterra 
y  los  snyos  (1380).  Yti  entonces  habiaet  rey  D.  Jttan 
convalecido ,  y  celebrado  otras  cortes  en  Segovia  pia- 
rá acordar  algunas  cosas  que  ctimplian  á  su  servicio. 
Habiendo  ido  después  á  la  abadía  de  la  Granja ,  á  dos 
leguas  de  aq\iella  ciudad ,  supo  que  el  rey  de  Portu- 
gal ,  á  quien  no  acomodaba  la  tregua  de  los  demás  so. 
beranos ,  habia  invadido  la  Galicia  y  tenia  cercada  á 
Tuy.  Aunque  D.  Juan  se  movió  apresuradamente  ha- 
cia LeoUy  no  pudo  evitar  que  la  ciudad  d^  Tuy  (tíésé 
tomada.  Logró  tto  obstante  pc/v  medio  de  su  confeíMr 
fray  Fernando  de  Illescas  pactar  una  tregua  de  seis 
años  con  el  portugués ,  bajo  la  baí^  de  restituirse  las 
plazas  que  recíprocamente  se  habían  tomado  en  am- 
bos reinos. 

A  la  primavera  sfgniente  ( 1 890 )  convocó  D.  Juan 
¿  todos  los  prelados ,  caballeros  y  ín-ocnradores  de  las 
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ciiidadeg  para  celebrar  cortes  generales  en  Guadala- 
jara.  Antes  de  ordenar  nada  en  ellas,  comunicó  en  se- 
creto á  los  de  sa  consejo  y  les  pidió  parecer  sobre  un 
pensamiento,  ciertamente  bien  estraño,  que  habiacon* 
cebido  é  intentaba  realizar,  á  saber:  el  de  abdicar  la 
corona  de  León  y  de  Castilla  en  su  hijo  D.  Enrique,  á 
quien  se  nombraría  un  consejo  de  regencia ,  quedán- 
dose él  con  la  Andalucía  y  Murcia  y  el  señorío  de  Viz« 
caya,  y  que  entonces  tomaría  título  y  armas  de  rey  de 
Portugal ;  pues  toda  vez  que  los  portugueses  no  habían 
querido  reconocerle  por  su  rey  ni  á  él  ni  á  su  muger 
doña  Beatriz ,  por  no  perder  ellos  su  independencia 
reuniéndose  las  dos  coronas,  cesando  y  desaparecien^ 
do  este  motivo  y  temor ,  no  dudaba  que  los  portu- 
gueses todos  le  querrían  tener  por  su  soberano.  Pedida 
venia  por  los  del  consejo  para  hablarle  sin  lisonja  y 
con  lealtad,  todos,  áescepcionde  uno,  desaprobaron 
su  proyecto,  y  en  un  largo  y  bien  razonado  discurso  le 
espusieron  los  inconvenientes  de  su  plan,  y  lo  infundado 
de  sus  esperanzas  é  ilusiones.  Disgustó  al  pronto  al 
rey  tan  franca  contestación,  mudósele  el  color,  y  aun 
prorumpió  en  imprecaciones  impropias  de  su  carácter; 
mas  luego  volvió  en  sí ,  les  pidió  perdón  de  su  acalo- 
ramiento » y  dándose  por  convencido,  no  volvió  á  ha- 
blarse mas  del  proyecto  ^^K 

En  estas  cortes  hizo  donación  á  su  hijo  D.  Fer- 
nando del  señorío  de  Lara,  nombróle  duque  de  Peña- 

(4)    Ayala ,  Gron. ,  Año  XU.,    c.  I  y  2,  y  eo  la  Abreviada. 
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fiel  y  conde  de  Mayorga ,  y  le  dio  ademas  la  ciudad 
de  Guellar,  las  villas  y  castillos  de  Saa  Esteban  de 
Gormaz  y  Castrojeriz ,  y  una  renta  anual  de  cuatro* 
cientos  mil  maravedís ;  mas  con  la  cláusula  de  que  en 
muriendo  la  duquesa  de  Lancaster ,  que  tenia  las  vi- 
llas de  Medina  del  Campo  y  Olmedo ,  fuesen  estas  del 
infante  en  lugar  de  las  de  Castrojeriz  y  San  Esteban, 
que  volverían  á  la  corona. 

Las  cortes  de  Guadalajara  de  1 390  ocupan  un  lu- 
gar muy  preferente  en  la  historia  de  las  instituciones 
de  Castilla ,  y  pocas  asambleas  de  la  antigüedad  po- 
drían semejarse  tanto  á  las  asambleas  deliberantes 
modernas.  Asistieron  á  ellas  los  tres  órdenes  del  es^ 
tado,  y  en  todos  los  ramos  se  hicieron  graves  é  impor- 
tantes reformas.  El  elemento  popular  ó  estado  llano 
llegó  en  ellas  al  apogeo  de  su  influencia  y  de  su  po« 
der.  Todos  los  procuradores  de  las  ciudades  espusie- 
ron al  rey,  que  terminadas  las  guerras  contra  porlu'» 
gueses  é  ingleses,  estaba  en  el  caso  de  cumplir  su  pro* 
mesa  de  aliviarlos  de  los  pechos  y  tributos  que  acos- 
tumbraba á  pedirles.  Necesitaba  el  rey  por  lo  menos 
cierta  cuantía  al  año  para  subvenir  á  los  gastos  de  la 
real  casa,  aumentados  por  la  circunstancia  de  tener 
en  su  compañía  la  reina  de  Navarra  ,  la  reina  viuda  y 
los  infantes  de  Portugal,  con  muchos  caballeros  y 
dueñas  de  aquel  reino.  Pero  no  se  atrevia  el  rey  á  pe- 
dir este  subsidio  á  las  cortes ,  y  habló  en  particular  á 
algunos  de  su  confianza  para  que  estos  vieran  de  in« 
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ducir  á  los  procuradores ,  por  la$  mas  dulces  mane- 
ras que  pudiesen,  áqnelavoUraa  aquel  servicio.  Los 
procuradores «  oída  aquella  especie  de  súplica  del  rey, 
y  después  de  tener  ^nlr^  sí  varias  pláticas  y  discusio- 
nes ,  acordaron  responder :  que  dando  el  reino  cada 
aao,  entre  alcal^ala ,  monedan  y  derechos  antiguos, 
treinta  y  cinco  cuantos  dQ  maravedís ,  y  no  sabiendo 
cómo  podía  gastarse  tan  gran  suma»  sería  gran  ver- 
gUenza  prometer  mas,  y  rogaban  al  rey  que  viese  en 
qué  se  invertia  y  quisiese  poner  xegla  en  ello ,  sobre 
todo  en  cuanto  á  las  mercedes  que  hacía ,  y  en  lo  de 
las  lanzas  y  hombres  de  armas  que  debería  mantener 
el  reino*  Con  recomendable  ingenuidad  confesó  el  rey 
ser  verdad  lo  que  los  procuradores  le  decían,  y  dejó 
¿  su  voluntad  el  determiqar  qué  número  de  lanzas  ha- 
bia  de  tener  cada  tierra,  y  lo  que  se  habla  de  dar  pa- 
ra su  manteúimienlo. 

Hízose  en  su  virtud  el  Ordenamiento  de  lanzas, 
que  fué  como  una  organización  militar  del  reino ,  en 
que  se  íijó  en  cuatro  mil  el  número  de  lanzas  castella* 
ñas,  en  mil  quinientos  el  de  gincles.  ( caballería  lijera) 
que  había  de  dar  la  Andalucía,  y  en  mil  los  balleste- 
ros del  rey.  Prescribíase  las  cabalgaduras  que  cada 
lanza  ó  ginete  había  de  tener,  las  piezas  de  cada  ar- 
madura ,  y  los  maravedís  con  que  había  de  contribuir 
la  tierra  á  su  mantenimiento.  Se  puso  remedio  á  mu- 
chos abusos  que  se  cometían  en  tiempo  de  guerra ,  y 
sd  acordó  que  se  examinasen  rigorosamente  los  libros 
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de  cacntas.  Resintiéronse  de  la  reforma  algunos  gran- 
des, y  ricos-bomhres  cuyo  número  de.  lanzas  se  dis- 
minuia ,  pero  no  por  eso  dejó  de  hacerse. 

Quejáronse  en  aquellas  cortes  todos  los  gr^nd^s  y 
todo3  los  procuradores  de  la  injusticia  con  que  la  cor- 
te de  Boma  trataba  al  reino  de  Castilla ;  <cque  entre 
atados  los  reinos  de  cristianos  non  avia  ninguno  tan 
))agraviado  ni  tan  injuriado  como  estaba  el  su  regno  de 
x»Casülla  en  razón  de  las  provisiones  que  el  Papa  facía. 
»Que  non  sabían  que  orne  de  los  regnosde  Castilla  é  da 
»Leon  fuese  beneficiado  de  ningún  beneficio  grande 
»ni  menor  en  otro  regno,  en  Italia »  nin  Francia,  nin 
»en  Inglaterra,  nin  en  Portugal,  nin  en  Aragón;  é 
)»que  de  todos  estos  regnos  é  tierras  eren  muchos  qqe 
)» avian  beneficios  é  dignidades  en  los  regnos  de  Cas- 
>^tilla:  é  que  desto  rescebianel  Bey  é  el  Begno  daño,  é 
» pérdida,  é  poca  honra...»  Y  espuestos  largamente  los 
abusos  de  la  corle  de  Roma  en  esta  materia  y  los  per- 
juicios de  la  iglesia  española,  se  acordó  enviar  embaja- 
dores al  Papa  sobre  esto,  y  hacer  que  se  cumpliesen 
las  leyes  tantas  veces  hechas  en  cortes  para  que  por 
ningún  título  se  diesen  prebendas  ni  beneficios  ecle- 
siásticos sino  á  los  naturales  del  reino*  Hízose  igual- 
mente en  estas  cortes  un  Ordenamiento  de  'perlados, 
principalmente  para  satisfacer  á  las  quejas  de  los  obis- 
pos sobre  diezmos  que  indebidamente  cobraban  los 
legos,  y  para  determinar  de  qué  impuestos  habian  de 
estar  Ubres  y  exentos  los  clérigos,  y  de  qué  tierras  y 
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para  qaé  objetos  habían  de  pechar  como  los  demás 
ciudadanos,  que  eran  las  tierras  heredadas  con  esta 
carga,  y  las  derramas  hechas  para  obras  y  objetos  de 
procomunal. 

Gran  conquista  fué  para  el  estado  llano  la  ley  que 
en  estas  cortes  se  hizo,  ordenando  que  todos  los  pleitos 
de  señoríos  se  librasen  ante  los  alcaldes  ordinarios  de 
la  villa  ó  lugar  que  era  de  señorío,  y  si  la  parte  se 
sintiese  agraviada ,  apelase  al  señor  de  la  tal  villa  ó 
lugar,  y  si  el  señor  no  le  hiciese  derecho  y  le  agra- 
viase ,  entonces  pudiera  apelar  al  rey. — ^También  se 
hizo  en  las  mismas  copies  el  Ordenamiento  llamado  de 
sacas,  6  sea  de  exportación  que  ahora  diríamos,  prohi- 
biendo extraer  del  reino  oro,  plata,  ganado,  especial- 

■ 

mente  caballar,  y  otros  objetos  de  que  el  reino  esca- 
seaba ,  por  la  grande  estraccion  de  ellos  y  por  la  gran 
disminución  que  durante  las  guerras  habian  padecido: 
se  establecieron  las  obligaciones  de  los  alcaldes  de  sa- 
cas, y  se  decretaron  penas  contra  los  infractores  de 
estas  leyes  ^*'. 

(1 )    La  primera  de  ollas  decía:  tifreao  como  de  aibarda,  é  cerrales; 

«Ordenamos  é  mandamos  que  nin-  » é  qualquier  que  los  sacare,  por  ese 

Dgunoa   nin  algunos  de  los  del .  «mesmo  fecho  pierda  Ío  que  leva- 

«nuestro  senoorio  ó  do  fuera  del,  »ba,  é  lo  maten  por  justicia,  salvo 

»asi  ca valleros  como  escuderos  ó  »st  las  dichas  bestias  cavalúires  ó 

MOtras  personas  qualesquier,  de  «mulares  esto  vieren  escripias  en 

» qualquier  estado  ó  condición  que  »el  libro  de  las  sacas ,  segunt  lo 

»sean,  que  non  sean  osados  de  sa*  «Nos  mandamos  escrevir,  é  en  es- 

i»car  fuera  de  los  nuestros  regnos  »te  ordenamiento  se  contiene.» — 

»é  sennorios  cavallo ,  nin  rocin,  Tenemos  á  la  vista  los  tres  cua- 

wnin  yesua  ,  nin  potro ,  nin  mula>  dernos  de  estas  cortes,  publicados 

»nin  mulo,  nin  muletas,  nin  mulé-  por  la  Academia  de  la  Historia. 
Atos  grandes  nin  pequenno»,  asi  de 
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Tales  fueron  las  principales  materias  y  asuntos  so- 
breque  deliberaron  las  cortes  de  Guadalajara  de  4  390, 
donde  se  ve  las  grandes  atribuciones  que  entonces 
ejercian  los  diputados  de  las.  ciudades  en  punto  á  con- 
tribuciones é  impuestos,  á  los  gastos  de  1a  corona ,  al 
número  y  organización  de  la  fuerza  militar,  á  los  oe* 
gocios  de  justicia ,  y  hasta  á  los  eclesiásticos ,  y  á  las 
negociaciones  con  la  corte  romana.  El  consejo  real 
obtuvo  también  grandes  facultades  y  prerogativas 
en  este  reinado ,  y  casi  nada  hacía  don  Juan  1.  sin 
consulta  y  acuerdo  de  su  consejo.  La  última  prue- 
ba de  su  deferencia  y  respeto  á  esta  corporación  la 
dio  en  el  asunto  de  la  reina  de  Navarra  su  her- 
mana, á  quien  el  rey  Carlos  el  Noble  su  marido  re- 
clamaba para  que  hiciese  vida  conyugal  con  él ,  se- 
gún debia.  Instada  la  reina  por  su  hermano  para  que 
asi  lo  cumpliese,  manifestó  ella  las  causas  de  su  re- 
pugnancia á  unirse  con  su  esposo ,  que  eran  el  no 
haber  sido  bien  tratada  por  él  y  con  el  decoro  que 
debia,  y  sobre  todo,  que  en  la  enfermedad  que  alli 
tuvohabia  intentado  el  judío  su  médico  darle  yerbas, 
que  era  la  razón  porque  se  habia  venido  á  Castilla ,  y 
el  motivo  de  resistir  el  volver  á  Navarra.  Grave  era 
la  revelación,  y  arduo  y  difícil  el  caso,  si  bien  el  ca-» 
rácter  de  Carlos  el  Noble  parecía  ponerle  á  cubierto 
de  toda  participación  en  el  denunciado  crimen.  El 
rey  por  lo  tanto  llevó  el  asunto  al  consejo,  sometién- 
dose  á  lo  que  él  deliberara.  El  acuerdo  del  consejo  túé 
Tomo  tu.  S6 
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que  la  reina  de  Navarra  debería  aoirse  con  so  mari- 
do, siempre  qae  éste  le  diese  tales  prendas  de  segu- 
ridad y  tales  rehenes,  que  ella  pudiera  ir  sin  género 
alguno  de  temor  ni  recelo,  y  segura  de  ser  tratada 
honrosa  y  amigablemente,  y  como  á  reina  y  como  á 
esposa  le  correspondía.  Mas  como  el  rey  de  Navarra 
creyera  inconveniente  y  peligroso  dar  ciertos  rehenes 
de  los  qae  se  le  pedían,  y  solicitase  al  propio  tiempo 
que  por  lo  menos  se  le  enviara  su  hija  dona  Juana, 
que  era  la  heredera  del  reino,  don  Juan ,  de  confor- 
midad con  el  consejo  y  con  su  hermana  doña  Leonor, 
accedió  á  enviarle  la  princesa  su  hija  desde  Roa  donde 
se  hallaba,  con  gran  cortejo  de  caballeros  de  su  cor- 
te ,  dejando  para  mas  adelante  tratar  la  concordia 
entre  los  dos  mal  avenidos  esposos. 

En  tal  estado,  y  con  corta  diferencia  de  tiempo 
vinieron  al  rey  embajadores  de  Mohammed  el  de  Gra  - 
nada  y  del  maestre  de  Avis,  ó  sea  del  rey  de  Portugal, 
del  uno  para  prolongar  la  tregua  que  había,  del  otro 
para  ratificar  la  de  seis  años  que  acababan  de  ajustar. 
Hecho  todo  esto,  se  trasladó  á  pasar  los  meses  del,  e^ 
tío  á  la  abadía  de  la  Granja,  situada  en  un  lugar  lla- 
mado Sotos  Alvos,  sitio  agreste  y  fresco,  que  andan- 
do el  tiempo  se  había  de  convertir  en  una  de  las  re- 
sidencias ó  sitios  reales  mas  amenos  para  pasar  la 
estación  de  verano  los  reyes  de  España.  Ea  la  inme- 
diata ciudad  de  Segovía  instituyó  la  orden  y  condeco- 
ración del  collar  de  oro  con  una  paloma  blanca,  que 
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dté  á  algonos  de  sus  cabalIe«os,  pero  euyg  divisa 
cay¿  ÍMiediataiBeate  en  desasee  y  ea  Lo  oías  á^ro 
de  las  wcínas  sierras»  cerca  de  uo  higat  qoe  UHmM 
Raseafria^  en  el  valle  de  Leeaja;,  firnááel  Bdooastafio 
de  frailes  cartujos  deaommado  el  Paiiia««  Bastos  hm^ 
roa  los  álümos  actos  del  rey  don  Juaa  h 

Con  ániítto  de  pasar  el  ieviepae  er>  el  trwnphidft 
clima  de  Andalucía,  segun^lo  requería  el  estado  de  sa 
delicada  salud,  hallábase  ya.  ee  el  mes  de  octuive  en 
Alcalá  de  Henares,  donde  h&biaQ:  da  reaofradie  le 
reina  y  sus  hijos.  Aconleeid  allí  que  un  domingo 
(9  de  octahre),  habiendo  salido  el  rey  á  cabaHo  coo 
el  arzobispo  de  Toledo  don  Pedro  Tenorio  y  varios 
nobles* y  señores  de  su  corte,  al  atravesar  uir  barbe- 
cho apretó  las  espuelas  á  su  caballo ,  y  tnopezaadb 
éste  en  lia  carrera  cayó  con  el  rey  y  cogiéiidole  deba»* 
jo  le  aplastó  y  fractura  todo  su  cuerpo*  knposible  fué 
á  los  caballeros,  por  mas  que  corrieron ,  llegar  á 
tiempo  de  salvarle.  El  rey  habia  espirado:  grande  fué 
la  pesadumbre  y  el  llanto  de  todos  loe  de  su  séquito: 
«é  era  muy  grand  razón  ,  dice  la  crónica ,  ca  fuera 
i»el  rey  don  Juan  de  buenas  maneras,  é  buenas  cos- 
)Ttumbres,  é  sin  saña  ninguna;  como  quier  que  ovo 
^siempre  en  todos  sus  fechos  muy  pequeña  ven- 
»tura  ,  señaladamente  en  la  guerra  de  Portugal. » 
Tal  fué  la  desgraciada  muerte  de  don  Juan  L  de 
Castilla ,  á  la  edad  de  treinta  y  dos  años,  y  después 
de  haber  reinado  onoe  años ,  cuatro  meses  y  doce 
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dias  ^^\  El  arzobispo  de  Toledo ,  testigo  do  la  catás- 
trofe, llamó  á  los  médicos,  y  de  acuerdo  con  ellos  bi* 
zo  difundir  por  unos  dias  la  voz  de  que  el  rey  no  era 
muerto,  mientras  enviaba  cartas  á  las  ciudades  y  á  los 
señores  del  reino  noticiándoles  que  se  hallaba  en  pe* 
ligro,  y  que  era  su  voluntad  y  los  exhortaba  á  que 
después  de  su  muerte  reconocieran  y  juraran  como 
leales  por  rey  de  Castilla  á  su  hijo  don  Enrique. 

Cuando  él  arzobispo  lo  creyó  oportuno ,  publicó 
la  verdad  del  caso,  y  colocó  el  cadáver  del  rey  en  la 
papilla  del  palacio  délos  arzobispos  de  Toledo  en  Al- 
calá de  Henares.  Al  otro  dia  partió  para  Madrid,  doa- 
de  se  hallaban  los  infantes  don  Enrique  y  don  Fer* 
nando,  y  alzó  voz  por  don  Enrique,  que  quedó  pro* 
clamado  rey  de  Castilla  y  de  León.  El  luto  y  el  llanto 
por  la  muerte  del  padre  se  mezcló  con  las  fiestas  y 
las  alegrías  de  la  proclamación  del.  hijo. 

(4)    «E    era  (dice  el  cronisla  cieucia,  é  orne  que  se  pagaba  mu- 

Ayala,  que  le  conoció  bien  perse-  cho  de  estar  en  consejo  ;  é  era  de 

nalmente)  non  grande  de  cuerpo^  pequeña  complision  ,  é  avia  mu- 

é  blanco»  é  rubio  ,  é  manao,  ó  so-  chas  dolencias.»  Ano  XII.,  cap.  20. 
segado,  é  franco,  é  de  buena  cons- 


CAPITULO  XX. 

JUAN  I.  (el  Cazador)  EN  ARAGÓN. 
•e'i387*i395. 

Trata  cruelmeote  á  la  reina  viuda  su  madrastra  y  á  sus  parciales.— De- 
liberacioa  que  tomó  en  el  asunto  del  cisma:  se  declara  por  Qe- 
meote  YII.— Distracciones  del  rey:  lujo  ,  boato  y  disipación  de  su 
corte. — Quejas  y  reclamaciones  de  los  aragoneses:  hácenle  reformar 
su  casa. — ^Enlaces  de  principes:  quién  los  promovió  y  con  qué  obje* 
to."-J^eyantamiento  contra  los  judíos.— Rebelión  en  Cerdeña  :  peli- 
gros: medidas. — Situación  de  Sicilia ;  espedicion  de  la  reina  doña 
Maria  y  del  infante  don  Martin  de  Aragón  y  sus  resultados. — ^Pro- 
mesas del  rey:  su  inacción. — ^El  cisma  de  la  iglesia:  muerte  de  de- 
mento Vn.  y  elección  del  cardenal  de  Aragón  doa  Pedro  de  Luna: 
carácter  y  conducta  del  pontífice  electo:  prosigue  el  cistda. — ^Muerte 
de  don  Juan  [.  de  Aragón. 

Cuando  murió  el  rey  don  Juan  I.  de  Castilla  hacía 
ya  cerca  de  cuatro  años  (desde  enero  de  1387)  que 
reinaba  en  Aragón  otro  don  Juan  L ,  hijo  de  don  Pe- 
dro IV.  el  Ceremonioso  ^*K  Sin  los  grandes  defectos, 
pera  también  sin  las  grandes  cualidades  de  su  padre, 
su  primer  acto  como  soberano  fué  ensañarse  contra 
su  madrasta  la  reina  doña  Sibilia  de  Forcia  y  contra 
sus  partidarios,   acusados  de  haberle  dado /hechizos 

(4)  De  esta  manera  reinaban  á  hacia  pocos  años-  habían  reinado 
un  tiempo  tres  Jiiane8«  en  Aragón,  simultáneamente  tres  Pedros  eo 
Castilla  y  Portugal ,  al  modo  que    estos  tres  reinos. 


406  HI8T0EIA  OB  BSPAfÍA. 

siendo  príncipe  ,  y  de  haber  abandonado  al  rey  sa 
padre  en  el  artículo  de  la  muerte.  No  obstante  ha- 
berse puesto  á  merced  del  nuevo  monarca,  y  á  pesar 
de  haber  dado  sus  descargos  en  ló  de  desamparar  a[ 
rey  difunto,  y  sin  ser  oidos  en  defensa  acerca  de  los 
maleficios,  enfermo  y  doliente  como  el  rey  estaba  los 
mandó  poner  á  cuestión  de  tormento ;  inhumanidad 
'  que  disgustó  á  todos,  y  mandato  que  se  resistieron  á 
ejecutar  los  jueces  mismos  encargados  de  la  pesquisa. 
Algo  aplacó  las  iras  del  rey  la  cesión  que  la  reina 
rinda  hizo  de  todos  los  bienes ,  castillos  y  villas  que 
su  marido  ie  habia  dado  ^^^ ,  pero  desahogó  su  cólera 
en  los  demás  presos ,  condenando  á  muerte  y  ha- 
ciendo decapitar  hasta  veinte  y  nueve,  sin  perjuicio 
de  seguir  el  procesó  contra  la  reina  y  contra  su  her- 
mano don  Bernardo. 

Terror  y  espanto  universal  causó  este  proceder 
del  rey,  pues  todos  unánimemente  decian  que  si  en  el 
principio  de, su  reinado  y  estando  tan  gravemente  en- 
fermo usaba  de  tanta  crueldad  con  su  madrastra  y 
con  los  antiguos  privados  de  su  padre,  ¿qué  podrian 
prometerse  mas  adelante?  Por  fortuna  no  fué  asi.  Al 
fin  se  interpuso  el  cardenal  de  Aragón  como  legado 
del  papa,  y  gracias  á  su  activa  mediación  la  atormen- 
tada reina  fué  puesta  en  libertad,  y  á  cambio  de  los 
inmensos  bienes  y  riquezas  que  ella  habia  cedido  se 

(O    tiecttérddso  lo  ^e  sobre    reinado  de  doo  Pedro  IV. 
eito  dijimos  al  fia  del  eapit.  XtV. 
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le  dio  una  pensión  de  veinte  y  cinco  mil  sueldos  anaa* 
les  ( sobre  doce  mil  francos  franceses) ,  sin  dejar  de 
continaarse  por  mucho  tiempo  las  pesquisas  contra 
diversos  caballeros  acusados  de  complicidad  con  la 
reina  madre. 

Otro  de  sus  primeros  actos,  tan  luego  como  juró  á 
los  catalanes  guardarles  sus  constituciones  y  costum«- 
bres,  fué  anular  las  donaciones  y  enagenamicntds  he- 
chos  por  su  padre  desde  4365  en  perjuicio  suyo  y 
del  reino.  Seguidamente  nombró  por  su  lugarteniente 
general  en  los  ducados  de  Atenas  y  de  Neopatria  al 
vizconde  de  Rocaberti,  á  quien  mandó  pasar  con  ar- 
mada á  la  Morea  y  poner  en  buena  defensa  aquellos 
estados.  En  Cerdeña  se  ajustó  una  suspensión  ó  tue- 
gua  de  dos  años  entre  don  limen  Pérez  ele  Árenos, 
gobernador  nombrado  por  el  nuevo  rey,  y  doña  Leo- 
nor, hija  del  juez  de  Arbórea,  que  seguía  sosteniendo 
la  causa  de  su  padre;  todo  esto  mientras  el  papa  deci- 
día como  arbitro  en  aquella  contienda. 

Todas  las  naciones  habían  tomado  ya  su  acuerdo 
y  su  posición  respectiva  en  el  asunto  del  cisma  que 
afligía  y  trabajaba  la  iglesia.  Portugal,  sometida  á  la 
influencia  inglesa,  tabia  tomado  partido  por  Urba-- 
no  VI.  como  Inglaterra.  Castilla  reconocía  á  Clemen- 
te VH.  como  su  aliada  la  Francia.  Faltaba  Aragón, 
que  había  guardado  una  estricta  neutralidad  durante 
el  reinado  del  político  y  cauto  don  Pedro  el  Ceremo- 
nioso. Parecióle  al  hijo  que  era.tiemik)  ya  it  sHcar  al  ^ 
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reino  de  aquel  estado  de  perplejidad  é  incertidum^ 
bre,  y  congregando  en  Barcelona ,  al  modo  que  se 
había  hecho  en  Castilla,  una  asamblea  de  obispos  y 
de  los  letrados  mas  eminentes^  examinado  y  discutido 
maduramente  el  negocio,  se  resolvió  tener  por  nula  la 
primera  elección  de  papa  hecha  en  Roma ,  como  ar- 
rancada por  la  opresión  y  la  violencia,  y  reconocer 
por  canónica  la  segunda,  optando  en  su  consecuencia 
el  rey  y  el  reino  de  Aragón  por  el  papa  Clemente  VIL 
como  Francia  y  Castilla. 

Señalóse  don  Juan  I.  de  Aragón  por  el  lujo  ,  el 
boato  y  la  esplendidez  de  su  casa  y  corte.  Siendo  sus 
dos  pasiones  favoritas  la  caza  y  la  música,  preciábase 
en  cuanto  á  la  primera  de-  pc^eer  los  utensilios  de  ce- 
trería  y  montería  de  mas  gusto  y  precio  y  mas  raros 
y  singulares  que  se  conocían,  los  mas  diestros  halco- 
nes y  las  traillas  de  los  mas  adiestrados  perros,  en  que 
gastaba  sumas  inmensas,  y  en  que  hacia  vanidad  de 
no  igualarle  príncipe  alguno.  En  cuanto  á  la  música 
en  cuya  afición  solo  la  reiqa  doña  Violante  su   esposa 
rivalizaba  con  él,  el  rey  hacía  venir  de  todas  partes 
y  á  cualquier  costa  los  mas  hábiles  instrumentistas  y 
los  cantantes  mas  célebres ,  la  reina  entretenia  en  su 
casa  gran  número  de  damas  las  mas  gentiles  de  su 
reino,  en  términos  que  ninguna  cór^e  de  príncipe 
cristiano  podia  ostentar  cortejo  tan  brillante  y  lucido ; 
y  como  sí  sus  negocios,  de  Estado  fuesen  el  placer  y  e^ 
recreo»  pesaban  alegremente  la  vida  en  intüsiciis  'y 


PA&TB  II,  uno  uu  409    * 

daozas  y  saraos.  Al  decir  del  cronista  Carbonell  teoian 
concierto  tres  veces  cada  dia^  y  todos  los  días  antes 
de  acostarse»  escepto  los  viernes,  hacian  danzar  en 
palacio  las  doncellas  y  manceÍ3os  de  la  corte  ^*K  Com- 
pañera inseparable  la  poesía  de  la  música»  llenóse  la 
corte  de  poetas  y  trobadores :  erigiéronse  escuelas  y 
academias  en  que  se  cultivaba  y  enseñaba  la  gaya 
ciencia  f  y  á  las  justas  y  otros  ejercicios  belicosos 
reemplazaroQ  los  pacíficos  debates  de  los  juegos  flo^ 
rales  y  de  las  cortes  de  amor,  debates  en  que  se  guar- 
daba en  verdad  la  deceucia  mas  rigurosa ,  para  lo 
cual  habia  hecbo  el  rey  una  severa  ordenanza,  y  se 

(4)  Entre  los  documentos  cu-  » instrumentos  tocasen  ante  mi ,  é 
ríosos  de  este  reinado  que  hemos  » por  esto  decía  toda  esta  mi  gen- 
visto  en  el  Archivo  general  de  la  »ie:  «no  degenera  quien  á  los  sih 
corona  de  Aragón,  es  uno  la  si-  » vos  parece» ,  é  yo  los  oigo  muy 
guíente  carta ,  cuyo  autógrafo  te-  »DÍen,  mas  no  quiero  responder: 
nemos,  que  la  infanta  dona  Juana  »(el  original  lemosiu  dice  :  et  tos 
de  Perpiñao ,  hija  del  rey  don  ntemsquevuyldormirvolriaque 
Juan  I.». escribió  a  la  reina  su  ma-  narpes  et  iempens  ei  molts  estur- 
dre  desde  la  Junquera.  hinens  me  tochaten  davant ,  et 

«A  la  muy  alta  é  muy  excelente  »per  zo  dieu  tota  aquesta  mia 

«Señora  madre  é  señora  mia  muy  »genty  no  desUnya  qui  los  seus 

»cara  la  señora  reina. — ^Muy  alta  »semora),»  Le  habla  en  seguida  de 

Dé  muy  excelente  señora  madre  é  que  no  tenía  cera  para  sellar  la 

tfseñora  mia   muy  cara.  Porque  carta,  y  firma  :  ¿a  tn/anta /uofia 

«pienso  que  vuestra  señoría  ten-  de  Perpiñan. 
»drá  en  ello  gusto,  os  hago  saber         Por  esta  carta  se  ven  las  cos- 

j»qae  yo  con  gran  placer  é  muv  tumbres  muelles  y  voluptuosas  de 

«aprisa  he  pasado  boy  el  puerto',  aquella  corte.  Sin  duda  esta  in- 

sé  he  lleeaao  á  la  Junquera^  é  por  fanta  doña  Juana  llamaba  madre  á 

«gracia  de  Dios  he  estada  aquí  to«  la  reina  doña  Violante  de  Aragón, 

»Q0  el  día  de  hoy  muy  alegre,  sino  su  madrastra,  porque  ella  era  niia 

»que  después  de  la  fiesta  tuve  un  de  Matha  ó  Martba  de  Armenyacb, 

»poco  de  desazón  por  tal  que  no  segunda  esposa  de  don  Juan  1.  Es, 

«podía  dormir  ,  hasta  que  Aldonza  ta  infanta  Juana  fué  la  que  casó 

»de  Qiieralt  tocó  el  harpa  ,  y  ella  con  el  conde  de  Foix,  y  pretendió 

ny  Pablo  oantaban ,  é  yo  tomando  la  corona  de  Aragón  después  de  la 

«en  ello  placer  me  dormí,  ó  siem-  muerte  de  su  padre  y  como  luego 
«pre  que  quiero  dormir  quisiera    veremos, 
«que  harpas  é  tímpanos  é  muchos 
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castigaba  la  menor  infracción  con  multa  de  mil  suel- 
dos ^^K  Gastábanse  en  estos  espectáculos  y  fe^nes 
cuantiosas  sumas,  y  de  este  género  de  vida  se  dio  al 
rey  los  dos  sobrenombres  deeí  Cazador  y  el  Indolente. 
Parecia  que  este  príncipe,  después  de  sus  penosas  do- 
lencias, se  proponia  darse  prisa  á  gozar  de  los  place- 
res de  una  vida  que  temia  escapársele.  En  corte  tan 
afeminada  era  también  una  dama  la  que  ejercia  el 
mas  ascendiente  imperio  sobre  la  reina  y  el  rey,  y 
era  como  la  verdadera  reina  de  Aragón :  llamábase 
doña  Carroza  dé  Viiaragat* 

No  podian  los  fieros  y  graves  aragoneses  ver  con 
paciencia  ni  consentir  que  asi  se  alteraran  las  costam- 
bres  severas  de  sus  mayores^  ni  que  la  modesta  corle 
de  sus  reyes  se  convirtiera  en  corte  de  fausto  y  de  afe- 
minación ,  ni  que  en  esto  se  consumieran  las  rentas 
del  Estado  y  los  sacrificios  del  pueblo ,  ni  que  predo- 
minara el  influjo  y  privanza  de  una  muger,  ni  que  por 
entretenerse  en  deleites  y  regalos  se  desatendieran 
los  negocios  y  eLgobierno  del  reino.  Asi  en  las  pri- 
meras cortes  que  el  rey  tuvo  en  Monzón  ( 4  388 },  va- 
ríos  ricos-hombres  aragoneses ,  sostenidos  por  prela- 
dos y  por  nobles  catalanes,  presentaron  sus  quejas 

(4)    Don  Juan  I.  de  Aragón  en-  siete  conservadores  de  los  juegos 

TÍO  una  embajada  á  Garlos  VI.  de  florales ,  y  fiíndaron  mi  Barcelona 

Francia ,  pidiéndole  permiso  para  el  Consistorio  de  la  Gaya  Cieneia 

que  algunos  poetas  del  cremio  de  regido  por  leyes  y  estatutos  seme- 

Tolosa  vinieseti  á  Barcelona  á  es-  jantes  a  las  OnfsndtiZM  deU  sept 

tablecer  aquí  una  academia  análo-  smhors  mantenedon  dtl  Gay 

ga  á  la  de  aquella  ciudad.  Bn  su  bsr. 
ponseooencia  vinieron  dos  de  los 
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contra  los  desórdenes  de  la  corte ,  y  pidieron  eiiérgi- 
camente  y  en  alta  voz  la  reforma  de  la  casa  real .  Go- 
mo el  rey  se  mostrara  en  el  principio  un  tanto  inde- 
ciso y  aun  renitente ,  significáronte  sti  disposición  á 
recurrir  eñ  caso  necesario  á  lasarlas.  No  era  don  Juan 
hombre  que  dejara  llegar  las  cosas  á  tal  estremo ,  y 
asi  hubo  de  ceder  no  solo  á  desterrar  de  palacio  la 
dama  favorita ,  sino  á  reformar  su  casa  y  á  ordenar 
pragmáticas  poniendo  tasa  y  limites  á  los  gastos  y  á 
moderar  los  desórdenes,  con  lo  cual  pudo  conjurar  la 
tempestad  que  amenazaba. 

Una  invasión  de  bretones  en  Cataluña  capitanea- 
dos por  Bernardo  de  Armafiac^^^  al  parecer  en  gran  nú- 
mero ,  y  sin  causa  justificable ,  como  no  fuese  la  codi- 
cia  del  robo,  hizo  acudir  la  gente  del  reino  en  defen- 
sa de  su  territorio.  Hubo  diversos  reencuentros^  en 
que  por  lo  común  llevaron  la  peor  parte  el  de  Arma- 
ñac  y  sus  franceses.  Mas  como  estos  muchas  veces 
rehicieran  sus  fuerzas^  el  mismo  rey  desde  Gerona  es- 
taba resuelto  á  salir  á  campaña  y  batir  los  enemigos. 
No  hubo  necesidad  de  ello ,  porque  Aritiáñac  y  su 
gente ,  cansados  de  una  guerra  sin  resultados  (1389), 
y  teniendo  que  acudir  á  la-defensa  de  su  propio  pais, 
dieron  la  vuelta  sin  esperar  a)  rey,  y  salieron  por  la 
parte  del  Rosellon  haciendo  de  paso  cnanto  daño  y 
cuantos  estragos  pudieron. 

(4)    Nielo  del  otro  don  Beroar-    de  doa  Podro  9I  Ceremoníofo. 
do  de  Cabrera ,  célebre  concejero 
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Eq  este  intermedio  habiendo  fallecido  Urbana  VI. 
en  Roma  (1389),  los  cardenales  italianos,  queriendo 
dar  sncesor  al  finado  pontífice  á  quien  obedecía  la 
mitad  del  mundo  cristiano,  siquiera  siguiese  el  cisma, 
eligieron  nuevo  papa  que  tomó  el  nombre  de  Bonifa- 
cio IX.  Entonces  el  rey  de  Francia  y  Clemente  VII.  con 
objeto  de  suscitar  enemigos  al  nuevo  pontífice  concer- 
taron  en  Aviñon  el  matrimonio  de  Luis  duque  de  An- 
jou,  que  se  titulaba  rey  de  Jerusalen,  de  Ñapóles  y  de 
Sicilia,  con  doña  Violante,  hija  del  rey  de  Aragón,  y 
el  de  don  Martin,  conde  de  Exerica ,  hijo  del  infante 
don  Martin  de  Aragón  duque  de  Momblancb  ,  con  la 
reina  María  de  Sicilia,  traida  á  Cataluña  por  don  Pe* 
dro  IV.  Resultado  de  estos  conciertos  fué  que  mientras 
el  duque  de  Anjou  iba  con  armada  á  la  conquista  de 
Ñapóles  y  era  alli  recibido  con  fiesta  y  solemnidad,  el 
.infante  don  Martín  aparejaba  una  gran  flota  para  irá 
sacar  el  reino  de  Sicilia  de  manos  de  los  barones^  que 
le  tenían  usurpado  (1390). 

Dos  acontecimientos  graves  ocurrieron  al  año  si- 
guiente (1391),  el  uno  dentro  de  España ,  el  otro  ea 
Cerdeña.  El  primero  fué  un  levantamiento  casi  gene- 
ral que  hubo  contra  los  judíos  del  reino.  Tiempo  ha* 
cía  que  los  cristianos  ^spañoles  deseaban  la  destruc* 
cien  de  esta  raza,  ya  por  odio  á  su  ley,  ya  por  las  usu- 
ras con  que  los  judíos  vejaban  á  los  pueblos ,  y  ya 
también  por  envidia  á  sus  riquezas  y  á  sus  privilegios; 
y  bien  se  veía  este  espíritu  ,  puesto  que  rara  vez  se 
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reunían  las  cortes  que  no  se  presentaran  algunas  pe-^ 
liciones  contra  ellos.  En  agosto  de  este  año  en  la  fies- 
ta de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves  se  puso  á  saco  la 
judería  de  Barcelona  y  las  de  otras  varias  ciudades, 
en  el  tumulto  fueron  degollados  muchos  judíos ,  y  el 
bautismo  fué  el  único  recurso  que  sirvió  á  muchos  pa- 
ra salvarse.  Solo  en  Barcelona  se  bautizaron  once  mil. 
El  rey  don  Juan  hizo  los  mayores  esfuerzos  para  po- 
ner término  á  aquella  matanza,  y  mandó  restituir  á 
los  bautizados  los  bienes  de  que  se  les  habia  despo- 
jado. Estos  arranques  populares  indicaban  ya  bien  la 
suerte  que  al  cabo  de  mas  ó  menos  tiempo  esperaba  á 
esta  raza  desgraciada. 

El  otro  fué  la  sublevación  que  movió  en  Cerdena 
Brancaleon  Doria  en  unión  con  Leonor  de  Arbórea  su 
muger,  fundados  en  bien  lijera  y  liviana  causa,  pero 
instigados  sin  duda  por  Genova,  la  enemiga  y  perpé.- 
tua  rival  de  Cataluña.  Apoderados  de  Sacer,  (Sassari), 
poco  faltó  para  que  subyugaran  toda  la  isla ,  de  mal 
grado  sujeta  siempre  á  la  dominación  española ,  pues 
las  guerras  y  las  epidemias  y  la  insalubridad  del  pais 
habian  reducido  á  número  muy'escaso  los  catalanes  y 
aragoneses  encargados  de  su  defensa.  Y  en  verdad  no 
fué  grande  el  refuerzo  que  don  Juan  pudo  enviar  de 
pronto  para  la  conservación  de  las  principales  fortale- 
zas, mientras  él  preparaba  otra  mayor  espedicion  para 
conducirla  en  persona,  puesto  que  aquella  consistía  en 
algunas  lanzas  y  en  algunos  centenares  de  sirvientes  y 
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de  ballesteros.  EnUetaato  avíoose  y  se  confederó  ék 
rey  de  Aragón  coa  el  de  Castilla,  que  lo  era  ya  en 
aquella  sazón  Enrique  UI. 

Na  era  tampoco  lisonjera  püara  los  aragoneses  la 
situación  de  Sicilia;  los  barones  catalanes  que  alli  do- 
minaban jontp  con  algnnos  potentados  italianos  se  ha- 
bían unido  con  Ladislao  de  Dnrazzo,  que  acababa  de 
ser  coronado  rey  de  Sicilia  por  el  papa  Bonifacio  IX. , 
para  resistir  al  duque  de  Momblaoch  en  la  empresa  de 
poner  en  posesión  de  aquel  reino  á.  su  hijo  el  infante 
don  Martin  y  á  la  esposa  de  éste  la  reina  dona  Haría. 
No  habiendo  atendido  los  nobles  sicilianos  la  embaja- 
da que  el  infante  aragonés  les  envió  preventivamente, 
tesolvié  don  Blartin  acompañar  personalmente  á  los 
reyes  titulares  de  Sicilia  sus  hijo»  en  la  grande  ar- 
mada que  al  efecto  se  estaba  aparejando  en.  Cataln^ 
ña  (4292).  La  nobleza  catalana  y  aragonesa,  de  suyo 
dada  á  las  empresas  de  que  los  unos  esperaban  en* 
grandecimiento  en  su  comercio»  gloria  militar  los 
otros,  se,  agrupó  en  derredor  de  las  banderas  del  in- 
fante don  Martin ,  nombróse  á  don  Bernardo  de  Ca- 
brera ,  priocipal  promovedor  de  la  espedicion ,  almi- 
rante de  la  flota,  que  se  componía  de  cien  velas  entre 
galeras  y  naves ,  y  puesta  en  movimiento  la  armada 
no  tardó  en  arribar  á  las  aguas  de  Trápaní.  Rindió- 
seles  esta  ciudad  después  de  alguna  re^stencia,  y  An- 
drés de  Claramente ,  uno  de  los  principales  barones 
que  se  hallaban  apoderados  del  gobierno  de  la  isla. 


foá  degollado  ea  una  plaza  freote  á  sa  casa  por  trai- 
dor y  rebelde,  é  iocorpoiadofi  sus  bienes  á  la  corona. 
Ganada  aquella  ciudad,  multitud  de  plazas  y  castillos 
de  la  isla  se  les  fueron  entregando*  Don  Artál  de  Ala- 
gon,  otro  de  los  barones  que  la  gobernaban ,  no  se 
atrevió  á  esperar  ea  Catania  al  infante  ai:agonés  ni  á 
los  reyes  sas  hijos,  los  cuates  entraron  en  ella  y  resi- 
dieron  algún  tiempo  poniendo  en  orden  el  estado  de 
la  isla.  Don  Martin  de  Aragón,  como  coadjutor  de  la 
reina  doña  María  y  como  administrador  del  rey  si| 
hijo,  iba  heredando  en  aquel  reino  á  los  capitanes  de 
la  expedición ,  y  entre  ellos  hizo  conde  de  Módica  al 
almiraAte  Cabrera. 

Hallábanse  á  este  tiempo  las  cosüs  de  Ceipdeda  en 
gran  peligro,  y  asi  era  de  esperar  del  menguado  so-* 
corro  que  antes  había  enviado  el  rey  para  sofocar  el 
levantamiento  de  Brancaleon  Doria.-  Ahora  pensó  ir 
el  rey  don  Juan  personalmente  con  buena  armada,  ó 
por  lo  menos  asi  lo  anunció  publicando  el  pasage  y 
p(Hiiendo  el  estandarte  real  en  Barcelona  con  gran  so* 
lemnidad,  como  era  costumbre  en  tales  casos,  y 
construíanse  con  gran  prisa  galeras  on  Barcelona^  Va- 
lencia y  MaHorca.  Pero,  ó  bien  por  ia  voz  que.  corrió 
de  que  el  rey  moro  de  Granada  pensaba  mover  guer- 
ra por  la  parte  de  Murcia,  ó  bien  porque  le  entretuvie- 
ran las  bodas  de  su  hija  dona  Violante  con  el  rey  Luis 
de  Ñapóles ,  ó  que  le  costara  Irabajo  abandonar  los 
placeres  de  la  corte,  prorogósu  pasage  para  el  octubre 


41 6  HISTORIA  DE  BSPAff A. 

siguiente  (1 393),  coatentándose  en  tanto  con  entablar 
tratos  de  paz  con  los  rebeldes  de  Gerdeña*  tratos 
que  no  impedían  á  estos  seguir  combatiendo  plazas. 
Lo  de  Sicilia  no  marchaba  con  mas  prosperidad. 
Aquellos  barones  babian  sublevado  de  nuevo  las  ciu- 
dades contra  el  duque  de  Momblanch,  don  Martin,  y 
contra  los  reyes  sus  hijos ,  á  quienes  tenian  bloquea- 
dos en  el  castillo  de  Catania.  El  indolente  don  Juan  ni 
realizaba  su  pasage  á  Gerdefia,  ni  socorria  á  los  de  Si- 
cilia.  Prometíalo  todo  y  á  todo  se  preparaba,  pero  en- 
tre  promesas,  preparativos,  prórogas  y  consultas  na«* 
da  resolvía,  ó  por  lo  menos  nada  realizaba.  A  la  indo- 
lente flojedad  y  tibieza  del  rey  suplió  la  enérgica  ac- 
tividad y  el  patriotismo  de  don  Bernardo  de  Cabrera , 
que  empeñando  sus  estados  de  Cataluña,  se  propor- 
cionó algunas  cantidades  y  compañías,  con  las  cuales 
se  apresuró  á  socorrer  al  infante  y  á  los  reyes  sicilia- 
nos, y  en  pocos  días  arribó  á  Palermo.  Desde  alli  hi- 
zo una  atrevida  espedicion  por  tierra  atravesando  la 
isla  hasta  llegar  á  socorrer  á  don  Martin  y  á  sus  hi- 
jos, poniendo  cerco  á  la  ciudad  de  Catania.  Entretan- 
to el  rey  de  Aragón  paseaba  de  una  á  otra  ciudad  de 
su  reino,  siempre  amagando  con  embarcarse  y  no 
hallando  nunca  ocasión  de  cumplirlo,  hasta  que  al  fin 
resolvió  enviar  con  la  armada  á  don  Pedro  Maza  de 
Lizana  en  socorro  de  Cerdeña  y  de  Sicilia.  Mucho 
alentó  este  refuerzo  al  infante  don  Martin  y  á  don 
Bernardo  de  Cabrera;  mas  la  resisteocia  de  los  de 
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Galania  era  grande ,  yá  animados  coa  una  bula  de 
Bonifacio  IX.  que  declaraba  á  los  caialanes  enemigos 
de  la  fé  oaiólica,  ya  por  ofensas  y  malos  tratamientos 
que  de  ellos  hablan  recibido »  hasta  el  punto  de  jnrar 
«qae  antes  se  comerían  los  brazos  >  que  permitir  que 
ningtin  catatan  entrase  en  Gatania. »  Sin  embargo  y  á 
pesar  de  tan  enérgico  juramento,  de  tal  manera  y  con 
tal  furia  fué  combatida  la  ciudad,  que  no  obstante  ha- 
ber muerto  de  enfermedad  en  el  cerco  el  almiitmte 
Lizana,  tuvo  que  rendirse  y  d^r  entrada  á  los  catala- 
nes que  tanto  aborrecían  (agosto ,  1 39 i).  Con  esto  el 
infante  de  Aragón  anduvo  con  su  ejército  por  toda  la 
isla  haciendo  la  guerra  á  los  obstinados  barones, 
guerra  cruel  y  sangrienta»,  con  la  que  á  duras  penas 
conseguía  mantener  á  los  reyes  sus  hijos  en  una  do-» 
minacion  incierta  y  precaria. 

La  muerte  del  papa  Clemente  VIL  ocurrida  á  este 
tiempo  en  Aviñon  (26  de  setiembre  de  4  394)  parecía 
ofrecer  una  ocasión  propicia  para  hacer  cesar  el  cisma 
y  restablecer  la  apetecida  unidad  de  la  iglesia,  que  tan 
provechosa  hubiera  sido  á  las^  naciones  cristianas. 
Mas  los  cardenales  franceses  no  queriendo  ser  menos 
que  los  italianos  en  dar  sucesor  á  Clemente  VII.  como 
aquellos  le  hablan  dado  á  Urbano  VI.  reuniéronse  en 
cónclave  para  proceder  á  segunda  elección.  El  carde^* 
naide  Aragón  don  Pedro  de  Luna,  el  mas  ilustre 
de  aquel  colegio,  doctísimo  en  letras  y  de  muy  reco- 
mendables costumbres,  el  partidario  mas  decidido  de 
Tomo  vii.  S7 
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Clemente  VIL  y  á  cuyo  influjo  en  las  asambleas  de  Sa- 
lamanca  y  de  Barcelona  se  debió  en  gran  parte  el  que 
fnese  reconocido  aquel  papa  im  Castilla  y  en  Aragón, 
habia  asegurado  al  rey  de  Francia  y  á  la  universidad 
de  París,  hallándose  de  legado  en  aquel  reino,  que 
si  algún  dia  él  sucediese  á  Clemente  haría  todos  los 
esfuerzos  posibles  por  restablecer  la  unidad  de  la 
iglesia  hasta  abdicar  el  pontificado  si  necesario  fue- 
se. Todos  los  cardenales  hicieron  la  misma  protesta,  y 
creyendo  en  la  sinceridad  de  los  discursos  del  ara- 
gonés y  atendiendo  á  su  especial  y  distinguido  mérito, 
apresuráronse  á  elegirle,  y  quedó  don  Pedro  de  Luna 
nombrado  pontifico  con  el  nombre  de  Benito  XIII . 

Desde  luego  dio  muestras  el  promovido  en  Avi- 
ñon  de  que  no  estaba  en  ánimo  de  abdicar  la  tiara 
según  habia  ofrecido ;  y  aun  antes  de  ser  coronado 
escribió  al  rey  de  Aragón  participándole  su  elevación 
á  la  cátedra  pontificia.  Con  gran  regocijo  se  recibió  la 
noticia  en  este  reino,  y  aun  en  el  de  Castilla,  donde 
también  fué  reconocido.  En  Barcelona  se  celebró  con 
una  procesión  solemne,  á  que  asistieron  el  rey  y  la 
reina.  Mas  si  bien  lisonjeaba  á  los  españoles,  y  prin-- 
cipalmente  á  los  aragoneses  tener  un  papa  de  su  reí- 
no,  alegrábanse  mas  por  la  esperanza  que  tenian  de 
que  tan  ilustrado' varón,  y  tan  prudente  y  grave,  al- 
canzaría el  medio  de  dar  á  la  iglesia  la  unidad  tan  de- 
seada. Engañáronse  todos.  El  papa  Benito  XIII.  olvidó 
dé  todo  punto  lo  que  habia  prometido  como  cardenal  de 
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Galanía  era  grande,  ya  animados  con  una  bula  de 
Bonifacio  IX.  que  declaraba  á  los  catalanes  enemigos 
de  la  fé  católica»  ya  por  ofensas  y  malos  tratamientos 
que  de  ellos  hablan  recibido »  hasta  el  punto  de  jnrar 
«qae  antes  se  comerían  los  brazos ,  que  permitir  qne 
ningnn  catalán  entrase  en  Gatania.»  Sin  embargo  y  á 
pesar  de  tan  enérgico  juramento,  de  tal  manera  y  con 
tal  furia  fué  combatida  la  ciudad,  que  no  obstante  ha^ 
ber  muerto  de  enfermedad  en  el  cerco  el  almiitinte 
lizana,  tuvo  que  rendirse  y  d^r  entrada  á  los  cátala** 
nes  que  tanto  aborrecían  (agosto ,  1 394).  Gon  esto  el 
infante  de  Aragón  anduvo  con  su  ejército  por  toda  la 
isla  haciendo  la  guerra  á  los  obstinados  barones» 
guerra  cruel  y  sangrienta,  con  la  que  á  duras  penas 
conseguía  mantener  á  tos  reyes  sus  hijos  en  una  do-» 
niinacion  incierta  y  precaria. 

La  muerte  del  papa  Clemente  VIL  ocurrida  á  este 
tiempo  en  Aviñon  (26  de  setiembre  de  1 394)  parecía 
ofrecer  una  ocasión  propicia  para  hacer  cesar  el  cisma 
y  restablecer  la  apetecida  unidad  de  la  iglesia,  que  tan 
provechosa  hubiera  sido  á  lasv  naciones  cristianas. 
Mas  los  cardenales  franceses  no  queriendo  ser  menos 
que  bs  italianos  en  dar  sucesor  á  Glemente  VIL  como 
aquellos  le  hablan  dado  á  Urbano  VI.  reuniéronse  en 
cónclave  para  proceder  á  segunda  elección.  El  carden- 
nal  de  Aragón  don  Pedro  de  Luna ,  el  mas  ilustre 
de  aquel  colegio,  doctísimo  en  letras  y  de  muy  reco- 
mendables costumbres,  el  partidario  mas  decidido  de 
Tomo  vii.  S7 
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caza,  en  cuya  dispendiosa  distracción  habia  al  fin  de 
acabar  su  vida.  La  reina  era  la  encargada  del  go- 
bierno mientras  el  rey  cazaba.  Un  dia  que  habia  sa- 
lido con  sus  monteros  á  los  bosques  de  Foixá,  mien- 
tras aquellos  esperaban  apostados  las  fieras ,  el  rey 
que  iba  solo  já  caballo  encontró  con  una  disforme 
y  furiosa  loba.  Espantóse  acaso  su  caballOt  ó  bien  aco- 
metió al  rey  algún  accidente  repentino,  que  no  pudo 
saberse  la  verdad  del  caso»  y  de  ambas  maneras  lo 
cuentan  los  historiadores;  lo  cierto  es  que  cayó  ó  fué 
arrojado  del  caballo»  y  cuando  se  advirtió  y  se  acudió  á 
socorrerle  ya  no  existia  (mayo,  1395).  ¡Singular coin- 
cidencia la  de  haber  muerto  decaída  de  caballo  los  dos 
reyes  contemporáneos  de  un  mismo  nombre,  Juan  I. 
de  Castilla,  y  Juan  I.  de  Aragón  I  Por  lo  menos  el  de 
Castilla,  aunque  desgraciado  en  sus  empresas,  concibió 
atrevidos  designios,  corrió  personalmente  los  peligros 
de  la  guerra,  supo  rechazar  primero  y  negociar  des- 
pués con  un  pretendiente  tenaz  á  su  corona  y  doló  de 
leyesel  pais.  Donjuán  I.  de  Aragón  no  dejó  otra  memo- 
ria que  su  indolencia  y  las  disipaciones  de  su  corte  ^^K 


(4)    DoD  Juan  I.  de  Aragón  fué  tercera  con  Violante,  sobrina  de 

casado  tres  veces  t  primera  con  Garlos  V.  de  Francia,  de  quien  tu- 

Juana  de  Valois,  hija  de  Felipe  VI.  vo  á  don  Fernando,  doña  Violante 

de  Francia  ,  de  quien  no  tuvo  hi-  y  doña  Juana,  de  los  cuales  solo 

Í'os:  segunda  con  Matha  ó  Martha.  sobrevivió  doña  Viulaute,  (lue  casó 

nja  del  conde  de  Armenyach  ,  de  .con  Luis  H.  duque  de  Anjou,  que 

quien  tuvo  á  don  Jaime  y  doña  se  lituló  rey  de  Népoles ,.  Jerasa- 

Juana  :  aquel  vivió  pocos  meses,  len  y  Sicilia.— ^farull,  Condes  de 

esta  casó  con  Mateo,  conde  de  Foix,  Barcelona,  tomo  lí. 
y  pretendió  la  sucesión  del  reino: 


/ 


CAPITULO  XXI- 

MARTIN  (el  Humano)  EN  ARAGÓN. 
M  4395  4   U10. 

Cómo  sacedlo  don  Martin  en  el  reino.^-Caso  estraño  con  la  reina  viuda 
die  don  Juan.— Pretensiones  del  conde  de  Foix :  inyade  el  reino  con 
gente  armada:  es  vencido  y  espnlsado. — Viene  don  Martin  de  Sici- 
lia: lo  que  le  pidieron  las  cortes  de  Zaragoza. — Estado  del  cisma:  lo 
que  se  proponia  para  restablecer  la  unidad  de  la  iglesia:  cómo  obra- 
ban en  este  negocio  los  dos  papas ,  y  los  reyes  de  Francia  ,  de  Ara- 
gón y  de  Castilla. — Obstinación  del  papa  aragonés  Pedro  de  Luna. 
— ^Es  cercado  y  atacado  en  su  palacio  de  Aviñon:  cesa  el  combate,  y 
permanece  encerrado  cerca  de  cuatro  años.— Situación  de  Sicilia: 
rey  don  Martin,  hijo  del  de  Aragón:  reina  dofiaBhnca de  Navarra. — 
Bandos  interiores  en  Aragón:  luchas  entre  ellos:  plágase  el  reino  de 
malhechores:  medidas  que  contra  ellos  se  tomaron  :  facultades  que 
se  dieron  al  Justicia. — Prosigue  el  cisma:  fúgase  Pedro  de  Luna  de 
Aviñon:  auxiliante  los  aragoneses  .-^Nuevas  complicaciones  entre 
los  dos  papas:  estado  lamentable  de  la  iglesia. — ^Predicaciones  de 
San  Vicente  Ferrer.— Elección  de  nuevo  pontifíce  en  Aoma  :  sigue 
el  cisma. — ^Providencia  que  tomaron  los  cardenales  de  uno  y  otro 
pdpa:  concilios  de  Pisa  y  de  Perpiñan:  sentencia  del  de  Pisa  :  son 
declarados  cismáticos  lod  dos  papas:  proclamación  de  Juan  XXIII.— 
Triunfos  de  don  Martín  de  Sicilia  en  Cerdeña:  muere  sin  dejar  su- 
cesión: herédale  don  Martin  de  Aragón,  su  padre. — ^Últimos  momen- 
tos de  don  Martin  de  Aragón:  muere  también  sin  heredero  directo.— 
Pretendientes  á  la  corona:  turbaciones:  lastimosa  situación  del  reino. 

No  habiendo  dejado  don  Juan  L  á  su  muerte  hijos 
varones,  tocábale  la  sucesión  de  los  reinos,  asi  por  los 
testamentos  de  sus  antecesores,  como  por  el  del  mis«r 
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'Bio  don  Juan,  al  infante  don  Martin  duque  de  Mom- 
blanch,  su  hermano,  que  se  hallaba  en  Sicilia  rédu-- 
ciendo  aquel  estado  á  la  obediencia  del  rey  don  Martín 
su  hijo.  Asi  k>  reconocieron  sin  contradicción  las 
cortes  de  Cataluña,  dando  desde  luego  el  título  de  rei- 
na á  la  duquesa  de  Momblanch  que  se  hallaba  en  Bar- 
celona, y  enviando  una  embajada  á  Sicilia  para  suplí- 
car  al  infante  don  Martia.á  que  viniese  á  tomar  posesión 
desús  reinos  (1305). 

Ocurrió  muy  en  el  principio  un  incidente  estraño, 
que  referiremos ,  asi  por  la  previsión  y  cordura  con 
que  en  él  se  obró^  como  porque  puede  servir  ó  de 
lección  ó  de  aviso  á  otros  pueblos  en  casos  análogos. 
Dijese  que  la  reina  viuda  doña  Violante,  y  ella  lo  ase- 
guraba también ,  quedaba  embarazada  del  rey  don 
Juan.  Súpolo  la  nueva  reina  doña  María ,  esposa  de 
don  Martin,  que  ya  gobernaba  en  ausencia  de  su  ma- 
rido ,  é  inmediatamente  nombró  una  junta  ó  consejo 
de  varones  respetables  para  que  requiriesen  á  la  vin- 
ca del  último  rey  que  declarara  la  verdad  de  lo  que 
sobre  aquel  asunto  hubiese.  Hiciéronlo  asi  los  del  con- 
sejo, y  la  reina  declaró  ser  realmente  cierta  su  preñez, 
«y  con  síntomas  masculinos,»  añade  un  cronista  de 
aquel  reino,  soltando  ademas  alguna  espresioo  de 
amenaza  sobre  la  mudanza  que  podría  haber  todavía 
en  el  estado.  Entonces  los  conselieres  nombraron  cua- 
tro matronas  «honradas  y  sabidas,!»  ó  dueñas  que  di- 
eeo  los  antiguos  historiadores,  que  estuviesea  conti- 
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Duameate  en  sa  compañía  y  encargadas  de  su  guarda 
y  asistencia.  «Pero  lo  del  preñado  (dice  el  autor  de 
los  Anales  de  Aragón)  fué  de  maner{i  que  no  salió  á 
luz,  y  la  nueva  reina  quedó  libre  de  aquel  cuidado^ ^^» 
De  estas  palabras  un  tanto  ambiguas,  y  que  otros  cro- 
nistas no  aclaran  mucho  mas,  infiérese  que  lo  del  em- 
barazo habia  sido  una  ficción,  que  sin  la  previsión  y 
diligencia  esquiaita  de  la  reina  y  de  sus  conselleres 
hubiera  podido  traer  trastornos  al  reino. 

Por  su  parte  el  conde  Mateo  de  Foix ,  casado  con 
dona  Juana,  la  hija  mayor  del  monarca  difunto,  se 
presentó  como  pretendiente  al  trono  aragonés  én  vir- 
tud de  los  que  llamaba  legítimos  derechos  de  su  es- 
posa á  la  sucesión  de  aquel  reino;  y  reuniendo  y  pa- 
gando las  compañías  de  gentes  de  armas  que  an- 
daban como  desmandadas  y  dispersas  por  Provenza  y 
Languedoc,  se  preparaba  á  invadir  el  suelo  aragonés. 
La  nueva  reina,  sin  intimidarse,  tomó  sus  medidas  para 
la  fortificación  y  defensa  de  las  fronteras,  y  congregó 
cortes  generales  representadas  por  sus  cuatro  brazos, 
para  que  respondieran  á  los  mensageros  que  con 
cartas  de  reclamación  .habia  enviado  el  de  Foix. 
No  solamente  rechazó  la  asamblea  la  pretensión  del 
conde,  fundándose  en  el  testamento  del  rey  don  Pe- 
dro, y  en  el  del  mismo  don  Juan  que  hizo  leer,  sino 
que  dijo  enérgicamente  á  los  enviados  del  de  Foix 
qiue  se  maravillaba  de  que  hiciese  una  pretensión  tan 

{\)    Zuritat  Anal.)  lib.  X.,  c.  57. 
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desvariada  y  loca,  y  acordd  lo  oonveiiteDle  á  la  se-- 
gvrídad  del  territorio»  tomando  entre  otras  precan^ 
cíones  la  de  encerrar  en  un  castillo  al  conde  de  Am« 
purias,  por  sospechoso  de  dar  favor  al  conde  preten* 
diente. 

Mas  no  por  eso  desistió  éste  de  so  propósito  ,  que 
es  siempre  admirable  la  obstinación  y  persistencia  de 
los  que  aspiran  á  ceñir  nna  corona ;  y  en  octubre 
de  1395  se  vio  al  conde  de  Foix  franquear  el  Pirineo 
con  una  hueste  de  cinco  mil  hombres  de  todas  armas, 
de  á  caballo  la  mayor  parte.  Venia  también  con  él  la 
condesa.  Con  la  noticia  de  la  invasión  se  juntaron  es-' 
pontáaeamente  en  cortes  los  cuatro  brazos  ó  estados 
de  Aragón  en  Zaragoza  para  proveer  á  la  defensa  de 
la  tierra,  é  hicieron  en  ellas  un  acuerdo  para  que  se 
entendiese  que  cualesquiera  que  fuesen  sus  provi- 
dencias habría  de  ser  sin  causar  lesión  ni  perjuicio  á 
los  fueros,  usos,  costumbres  y  libertades  del  reino; 
que  nunca  y  en  ningún  caso  se  olvidaba  este  pueblo 
de  mirar  como  su  primer  deber  la  conservación  de  su 
libertad  (*).  Se  nombró  el  general  y  los  capitanes  que 
habian  de  mandar  las  tropas,  se  hizo  la  distribocioQ 
de  estas,  y  se  señaló  el  sueldo  que  se  había  de  dar  á 
cada  hombre  de  armas  y  á  cada  soldado.  Entretanto 
los  condes  de  Foix  y  su  gente ,  á  pesar  de  algunos 
reencuentros  que  habian  tenido,  habian  ido  avanzan- 
do hasta  Barbastro,  donde  pensaron  hacerse  fuertes, 

(4)    Zurita,  Anal.,  lib.  X.^  c.  64. 
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y  eo  cuyo  arrabal  llegaron  .á  alojarse.  Mas  fué  tan 
heroica  la  defensa  que  los  moradores  hicieron  desde 
la  cipdadela,  no  obstante  estar  mal  fortificada,  que 
aquella  resistencia  desbarató  todos  los  proyectos  *  del 
de  Foix.  En  Monzón»  en  Cariñena ,  donde  acudió  el 
mismo  arzobispo  de  Zaragoza  con  su  compañía,  eran 
escarmentados  los  invasoreSt  que  al  fin  tuvieron  que 
abandonar  el  arrabal  de  Barbastra  Marcharon  hacia 
Huesca,  y  en  todas  partes  encontraban  ya  enemigos 
que  les  disputaran  el  paso  sin  dejarles  un  momento 
de  reposo.  Era  el  mes  de  diciembre,  y  sin  poder  to- 
mar en  estación  tan  cruda  punto  alguno  fortificado 
donde  esperar  nuevas  compañías  que  de  Francia 
aguardaban ,  fuéronse  recogiendo  arrebatadamente 
por  Ayerbe  al  reino  de  Navarra  para  entrar  en  Bear- 
ne,  perdiendo  en  su  retirada  mucha  gente.  Un  re« 
fuerzo  de  mil  doscientos  combatientes  que  intenté 
penetrar  por  el  valle  de  Aran,  fué  rechazado  por  el 
conde  de  Pallas,  que  no  permitió  que  entrase  un  solo 
hombre.  Tal  fué  el  remate  que  por  entonces  tuvo  la 
loca  tentativa  del  conde  de  Foix ,  quien  no  por  eso 
dejaba  de  proferir  amenazas  y  de  habliar  de  futuras 
invasiones,  que  esperaba  habrían  de  ,ser  mas  feli- 
ces (1396).  La  muerte  que  á  poco  tiempole  sobrevino 
libró  á  Aragón  de  un  enemigo  mas  importuno  y 
molesto  que  temible. 

Cuando  don  Martin  recibió  en  Sicilia  la  noticia  de 
la  muerte  de  su  hermano  y  de  su  proclamación  ,  ya 
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con  sa  valor  y  su  perseverancia  había  reducido  una 
gran  parte  de  aquella  isla  á  la  obediencia  de  los  re* 
yes  sus  hijos.  Muchos  de  los  barones  rebeldes  se  le 
sometieron  al  saber  que  habia  heredado  el  reino  de 
Aragón,  temiendo  el  acrecentaniento  de  su  poder. 
Solo  quedaban  algunos  aragoneses  pertinaces.  Dejan- 
do pues  á  su  hijo  don  Martin  en  posesión  de  casi  todo 
el  reino  siciliano,  y  señalados  los  principales  que  ha- 
blan de  componer  su  consejo»  se  hizo  á  la  vela  en  el 
puerto  de  Mesina  (4396);  y  comprendiendo  la  utili- 
dad de  su  presencia  en  Cerdena  y  en  Córcega»  per- 
maneció  algún  tiempo  en  aquellas  posesiones  tan 
costosas  á  la  corona  aragonesa,  proveyendo  á  la  de* 
fensa  y  seguridad  de  los  castillos  que- se  mantenían 
por  Aragón.  Pasando  después  á  Marsella ,  una  oscita- 
ción del  papa  Benito  le  movió  á  llegarse  á  Aviñon> 
donde  fué  recibido  con  grandes  festejos.  Hecho  allí 
juramento  de  homenage  por  los  reinos  de  Cerdena  y 
Córcega  á  su  compatricio  el  nuevo  papa,  antiguo 
arzobispo  de  Zaragoza,  tratóse  del  negocio  del  cisma, 
y  empleáronse  nuevos  medios,  de  acuerdo  con  el  rey 
de  Francia  y  otros  príncipes,  para  venir  á  una  concor- 
dia entre  los  dos  pontífices  Benito  y  Bonifacio.  Cruzá- 
ronse embajadas  de  una  á  otra  parte ,  y  todos  parecía 
desear  que  terminara  aquella  lamentable  escisión  ami- 
gablemente ,  mas  al  llegar  al  punto  de  la  renuncia 
deshacíanse  las  negociaciones  y  se  perdía  todo  lo  ade- 
lantado. Vista  por  el  rey  de  Aragón  la  dificultad  de 
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arreglar  negocio  tan  arduo ,  despidióse  del  pontífice 
electo  en  Aviñon  y  se  vino  para  Barcelona  (1 397). 

Suplicáronle  y  le  requirieron  con  mucha  instancia 
las  cortes  de  Zaragoza  que  viniese  á  esta  ciudad  á  ju- 
rar los  fueros  y  libertades  del  reino ,  como  lo  acos« 
tnmbraban  todos  los  reyes  de  Aragón  antes  de  ser  co« 
roñados.  Contestó  don  Martin  que  así  lo  haría  y  cum- 
pliria  en  cuanto  proveialo  conveniente  ala  defensa  de 
Cataluña,  pero  le  detuvieron  en  Barcelona  tres  graves 
asunto^:  primero,  el  proceso  que  se  hizo  contra  el 
conde  de  Foix  y  contra  la  infanta  su  muger,  á  quienes 
se  condenó  como  á  vasallos  rebeldes:  segundo ,  en- 
viar socorros  de  dinero  y  galeras  ¿  Cerdeña,  cuya  si* 
laaeion  se  hacia  cada  dia  mas  insegura  y  apurada,  y 
tercero,  el  delicado  negocio  del  cisma.  Instaba  el  rey 
de  Francia  por  la  renuncia  de  Pedro  de  Luna ,  ó  sea 
de  Benito  XIIL  ,  conforme  á  lo  convenido  en  el  con-* 
clave,  para  de  esta  manera  facilitar  también  la  abdi- 
cación de  Bonifacio  IX.  Habia  logrado  el  monarca 
francés  persuadir  al  de  Castilla  ( que  lo  era  Enri- 
que III.)  á  declararse  por  este  partido.  Oponíase  el 
aragonés  queriendo  amparar  al  papa  Benito.  El  medio 
que  éste  proponía  era  que  se  viesen  los  dos  pontífi- 
ces, el  de  Aviñon  y  el  de  Roma,  en  un  lagar  seguro, 
y  que  dentro  de  un  término  señalado  acordasen  los 
dos  á  su  voluntad  el  camino  mas  breve  que  conven- 
dría seguir  para  poner  remedio  al  cisma,  y  que  den- 
tro de  aquel  plazo  diesen  á  la  iglesia  y  á  la  Cristian- 
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Clenaiente  VIL  y  á  cuyo  ioflajo  en  las  asambleas  de  Sa- 
lamanca y  de  Barcelona  se  debió  en  gran  parte  el  que 
fnese  reconocido  aquel  papa  im  Castilla  y  en  Aragón, 
habia  asegurado  al  rey  de  Francia  y  á  la  universidad 
do  París,  hallándose  de  legado  en  aquel  reino,  que 
si  algún  dia  él  sucediese  á  Clemente  haría  todos  los 
esfuerzos  posibles  por  restablecer  la  unidad  de  la 
iglesia  hasta  abdicar  el  pontificado  si  necesario  fue-- 
se.  Todos  los  cardenales  hicieron  la  misma  protesta,  y 
creyendo  en  la  sinceridad  de  los  discursos  del  ara* 
gottés  y  atendiendo  á  su  especial  y  distinguido  mérito, 
apresuráronse  á  elegirle,  y  quedó  don  Pedro  de  Luna 
nombrado  pontífice  con  el  nombre  de  Benito  XIII. 

Desde  luego  dio  muestras  el  promovido  en  Avi« 
ñon  de  que  no  estaba  en  ánimo  de  abdicar  la  tiara 
según  habia  ofrecido ;  y  aun  antes  de  ser  coronado 
escribió  al  rey  de  Aragón  participándole  su  elevación 
á  la  cátedra  pontificia.  Con  gran  regocijo  se  recibió  la 
noticia  en  este  reino,  y  aun  en  el  de  Castilla,  donde 
también  fué  reconocido.  En  Barcelona  se  celebró  con 
una  procesión  solemne,  á  que  asistieron  el  rey  y  la 
reina.  Mas  si  bien  lisonjeaba  á  los  españoles,  y  prin- 
cipalmente á  los  aragoneses  itener  un  papa  de  su  rei- 
no, alegrábanse  mas  por  la  esperanza  que  tenian  de 
que  tan  ilustrado' varón,  y  tan  prudente  y  grave,  al- 
canzaría el  medio  de  dar  á  la  iglesia  la  unidad  tan  de-* 
seada.  Engañáronse  todos.  El  papa  Benito  XIII.  olvidó 
dé  todo  punto  lo  que  habia  prometido  como  cardenal  de 
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Aragón,  y  lejos  de  estar  dispuesto  á  resignar  su  digni-^ 
dad,  después  de  haber  entretenido  algún  tiempo  al  rey 
Carlos  VI.  de  Francia,  á  la  universidad  de  París  y  á 
varios  príncipes  cristianos  con  respuestas  ingeniosas 
y  ambiguas  sobre  el  asunto  de  la  renuncia,  concluyó 
por  decir  formalmente  que  se  tenia  por  legítimo  papa 
y  que  nunca  haría  la  abdicación ;  y  como  tendremos 
ocasión  de  ver  por  la  historia,  no  hubo  ni  príncipes, 
ni  reyes,  ni  obispos,  ni  cardenales,  ni  concilios  que 
hicieran  ceder  al  obstinado  y  tenaz  aragonés,  que  de 
este  modo,  en  lugar  de  haber  sido  el  pacificador  de  la 
iglesia^  como  se  habia  esperado  ,  fué  causa  de  nue- 
vas y  grandes  perturbaciones  en  la  cristiandad  ^^K 
A  todo  esto,  y  mientras  el  mundo  cristiano  se 
agitaba  suspirando  por  la  ansiada  unión,  y  en  tanto 
que  el  reino  de  Cerdeña  amenazaba  acabar  de  per- 
derse, y  qué  su  hermano  don  Martin  y  los  defensores 
de  la  reina  dona  María  su  sobrina  pasaban  los  traba- 
jos de  una  guerra  porfiada  y  penosa  en  Sicilia,  el  rey 
don  Juan  de  Aragón  continuaba  entregado  á  los  re-^ 
creos  y  pasatiempos  de  su  voluptuosa  corte.  Dedicá- 
base con  su  acostumbrado  ardor  al   ejercicio  de  la 

(4)    Don  Pedro  de  Luna,  des*  Ortiz),  y  en  la  elección  de  Ciernen-^ 

cendiente  de  la  antifl;aa  y  Dobili«i-  te  VH.  fué  uno  de  los  cuatro  lega'* 

ma  casa  de  los  Lunas  de  Aragón,  dos  que  se  nombraron  para  trataf 

era  natural  de  ilhieca,  lugar  de  su  deia  unión  de  la  iglesia.  Intervi*^ 

familia  en  este  reino.  Fué  doctor  no  varias  veces  como  legado  entré 

en  decretosy  catedrático  en  Mont-  ios  reyes  de  Francia  y  de  Ingh-» 

peller.  Habia  sido  creado  cardenal  térra.  Rra  uno  de  los  hombres  de 

por  el  papa  Gregorio  XI.  (no  IX.  mas  erudición  de  su  tiempo, 
como  dice  equivocadamente  el  deán 
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eaza,  en  cuya  dispendiosa  distracción  habia  al  fin  de 
acabar  su  vida.  La  reina  era  la  encargada  del  go- 
bierno mientras  el  rey  cazaba.  Un  dia  que  habia  sa- 
lido con  sus  monteros  á  los  bosques  de  Foixá,  mien- 
tras aquellos  esperaban  apostados  las  fieras ,  el  rey 
que  iba  solo  já  caballo  encontró  con  una  disforme 
y  furiosa  loba.  Espantóse  acaso  su  caballo,  ó  bien  aco- 
metió al  rey  algún  accidente  repentino,  que  no  pudo 
saberse  la  verdad  del  caso»  y  de  ambas  maneras  lo 
cuentan  los  historiadores;  lo  cierto  es  que  cayó  ó  fué 
arrojado  del  caballo,  y  cuando  se  advirtió  y  se  acudió  á 
socorrerle  ya  no  existia  (mayo,  1395).  i  Singular  coin- 
cidencia la  de  haber  muerto  de  caida  de  cabal  lo  los  dos 
reyes  contemporáneos  de  un  mismo  nombre,  Juan  I. 
de  Castilla,  y  Juan  I.  de  Aragón!  Por  lo  menos  el  de 
Castilla,  aunque  desgraciado  en  sus  empresas,  concibió 
atrevidos  designios,  corrió  personalmente  los  peligros 
de  la  guerra,  supo  rechazar  primero  y  negociar  des- 
pués con  un  pretendiente  tenaz  ásu  corona  y  dotó  de 
leyes  el  pais.  Don  Juan  I.  de  Aragón  no  dejó  otra  memo- 
ria que  su  indolencia  y  las  disipaciones  de  su  corte  ^^\ 


(4)    DoD  Juan  I.  de  Aragpn  fué  tercera  con  Violante ,  sobrina  de 

casado  tres  veces  t  primera  con  Garlos  V.  de  Francia,  de  quien  tu- 

Juana  de  Valois,  hija  de  Felipe  VI.  vo  á  don  Fernando,  doña  Violante 

de  Francia  ,  de  quien  no  tuvo  hi-  y  doña  Juana,  de  los  cuales  solo 

ios:  segunda  con  Matha  ó  Martha,  sobrevivió  doña  Violante»  que  casó 

nija  del  conde  de  Armenyach  ,  de  .con  Luis  11.  duque  de  Anjou,  que 

?uien  tuvo  á  don  Jaime  y  doña  se  tituló  rey  de  Ñapóles  »  Jerasa- 

uana  :  aquel  vivió  pocos  meses,  len  y  Sicilia.— ^forull,  Condes  da 

esta  casó  con  Mateo,  conde  de  Foix ,  Barcelona ,  tomo  lí. 
y  pretendió  la  suc-esion  del  reino: 


/ 


CAPITULO  XXI- 

MARTIN  (el  Humano)  EN  ARAGÓN. 
M  4395  é   1410. 

Cómo  sacedlo  don  Martin  en  el  reíno.-^aso  eslraño  con  la  reina  viuda 
de  don  Juan. — ^Pretensiones  dei  conde  de  Foíx :  ioTade  el  reino  con 
gente  armada:  es  vencido  y  espulsado. — Viene  don  Martin  de  Sici- 
lia: lo  que  le  pidieron  las  cortes  de  Zaragoza. — Estado  del  cisma:  lo 
que  se  proponia  para  restablecer  la  unidad  de  la  iglesia:  cómo  obra- 
ban en  este  negocio  los  dos  papas ,  7  los  reyes  de  Francia  ,  de  Ara- 
gón y  de  Castilla.— Obstinación  del  papa  aragonés  Pedro  de  Luna. 
— Es  cercado  y  atacado  en  su  palacio  de  Aviñon:  cesa  el  combate,  y 
permanece  encerrado  cerca  de  cuatro  años  .-«Situación  de  Sicilia: 
rey  don  Martin,  hijo  del  de  Aragón:  reina  doña Bhnca de  Navarra. — 
Bandos  interiores  en  Aragón:  luchas  entre  ellos:  plágase  el  reino  de 
malhechores:  medidas  que  contra  ellos  se  tomaron  :  facultades  que 
se  dieron  al  Justicia. — Prosigue  el  cisma:  fúgase  Pedro  de  Luna  de 
Aviñon:  auxiliante  los  aragoneses.-^Nuevas  complicaciones  entre 
los  dos  papas:  estado  lamentable  de  la  iglesia. — ^Predicaciones  de 
San  Vicente  Ferrer.— Elección  de  nuevo  pontifíce  en  tloma  :  sigue 
el  cisma. — ^Providencia  que  tomaron  los  cardenales  de  uno  y  otro 
pdpa:  concilios  de  Pisa  y  de  Perpiñan:  sentencia  del  de  Pisa  :  son 
declarados  cismáticos  loé  dos  papas:  proclamación  de  Juan  XXIIL— 
Triunfos  de  don  Martín  de  Sicilia  en  Cerdeña:  muere  sin  dejar  su- 
cesión: herédale  don  Martin  de  Aragón,  su  padre. — ^Últimos  momen- 
tos de  don  Martin  de  Aragón:  muere  también  sin  heredero  directo.— 
Pretendientes  á  la  corooa:  turbaciones:  lastimosa  situación  del  reino. 

No  habiendo  dejado  don  Juan  L  á  su  muerte  hijos 
varones,  tocábale  la  sucesión  de  los  reinos,  asi  por  los 
testamentos  de  sus  antecesores,  como  por  el  del  mís^ 
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'Hio  don  Juan,  al  infante  don  Martín  duque  de  Mom- 
blanch,  su  hermano,  que  se  hallaba  en  Sicilia  redu-  - 
ciendo  aquel  estado  á  la  obediencia  del  rey  don  Marlia 
su  hijo.  Asi  lo  reconocieron  sin  contradicción  las 
cortes  de  Cataluña,  dando  desde  luego  el  título  de  rei- 
na á  la  duquesa  de  Momblanch  que  se  hallaba  en  Bar- 
celona, y  enviando  una  embajada  á  Sicilia  para  supli- 
car al  infante  don  Martia.á  que  viniese  á  tomar  posesión 
desús  reinos  (1395). 

Ocurrió  muy  en  el  principio  un  incidente  estraño, 
que  referiremos ,  asi  por  la  previsión  y  cordura  con 
que  en  él  se  obró ,  como  porque  puede  servir  ó  de 
lección  ó  de  aviso  á  otros  pueblos  en  casos  análogos. 
Díjose  que  la  reina  viuda  doña  Violante,  y  ella  lo  ase- 
guraba también ,  quedaba  embarazada  del  rey  don 
Juan.  Súpolo  la  nueva  reina  doña  María ,  esposa  de 
don  Martin,  que  ya  gobernaba  en  ausencia  de  su  ma- 
rido ,  é  inmediatamente  nombró  una  junta  ó  consejo 
de  varones  respetables  para  que  requiriesen  á  la  vin- 
ca del  último  rey  que  declarara  la  verdad  de  lo  que 
sobre  aquel  asunto  hubiese.  Hiciéronlo  así  los  del  con- 
sejo, y  la  reina  declaró  ser  realmente  cierta  su  preñez, 
«y  con  síntomas  masculinos,»  añade  un  cronista  de 
aquel  reino,  soltando  ademas  alguna  espresion  de 
amenaza  sobre  la  mudanza  que  podría  haber  todavía 
en  el  estado.  Entonces  los  conselleres  nombraron  cua- 
tro matronas  «honradas  y  sabidas, i>  ó  dueñas  que  di- 
cen los  antiguos  historiadores,  que  estuviesen  conti- 
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nuamenle  eo  sa  compañía  y  encargadas  de  su  guarda 
y  asistencia.  «Pero  lo  del  preñado  (dice  el  autor  de 
los  Anales  de  Aragón)  fué  de  maner?  que  no  salió  á 
luz,  y  la  nueva  reina  quedó  libre  de  aquel  cuidado^^^» 
De  estas  palabras  un  tanto  ambiguas,  y  que  otros  ero* 
nistasno  aclaran  mucho  mas,  infiérese  que  lo  del  em- 
barazo habia  ^do  una  ficción,  que  sin  la  previsión  y 
diligencia  esquisita  de  ia  reina  y  de  sus  conselleres 
hubiera  podido  traer  trastornos  al  reino. 

Por  su  parte  el  conde  Mateo  de  Foix ,  casado  con 
doña  Juana,  la  hija  mayor  del  monarca  difunto,  se 
presentó  como  pretendiente  al  trono  aragonés  en  vir- 
tud de  los  que  llamaba  legítimos  derechos  de  su  es- 
posa á  la  sucesión  de  aquel  reino;  y  reuniendo  y  pa- 
gando las  compañías  de  gentes  de  armas  que  an** 
daban  como  desmandadas  y  dispersas  por  Proveaza  y 
Languedoc,  se  preparaba  á  invadir  el  suelo  aragonés. 
La  nueva  reina,  sin  intimidarse,  tomó  sus  medidas  para 
la  fortificación  y  defensa  de  las  fronteras,  y  congregó 
cortes  generales  representadas  por  sus  cuatro  brazos, 
para  que  respondieran  á  los  mensageros  que  con 
cartas  de  reclamación  .habia  enviado  el  de  Foix. 
No  solamente  rechazó  Ja  asamblea  la  pretensión  del 
conde,  fundándose  en  el  testamento  del  rey  don  Pe* 
dro,  y  en  el  del  mismo  don  Juan  que  hizo  leer,  sino 
que  dijo  enéi^icamente  á  los  enviados  del  de  Foix 
qjue  se  maravillaba  de  que  hiciese  una  pretensión. tan 

(í)    Zurita,  AnaK,  Ub.  X.,  c.  57. 
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80  por  e» 

BÍraUela 

del39S  se  rió  al  CDMle  de  F<ñ  f»qMfl 

de á caáMito b Mfor  inrte.  TenailMbic» o» él  b 
O»  la  aoCkáa  de  la 

lie  en  edrfes  los  filni  brans  ó 
de  Aragón  en  Zaragoza  para  profeer  á  la  defensa  de 
la  tierra*  é  hicieron  en  días  nn  acneido  para  qne  se 
entendiese  qne  enaleápñera  qne  Ineaen  sns  provi- 
dencias  habría  de  ser  sin  cansar  lesión  ni  p^ncio  á 
los  fileros,  nsos,  costombres  y  libertades  dd  reino; 
que  nnnca  y  en  ningún  caso  se  olvidaba  este  pueblo 
de  mirar  como  sn  prímer  deber  la  conservación  de  sn 
libertad  '*•  Se  nombró  d  general  y  los  capitanes  qne 
habídn  de  mandar  las  tropas^  se  hiao  la  disIribaGioii 
de  estas,  y  se  señaló  el  soddo  que  se  había  de  dar  á 
cada  hombre  de  armas  y  á  cada  sddado.  Entretanto 
los  condes  de  Foix  y  su  gente ,  á  pesar  de  algunos 
reencuentros  que  habían  tenido,  habían  ido  avanzan- 
do hasta  Barbastro,  donde  pensaron  hacerse  fuertes, 

(I)    Zorita,  Anal.,  Ub.  X.«  c.  61. 
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y  eD  cuyo  arrabal  llegaron  .á  alojarse.  Mas  fué  tao 
heroica  la  defensa  que  los  moradores  hicieron  desde 
la  cipdadela,  bo  obstante  estar  mal  fortificada,  que 
aquella  resistencia  desbarató  todos  los  proyectos* del 
de  Foix.  En  Monzón,  en  Cariñena ,  donde  acudió  el 
mismo  arzobispo  de  Zaragoza  con  su  compañía,  eran 
escarmentados  los  invasores,  que  al  fin  tuvieron  que 
abandonar  el  arrabal  de  Barbastra  Marcharon  hacia 
Huesca,  y  en  todas  partes  encontraban  ya  enemigos 
que  les  disputaran  el  paso  sin  dejarles  un  momento 
de  reposo.  Era  el  mes  de  diciembre,  y  sin  poder  to- 
mar en  estación  tan  cruda  punto  alguno  fortificado 
donde  esperar  nuevas  compañías  que  de  Francia 
aguardaban ,  fuéronse  recogiendo  arrebatadamente 
por  Ayerbe  al  reino  de  Navarra  para  entrar  en  jBear- 
ne,  perdiendo  en  su  retirada  mucha  gente.  Un  re-» 
fuerzo  de  mil  doscientos  combatientes  que  intenté 
penetrar  por  el  valle  de  Aran,  fué  rechazado  por  el 
conde  de  Pallas,  que  no  permitió  que  entrase  un  solo 
hombre.  Tal  fué  el  remaie  que  por  entonces  tuvo  la 
loca  tentativa  del  conde  de  Foix ,  quien  no  por  eso 
dejaba  de  proferir  amenazas  y  de  hablbr  de  futuras 
invasiones,  que  esperaba  habrían  de  ,ser  mas  feli- 
ces (1 396)  •  La  muerte  que  á  poco  tiempole  sc^revino 
libró  á  Aragón  de  un  enemigo  mas  importuno  y 
molesto  que  temible. 

Guando  don  Martin  recibió  en  Sicilia  la  noticia  de 
la  muerte  de  su  hermano  y  de  su  proclamación  ,  ya 
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coQ  SU  valor  y  su  perseveraucia  había  reducido  una 
gran  parte  de  aquella  isla  á  la  obedieucia  de  los  re* 
yes  sus  hijos.  Muchos  de  los  barones  rebeldes  se  le 
sometieron  al  saber  que  habia  heredado  el  reino  de 
Aragón,  temiendo  el  acrecentaniento  de  su  poder. 
Solo  quedaban  algunos  aragoneses  pertinaces^  Dejan- 
do pues  á  su  hijo  don  Martin  en  posesión  de  casi  todo 
el  reino  siciliano,  y  señalados  los  principales  que  ha- 
Inan  de  componer  su  consejo,  se  hizo  á  la  vela  en  el 
puerto  de  Mesina  (1396);  y  comprendiendo  la  utili- 
dad de  su  presencia  en  Gerdefia  y  en  Córcega,  per* 
manecíó  algún  tiempo  en  aquellas  posesiones  tan 
costosas  á  la  corona  aragonesa,  proveyendo  á  la  de* 
fensa  y  seguridad  de  los  castillos  que- se  mantenían 
por  Aragón.  Pasando  después  á  Marsella ,  una  escita-* 
cion  del  papa  Benito  le  movió  á  llegarse  á  Aviñon> 
donde  fué  recibido  con  grandes  festejos.  Hecho  allí 
juramento  de  homenage  por  los  reinos  de  Cerdeña  y. 
Córcega  á  su  compatricio  el  nuevo  papa,  antiguo 
arzobispo  de  Zaragoza,  tratóse  del  negocio  del  cisma, 
y  empleáronse  nuevos  medios,  de  acuerdo  con  el  rey 
de  Francia  y  otros  príncipes,  para  venir  á  una  concor- 
dia entre  los  dos  pontífices  Benito  y  Bonifacio.  Cruzá- 
ronse embajadas  de  una  á  otra  parte,  y  todos  parecía 
desear  que  ternúnára  aquella  lamentable  escisicHi  ami- 
gablemente ,  mas  al  llegar  al  punto  de  la  renuncia 
deshacíanse  las  negociaciones  y  se  perdía  todo  lo  ade- 
lantado. Vista  por  el  rey  de  Aragón  la  dificultad  de 
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arreglar  negocio  tan  arduo ,  despidióse  del  pontífice 
electo  en  Aviñon  y  se  vino  para  Barcelona  (4397). 

Suplicáronle  y  le  requirieron  con  mucha  instancia 
las  corles  de  Zaragoza  que  viniese  á  esta  ciudad  á  ju- 
rar los  fueros  y  libertades  del  reino ,  como  lo  acos« 
tumbraban  todos  los  reyes  de  Aragón  antes  de  ser  co« 
roñados.  Contestó  don  Martin  que  asi  lo  baria  y  cum- 
pliría en  cuanto  proveíalo  conveniente  ala  defensa  de 
Cataluña,  pero  le  detuvieron  en  Barcelona  tres  graves 
asontod:  primero,  el  proceso  que  se  hizo  contra  el 
conde  de  Foíx  y  contra  la  infanta  su  muger,  á  quienes 
se  condenó  como  á  vasallos  rebeldes:  segundo ,  en- 
viar socorros  de  dinero  y  galeras  á  Cerdeña,  cuya  si« 
ioacion  se  hacia  cada  día  mas  insegura  y  apurada,  y 
tercero,  el  delicado  negocio  del  cisma.  Instaba  el  tey 
de  Francia  por  la  renuncia  de  Pedro  de  Luna ,  ó  sea 
de  Benito  XIII. ,  conforme  á  lo  convenido  en  el  con- 
clave,  para  de  esta  manera  facilitar  también  la  abdi- 
cación de  Bonifacio  IX.  Había  logrado  el  monarca 
francés  persuadir  al  de  Castilla  ( que  lo  era  Enri- 
que ni.)  á  declararse  por  este  partido.  Oponíase  el 
aragonés  queriendo  amparar  al  papa  Benito.  El  medio 
que  éste  proponía  era  que  se  viesen  los  dos  pontífi- 
ces, el  de  Aviñon  y  el  de  Roma,  en  un  lugar  seguro, 
y  que  dentro  de  un  término  señalado  acordasen  los 
dos  á  su  voluntad  el  camino  mas  breve  que  conven- 
dría segQÍr  para  poner  remedio  al  cisma,  y  que  den- 
tro de  aquel  plazo  diesen  á  la  iglesia  y  á  la  Cristian- 


1 
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dad  OD  solo  verdadero  y  oDíversal  pastor,  y  qoe  de 
DO  hacerlo  así  reDODCíarían  ambos  el  derecho  qoe 
cada  coal  creía  leoeral  pooüficado.  Eq  estas  propues- 
tas y  contestaciones  se  pasó  hasta  el  mes  de  setiem- 
bre sin  que  nada  se  adelantara.  Abandonaban  en  tan- 
to al  de  Aviñon  sns  cardenales,  pero  él  hacía  nnevas 
promociones,  y  no  daba  trazas  de  resignar  so  digni- 
dad ponti6cia. 

Vínose  por  último  el  roy  don  Martin  á  las  cortes 
de  Zaragoza  (1 3  de  octubre,  1 397),  donde  juró  en  ma- 
nos del  Jnsticia  de  Aragón  goardar  y  hacer  goardar 
inviolablemente  los  fueros  establecidos  por  sa  padre 
don  Pedro  IV.  en  las  célebres  cortes  de  1 348,  y  todos 
los  demás  fueros  y  privilegios  vigentes  en  los  reinos 
de  Aragón  y  de  Valencia.  Y  en  otras  cortes  generales 
que  convocó  para  el  mes  de  abril  siguiente  (4398), 
pidió  que  se  reconociera  y  jurara  sucesor  del  reino  á 
don  Martin  rey  de  Sicilia  so  hijo.  Respondióle  á  esto 
el  arzobispo  de  Zaragoza  á  nombre  de  toda  la  asam- 
blea que  se  haría  asi,  siempre  que  les  diese  segundad 
de  que  el  dicho  don  Martin  de  Sicilia  vendría  á  sa 
tiempo  á  Zaragoza  á  jurar  personalmente  en  cortes 
qoe  mantendría  sus  fueros  y  libertades,  y  que  guar- 
daría el  estatuto  de  la  unión  de  los  reinos,  y  á  condi- 
ción también  de  que  el  rey  su  padre  no  se  partiría  de 
allí  hasta  satisfacer  las  enmiendas  y  agravios  que  en 
aquellas  cortes  se  presentarían.  Hechas  por  el  rey  es- 
tas promesas,  se  recoooció  y  juró  á  don  Martjn  rey  de 
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Sicilia,  por  sucesor  y  heladero  del  reino  do  Aragón 
despaes  de  los  dias  del  rey.  su  padre,  y  se  otorgó  á 
éste  un  servicio  de  treinta  mil  florihes,  con  mas  otros 
ciento  treinta  mil  para  desempeñar  él  patrimonio 
real;  señalada  generosidad  de  las  cortes  para  aquellos 
tiempos. 

Eran  continuas  las  robellones  é  interminables  las 
guerras  de  Cerdeña  y  de  Sicilia.  Una  nueva  revo- 
lución, de  este  último  reino  hizo  necesaria  la  es- 
pedicion  de  una  armada  aragonesa»  con  que  se  logró 
someter  los  principales  rebeldes.  Al  propio  tiempo  la 
ciudad  de  Valencia  y  la  gente  de  Mallorca  espontánea- 
mente armaban  una  flota  y  la  enviaban  á  combatir  los 
moros  de  la  costa  de  Bugía:  apoderáronse  alli  de  al- 
gunos  lugaresy  que  pusieron  á  saco,  y  no  sabemos  ló 
demás  que  hubieran  hecho  tan  atrevidos  espediciona- 
rios,  si  un  recio  temporal  no  los  hubiera  obligado  á  re- 
cogerse á  sus  naves  y  á  retirarse  á  Denia  para  reparar 
sus  galeras^  Asombra  ciertamente  ^1  poder  maríti- 
mo que  en  aquel  tiempo  alcanzaba  el  reino  aragonés> 
puesto  que  ademas  de  dominar  tres  grandes  islas  de 
Italia  perpetuamente  agitadas  de  revueltas >  aun  le 
quedaban  fuerzas  y  ánimo  para  salir  á  devastar  el  li- 
toral africano. 

El  negocio  grande,  importante ,  inmenso,  político 
y  religioso  á  la  vez,  que  entonces  preocupaba  no  solo 
al  reino  de  Aragón ,  sino  á  todos  los  reinos  cristianos» 
era  el  del  cisma  que  desgraciadamente  continuaba 
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afligiendo  la  igle«a,  sostenido  ya  príncipal mente  por 
el  obstinado  y  tenaz  Pedro  de  Lnna.  A  escenas  de 
dolor  y  de  escándalo  dio  Ingar  este  impertérrito  y 
terco  aragonés.  Ni  porque  el  rey  de  Francia  y  loa 
cardenales  y  el  clero  francés,  se  apartaran  de  su 
obediencia^  ni  porque  le  abandonaran  los  reyes  de  Ñá- 
peles y  de  Castilla,  ni  por  ver  declarado  contra  él  el 
pueblo  mismo  de  A viñon ,  por  nada  accedia  el  obce- 
cado Luna  á  hacer  dimisión  del  pontificado  en  obse- 
quio á  la  paz  y  unidad  de  la  iglesia  por  *que  todo  el 
mundo  suspiraba.  El  mismo  rey  don  Martin  de  Sicilia 
estuvo  á  pnnto  de  reconocer  por  único  verdadero  papa 
á  Bonifacio  IX.  si  no  le  hubiera  contenido  su  padre  el 
rey  de  Aragón ,  único  defensor  del  antipapa  Benito. 
Vióse  éste  cercado  en  su  palacio  dé  A  viñon,  y  comba- 
tido por  las  tropas  francesas  y  por  las  gentes  de  la 
ciudad  misma.  Defendíanle  en  aquella  fortaleza  algu- 
nos cardenales,  clérigos  y  soldados,  catalanes,  arago- 
neses y  valencianos ,  que  entre  todos  no  llegaban  á 
tnescientas  personas  •  Entre  ellos  se  hallaba  el  célebre 
Fray  Vicente  Ferrer,  del  orden  de  predicadores,  cuya 
doctrina  y  santidad  fué  después  tan  venerada.  El  pa- 
lacio fué  batido  con  máquinas  é  ingenios ;  hiciéronse 
minas  y  contraminas ,  y  hubo  ocasión  en  que  los  mi- 
nadores fueron  cogidos  y  mnertos  dentro  de  la  man- 
sión pontificia.  El  ánimo  y  valor  del  papa  aragonés  pa- 
ra resistir  estos  combates ,  que  duraron  siete  meses^ 
fué  tan  grande  como  sa  tenacidad.  La  noticia  de  que 
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navegaba  por  el  Ródano  ana  flota  catalana  en  auxilio 
de  Benedicto ,  movió  á  los  de  Avíñon  á  suspender  los 
ataques  y  á  concertar  una  tregua  de  tres  meses.  Con- 
vínose por  parte  del  rey  de  Francia  en  que  si  Pedro 
de  Luna  prometiese  renunciar,  y  despidiese  la  gente 
de  armas  que  tenia  consigo  dentro  de  su  palacio « 
él  negociaría  con  los  cardenales  y  con  la  gente  de 
Aviñon  que  se  apartaran  de  las  vias  de  hecho,  y  se  so- 
metieran á  lo  que  decidiese  un  concilio  congregado  por 
los  prelados  que  habían  sido  de  la  obediencia  de  Cle- 
mente; pero  que  entretanto  no  saldría  de  aquel  lugar 
sin  el  consentimiento  de  los  reyes  que  seguian  su  par- 
tido. Accedió  á  todo  esto  el  asediado  pontífice»  aunque 
de  mala  gana  y  forzado  solo  por  la  necesidad;  y  conh- 
bináronse  las  cosas  de  modo  que  pasó  cerca  de  cuatro 
anoá  encerrado  en  aquel  palacio  con  gran  guardia,  sin 
resolverse  co;^  cierta  sobre  su  situación,  y  sin  que  él 
hiciese  tampoco  la  renuncia  que  tanto  se  deseaba. 

Coronóse  el  rey  don  Martin  con  suntuosa  pompa 
y  solemnidad  en  Zaragoza  ( 1 3  de  abril,  4  399 ),  é  hí- 
zose  la  misma  fiesta  y  ceremonia  con  la  reina  dcma 
María.  Renovó  sus  confederaciones  y  alianzas  con  los 
reyes  de  Navarra  y  de  Castilla ,  y  con  una  armada  de 
setenta  velas ,  entre  galeras ,  galeotas  y  otras  naves, 
que  envió  á  Sicilia,  acabó  de  someter  á  los  condes  y 
barones  de  la  isla  que  se  mantenían  en  Rebelión,  y  pu^ 
so  todo  aquel  reino  en  pacífico  estado  bajo  la  obedien-- 
cia  de  su  hijo  (1400).  La  muerte  de  la  reina  de  Si-» 
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oilia,  á  la  caal  hábia  precedido  pooós  dias  lA  de  so 
hijo  primogéBito  el  infante  don  Pedro»  hizo  que  que- 
dara el  reino  siciliano  bajo  el  dominio  del  joven  don 
Martin,  qae  «guió  rigiéndole  con  poder  y  fecultad  del 
i^y  de  Aragón  su  padre.  Los  sol)eranos  de  Alemania, 
de  Francia,  de  Inglaterra  y  de  Navarra,  todos  movie- 
ron pláticas  sobre  matrimonio  de  sus  hijas  con  el  jo- 
ven monarca  siciliano,  peroá  todas  fué  preferida  doña 
Blanca  de  Navarra,  hija  tercera  del  rey  Carlos  el  Noble. 
Mientras  en  esta  prosperidad  marchaban  los  ne- 
gocios de  Aragón  en  el  estertor,  agitábase  el  reino  sor- 
damente  en  bandos  intestinos  entre  los  ricosi-hombres 
y  caballeros,  á  tal  punto  que  hallándose  el  rey  en  Va- 
lencia en  1402  disponiendo  la  partida  de  la  nneva 
reina  de  Sicilia,  estallaron  en  abierta  guerra,  señala* 
damente  entre  los  Gurreas  y  los  Lunas  qae  capitanea- 
ban los  principales  bandos.  A  favor  del  desorden  se 
jilagaron  las  diferentes  comarcas  del  reino  de  mal- 
Üechores  y  facinerosos ,  en  términos  que  ai  bastaba 
que  las  ciudades  se  uniesen  en  hermandad,  tegua  cos- 
teimbre  en  taltefcasos,  para  la  persecacioa  y  estérmi- 
aio  de  los  delincuentes ,  ni  alcanzaban  los  esfuerzos 
del  Justicia,  ni  de  los  diputados  del. reino»  tii  del  lu- 
garteniente general  que  al  efecto  se  nombró,  para  re- 
primir los  crímenes  y  desmañes  que  por  todas  partes 
se  cometian.  Si  en  un  punto  se  lograba  restablecer  di^ 
gun  tanto  la  tranquilidad  y  el  orden ,  movíanse  por 
otro  ó  reerecian  las  disensiones  y  pendencias,  y  desde 
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el  Ebroá  los  confínes  de  Cataluña  lodo  ardia  en  guer^ 
ras  y  tarbaciones.  En  1404  habían  crecido  tanto  los 
odios  de  los  partidos » que  los  bandos  de  los  Centellas 
y  los  Soleros  llegaron  á  pelear  como  en  batalla  apla- 
zada,  y  asi  entre  estos  como  entre  los  Lanuzas  y  los 
Cerdau  hubo  muchas  muertes  y  se  derramó  mucha 
sangre,  de  los  unos  en  Valencia,  d^  los  otros  en  Zara- 
goza. Los  diputados  del  reino  suplicaron  al  rey  pusie- 
se remedio  á  tan  fatal  situación,  y  en  su  virtud  fueron 
convocadas  en  Maella  cortes  generales,  compuestas  de 
los  cuatro  brazos,  clero ,  ricos-hombres ,  caballeros  y 
procuradores  (julio,  1404).  El  rey,  aunque  doliente, 
asistió  á  ellas^  y  después  de  hablar  en  un  largo  dis- 
curso de  los  males  que  sufría  el  reino,  y  de  decir  á  los 
aragoneses  que  ellos  eran  los  verdaderos  descendien- 
tes de  los  antiguos  celtiberos,  que  nunca  desampara- 
ban á  su  señor  en  los  peligros  y  en  las  batallas,  tcnien* 
do  por  traición  no  morir  con  él  en  el  campo,  ctxicluyó 
esponiendo  que  quería  dar  orden  para  que  su  hijo  el 
rey  de  Sicilia  viniese  á  Aragón  á  fin  de  que  viese  y 
entendido  por  sí  mismo  cómo  los  monarcas  de  este 
reino  debían  guardar  y  conservar  las  libertades  de  la 
tierra.  Se  dio  en  estas  corles  facultades  esiraordinarias 
al  Justicia  para  conocer  en  los  negocios  y  delitos  de 
los  particulares,  y  merced  al  uso  que  de  ellas  hizo, 
se  apaciguaron  por  entonces  los  bandos  en  Aragón.  El 
rey  prosiguió  su  camino  á  Cataluña. 

Había  estado  dando  en  este  intermedio  el  papa  Be« 
Tomo  vil.  28 
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aedicto,  aaaqae  encerrado  en  su  palacio  de  Aviñon, 
no  poco  qae  hacer  á  los  príncipes  crislianos,  á  loscar* 
denales,  al  clero ,  á  los  embajadores  de  Francia ,  de 
Aragón,  de  Castilla,  de  Ñapólos  y  de  Sicilia,  querien-- 
do  los  anos  volver  á  su  obediencia,  estrechándole  mas 
en  su  privón  los  otros ,  predicándose  sermones  en  to- 
das partes  en  pro  y  en  contra  de  su  legitimidad,  ha- 
(ñendose  y  deshaciéndose  propuestas  y  negociaciones, 
padeciendo  grandes  males  la  iglesia  universal ,  y  no 
poca  confusión  tos  reinos  ctnsiianos ,  y  protongándose 
el  cisma  cuanto  mas  se  discurría  cómo  ponerle  re- 
medio. Cruzándose  estaban  en  1 403  proposiciones  de 
concordia  y  de  paz,  cuando  el  condestable  de  Aragón 
don  Jaime  de  Prades  halló  medio  de  sacar  de  la  pri- 
sión al  recluido  pontífice,  abriendo  con  mucho  disi- 
mulo  un  boquete  en  la  casa  contigua  al  palacio  apos- 
tólico. Por  alli  salió  una  mañana  sin  ser  visto  hasta  la 
ribera  del  Ródano,  donde  le  esperaba  el  cardenal  de 
Pamplona  con  algunas  compañías  de  gente  de  armas 
y  una  barca,  en  la  cnal  se  trasladó  á  Chaleau-Renard. 
Volviéronle  entonces  la  obediencia  los  reyes  de  Fran- 
cia y  de  Castilla :  él  proveyó  arzobispados  ,  se  fué  á 
Marsella,  donde  le  acompañó  el  duque  de  Orleans,  y 
coii  los  cardenales  de  su  colegio  envió  una  embajada 
á  Bonifacio  IX.  tratándole  de  papa  intruso  (1404). 
Nunca  pareció  la  paz  de  la  iglesia  mas  distante  que 
entonces,  aunque  la  embajada  se  decía  dirigida  á  tra- 
tar de  la  unión. 
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Figuraron  por  lo  meaos  los  dundos  diel  papa  Be- 
nito haber  ido  á  Roma  con  propósito  do'  tt-artar  dfe  la*^ 
coticordia  de  la  iglesia,  y  uno  dfe  lOs  medios  que'  pttf- 
ponian  era  que  si  alguno  de  los  dos  pontfflbeá'  ifiíírieSe 
desistiesen  sus  respectivos  cardenaíds  dfe  elegirá  otro. 
La  circunstancia  de  haber  pei^didú  el  hablsT  e^p9p^l' 
Bonifacio  cu^mdo  esto  se  trataba;  y  ^^  ^orír  aote^  de ' 
los  dos  dia^,  hizo  que  faeáen  presos  los  nuncios  de  Íg- 
nito y  encerrados  en  el  castillo  de  San t- Angelo,  si  bien 
lograron  por  precio  de  cinco  mil  ducados  su  rescate. 
Los  cardenales  de  Roma  se  reunieron  en  cónclave  y' 
nombraron  á  Inocencio  Vil.  sucesor  de  Boniracio.  En- 
tonces* et  papa  aragonés  Benedicto,  desde  Nizadoiídé 
se  hallaba,  mandó  armar  algunas  galeras  en  BárcelóiHaC' 
con  ánimti  de  ir  sobre  Roma.  El  rev  don  Martín' dé  Sí- 
cilia  y  el  rey  Luis  de  Ñapóles  pasaron  á  verle  á  Villa- 
franca  de  Niza  ,  y  le  ofrecieron  acompañarle  á  Roma 
con  sus  armadas.  Mas  como  esta  confederación  se  hi- 
ciese á  disgusto  del  rey  de  Francia  y  sin  consentimiento 
del  de  Aragón,  Luis  de  Anjou  se  apartó  luego  de  ella,  y 
don  Martin  de  Sicilia  se  vino  á  Barcelona,  donde  faé 
recibido  con  grandes  fiestas,  creyendo  que  residiría  en 
este  reino  y  tomaría  parte  en  el  gobierno  con  su  padre 
para  sucederle  despues^  de  sus  dias.'  Juró  entonces  el 
siciliano  las  constituciones  y  costumbres  de  Cataluña, 
mas  comeen  su  ausencia  ocurriesen  algunas  alteracio-^ 
nes  en  Sicilia,  enviáronle  á  llamar  apresuradamente  y 
se  volvió  con  8u  armada  á  su  reino  (agosto,  U05]. 
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Iba  en  esto  crecieado  el  parlído  del  papa  aragonés 
de  Aviñon,  porgúese  le  creía  con  resolución  bastante 
á  acabar  con  el  cisma  aun  con  peligro  de  su  persona. 
Embarcóse,  pues,  de  Niza  para  Genova,  en  cuya  ciu- 
dad, como  en  todos  ios  pueblos  de  aquella  costa,  fué 
recibido  en  procesión  solemne  por  el  clero  y  el  pue- 
blo. Prestábanle  obediencia  cardenales  y  prelados  que 
antes  le  hablan  hecho  guerra  en  nombre  de  Bonifa- 
cio, y  él  comenzó  á  despachar  letras  á  todos  lospría- 
cipes  invocando  su  favor  y  auxilio  contra  su  adversa- 
rio Inocencio,  y  los  que  él  llamaba  perturbadores  de 
la  paz  de  la  iglesia.  En  Genova  celebró  una  consagra- 
ción general ,   nada  menos  que  de  dos  arzobispos, 
nueve  obispos  y  treinta  y  ocho  abades.  Entre  ellos  se 
consagró  su  sobrino  don  Pedro  de  Luna  arzobispo  de 
Toledo.  En  esle  tiempo  fué  cuando  hizo  sus  célebres 
predicaciones  en  Genova  el  insigne  valenciano  San  Vi- 
cente Ferrer,  con  tanto  aplauso  de  aquellas  gentes,  y 
con  tal  maravilla,  que  siendo  sus  sermones  en  lengua 
valenciana,  movia  y  convertía  á  los  estraogcros  que 
hablaban  diversas  lenguas,  lo  mismo  que  si  predicara 
á  cada  uno  en  la  suya  propia,  al  modo  que  en  otro 
tiempo  habla  acontecido  á  los  apóstoles.   Daban  una 
fuerza  irresistible  á  sus  misiones  los  milagros  con  que 
las  acompañaba,   curando  enfermos  y  endemoniados 
con  poner  las  manos  sobre  ellos ,  y  haciendo  otros 
prodigios  que  la  iglesia  española  cania  y  celebra  de 
este  gran  santo. 
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Sufría  alternativas  y  vicisitudes  la  causa  de  Be- 
nito XIII.  Enviábale  compañías  el  rey  de  Aragón,  pero 
la  universidad  de  París  se  volvia  á  apartar  de  su  obe- 
,  diencia;  y  una  mortífera  peste  que  se  desarrolló  en  las 
ciudades  de  Italia  y  de  que  iban  muriendo  sus  cardena- 
les mas  adictos,  no  le  dejó  parar  ni  en  Noli',  ni  en  Mo- 
nago, ni  en  Niza,  y  le  obligó  á  volverse  á  Marsella.  Mu- 
rió en  esto  el  pontífice  romano  Inocencio  VII.  (i  406), 
y  los  cardenales  de  Roma  elevaron  á  la  silla  pon- 
tificia  á  Gregorio  XII.  En  el  cónclave  habian  con- 
venido también  y  jurado  que  el  papa  que  saliese  elec- 
to renunciaría  pura  y  sencillamente  por  el  bien  uni- 

s 

versal  de  la  iglesia,  siempre  que  el  antipapa  Benito  ó 
el  quo  le  sucediese  hiciera  igualmente  resignación  de 
su  derecho,  y  que  entretanto  no  ci-earia  ningún  car- 
denal, sino  hasta  igualar  el  número  de  los  que  por  la 
otra  parte  hubiese,  para  que  entre  ambos  colegios  pu-^ 
dieran  en  lin  caso  proceder  á  elección  canónica.  En 
efecto,  Gregorio  XII.  se  mostraba  por  su  parte  dis- 
puesto á  hacer  este  sacrificio  en  bien  de  la  paz,  seguú 
lo  habia  ofrecido  á  los  cardenales  ^^\ 

En  tal  estado  se  hallaba  este  delicadísimo  asunto, 
cuando  murió  la  reina  doña  María  de  Aragón  (di- 
ciembre, 1406),  no  dejando  otro  hijo  varón  que  el 
rey  don  Martin  de  Sicilia ,  el  cual  al  propio  tiempo 
perdió  el  único  fruto  de  su  segundo  matrimonio,  reu- 

(4)    Historia  de  este  cisma,  por   Raynal,  ad  ano.— Zurita ,  Anales, 
Dupuy  y  por  Thierí  de  Niem.—    !ib.  X.,  c.  68. 
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nieodo  asi  todas  las  probabilidades  de  jantarse  en  él 
las  dos  coronas  de  Aragón  y  de  Sicilia  -'  • 

Desde  Marsella  escribió  el  papa  Benito  al  p^pa 
Gregorio,  á  qaicn  llamaba  intruso,  asegurándole  qae 
estaba  pronto  á  celebrar  con  sa  col^o  de  cardena- 
les una  reunión  en  lugar  idóneo  y  seguro  con  él  y  con 
los  que  se  decían  cardenales  de  su  obediencia ,  para 
tratar  los  medios  de  paz,  renunciando,  si  era  preciso, 
su  derecho  al  pontificado  ,  para  poder  venir  á  una 
elección  única  de  romano  pontífice.  Gregorio  accedió 
también  á  ello,  y  envió  sus  nuncios  á  Marsella  para 
que  acordasen  el  lugar  y  tiempo  en  que  se  habrían  de 
reunir  (1  i07,;  pero  de  cinco  ciudades  que  por  ambas 
partes  se  propusieron  no  pudieron  conformarse  en 
ninguna.  Eligióse  finalmente  la  ciudad  de  Salona,  y 
convínose  en  que  para  la  fiesta  de  Todos  los  Santos 
cada  papa  concurriría  con  veinte  y  cinco  prelados, 
doce  doctores  en  leyes  y  otros  tantos  maestros  en  Teó- 
loga. El  papa  Benito  acudió  alli  en  el  plazo  concerta- 
do, pero  el  papa  Gregorio  se  escusó  de  no  poder 
asistir  á  causa  de  no  tener  aquel  lugar  por  seguro. 
P9recia  esta  .cuestión  interminable,  siempre  ipw  la 
fal(0  de  volyatjad  de  alguno,  cuando  no  de  los  dos  ge- 
/es  en  qqe  se  hallaba  dividida  la  cristiandad.  Con  esto 
mientras  el  poiUifioe  Benito  recorria  los  puertos  de  Ge- 
nova y  Portyendrj3s  £;on  siete  galeras  mandadas  por  el 

(O    Por    cs.le  tiempo    fü Meció    según  veremos  en  b  bifitoria  de 
BDieD  Boriqae  fli.  de  GatstiUa,    eaie  reino. 
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Goadestabie  de  Aragón  y  almirante  d€  Sicilia  Jaime  de 
Prades,  el  mfómo  que  le  sa¿ó  de  la  prisión  de  Avifion, 
el  pontífice  Gregorio  en  Laca  contra  lo  tratado  y  cen- 
tra la  volontad  misma  de  su  colegio  creaba  nuevos 
cardenales,  y  se  alejaba  mas  y  mas  la  concordia.  Ya 
liC6  cardenales  de  una  y  otra  obediencia  vieron  la  ne- 
cesidad de  entenderse  entre  sf  y  reunirse  para  acor- 
dar la  manera  de  estirpar  de  una  vez.el  funesto  cis- 
ma que  tanto  se  prolongaba  en  daño  y  detrimento  de 
toda  la  cristiandad,  y  trataron  de  celebrar  un  conci-» 
Uo  gemnaA  en  Pisa.  Hubo  también  sobre  esto  debates 
y  esciaioMS  grandes,  queriendo  unos  que  asistiera  ai 
oondlio  el  papa  Benito,  otros  que  se  celebrara  sin  él. 

Por  último  acordaron  los  de  una  y  otra  obedienci0 
convocar  el  concilio  general  sin  orden  ni  consulta  de 
nioguHo  de  los  que  competían  por  el  pontificado ,  es- 
cudándose con  lo  eetraordinario  y  apremiante  de  Im 
Ctrcuñstancias,  en  que  no  pedia  segoirse  ley  ni  regla 
alguna  (4408):  siendo  su  resolucioo  que  loque  en 
aquella  asamblea  se  determinase  había  de  ser  acep* 
tado  por  todos.  Quedó,  pues»  convocado  el  concilio 
general  para  el  26  del  marzo  siguiente  (4  409)  en  la 
ciudad  de  Pisa. 

Viendo  esto  el  papa  Benito,  y  que  ademas  su  ad- 
versario Gregorio  habia  puesto  en  armas  toda  la  Ita- 
lia, determinó  retirarse  á  Perpiñan,  donde  con  los  car- 
denales que  le  quedaban  y  otros  que  oteó  de  nuevo, 
congregó  un  ooiKÍtio>  que  llamaba  también  general. 
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para  oponerle  al  de  Pisa.  Llegaron  á  reanirse  en  Per-» 
piñan  hasta  ciento  veinte  prelados  de  los  reinos  de 
Aragón  y  Castilla,  y  de  los  condados  de  Foix,  de  Ár* 
magnac,  do  Provenza,  deSaboya  y  deLorena;  «Con 
esta  división  y  contrariedad,  dice  el  autor  de  los 
Anales  de  Aragón,  permitió  Nuestro  Señor^  por  los 
pecados  del  pueblo  cristiano,  que  su  iglesia  padedese 
en  esta  tormenta  tanta  turbación.^ 

Al  fin  en  el  concilio  de  Pisa,  á  que  asistieron  cua- 
tro patriarcas,  doce  arzobispos  y  ochenta  obispos,  se 
hizo  elección  de  Sumo  Pontífice  (23  de  junio,  1 409), 
que  recayó  en  el  arzobispo  de  Milán ,  y  se  llamó  Ale^ 
jandro  V.,  siendo  declarados  cismáticos  Benito  y 
Gregorio.  El  antipapa  Benito ,  á  quien  parecía  seguir 
por  todas  partes  la  epidemia,  salió  de  Perpiñan  en  el 
mes  de  julio  huyendo  de  la  peste,  de  que  habiaa 
muerto  ya  repentinamente  algunos  de  sus  prelados, 
y  se  vino  á  Barcelona»  y  se  aposentó  en  el  palacio  del 
rey  que  estaba  en  las  afueras  de  la  ciudad.  Sí  la  graa 
decisión  del  concilio  de  Pisa  no  restableció  pronta  y 
totalmente  la  paz  y  la  unidad  en  el  mundo  cristiano, 
fué  por  lo  menos  el  principio  de  ella,  y  aquel  sínodo 
preparó  la  obra  que  había  de  acabar  el  de  Constan* 
za.  Sola  los  reyes  de  Ñápeles  y  de  Baviera  permane-- 
cieron  fieles  á  la  causa  de  Gregorio  XIL,  como  solos 
los  de  Aragón  y  Castilla  persistieron  en  la  obedienda 
de  Benito  XIII. :  el  resto  de  la  cristiandad  acató  la 
decisión  del  concilio  y  se  sometió  al  nuevo  pontífice. 
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Este  morítf  á  poco  tiempo  en  Bolonia  (3  de  ma-> 
yo ,  4  41 0) ,  y  en  su  higar  foé  elevado  á  la  dignidad 
pontificia  Baltasar  C!oxa  con  el  nombre  de  Joan  XXIII. 
Al  tiempo  que  asi  marchaban  los  negocios  de  la 
iglesia,  el  rey  don  Martin  de  Sicilia,  joven  de  grande 
ánimo  y  corazón,  ejercitado  en  la  guerra  y  diestro  en 
las  armas ,  teniendo  su  reino  en  paz ,  y  sin  temor 
de  inmediato  peligro,  quiso  acabar  también  de  some- 
ter la  Cerdena  y  sacarla  de  aquel  estado  de  insegu- 
ridad continua  para  Aragón^  La  ocasión  era  favora- 
ble, puesto  que  habiendo  muerto  sin  sucesión  el  últi- 
mo descendiente  de  los  jueces  de  Arbórea,  reinaba  la 
mayor  división  entre  los  sardos  disidentes.  Salió  pues 
de  Trápaní  con  diez  galeras,  y  desembarcó  en  Alguer, 
donde  esperó  la  flota  aragonesa  que  debia  enviarle  sü 
padre  (octubre,  4408).  Asustaba  al  de  Aragón  ver  al 
heredero  de  ambos  reinos  meterse  tan  de  lleno  en 
los  peligros  de  la  guerra  en  el  insalubre  suelo  é  in- 
fectada y  mortífera  atmósfera  de  Cerdena.  Mas  vién- 
dole tan  empeñado  en  la  demanda,  y  con  resolución 
de  no  salir  de  la  isla  hasta  acabar  su  conquista ,  con- 
vocó  cortes  de  catalanes  en  Barcelona  para  apresurar 
la  espedieion  de  una  armada ,  cual  para  aquella  empre- 
sa se  requería.  La  mayor  parte  de  la  nobleza  de 
Cataluña  y  Aragón  quiso  tomar  parte  en  aquella  jor- 
nada, y  hasta  el  papa  Benito  envió  cien  hombres  de 
armas  al  maiido  de  su  sobrino  Juan  Martinez  de  Ln« 
na.  Bartió  pues  dd  Barcelona  en  la  primavera  de  1 409 
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aaa  armada  de  hasta  ciento  ciocuenta  velas,  (pie  se 
apoderaron  luego  de  seis  .galeras  genovesas  cpie  lle- 
vaban socorros  á  los  que  sostenían  la  rebelión»  El  in- 
trépido rey  de  Sicilia  á  la  cabeza  de  seis  mil  hom- 
bres de  escogidas  tropas  ofreció  el  comete  cerca  de 
Caller  á  veinte  mil  sardos^  valientes  ^ro  mal  disci* 
puñados.  Diósepues  una  reñida  y  furiosa  balalla,  ea 
que  después  de  haberse  distinguido  el  rey  por  sus 
proezas  personales  mas  que  ningún  otro  combatiente, 
quedaron  de  todo  punto  desbaratados  los  sardos,  mu- 
riendo en  el  campo  hasta  cinco  mil.  Tal  terror  inspi- 
'  ró  este  triunfo  del  joven  monarca  siciliano  i  los  geno* 
veses  y  á  los  jpotenlados  de  Italia  ^ue  d^aron  las 
ciudades  de  Cerdeña  á  merced  del  vencedor,  y  ona$ 
en  pos  de  otras  se  le  fueron  rindiendo  y  enJtregando. 
Tembló  también  el  papa  Gregorio  XH.  por  la  voz  que 
se  difundió  de  que  el  rey  don  Martin  proyectaba  po«^ 
ner  á  Benito  XllL  en  posesión  de  la  silla  apostólica. 

Nadie  esperaba  que  con  la  alegría  del  triunfo  se 
habia  de  mezclar  tan  pronto  la  pesadumbre  y  la  tris- 
teza. Pero  aun  no  habia  trasciu*rido  un  mes  despue» 
de  tan  señalada  victoria  cuando  ya  ambas  reinos  de 
Aragón  y  de  Sicilia  lloraban  amargamente  la  pérdid« 
del  joven  y  esclarecido  monarca  siciliano.  Una  enfer-- 
medad,  que  los  escritores  contemporáneos  calificaa  de 
diferente  manera,  arrebató  en  pocos  dias  y  en  la  flor 
de  6u  edad  al  mas  esiimado  de  los  príacipes  de  sa 
tieippo,  porque  era^l  mas  ¿ceroso  y  el  mas  esfor- 
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zado  de  todos  (2S  de  jolio,  H09).  Las  circaostatt- 
cias  hacían  también  mas  sensible  la  maerte  de  don 
Martin  de  Sicilia,  porque  no  dejando  hijos  legítimos 
varones,  y  no  teniéndolos  tampoco  sq  padre  el  rey  de 
Aragón,  se  veia  la  horfandad  y  se  presentían  las  ca« 
lamidades  que  amenazaban  .á  ambos  reinos.  Asi  es 
que  nunca  ni  en  Aragón  ni  en  Sicilia  se  había  hecho 
tanto  duelo  y  tanto  llanto,  ni  sentfdose  tanta  tribula- 
ción como  la  que  produjo  el  fallecimieuto  de  este  ^ok)- 
narca.  Como  no  dejaba  hijos  legítimos,  instituyó  por 
su  heredero  universal  en  el  reino  de  Sicilia  é  islas  y 
ducados  adyacentes  al  rey  de  Aragón  don  Martin  su 
padre,  y  por  regente  del  reino  á  doña  Blanca  su  mu- 
ger,  hasta  que  su  padre  dispusiera  de  aquel  gobier- 
no. A  un  hijo  natural,  que  se  llamó  don  Fadriqne  da 
Aragón,  le  heredó  en  el  condado  de  Luna  y  el  señorío 
de  Segorbe  y  otras  baronías  que  había  poseído  por  la 
reina  doña  María  su  madre. 

Para  dar  algún  consuelo  al  rey  de  Aragón,  y  para 
ver  si  podía  tenerle  también  el  reino,  instáronle  sus 
privados  á.que  coatrajera  segundas  nupcias,  puesto 
que  se  hallaba  aun  en  edad  de  poder  tener  sucesión» 
-  Repugnábalo  don  Martin,  asi  por  sentirse  achacoso  y 
doliente,  como  por  parecerle  que  mejor  que  esperar 
lo  que  estaba  por  nacer  seria  nombrar  desde  luego 
por  sncesor  en  los  reinos  á  don  Fadrique,  hijo  natu- 
ral del  rey  de  Sicilia  y  nielo  suyo.  Pero  á  fuerana  de 
instancias  y  ruegos  cowiescendiá  á  casarse  coa  doña 
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Margarita  de  Prades,  hija  del  condestable  don  Pedro, 
cuyas  bodas  se  celebraron  en  setiembre  del  mismo 
año.  Confirmó  en  la  regencia  de  Sicilia  á  la  viuda  de 
su  hijo,  y  atendió  lo  mejor  que  pudo  á  lo  de  Cerdefia, 
tanto  que  hizo  el  esfuerzo  de  empeñar  su  condado  de 
Ampurias  á  la  ciudad  de  Barcelona  por  la  suma  de  cin-- 
cuenta  mil  florines  de  oro.  Con  esto  aparejó  y  envió 
una  nueva  flota,  con  cuyo  auKÜio  fueron  todavía  es- 
carmentados los  rebeldes. 

El  buen  rey  don  Martin,  devorado  por  la  pena  de 
la  muerte  de  su  hijo,  enfermo  ademas  é  inmoderada- 
mente obeso,  usaba  de  artificios  y  remedios  propios 
para  acabar  de  destruir  su  salud ,  y  que  indiscreta- 
mente le  propinaban  los  que  ansiaban  que  diese  un 
heredero  al  trono,  tratando  de  suplir  por  el  arte 
aquello  á  que  se  negaba  ya  su  naturaleza:  recursos 
inútiles,  que  la  moralidad  repugnaba,  que  no  aprove- 
chaban al  objeto,  puesto  que  la  reina  salia  siempre 
doncella  del  tálamo  nupcial,  y  que  solo  producían 
acelerar  la  muerte  del  rey.  Contando  ya  con  que  esta 
no  podia  diferirse  mucho,  comenzaron  á  presentarse 
pretendientes  á  la  sucesión  de  un  trono  todavía  no  va- 
cante. Fué  el  que  mas  se  anticipó  el  rey  Luis  IL  de 
Anjou,  yerno  de  don  Juan  I.,  que  apoyado  por  la 
Francia,  reclamaba  la  corona  aragonesa  para  el  du- 
que de  Calabria  su  hijo.  Era  otro,  y  no  el  menos  ar- 
rogante de  los  pretendientes,  el  conde  de  Urgel,  biz- 
nieto de  don  Jaime  IL,  á  quien  apoyaban  los  cátala- 
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nes.  Figuraba  también  entre  los  aspirantes  á  la  suce- 
sión el  viejo  infante  don  Alfonso  de  Aragón;  duque  de 
Gandía:  lo  era  igualmente  el  infante  de  Castilla  don 
Fernando,  sobrino  del  rey,  y  hermano  del  difunto 
monarca  castellano  Enrique  III.  Permitía  el  buen  don 
Martin  que  en  su  presencia  se  traíase  y  discutiese  muy 
de  veras  sobre  el  derecho  de  cada  uno  de  los  con- 
currentes.  Inclinábase  él  á  dar  la  preferencia  sobre 
todos  á  su  nieto  don  Fadriqne,  el  hijo  natural  de  don 
Martin  de  Sicilia,  al  menos  para  sucederle  en  aquel 
reipo,  y  esperaba  que  podría  obtener  la  adhesión  de 
los  sicilianos,  ya  que  no  la  de  los  aragoneses,  decidi- 
dos partidarios  de  la  legitimidad,  y  cuya  constitución 
escluía  del  trono  los  bastardos.  Pero  lo  mas  que  pu- 
do hacer  en  favor  de  su  nieto  fué  que  le  legitimase 
antes  de  morir  el  antipapa  Benito  XIIL  En  cuanto  á  la 
sucesión  á  la  corona  aragonesa,  inclinábase  el  rey  don 
Martin  en  favor  de  su  sobrino  don  Fernando  de  Cas- 
lilla,  ya  por  considerarle  con  mejor  derecho  que  sus 
competidores,  ya  por  creerle  el  mas  conveniente  para 
aquellos  reinos,  y  el  mas  acreedor  por  su  conducta  y 
por  su  reputación  y  fama. 

Pero  las  afecciones  personales  del  rey  hacia  su 
nieto  don  Fadrique  y  su  sobrino  don  Fernando  ,  no 
estaban  de  acuerdo  con  las  del  pueblo,  que  en  su  ma- 
yor parte  se  inclinaba  al  conde  de  Urgel,  joven  brio- 
so ,  altivo  ,  de  gran  disposición  ,  y  el  mas  propincuo 
por  línea  de  varón  á  los  reyes*  Este  reclamó  desde 


446  lustonx  de  espí^a. 

luego  para  sí  la  gobernáGion  general  del  reino  ,  que 
el  rey  le  concedió  sin  contradicción  y  con  mucha  po- 
lítica, con  mas  el  honroso  cargo  de  condestable  ,  es- 
perando que  aquello  mismo  haria  que  se  enemistaran 
con  el  de  ürgel*  los  ricos-hombres  aragoneses.  Asi 
faé  que  cuando  el  conde  vitio  á  Zaragoza  á  tomar  po- 
sesión de  su  alto  empleo,  todos  los  brazos  del  Estado 
protestaron  contra  la  legitimidad  de  aquel  acto ,  y  el 
Justicia  mismo  se  salió  de  la  ciucfad  para  no  recibirle 
el  juramento  ni  darle  la  investidura,  lo  cual  produjo 
aUeraciones  y  tumnltos  en  la  población  hasta  venir  á 
las  armas  y  tener  que  escaparse  el  conde  por  un  pos- 
tigo y  refagiatse  en  el  lugar  de  la  Almunia, 

Asi  las  cosas  ,.  y  hallándose  el  rey  en  el  monaste- 
rio de  Valdoncellas,  extra-muros  de  la  ciudad  de  Bar- 
celona, adoleció  de  tan  repentino  accidente,  que  ape- 
nas sobrevivió  á  él  dos  dias ,  y  falleció  en  31  de 
mayo  de  1410.  Atribuyóse  comunmente  su  repen- 
tino fallecimienlo  á  las  medicinas  y  drogas  que  le  su- 
ministraban para  rehabilitar  su  agolada  é  impotenti; 
naturaleza.  En  vano  los  conselleres  de  Barcelona  le 
habían  instado  en  los  últimos  momentos  de  su  vida 
en  presencia  de  notarios  públicos ,  á  que  designara 
sucesor  en  el  reino  ,  pues  nada  mas  pudieron  arran- 
carle sino  que  sucediera  aquel  á  quien  perteneciese 
legítimamente  r  conducta  cuyo  objeto  no  ha  podido 
averiguarse  bien  todavía,  y  respuesta  que  abría  an- 
cha puerta  á  mayores  discordias  en  el  reino  después 
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de  su  muerte  que  las  que  le  hablan  agitado  en  l^s 
postreros  instantes  de  su  vida  ^^K 

'  De  esta  manera  acabó  el  rey  don  Martin  de  Ara- 
gón, que  por  su  bondad  y  benignidad  y  por  su  amor 
á  la  justicia  mereció  el  sobrenombre  de  Humano.  Con 
él  se  estinguió  la  noble  estirpe  de  los  ilustres  condes 
de  Barcelona,  que  por  cerca  de  tres  siglos  habia  es- 
tado dando  á-  la  monarquía  aragonesa-catalana  una 
serie  de  esclarecidos  príncipes,  de  que  con  difíeultad 
podrá  vanagloriarse  tanto  otra  alguna  dinastía.  La 
circunstancia  de  morir  sin  directo  heredero  ,  y  su 
obstinación  en  no  declarar  quién  debería  sucederle 
en  el  trono,  caso  nuevo  en  España ,  dejaron  el  reino 
en  tanta  divisioQ  y  discordia,  que  para  pintar  su  si- 
tuación no  haremos  sino  reproducir  las  palabras  con 
que  termina  el  grave  Zurita  la  segunda  parte  de  sus 
Anales.  «Fueron  verdaderamente   aquellos  tiempos 
»para  este  reino,  si  bien  se  considerase,  de  gran  tri- 
)>bulacÍQn  y   de  una  penosa  y  miserable  condición  y 
»suerte:  porque  en  las  cosas  de  la  religión,  de  donde 
»resulta  todo  el  bien  de  los  reinos,  se  padecía  tanto 
«detrimento,  que  en  lugar  del  único  pastor  y  univer- 
Dsal  de  la  iglesia  católica,  habia  tres  que  contendian 

(4}  Cuéntase  que  estando  el  rey  reino  á  su  hijo,  y  que  fué  necesa- 
adormecido  y  ya  CQmo  sin  conocí-  rio  que  don  Guillen  de  Muncada  y 
miento  ,  se  llegaron  á  él  la  madre  uno  de  los  conselleres  de  Barce- 
del  conde  ^e  Urgel  y  la  iuranta  doña  loua  fuesen  á  la  mano  á  la  desaten- 
Isabel,  su  nuera,  y  asiéndole  aque-  tada  condesa  y  la  intimasen  que 
Ha  por  el  pecho  comenzó  á  ¿ri-  tratera  con  mas  duooro  y  mira- 
tarle  diciendo  que  quería  privar  miento  al  rey  y  le  dejara  morir 
iujustamepte  de  la  sucesión  del  ea  paz. 
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)»por  el  sumo  pontificado,  y  estaba  la  iglesia  de  Dios 
x>eii  gran  turbación  y  trabajo  por  este  cisma,  habiea- 
» do  durado  tanto  tiempo:  y  en  el  poderío  temporal 
»de  él  nunca  se  pasó  tanto  peligro  después  que  se 
»acabó  de  conquistar  de  los  infieles:  pues  en  lugar  de 
)í>suceder  un  legítimo  rey  y  señor  natural,  quedaban 
»cinco  competidores,  y  trataba  el  que  mas  podia  de 
» proseguir  su  derecho  por  las  armas  (^^» 

(4)    Para  la  historia  de  este  reí-  lo  relativo  al  cisma  de  Occidente, 

nado  hemos  consultado  los  docu-  los  Condes  de  Barcelona  de  Bofa- 

meatos  del  Archivo  general  de  rull ,  y  muy  señaladamente  á  Zu* 

Aragón,  á  Pedro  Tomicn,  Lorenzo  rita,  en  el  lib.  X.  de  sus  Anales, 

de  Valla,  los  Comentarios  de  Blan-  desde  el  cap.  56  hasta  el  94 . 
cas,  las  his.torias  eclesiásticas  en 


CAPITULO  XXII. 


ESTADO  SOCIAL  DE  ESPAÑA, 


CASTIE.E.A. 

EN  LA  SEGUNDA  MITAD  DEL  SIGLO  XIV. 

I. Juicio  critico  del  reioailo  de  don  Pedro  de  Castilla.— -Sus  primeros 
flctos.— Observación  sobre  el  ministro  Alburquerque.— Sobre  las  cor- 
tes de  Vatladolíd.— Sobre  los  amores  de  don  Pedro  con  doña  Marta 
de  Padilla.^-Paralelo  entre  don  Alfonso  XI.  y  don  Pedro.— Liga  con- 
tra el  rey:  su  carácter:  sos  fines:  conducta  de  los  confederados.— La 
guerra  de  Aragón:  comportamiento  del  rey,  de  sus  bermanos,  de  los 
magnates  y  caudilIos.-^SupUcios  horribles  en  Castilla:  sí  se  condujo 
en  ellos  como  justiciero  ó  como  cruel:  reflexiones  sobre  el  carác- 
ter de  don  Pedro :  sobre  su  época :  comparaciones :  ejemplos  de 
otros  principes.— Cuestión  sobre  el  casamiento  de  don  Pedro  con  la 
Padilla. — Carácter  y  conducta  de  don  Enrique:  cotejo  entre  los  dos 
hermanos.  11.— Reinado  de  don  Enrique.— Juicio  de  este  monarca 
antes  y  después  de  subir  al  trono.— Don  Enrique  como  legislador; 
como  guerrero ;  como  gobernador. — Sus  costiunbres  morales.  IlL 
—Reinado  de  don  Juan  L<^-Cómo  se  manejó  en  el  asunto  del  cisma. 
Sus  errores  én  la  guerra  de  Portugal.— Causas  del  desastre  de  Al- 
jubarrota.— Lo  que  salvó  la  independencia  portuguesa :  él  maestre 
de  Avis. — ^Prudencia  del  rey  en  la  guerra  con  el  de  Lancaster. — ^Ti- 
tules del  rey  don  Juan  á  la  gratitud  de  su  pueblo. — Respeto  de  este 
monarca  á  las  cortes:  llega  á  su  apogeo  el  elemento  popular  en  este 
reinado.  IV.— Estado  de  la  literatura  en  este  periodo.— El  judío 
Rabbi  don  Santob:  la  Doctrina  cristiana:  la  Danza  general  de  la  muer- 
te: Ayala:  sus^ obras  en  prosa  y  en  verso:  el  Rimado  de  Palacio.— 
Comercio,  artes,  industria  de  Castilla  en  esta  época.— Ordenanzas 
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de  menestrales:  oficios,  trages ,  armaduras,  coste  de  cada  artefacto. 
Gasto  de  la  mesa  real :  tasa  en  los  convites.  V. — Costumbres  pú- 
blicas.— ^Inmoralidad  política.— Delitos  comunes:  leyes  de  represión. 
— Vicios  de  aquella  sociedad.*— La  incontinencia  en  todas  las  clases. 
—Leyes  sobre  la  vagancia.— Influencia  del  dinero. 


!•  .  Angustiase  el  alma,  y  se  estremece  la  mano,  y 
tiembla  la  pluma  al  haber  de  trazar  el  cuadro  y  ha- 
cer el  análisis  razonado  y  crítico  del  reinado  de  don 
Pedro  de  Castilla:  y  esto  no  solamente  por  la  cadena 
casi  no  interrumpida  de  trágicas  escenas  y  horribles 
suplicios,  y  sangrientas  ejecuciones  á  que  se  dejó  ar- 
rastrar este  violento  monarca,  con  razón  y  justicia  anas 
veces,  por  venganza  otras,  otras  por  impetuosidad  de 
carácter,  y  las  mas  por  una  especie  de  ferocidad  orgá- 
nica: no  solamente  por  las  revueltas,  las  perturba- 
ciones y  las  calamidades  que  afligieron  la  monarquía* 
castellana  en  este  periodo:  sino  porque  entre  todos  los 
actores  y  personages  de  este  coínplicado  drama  de 
cerca  de  veinte  años,  de  la  misma  manera  que  en  el 
reinado  de  doña  Urraca,  al  cual  no  sin  meditación 
le  comparamos ,  no  vemos  sino  ambiciones ,  y  ven- 
ganzas, y  rebeldías,  y  traiciones,  y  veleidades,  y  fla- 
quezas, y  miserias  y  crímenes.  Al  fin  en  aquel  repo- 
saba el  espíritu  y  se  consolaba  cada  vez  que  se  dirigía 
la  vista  á  la  bandera  inocente  y  sin  mancha  del  niño 
Alfonso  que  después  fué  emperador:  en  éste  no  se  di- 
visa una  sola  bandera  legítima  y  pura,  y  para  hallar 
descanso  y  alivio  al  espíritu  atormentado  con  las  im- 
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presiones  de  laa la  catástrofe  lapoealable ,  hay  que 
buscarle  en  la  estéril  virtud  de  la  desgraciada  dooa 
Blanca,  en  el  corazón  compasivo  de  dona  María  de  Pa- 
dilla, reducida  á  la  odiosa  condición  djs  manceba 
mereciendo  ser  reina,  á  tal  cual  destello  de  bumani* 
dad  del  mismo  rey  don  Pedro,  que  se  vislumbra  co- 
mo nñ  rayo  de  débil  luz  por  entre  negras  sombras,  y 
á  la  generosidad  caballeresca  de  un  príncipe  estraa- 
gero  que  acaba  por  arrepentirse  de  haber  tendido 
una  mano  protectora  á  quien  no  era  digno  de  ella. 
En  éste  como  en  aquel  reinado  se  ve  palpable  y  sea* 
siblemenle  la  mano  de  la  Providencia  haciendo  ex- 
piar  á  cada  uno  sus  escesos  y  sus  crímenes. 

«Fué  desgracia  de  Castilla,  decíamos  hablando  de 
don  Sancho  el  Bravo;  desde  que  tuvo  un  rey  grande 
y  santo  que  la  hizo  nación  respetable ,  y  un  monarca 
sabio  y  organizador  que  le  dio  una  legislación  uni- 
forme y  regular,  los  soberanos  se  van  haciendo  cada 
vez  mas  despreciadores  de  las  leyes  naturales  y  es- 
critas, se  progresa  de  padres  á  hijos  en  abuso  de  po- 
der y  en  crueldad,  hasta  llegar  á  uno  que  por  esceder 
á  todos  los  otros  en  sangrientas  y  arbitrarias  ejecu- 
ciones adquiere  el  sobrenombre  de  Cruel ^  con  que  le 
señaló  y  con  que  creemos  seguirá  conociéndole  la 
posteridad  ^^).» 

Sin  embargo  en  el  principio  de  su  reinado  no  apa* 
rece  todavía  ni  sanguinario  ni  vicioso.^  Al  contrario, 

(1)    Pari.U.,  líb.  Ill.,cap.  6. 
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se  le  ve  perdonar  mas  de  una  vez  á  sus  hermanos  bas  . 

r 

tardos  y  á  otros  magnates  rebeldes.  Si  el  pañal  de  nn 
verdugo  se  clava  en  las  entrañas  de  doña  María  de 
Guzman,  no  es  don  Pedro  el  que  ha  armado  el  brazo 
del  asesino  de  la  dama  de  su  padre;  ha  sido  su  madre 
la  reina  doña  María  la  que  ha  ordenado  al  terrible  eje- 
cutor la  muerte  de  su  antigua  rival ,  precisamente 
cuando  habia  dejado  de  serlo.  En  consentirlo  ó  no  re- 
probarlo el  hijo ,  creeDQOS  que  hubo  culpa ,  pero  aun 
DO  descubrimos  ferocidad.  El  fallecimiento  casi  simul- 
táneo de  los  Laras  y  de  don  Fernando  de  Villena  apa- 
rece harto  sospechoso,  pero  nos  complacemos  en  que 
no  haya  pruebas  sobre  que  fundar  capítulo  de  acusa- 
ción contra  el  rey.  Garcilaso  y  don  Alfonso  Coronel 
habían  sido  rebeldes  y  merecian  castigo.  Cierto  que  el 
del  primero  fué  ejecutado  con  circunstancias  que  ha- 
cen estremecer  de  horror,  y  revelan  una  saña  feroz  y 
repugnante,  incompatible  con  todo  sentimiento  hu- 
mano. Concedamos  no  obstante  á  los  defensores  de 
don  Pedro  que  este  acto  de  dura  fiereza  no  emanara 
del  rey,  sino  de  su  privado  el  ministro  Alburquer- 
que.  Concedáraoselo,  por  mas  que  sea  difícil  absolver 
la  autoridad  real  del  pecado  de  consentimiento ,  ya 
que  la  supongamos  libre  de  el  de  mandato. 

Una  observación  tenemos  que  hacer  acerca  del  cé- 
lebre ministro  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque.  Mu- 
chas veces  hemos  oido,  y  muchas  hemos  visto  estam- 
pado que  el  valido  portugués  era  el  instigador  de  las 
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malas  pasiones  de  don  Pedro,  el  despertador  de  sas 
iastintos  impetuosos,  y  el  consejero  de  sus  cruel- 
dades.  Los  que  tal  afirman  no  pueden  haber  leido 
bien  la  historia  del  reinado  de  don  Pedro  de  Cas- 
tilla. No  somos ,  ni  podemos  sor  panegiristas  de 
aquel  privado.  Sediento  de  dominación  y  de  ínflujoy 
como  lo  son  en  lo  general  los  que  una  vez  alean-- 
zan  la  privanza  de  los  reyes ,  no  perdonaba  medio  el 
de  Alburquerque  para  conservar  su  valimiento  ó  re- 
cobrarle: como  todos  los  favoritos,  suscitaba  envidias, 
rivalidades ,  odios ,  y  era  vengativo  con  los  magnates 
que  aspiraban  á  precipitarle  de  la  cumbre  de  su  pri- 
vanza. Tan  lejos  estamos  de  defender  á  Alburquerque, 
que  le  hacemos  un  cargo  imperdonable  de  haber  em-^ 
pleado  un  medio. altamente  inmoral  para  conservarse 
en  la  gracia  de  su  regio  pupilo,  el  de  esplotar  sus  va« 
luptuosas  pasiones  y  de  especular  con  la  honra  de  una 
dama  honesta  y  de  grande  entendimiento,  suponiendo 
que  se  dejaría  avasallar  de  su  hermosura,  como  asi  se 
realizó,  y  que  él  medraría  á  la  sombra  de  una  amo- 
rosa relación  proporcionada  por  él,  en  lo  cual  le  salie* 
ron  fallidos  sus  cálculos.  Notamos  al  propio  tiempo 
que  durante  la  dominación  del  valido  el  país  fué  do- 
tado de  buenas  y  saludables  leyes;  en  su  administra- 
ción hubo  orden  y  regularidad,  y  no  se  vieron  ni  dila- 
pidaciones, ni  distribuciones  de  mercedes  notoriamente 
injustas.  Nuestra  observación  no  se  encamina  á  notar 
esta  mezcla  de  bueno  y  de  malo  en  el  ministro  favo- 
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rito,  sioo  á  mostrar  que  en  niogan  período  caeata  la 
historia  menos  actos  de  lascivia  y  de  crueldad  del  rey 
don  Pedro  que  mientras  dnró  la  privanza  de  Albur- 
qaerque.  Cayó  precisamente  el  valido  cuando  comen* 
zaban  los  desvarios  del  monarca:  soltó  éste  el  freno  á 
sos  antojos,  según  que  se  fué  emancipando  de  anti- 
guas influencias  y  obrando  por  sí  mismo :  el  primer 
escándalo  conyugal  señaló  la  caida  definitiva  de  Al- 
burque:  ya  éste  no  era  privado,  sino  enemigo,  cuando 
el  rey  faltó  á  la  manceba  y  á  la  esposa,  y  burló  con 
achaque  de  matrimonio  á  la  de  Castro  en  Cuellar: 
coando  las  matanzas  de  Toledo  y  de  Toro,  el  de  Al- 
borqoerque  ya  no  existia:  hacia  el  comedio  del  reina* 
do,  cuando  se  desataron  en  todo  su  furor  las  iras,  y 
las  violencias,  y  las  tropelías  del  monarca,  ni  memo- 
ria quedaba  apenas  del  antiguo  valido ,  y  borrada 
casi  del  todo  estaría  en  los  últimos  anos  cuando  se 
consumaban  los  atentados  mas  horribles.  Escusado 
es,  pues ,  invocar  influencias  para  atenuar  los  crí- 
menes y  cohonestar  los  desmanes  de  este  soberano. 
Por  inclinación  propia  y  por  propio  instinto  fué  lo 
que  fué  don  Pedro  de  Castilla. 

Pi9ro  gocemos  todavía  al  contemplarle  en  los  pri- 
meros años  legislando  en  las  cortes  del  reino,  y  san- 
cionando leyes  de  buen  gobierno  y  de  recta  adminis- 
tración. Plácenos  recordar  que  en  su  tiempo  y  de  so 
orden  se  corrigió  y  mandó  observar  el  OrAencmienlo 
de  Alcalá  y  el  Fuero  Viejo  de  Cabilla.   Con  gusto 
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traeifios  ¿  la  memoria  el  Ordenamiento  de  hs  Meneslra- 
les  (^^;  las  tasas  en  los  jornales  y  salarios,  en  los  gas- 
tos de  los  convites  que  daban  á  los  reyes  las  ciudades 
ó  los  ricos-hombres;  las  ordenanzas  contra  malhecho- 
res ,  contra  jugadores  y  vagos;  la  rebaja  en  los  en-^ 
cabezamientos  de  los  pueblos;  las  leyes  en  beneficio 
y  fomento  del  comercio,  de  la  agricultura  y  ganade* 
ría;  la  organización  de  los  tribunales  y  de  la  admi- 
nistración de  justicia;  las  disposiciones  sobre  los  ju- 
díos, y  sobre  todo  las  medidas  para  atajar  y  reprimir 
la  desmoralización  pública  y  la  relajación  de  costum- 
bres en  clérigos  y  legos,  en  casados  y  en  célibes ,  en 
magnates  y  en  plebeyos  ^^K  No  será  nuestra  pluma  la 
que  escasee  alabanzas  á  los  soberanos  que  en  tan 
nobles 4areas  se  ejerciten. 

Mas  por  desgracia  podemos  deleitarnos  poco  tiem- 
po en  la  contemplación  de  tan  halagüeño  cuadro. 
Dos  años  trascurren  apenas,  y  hallamos  ya  al  legisla-- 
dor  conculcando  no  solo  sus  propias  leyes,  sino 
todas  las  leyes  divinas  y  naturales ;  al  moralizador  de 
su  pueblo  despeñándose  por  la  carrera  de  la  inmora- 
lidad ;  al  que  habia  decretado  que  las  mugeres  que 
vivían  amancebadas  llevaran  un  distintivo  que  prego- 
nara su  ignominia,  dejar  las  caricias  de  una  esposa 

(4)    Al  final  del  TolúmeQ,  baila-  de  los  tragos,  costumbres,  comer- 

rán  nuestros  lectores  por  Apén  -  cío  y  manera  de  vivir  en  aquella 

dice  los  principal  es  ca  pítalos  y  dis-  época. 

posiciones  de  este  curiosísimo  é  (i)    También  damos  por  Apén- 

importante  documento,  que  dá  muy  dice  algunas  de  estas  resóUiciones. 
exactas  y  luminosas  ideas  acerca 
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bella,  tieroa  é  inocente ,  por  correr  exhalado  á  los 
brazos  de  una  manceba ,  haciendo  de  ello  público 
alarde.  Aun  no  se  habrian  apagado  las  antorchas  que 
alumbraron  su  himeneo;  por  lo  menos  aun  estaba  el 
pueblo  entregado  á  los  regocijos  de  la  boda,  cuando 
vio  á  su  rey  abandonar  la  esposa  por  la  dama,  la  rei* 
na  por  la  favorita,  el  tálamo  nupcial  por  el  lecho  del 
adulterio.  Don  Pedro  que  habia  visto  á  sn  madre 
doña  María  de  Portugal  llorar  con  lágrimas  de  amar- 
gara los  desvíos  de  su  esposo,  aprisionado  en  los 
amorosos  lazos  de  una  altiva  dama  ,  se  apartaba  aho- 
ra de  doña  Blanca  de  Borbon  su  esposa,  dejándola 
sumida  en  llanto  amargo  mientras  él  corría  á  los  bra- 
zos de  la  dama  que  le  tenia  el  corazón  cautivo.  Don 
Pedro  que  sentía  los  efectos  de  la  sucesión  bastarda 
que  su  padre  habia  dejado,  iba  también  surtiendo  al 
reino  de  bastarda  prole.  Don  Pedro,  que  lamentaba 
los  jHOgües  heredamientos  con^  que  su  padre  habia 
dotado  á  los  hijos  de  la  Guzman,  señalaba  cuantiosos 
heredamientos  á  las  hijas  que  iba  teniendo  de  la  Pa- 
dilla. Don  Pedro,  que  habia  oído  las  quejas  del  pue- 
blo castellano  cuando  veia  que  las  mas  ricas  merce^ 
des,  que  los  mas  altos  cargos  de  la  corte  y  del  Estado^ 
que  los  grandes  maestrazgos  de  Santiago  y  de  Gala- 
trava  se  repartían  entre  los  Guzmanes ,  hermanos, 
hijosoparientes.de  la  favorecida  dama,  distribuía 
ahora  los  oficios  del  reino,  los  cargos  de  la  cámara, 
de  la  copa  y  del  cuchillo  de  palacio,  y  los  grandes 
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maestrazgos  de  Santiago  y  Galatrava  entre  los  Padi- 
Has,  hermanos,  tíos  ó  parientes  de  la  dama  favorita. 
Al  fin  el  padre  en  medio  de  sns  amorosos  estra- 
\íos  habia  dado  sucesión  legitima  al  reino,  y  don  Pe- 
dro era  el  fruto  de  la  unión  bendecida  por  la  iglesia: 
q1  hijo,  el  fruto  de  esta  union^^l  que  debia  á  ella  la 
corona,  no  se  curaba  de  dar  sucesión  legítima  al  rei- 
no, y  repudiaba  á  doña  Blanca  al  segundo  dia  de  má« 
trimonio  para  no  unirse  á  ella  mas.  Al  fin  el   padre 
permitía  á  la  reina  doña  María  vivir  con  él,  aunque 
desairada,  bajo  un  mismo  techo,  y  solía  llevarla  con- 
sigo, y  no  atentó  nunca  contra  sus  dias:   el  hijo  no 
cohabitaba  con  su  esposa  doña  Blanca,  la  trasla- 
daba de  prisión  en  prisión,  de  Arévalo  á  Toledo, 
de  Toledo  á  Sigüenza,  de  Sigüenza  á  Medínasidonia, 
y  concluyó  por  deshacerse  criminalmente  de  la  que 
nunca  le  habia  ofendido.  Al  fin  el  padre  guardó  fide«* 
lidad  á  la  dama,  ya  que  quebrantaba  la  de  la  esposa; 
el  hijo,  después  de  casado  con  doña  Blanca,  y  de  te- 
ner sucesión  de  la  Padilla,  contraía  nupcias  in  facie 
eclesicB  con  doña  Juana  de  Castro  para  poseerla  una 
sola  noche,  atentaba  al  honor  de  doña  María  Co- 
ronel ,  mantenía  en  la  Torre  del  Oro  de  Sevilla  ¿ 
su  hermana  doña  Aldonza,  frente  á  frente  de  la  Pa- 
dilla, nacíale  en  Almazan   un  hijo  de  la  nodriza 
misma  que  le  habia  criado  otro,  y  fiaalmente  <(á  qual- 
quier  muger  que  bien  le  paresda  non  cataba  que 
fuese  casada  ó  por  casar. •«  nin  pensaba  cuya  fuese.» 
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De  tal  manera  sobrepasó  el  hijo  al  padre  en  el  cami- 
no del  libertinage  y  de  la  liviandad* 

Desde  que  don  Pedro  se  precipitó  desbocado  por 
este  sendero,  comenzaron  las  defecciones,  las  re- 
vueltas y  las  turbaciones  á  tomar  un  carácter  grave; 
y  si  de  pronto  no  le  abandonaron  todos  en  medio  del 
general  disgusto  del  pueblo,  fué,  en  primer  lugar 
por  respeto  á  la  legitimidad,  de  que  era  el  único  re- 
presentante, y  en  segundo,  porque  divididos  los 
magnates  en  bandos  rivales,  conveníales  á  los  unos 
oontar  con  el  apoyo  del  monarca  mientras  acababan  de 
derrocar  á  los  otros,  Pero  ni  aquellos  le  servian  por 
afición,  ni  por  lealtad,  ni  el  rey  se  desviaba  del  camino 
de  perdición  y  de  escándalo.  Asi  poco  á  poco  fueron- 
seie  todos  desertando,  y  llegó  á  formarse  contra  él 
aquella  gran  confederación  é  imponente  liga ,  en 
que  entraron  los  hermanos  bastardos  don  Enrique,  don 
Fadrique  y  don  Tello,  el  de  Alburquerque  ,  los  in- 
fantes de  Aragón  don  Fernando  y  don  Juan  sus  pri- 
mos, la  reina  viuda  de  Aragón  doña  Leonor  su  tia ,  el 
magnate  de  Galicia  don  Fernando  de  Castro ,  como 
vengador  de  la  honra  de  su  escarnecida  hermana  do- 

N 

ña  Juana,  y  loque  es  mas,  hasta  su  misma  madre  la 
reina  doña  María,  con  la  flor  de  los  caballeros  caste- 
llanos, mientras  se  alzaban  en  el  propio  sentido  las 
poblaciones  de  Toledo  ,  de  Tala  vera,  de  Córdoba,  de 
Jaén,  de  übeda,  deBaeza,  y  ayudaban  á  la  liga  por 
la  parte  de  Cuenca  los  García  de  Albornoz  con  el 
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bastardo  don  Sancho.  ¿Quiénes  le  quedaban  al  rey 
don  Pedro?  Los  Padillas,  y  aigon  olro  contado  caba* 
Uero  como  don  Gutierre  Fernandez  de  Toledo  que  se 
le  manteniíi  fiel. 

¿Intentaban  ó  se  proponían  los  confederados  dér-- 
ribar  del  trono  al  soberano  legítimo?  Ni  una  sola  es- 
presion  saltó  de  los  labios  de  ninguno  de  ellos  que  tal 
designio  revelara.  ¿Querían  vencerle  por  la  fuerza? 
Dueños  eran  de  ella^  y  no  la  emplearon.  ¿Cuál  era 
pues  el  objeto,  cuál  la  bandera  de  los  de  la  liga?  Con 
una  mesura  estraña  en  gente  tumultuada,  y  en  tono 
mas  de  subditos  suplicantes  que  de  rebeldes  poderos- 
sos,  lo  manifestaron  en  Tordesillas  por  boca  de  la  rei- 
na dona  Leonor,  la  muger  diplomática  de  aquel  tiem* 
po,  en  la  conferencia  de  Tejadillo  por  boca  de  Fer* 
nan  Pérez  de  Ayala ,  el  orador  popular  de  aquella 
época.^-^ccTratad,  señor,  le  decia  éste  á  nombre  de 
)»todos  los  confederados,  honrad  á  la  reina  doña  Blanca 
)»como  vuestros  progenitores  han  honrado  siempre  á 
)>las  reinas  de  Castilla,  haced  vida  conyugal  con  ella; 
^apartaos  de  doña  María  de  Padilla,  y  no  hagáis  los 
«oficios  y  la  gobernación  del  reino  patrimonio  de  sus 
y»parientes.  Perdonad,  señor,  que  asi  vengamos  arma- 
»dos  para  hablar  con  nuestro  rey  y  señor  natural.  Si 
D  accedéis  á*  lo  que  el  clamor  popular  os  pide,  todos 
)»seremos  vuestros  fieles  y  leales  servidores.»  La  de-- 
manda  parecía  no  poder  ser  ni  mas  justa  ni  mas  oo^ 
medida»  en  el  supuesto  de  venir  de  gente  asonada,  y 
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que  tenia  ea  su  favor  el  seulimieuto  público,  y  ea  su 
mano  la  fuerza  material.  ¿Qué  necesitaba  don  Pedro 
para  conjurar  aquella  tormenta,  una  vez  rebajada  su 
dignidad  hasta  entrar  en  pláticas  con  los  rebeldes? 
Obvio  era  el  camino,  indicábasele  el  clamor  de  las 
ciudades,  señalabánsele  los  confederados,  y  su  con- 
ciencia debia  dictársele;  con  apartarse  de  la  dama  y 
nnirse  á  la  reina  desarmaba  á  la  rebelión ,  quitándole 
todo  pre testo,  todo  barniz  de  justicia,  si  justas  piíe. 
den  ser  las  rebeliones.  No  lo  hizo  asi  el  ciego  monar- 
ca  ,  y  lo  que  hizo  fué  entregarse  de  lleno  y  sin  re- 
bozo já  las  delicias  de  su  vehemente  y  fogosa  pasión. 
¿Se  estrañará  con  esto  que  los  confederados,  cuando 
logran  atraerle  á  Toro,  prendan  á  los  Padillas ,  los 
despojen  de  los  cargos  de  palacio,  se  los  repartan  en- 
tre sí^  y  tengan  al  monarca  como  cautivo?  Y  sin  em- 
bargo nadie  piensa  en  usurparle  el  trono ,  ni  una  voz 
se  alza  contra  el  derecho  del  hijo  legítimo  de  Alfon- 
so XI.,  la  liga  ha  vencido,  pero  respeta  la  legitimidad, 
ha  humillado  al  soberano,  pero  no  ataca  la  sobera- 
nía: alli  están  los  hermanos  bastardos  ,  alli  están  los 
infantes  de  Aragón,  y  nadie  da  señales  de  aspirar  á 
ser  rey  de  Castilla,  ni  parece  soñar  nadie  en  que  pue- 
da .haber  otro  rey  de  Castilla  mas  que  don  Pedro. 
Aunque  acriminamos  la  licenciosa  vida  del  rey, 
los  motivos  de  público  descontento  que  con  ella  daba, 
la  ocasión  y  pretesto  que  ofrecía  á  las  revueltas,  el 
descrédito  en  que  hacia  caer  la  autoridad  real,  y  la 
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terquedad  y  obstioácion  con  que  se  ftegaba  á  cumplir 
las  demandas  de  los  confederados,  ni  aplaudimos  la 
sedición,  ni  menos  podemos  tributar  elogios  á  una  liga 
tan  monstruosa  como  aquella,  en  que  bajo  la  capa  del 
bien  publicóse  encubrían  pasiones  innobles,  intereses 
ruines,  y  una  inmoralidad  profunda  y  repugnante.  Baste 
observar  que  la  madre  del  rey  conspiraba  contra  su 
propio  hijo,  unida  á  los  hijos  de  doña  Leonor  de  Guz- 
man,  la  manceba  de  su  esposo,  que  tantas  veces  habia 
profanado  su  lecho;  que  los  hermanos  bastardos  del  rey 
andaban  ligados  con  la  que  habia  mandado  asesinar 
á  su  madre.  Hemos  dicho  antes  que  nos  desconsuela 
trazar  el  cuadro  de  este  reinado,  porque  entre  los  au- 
tores y  personages.  de  este  largo  y  complicado  drama 
no  vemos  sino  ambiciones,  y  rebeldías,  y  traiciones, 
y  veleidades,  y  miserias  y  'crímenes,  y  en  esta  oca- 
sión no  fué  cuando  menos  se  manifestó  esta  triste 
verdad.  Habian  triunfado  los  de  la  liga,  y  ya  no  se 
acordaron  de  la  desgraciada  reina  doña  Blanca,  cuyo 
nombre  y  cuyo  inmerecido  abandono  habian  invocado 
para  legitimar  su  alzamiento.  Ya  no  pensaron  mas 
que  en  repartirse  los  mas  altos  y  pingües  empleos  co- 
mo lobos  que  se  arrojan  á  devorar  una  presa.  Gente 
interesada  y  veleidosa  la  de  la  liga,  y  no  unida  con 
ningún  pensamiento  elevado  y  noble  y  con  ningún 
vínculo  de  moralidad,  fuéle  fácil  al  rey  aun  en  su 
misniío  cautiverío  desmembrarla  sembrando  la  cizaña, 
y  sobre  todo  las  dádivas  y  el  soborno.  Bastaron  las 
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ofertas  de  algunos  empleos  y  de  algunos  lugafes  pa- 
ra que  desertaran  de  la  liga  varios  caballeros  caste- 
UanoSi  los  infantes  de  Aragón»  y  la  misma  dona  Leo- 
nor su  madre,  y  cuando  el  rey  huyó  de  Toledo  á  Se- 
govia,  ya  eran  con  él  todos  estos,  y  adherián^ele  cada 
día  ricos-hombres  y  ciudades,  desengañados  del  nin- 
gún beneficio  qae  hablan  procurado  á  los  pueblos 
los  de  la  confederación. 

La  escena  ha  cambiado,  la  liga  queda  quebranta- 
da, diseminados  sus  gefes,  y  el. fuerte  ahora  es  don 
Pedro.  ¿Le  han  servido  de  lección  y  escarmiento  las 
pasadas  humillaciones  é  infortunios?  Lo  que  han  he- 
cho ha  sido  despertar  su  vengativa  saña  y  sus  instin- 
tos de  crueldad.  Hasta  aquí  ha  sido  licencioso,  ahora 
comienza  á  ser  sanguinario.  El  legislador  de  Yalfa- 
dolid  y  de  Burgos  sé  hace  ejecutor  de  suplicios  en 
Medina  del  Campo,  en  Toledo,  en  Toro  y  en  Tor- 
desíllas:  el  que  habia  hecho  leyes  sabias  y  saludables 
entre  prelados,  nobles  y  hombres  buenos  de  las  ciu- 
dades, se  rodea  de  alguaciles  ,  y  en  una  sentencia 
de  dos  palabras  se  compendia  todo  su  sistema  de  pro- 
cedimientos para  la  imposición  de  ios  mas  rudos  casti- 
gos. Las  dos  primeras  víctimas  son  dos  caballeros  que 
hablan  vuelto  á  su  servicio  y  á  quienes  acababa  de 
nombrar,  al  uno  merino  mayor  de  Burgos,  al  otro 
adelantado  mayor  de  Castilla.  En  Toledo  se  cuentan 
por  docenas  los  ajusticiados,  y  la  sangre  inocente  del 
hijo  del  platero  octogenario  mueve  todavía  á  lástima 
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después  de  cinco  siglos.  Junto  al  foso  del  alcázar  de 
Toro  y  en  medio  de  unos  cadáveres  dos  iiustres  se- 
ñoras yaoian  un  dia  desmayadas  con  los  rostros  salpi- 
cados de  sangre ;  al  volver  de  su  desmayo  una  de 
ellas  maldecía  á  gritos  al  hijo  que  habia  llevado  en 
sus  entrañas;  esta  señora  era  una  reina  de  Castilla, 
era  la  viuda  de  Alfonso  XI.,  era  la  madre  de  don  Pe- 
dro: la  otra  era  la  esposa  de  don  Enrique  de  Trasta- 
mará:  la  sangre  que  tenia  sus  rostros .  y  sus  vestidos 
era  de  unos  caballeros  castellanos  que  al  salir  del  al- 
cázar llevaban  del  brazo  á  la  madre  y  á  la  cuñada  del 
rey  de  Castilla:  aquella  sangre  habia  saltado  á  los  gol- 
pes de  las  mazas  y  de  los  machetes  de  los  ballesteros 
de  don  Pedro:  el  ordenador  de  aquellos  suplicios  ha- 
bía sido  el  hijotle  Alfonso  XL  y  de  doña  María  de 
Portugal.  Y  sin  embargo  esto  no  es  sino  el  prólogo 
de  una  larga  tragedia. 

Sosegadas  las  revueltas  y  tranquilo  el  reino,  pudo 
don  Pedro  haberse  dedicado  á  cicatrizar  las  llagas 
abiertas  en  la  monarquía  por  los  pasados  disturbios. 
Pero  su  genio  inquieto  y  belicoso  le  inclinaba  mas  á 
la  guerra,  y  en  vez  de  hacerla  al  rey  moro  de  Grana- 
da, la  declaró  al  monarca  cristiano  de  Aragón;  En 
nuestra  narración  dijimos  ya  cuánto  mas  conveniente 
hubiera  sido  recabar  por  la  vía  de  las  negociaciones 
la  reparación  del  agravio  que  le  síi^íó  de  fundamento 
que  empeñarse  con  obstinación  en  promover  una  lu- 
cha sangrienta  entre  dos  príncipes  cristianos  y  deu- 
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dos..  Dorante  la  larga  guerra  de  Aragón»  muchas 
veces  interrampida  y  mochas  renovada,  en  que  tan- 
tas treguas  se  ajustaron  y  ninguna  se  guardó,  en  que 
se  celebraron  tantos  tratados  sin  que  ninguno  se 
ejecutase ,  en  que  se  empeñaron  tantas  palabras  sin 
que  ninguna  fuese  cumplida,  don  Pedro  de  Castilla 
ganó  merecida  fama  de  capitán  bripso  y  esforzado,  de 
general  inifépido  y  activo,  de  guerrero  hazañoso  é  in- 
fatigable. Don  Pedro  de  Castilla  se  apodera  de  plazas 
y  ciudades  aragonesas  en  las  fronteras  de  Aragón,  de 
Valencia  y  de  Murcia.  Teniendo  el  aragonés  que  atender 
al  Ro8ellon,á  Mallorca,  á  Cerdeña  yá  Sicilia,  el  caste- 
llano amenaza  á  la  misma  Zaragoza  y  pone  en  peligro  á 
Valencia.  Una  formidable  armada  castellana  lleva  el 
sobresalto  á  Barcelona,  y  las  naves  de  Castilla  van  .á 
asustar  á  los  isleños  de  las  Baleares.  Con  razón  se 
asombraron  los  catalanes  del  poder  marítimo  de  Cas- 
tilla ,  porque  nunca  los  mares  habían  visto  tantas 
velas  castellanas,  y  no  esperaba  nadie  que  ona  polen- 
cía  interior  presentara  en  aquella  época  en  el  Medi- 
terráneo tanto  número  de  galeras ,  y  tan  grandes  y 
tan  bien  provistas  y  armadas.  Debíase  todo  á  la  acti- 
vidad de  don  Pedro  de  Castilla,  que  asi  guerreaba  en 
el  mar  como  en  la  tierra.  Cierto  que  ni  por  mar  ni 
por  tierra  fueron  todos  triunfos  para  el  castellano ,  y 
que  sufrió  también  reveses,  pero  fueron  aquellos  ma- 
yores y  en  mayor  número,  y  llegó  á  poner  en  conflic- 
to y  á  hacer  vacilar  el  poder  ya  entonces  inmenso  del 


rey  de  Aragón,  de  Cataloña^  de  VaIeDC¡a«  de  Mallor  ^ 
ca,  de  Gerdeña  7  de  Sicilia* 

Durante  esta  guerra  de  Arag<m  y  desde  su  prín- 
cipio  hasta  su  fin  mostró  el  gefe  de  la  cristiandad,  y  en 
su  nombre  el  legado  caidenal  de  Bolonia,  el  mas  lau- 
dable y  esquisito  celo,  la  solioitud  mas  recomendar- 
ble,  ó  por  evitar  la  guerra,  ó  por  restablecer  la  paz 
entre  los  dos  príncipes  cristianos.  Digno  se  hizo  de 
eterna  alabanza  el  pontífice  Inocencio,  mereeedor  de 
reconocimiento  eterno  el  cardenal  legado,  por  los  es^ 
fuerzos  que  uno  y  otro  practicaron  para  procurar  la 
concordia  y  la  reconciliación  entre  tos  dos  principes, 
y  para  libertar  ambos  países  de  las  calamidades  de  la 
guerra.  Jamás  el  sumo  sacerdocio  correspondió  me-» 
jor  á  sn  misión  pacífica  y  civilizadora;  jamás  negocia-^* 
dor  alguno  desplegó  mas  diligencia  y  actividad,  ni  se 
armó  de  mas  paciencia  y  mansedumbre  •  ni  tuvo  mas 
perseverancia  que  el  cardenal  de  Bolonia  para  pro^ 
curar  qoe  los  dos  soberanos  enemigos  depusiesen  sus 
rencores  y  viniesen  á  amigables  conciertos,  Nodesma-r 
yaba  aunque  sus  esfuerzos  se  estrellaran  contra  los 
arranques  impetuosos ,  ó  contra  el  genio  descontenta^ 
dizo,  ó  contra  la  infidelidad  á  los  pactos  del  rey  do 
Castilla.  Aquel  varón  apostólico  volvia  con  el  mismo 
fervor  á  continuar  su  santa  obra«  y  do  quiera  y  cuan* 
do  quiera  que  veia  ocasión  de  interponer  sú  media** 
cion  humanitaria,  allí  estaba  el  afanoso  apóstol  d^  la 
paz  derramando  palabras  de  mansedumbre  evangélí-^ 
Tomo  vii.  30 
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ca.  Píiiguiera  á  Dios  qae  hubiera  predicado  á  cora-* 
zones  menos  empedernidos. 

En  cambio  de  tanta  virtud  de  parte  del  purpurado 
pacificador,  desconsuela  ver  oómo  los  personages  cas- 
tellanos que  tomaron  parte  en  la  guerra  de  Aragón 
pareciá  haber  olvidado  de  todo  punto  las  virtudes  de 
sus  mayores.  Los  hermanos  bastardos  don  Fadríque 
y  don  Tello ,  antes  gefes  de  la  liga  contra  el  mo- 
narca, acaudillan  ahora  huestes  en  su  favor  y  van  á 
pelear  contra  su  hermano  don  Enrique  de  Trastamara^ 
que  desde  Francia  habia  venido  en  ayuda  y  sueldo 
del  rey  de  Aragón  y  era  el  alma  de  la  guerra  con- 
tra  don  Pedro  de  Castilla.  El  procer  gallego  don  Fer* 
nando  de  Castro ,  cuñado  de  don  Enrique ,  hermano 
de  doña  Juana ,  la  muger  deshonrada  y  burlada  por 
don  Pedro  en  Cuellar,  el  que  en  la  liga  representaba 
€l  papel  de  vengador  de  un  escarnio  hecho  por  don 
Pedro  al  honor  de  so  hermana  y  al  lustre  de  su  fa- 
milia, es  ahora  uno  de  los  capitanes  del  rey  de  Casti- 
lla contra  el  de  Aragón  y  contra  su  cuñado  el  conde 
don  Enrique.  El  infante  don  Fernando  de  Aragón,  aur 
tes  enemigo  del  monarca  aragonés  sd  hermano,  alter- 
nativamente amigo  y  contrario  de  don  Pedro,  al ter na- 
tivamente contrarío  y  aliado  de  los  bastardos,  sigue  pri- 
merea las  banderas  del  rey  de  Castilla,  entabla  luego 
inteligencias  con  el  de  Afagon,  y  se  pasa  pronto  á  sus 
estandartes,  para  ser  allí  tan  turbulento  y  tan  incons- 
tante como  acá.  El  infante  don  Juan  sigue  militando  en 
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opuestos  pendones  á  los  de  sa  hermano ;  el  uno  para 
morir  alevosamente  á  manos  de  don  Pedro  de  Aragón» 
el  otro  para  sufrir  muerte  alevosa  á  manos  de  don  Pe^ 
dro  de  Castilla.  Los  desarreglos  y  los  atentados  del 
rey  producian  mas  y  mas  defecciones,  y  las  defeccio*- 
oes  irritaban  mas  el  genio  iracundo  del  monarca. 

Durante  esta  guerra  de  Aragón,  ó  por  mejor  decir, 
en  los  periodos  de  tregua  ó  de  descanso  que  le  dejaba, 
fué  cuando  se  desarrolló  en  don  Pedro  de  Castilla  en 
todo  su  rudo  furor  el  afán  de  verter  sangre.  Es  una 
verdad  lo  qae  antes  dijimos ,  que  las  escenas  trágicas 
de  Medina  del  Campo,  de  Toledo  y  de  Toro,  no  hablan 
sido  sino  el  preludio  de  los  horrores  de  este  largo  y 
sangriento  drama.  A  don  Fadrique  su  hermano  le 
llama  de  lejanas  tierras,  le  recibe  afable ,  le  invita 
afectuoso  ¿  que  repose  del  viage ,  le  vuelve  á  llamar 
con  afectado  cariño»  y  ordena  á  sus  ballesteros  que  le 
aplasten  el  cráneo  con  sus  pesadas  mazas;  observa  que 
aun  respira,  y  alarga  su  propio  puñal  para  que  le  cor- 
ten el  último  aliento,  y  no  le  amargan  ni  se  le  anudan 
en  la  garganta  los  manjares  que  come  en  la  pieza  en 
que  yace  tendido  el  cadáver  del  hijo  de  su  mismo 
padre.  No  le  valeáRuiz  de  Villegas  llevar  en  sus  bra** 
zos  por  escudo  á  una  tierna  niña,  hija  del  mismo  rey;' 
aquella  inocente  pudo  ver  al  autor  de  sus  dias  hacer 
oficio  de  verdugo  clavando  por  su  propia  mano  la  da* 
ga  en  el  pecho  del  que  la  buscó  por  amparo.  Con  el 
ansia  de  sacrificar  á  su  hermano  don  Tello»  cruza  des«- 
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de  Sevilla  á  Vizcaya,  y  aun  se  lanza  tras  él  á  los  ma- 
res: ana  borrasca  salva  la  vida  al  hermano  bastardo» 
Menos  afortunado  el  infante  don  Juan  de  Aragón  su 
primo,  cuando  espera  que  el  rey  le  ponga  en  posesión 
del  senorio  de  Vizcaya  que  le  ha  ofrecido ,  en  vez 
de  electores  que  le  aclamen,  encuentra  verdugos  que 
le  asesinen  de  mandato  y  á  la  presencia  del  rey. 
En  Burgos  creen  hacerle  una  ofrenda  agradable  pre- 
sentándole seis  cabezas  cortadas  de  su  orden  en 
otros  tantos  pueblos  de  Castilla.  En  Villanubla  co-. 
mía  tranquilamente  Alvarez  Osorío  con  el  henaano 
de  la  Padilla,  cuando  de  improviso  cayeron  sobre 
su  cabeza  las  rudas  mazas  de  los  ballesteros  del  rey. 
Negociando  paces  con  el  legado  pontificio  se  halla* 
ba  el  antiguo  é  ilustre  servidor  Gutierre  Fernandez 
de  Toledo,  cuando  fué  llamado  engañosamente  á  Al-* 
faro  para  recibir  alli  muerte  alevosa.  El  tesorero  Sa- 
muel Leví  acaba  sus  dias  entre  horribles  tormentos^ 
como  el  adelantado  de  León  Pedro  Nuñez  de  Guzman. 
Y  una  vez  que  le  dio  gana  de  guerrear  contra  los  in* 
fieles,  fué  para  esQandalizar  á  moros  y  cristianos  con 
la  muerte  del  rey  Bermejo  de  Granada  y  de  otros  cua* 
renta  musulmanes,  después  de  agasajarlos  con  un  es- 
pléndido banquete ,  complaciéndose  en  clavar  por 
su  mano  la  primera  laoza  en  el  pecho  del  emir  que  se 
habia  confiado  á  su  amparo  y  generosidad. 

¿A  dónde  llegaría  el  registro  de  las  jpatanaEas  si 
fuéramos  á  individualizar  actos  y  nombri^?  Conceda* 
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É108  que  todos  los  qoe  hemos  nombrado  y  los  que  he- 
mos omitido  merecierau  suplicio  de  muerte ;  ¿  y  cuál 
era  el  crimen  de  los  dos  jóvenes  hermanos  don  Pedro 
y  don  Juan,  inmolados  en  la  cárcel  de  Carmena » antes 
de  haber  tenido  ni  edad,  ni  tiempo,  ni  ocasión,  ni  po- 
sibilidad de  ofenderle?  Sin  duda  para  don  Pedro  de 
Castilla  que  tenía  hijos  de  tantas  mugere^,  fué  un  de- 
lito imperdonable  en  aquellos  tiernos^mancebos  haber 
nacido  del  mismo  padre  y  de  otra  madre  que  él.  Si 
la  inocencia  no  estaba  al  amparo  de  las  iras  del  rey 
justiciero,  tampoco  la  be^eza ,  ni  la  juventud ,  ni  las 
gracias  del  sexo  débil  debian  estar  al  abrigo  de  los  ri- 
gores del  monarca  benigno.  Si  para  flacas  mugeres  no 
se  necesitan  ni  pesadas  mazas,  ni  puñales  de  tres  filos, 
hay  yerbas  y  tósigos  que  abrevian  prodigiosamente  los 
dias.  No  somos  nosotros,  son  autorizados  cronistas  los 
que  cargan  sobre  la  conciencia  del  rey  valienie  y  jm^ 
ticiero  el  peso  enorme  de  haberse  desembarazado  por 
tan  inicuos  medios  de  la  reina  dona  Leonor  su  tia,  de 
la  esposa  de  su  hermano  don  Tello,  de  la  viuda  de  su 
primo  el  infante  don  Juan ,  y  de  haber  cerrado  este 
corto  pero  horrible  catálogo  con  el  sacrificio  de  la  ino- 
cente, de  la  virtuosa,  de  la  bella  y  joven  doña  Blanca 
de  Borbon,  reina  de  Castilla  y  esposa  del  ley  ante  Dios 
y  los  hombres.. ••! 

No  han  acabado  los  suplicios,  porque  faltan  las  ca- 
tástrofes sangrientas  de  Toledo,  de  Córdoba  y  de  Se- 
itflla  en  el  último  período  de  este  reinado  de  sangre. 
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t^ero  nos  embaza  ya  la  qne  va  vertida »  y  es  llegado  el 
momento  de  cumplir  coa  el  triste  deber  qae  nuestra 
tarea  nos  impone  de  pronunciar  nuestro  fallo  histórico 
sobre  un  monarca  con  tan  diversos  colores  retratado. 
Justicia  había  y  razoñ  para  castigar  á  muchos  de 
los  personages  que  figuran  en  esta  galería  de  suplicia- 
dos.  Si  fueron  rebelde^  ó  traidores  á  su  soberano  legí- 
timo t  si  acaudillaron  ó  fomentaron  sediciones^  si  lle- 
vando las  banderas  de  su  rey  andaban  en  tratos  se- 
cretos con  los  enemigos  de  su  monarca  ,  no  seremos 
nosotros  los  que  abc^uemos  por  la  impunidad  de  los 
sediciosos  y  de  los  desleales ,  ni  los  que  defendamos 
á  los  perturbadores  de  los  estados.  C!omprendiemos 
también  que  se  creyera  conveniente  un  sistema  de 
severidad  y  de  terror  para  con  los  verdaderos  de- 
lincuentes  ó  para  con  los  enemigos  temibles :  conce^ 
demos  que  se  conceptuara  necesario  prescindir  de 
largos  trámites  para  la  imposición  de  los  castigos: 
pero  de  esto  á  recorrer  el  reino  seguido  de  una  com- 
pañía de  sayones  y  verdugos,  como  los  satélites  de  un 
planeta  sangriento ;  de  esto  á  los  sumarfos  procesos 
compendiados  en  las  lacónicas  frases  de:  «ballesteros, 
prended  y  matad  :i>  de  estoá  descender  á  las  veces 
el  monarca  al  oficio  de  verdugo;  de  esto  á  emplear  la 
misma  cuchilla  para  cortar  inocentes  que  criminales 
cabezas;  de  esto  á  verter  con  la  misma  impasibilidad 
la  sangre  del  hijo  inocente  de  un  artesano  que  la  de 
Un  promovedor  de  rebeliones,  la  de  un  hermano  huér- 
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falto,  tierno  é  inofensivo,  que  la  de  un  desleal  capitán 
ó,e  froptera-y  de  esto  á  ordenar  el  saplicio  de  una  viu- 
da desventurada ,  de  una  reina  ilustre ,  y  de  una  es- 
posa, reina  también,  que  no  había  cometido  mas  cri- 
men que  llorar  y  rezar  en  calabozos  y  en  prisiones;  de 
esto  á  halagar  á  los  hombres  con  dulces  promesas  para 
atraerlos  á  la  muerte ,  á  sonreirlos  para  matarlos ,  á 
convidarlos  á  su  mesa  para  clavarles  el  puñal  mas  á 
mansalva,  á  mostrarse  afectuoso  al  tiempo  de  mandar 
desca^gar  las  mazas  sobre  las  cabezas;  de  esto  á  ensa- 
ñarse con  los  cadáveres  hasta  arrojarlos  por  la  venta- 
na con  sarcástico  ludibrio,  hay  una  distancia  inmen- 
surable. Lo  uno  constituiría  un  monarca  severamente 
justiciero:  lo  otro  representa  un  vengador  cruel. 

A  arranques  de  un  genio  vivo ,  impetuoso  y  arre- 
batado se  suele  atribuirlas  violencias  de  este  monarca. 
Nos  alegraríamos  de  poder  creerlo  asi:  mas  por  des- 
gracia es  un  error  que  la  historia  tiene  que  rectificar. 
La  mayor  parte  de  los  suplicios  ordenados  ó  ejecutad- 
dos  por  don  Pedro  fueron  resultado  de  muy  anticipa- 
dos y  muy  meditados  planes.  No  eran  movimientos 
indeliberados  y  momentáneos  de  aquellos  á  que  se 
deja  arrastrar  un  genio  fácilmente  irritable  en  que 
tiene  poca  parte  la  reflexión ,  y  á  cuya  ejecución  sue- 
le seguir  inmediatamente  el  arrepentimiento:  no  lee-> 
mos  que  don  Pedro  se  arrepintiera  nunca  de  lo  quo 
hacia:  obraban  en  el  de  acuerdo  la  cabeza  y  el  cora- 
zón :  ó  por  lo  menos  eran  unos  acaloramientos  los  do 
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don  Pedro  que  le  darabaa  muchos  años  y  que  le  de- 
jaban la  cabeza  despejada  y  fria  para  discurrir  y 
combinar  los  medios  de  ejecución. 

Pero  el  grande  argumento  de  los  defensores  ó  de 
los  disculpadores  del.  rey  don  Pedro,  el  que  presentan 
como  indestructible,  es  la  rudeza  de  su  época 4  Aparte 
de  que  la  moralidad  de  las  acciones  humanas  ha  sido 
y  será  perpetuamente  la  misma  en  todos  los  siglos, 
¿han  estudiado  bien  la  época  del  rey  don  Pedro  los 
q  ue  la  invocan  para  j  ustifícarle  ? 

Si  ruda  fué  su  época ,  mueho  mas  lo-  seria  la  de 
}os  reinados  que  la  precedieron,  y  seríalo  también  la 
de  los  que  le  siguieron  inmediatamente,  porque  ni 
una  sociedad  se  civiliza,  ni  las  costumbres  de  un  pue» 
bkr  se  mudan  y  alteran  en  el  trascurso  de  una  década 
de  años,  y  mas  no  sobreviniendo,  como  entonces  no 
le  hubo,  ninguno  de  aquellos  acontecimientos  estraor- 
diñarlos  que  inftuyen  trascendentalmente  en  la  oondi- 
eion  intelectual  y  moral  de  las  sociedades  humanas. 
Rebeliones  y  disturbios  y  traiciones  esperimentaron, 
sin  ir  muy  atrás,  los  reyes  Alfonso  X.  ^  Sancho  IV.» 
Fernando  IV.  y  Alfonso  XI.  que  precedieron  inme- 
diatamente á  don  Pedro;  traiciones  y  revueltas  y  re- 
beliones esperimentaroB,  sin  venir  muy  adelante,  los 
reyes  Enrique  II. ,  Juan  i.  y  Enrique  III. ,  que  á  don 
Pedro  sucedieron  inmediatamente;  y  sin  embaiigo,  de 
ninguno  de  estos  monarcas  cuenta  la  historia  la  serie 
de  suplicios  y  de  matanzas  y  de  actos  de  ínbumaní- 
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dad  y  de  fiereza  qne  ensangrieotan  las  páginas  de  la 
de  don  Pedro  de  Castilla.  Casos  aislados  de  injusticia, 
de  violencia  y  de  tiranía  hemos  referido  de  algunos,  y 
con  nuestra  severa  imparcialidad  los  bemos  reproba- 
do y  condenado: -ninguno  se  saboreaba  con  la  sangre 
que  vertia,  ninguno  hizo  de  la  crueldad^uñ  sistema, 
ninguno  mereció  el  título  de  cruel:  reservado  estaba 
este  triste  privilegio  para  don  Pedro  de  Castilla ,  que 
ocupó  el  lugar  medio  entre  estos  príncipes  en  el  ór-^ 
den  de  los  tiempos. 

De  ruda  se  califica  una  época  en  que  regía  como 
ley  del  estado  el  sabio  y  venerable  código  de  las  Siete 
Partidas;  de  ruda  una  época,  en  que  con  tanta  frecuen- 
cia se  reunían  para  legislar  en  unión  con  el  monarca  las 
cortes  del  reino,  compuestas  de  los  tres  brazos  del  Es- 
lado,  clero,  nobleza  y  pueblo;  de  ruda  una  época,  en 
que  habia  una  legislación  que  consignaba  la  inviolabi- 
lidad délos  diputados,  que  préscribia  que  ningún 
ciudadano  pudiera  ser  preso,  ni  despojado  de  sus  bie- 
nes, ni  menos  condenado  á  muerte  ni  á  pena  corporal 
sin  ser  antes  procesado,  oído  y  juzgado  en  derecho;  de 
ruda  una  época  en  que  se  hicieron  multitud  de  leyes 
tan  justas,  tan  sabias,  tan  ilustradas,  que  hoy  mismo, 
tomadas  de  aquel  tiempo,  y  de  aquellas  cortes,  cons- 
tituyen una  gran  parte  de  nuestra  jurisprudencia,  fi- 
guran en  nuestra  actual  legislación,  y  sojuzga  y  falla 
por  ellas  en  nuestros  tribunales  ^^K 

(4)    En  los  apéndices  que  van    al  final  de  este  volumen  bailarán 
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Y  no  se  puede  decir  ni  alegar  que  el  oonocimíento 
de  las  medidas  convenientes  al  bien  público  5  al  go- 
bierno y  administración  del  Estado  estuviera  en  aquel 
tiempo  concentrado  y  cómo  vinculado  en  un  corto  dú« 
mero.de  letrados  que  pudiera  constituir  el  consejo  del 
rey.  No»  la  mayor  parte  de  las  leyes  era  resultado  de 
peticiones  hechas  en  cortes  por  los  diputados  y  procu- 
radores de  las  ciudades,  y  aquellas  peticiones  eran 
por  lo  común  la  espresion  de  los  deseos  y  de  las  ins- 
trucciones que  los  pueblos  trasmitían  á  sus  represen- 
tantes al  tiempo  de  conferirles  la  procuración. 

Oímos  decir  y  vemos  escrito  por  algunos  que  ea 
aquella  época  no  se  ínstruian  procesos,  ni  se  obser- 
vaban trámites  y  formalidades  de  justicia  para  el  cas- 
tigo de  los  deliocuentos,  de  los  rebeldes  y  de  los  trai- 
dores. Error  crasísimo,  que  desmienten  las  decisiones 
de  lascórtes  y  las  ordenanzas  de  justicia,  que  en  nues- 
tra narración  hemos  citado.  En  aquel  mismo  tiempo 
vivia  el  rey  don  Pedro  IV.  de  Aragón,  por  cierto  no 
muy  escrupuloso  en  estas  materias ,  y  sin  embargo 
para  cohonestar  el  destronamiento  de  su  feudatario  el 
rey  de  Mallorca  y  el  suplicio  de  don  Bernardo  de  Ca- 
brera tuvo  buen  cuidado  de  formarles  proceso  y  de 

nuestros  lectores  un  cuadro  sínóp-  va  de  la  sociedad  castellana  en 

tico  de  las  teyes  de  las  antiguas  materias  do  legisiacioo,  las  dispo- 

cortes  que  forman  hoj  parte  ae  la  siciones  politicas,  jurídicas  y  civi- 

Novísima  RecopiUtcum,    Es    un  les  de  cada  época  y  de  cada  reina* 

trabajoque  hemos  hecho  con  gusto,  do  que  so  ha  creído  conveniente 

y  que  entre  otras  utilidades  tiene»  adoptar  en  los  tiempos  modernos, 

a  nuestro  juicio,  la  de  ofrecer  á  un  y  el  estado  social  do  la  monarquía 

golpe  de  vista  la  marcha  progresi-  en  cada  periodo. 
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legalizar,  siquiera  fuese  en  apariencia,  su  fallo.  T  si  se 
quiere  una  prueba  de  cómo  los  reyes  de  Castilla  en 
aquel  propio  siglo  juzgaban  á  los  notoriamente  rebel- 
des y  criminales,  puede  servir  de  ejemplo  lo  que  hizo 
don  Juan  !•  con  su  hermano  bastardo  el  conde  don 
Alfonso. 

Habíase  éste  rebelado  y  hecho  armas  contra  su  so* 
berano  diferentes  veces>  y  teníale  preso  el  monarca, 
obrando  en  su  poder  cartas  y  escritos  que  comprobar 
ban  el  delito.  A  pesar  de  esto  reunió  su  consejo  para 
consultar  lo  que  debería  hacer  de  él.  Uno  de  los  con- 
sejeros le  dijo:  «  Sáaor,  á  mí  me  paresce  que  vos  de- 
»bedes  encomendar  este  fecho  á  dos  alcaldes  vuestros 
«de  la  vuestra  corte,  que  vean  todos  los  recabdos  que 
»vos  tenedes:  é  si  después  del  perdón  que  vos  le  fe- 
»cístes  el  conde  vos  erró,  que  lo  juzguen^  é  se  libre  se-- 
hgund  fallaren  por  derecho  i  fuero  de  Castilla  é  de 
Ti^Lean^  si  ¡o  ¿I  asi  meresciere.í>  Otro  consejero  en  un 
discreto  y  sabio  razonamiento  espuso  el  rey  los  es* 
cándalos  y  males  que  habían  producido  algunas  muer* 
tes  ejecutadas  ú  ordenadas  sin  forma  de  justicia  por 
los  monarcas  sus  predecesores,  apor  las  cuales  las  sus 
»&mas  se  dañaron,  é  les  vinieron  grandes  deservicios: 
»é,  mal  pecado,  todos  los  reyes  de  cristianos  fablan 
]>dello,  diciendo  que  los  reyes  de  Castilla  mataron  re- 
x^batadamente  en  sus  palacios,  é  sin  forma  de  justi* 
3»cia,  á  algunos  grandes  de  sus  regnos ,  de  los  cuales 
»vos  pomé  algunos  ejemplos.»  Púsole  los  suplicios  del 
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íúfanle  doo  Fadriqué  y  de  don  Simón  de  los  Camíerosí 
ejecutados  por  don  Alfonso  el  Sabio,  la  muerte  de  don 
Lope  Señor  de  Vizcaya  en  las  córtesr  de  Alfáro  por  don 
Sancho  IVm  las  de  don  Juan  el  Tuerto  en  Toro  y  de 
don  Juan  Alfonso  en  Ausejo  por  Alfonso  XL,  las  del 
maestre  de  Santiago  don  Fadriqué  en  Sevilla  y  del 
infante  don  Juan  en  Bilbao  por  el  rey  don  Pedro ,  y 
decía:  <cE,  señor,  como  quier  que  todos  estos  daños  é 
amales  hayan  acaescido  por  ser  fechas  tales  muertes 
Dcomo  estas^  pero  lo  peor  dello  fué,  que  tocaron  en  la 
»fama  de  los  reyes  que  tales  muertes  é  en  tal  manera 
)» mandaron  facer. )>  Aconsejábale,  pues,  que  imitara  al 
rey  don  Juan  de  Francia  cuando  hizo  prender  por 
traidor  á  don  Carlos  de  Navarra,  que  le  dio  á  escoger 

«(abogados  para  que  defendiesen  su  derecho é  que 

i>e\  rey  de  Francia  pagaría  el  salario  de  los  doctores 
»que  allí  viniesen  á  defender  el  derecho  del  rey  de 
3!>Navarra,  en  tal  guisa  que  fuesen  contentos.  E  así  se 
»fizo..«..  é  un  dia  en  la  semana  traian  al  rey  de  Na- 
»varra  ajuicio,  é  los  procuradores  del  rey  de  Francia 
i»acusábanle,  é  los  procuradores  del  rey  de  Navarra 
Y>defendian  su  derecho.»  Y  concluía  diciendo:  «E,  se« 
^ñor,  á  mi  paresce,  sí  la  vuestra  merced  fuera »  que 
)»vos  en  esta  guisa  debedes  tener  el  fecho  del  conde 
»don  Alfonso  de  que  demandastes  consejo ,  é  que  en 
)»esto  guárdaredes* justicia,  é  vuestra  fama.w»— 
«El  rey^  don  Juan  (continua  la  crónica)  era  ome  de 
)»buena  consciencía é  plógole   deste  consejo,   é 
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Dqaísiéralo  facer  asi ,  segand  que  este  caballero  le 
)»díxera  í*^» 

iQoé  contraste  entre  el  proceder  de  este  monarca 
y  el  de  don  Pedro  de  Castilla  1  Nos  es,  pues»  imposible^ 
¿  no  faltar  á  nuestras  convicciones  históricas,  justifi- 
car las  sangrientas  ejecuciones  y  horribles-  violencias 
de  don  Pedro,  y  tenemos,  el  sentimiento  de  no  poder 
relevarle  del  sobrenombre ,  que  creemos  desgraciada- 
mente muy  merecido,  de  Cruel. 

Con  las  manos  teñidas  de  sangre  se  presenta  en 
las  cortes  de  Sevilla  á  declarar  que  doña  María  de  Pa- 
dilla habia  sido  su  legítima  esposa,  y  á  pedir,  cuando 
ya  no  existia,  que  sea  reconocida  como  reina  y  sus 
hijos  como  herederos  legítimos  del  trono  castellano. 
Los  que  invoca  como  testigos  presenciales  de  su  ma*- 
trimpnio  son  un  hermano  de  la  Padilla,  un  tio  de  la 
misma  ya  difunto,  su  canciller  privado  y  su  capellán 
mayor.  No  reparaba  don  Pedro  que  protestando  estar 
casado  con  la  Padilla  cuando  contrajo  enlace  con  doña 
Blanca  de  Borbon ,  se  acusaba  á  sí  mismo  de  bigamo 
en  el  hecho  de  haber  celebrado  otras  nupcias  en  Cue- 
llar  con  doña  Juana  de  Castro.  Y  si  en  Cuellar  no  le 
faltaron  dos  prelados  de  tan  elástica  conciencia  que 
autorizaran  aquel  escándalo,  ¿á  quién  puede  sorpren- 
der que  encontrara  en  Sevilla  quien  jurara  sobre  los 
Santos  Evangelios  haber  visto  caer  la  bendición  nup- 
cial sobre  don  Pedro  y  doña  María?  La  prueba  de  lo 

(4)    Crónica    de  don  Juan  L,  Año  VII.  cap.  4.  y  5. 
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que  había  que  fiar  en  tales  testimonios  la  ofreció  el 
arzobispo  de  Toledo  don  Gómez  Manrique,  que  des* 
pues  de  haber  predicado  en  Sevilla  un  fervoroso  ser^ 
mon  para  persuadir  á  los  de  las  cortes  de  ser  verdades 
ras  las  razones  del  rey  y  legítima  la  sucesión  de  los 
hijos  de  aquel  matrimonio,  acaudillaba  poco  después 
las  huestes  del  bastardo  don  Enrique,  y  dejábale  ^te 
como  á  la  persona  de  su  mayor  confianza  al  frente  de 
las  tropas  que  sitiaban  á  Toledo.  Época  de  profunda 
inmoralidad  era  aquella,  y  por  cierto  no  fué  la  menor 
prueba  de  ella  la  conducta  de  las  cortes  de  Sevilla. 

Una  y  otra  dama^  doña  Blanca  de  Borbon  y  doña 
María  de  Padilla,  hubieran  podido  ser  buenas  reinas, 
porque  tenían  cualidades  escelentes  para  serlo.  Pero 
don  Pedro,  con  la  fortuna  inmerecida  de  poder  esco* 
ger  entre  dos  buenas  reinas,  tuvo  la  torpe  habilidad 
de  dejar  sin  reina  á  Castilla*  La  una  cautiva  y  prisio» 
ñera  siempre,  la  otra  siempre  manceba  para  el  con«* 
cepto  público;  la  una  muriendo  de  orden  suya  en  un 
calabozo,  la  otra  declarada  reina  y  consorte  después 
de  muerta,  condujese  don  Pedro  inicuamente  con  la 
primera  y  no  acertó  á  reparar  el  honor  de  la  segun-r 
da.  Si  don  Pedro  estaba  casado  con  doña  María  cuan- 
do  vino  doña  Blanca,  según  dijo  en  las  cortes  de  Se^ 
villa,  no  debió  haber  engañado  á  doña  Blanca,  á  Gas^ 
tilla,  á  Francia,  al  mundo  entero,  casándose  pública  y 
solemnemente  con  la  princesa  de  Borbon  en  Vallado- 
lid.  Si  no  era  sino  amante  de  doña  María  y  esposo  da 


FABn  n.  LiBEO  ni.  479    . 

dona  Blanca,  engañó  pérfidamente  á  las  cortes  del 
reino  en  Sevilla*  O  en  Sevilla  ó  en  Valladolid  fué  don 
Pedro  sacrilego  y  perjuro.  Si  doña  María  no  era  su  es«- 
posa  cuando  se  enlazó  sacramentalmente  con  doña  Blan- 
ca, en  tenerla  siempre  cautiva  y  en  ordenar  su  muerte 
Tué  reo  del  cautiverio  y  de  la  muerte  de  una  reina  de 
Castilla.  Si  doña  María  era  ya  su  esposa,  ¿por  qué  no 
lo  manifestó^  imitando  á  Alfonso  II.  de  Aragón  cuan* 
do  venia  á  darle  su  mano  la  hija  del  emperador  Ma- 
nuel de  Gonstantinopla  declarando  no  poder  realizar 
so  enlace,  por  haberlo  hecho  ya  con  doña  Sancha  de 
Castilla?  Si  era  su  esposa,  ¿por  qué  no  cuidó  de  mirar 
por  su  honra,  y  no  qud  la  tuvo  tantos  años  con  escán- 
dalo público  reducida  á  la  condición  lastimosa  de  maü- 
ceba?  Si  temia  ofender  á  la  Francia,  ¿no  la  ofendía 
mas  con  repudiar  á  doña  Blanca  y  con  tener  prisio- 
nera á  la  que  habia  sido  pedida  y  enviada  para  reina? 
Doña  María  de  Padilla  es  un  personage  histórico, 
que  esciia  interés:  causa  inocente  de  muchos  males, 
ni  concitó  odios^  ni  se  hizo  enemigos:  de  índole  apa- 
cible, de  generoso  corazón,  é  inclinada  á  hacer  bien, 
libró  á  algunos  de  la  muerte,  é  intentó  salvar  á  otros: 
nece^tó  ser  muy  buena  para  que  no  la  aborreciese  el 
pueblo  siendo  la  favorita  del  rey  y  habiendo  ocasiona'^ 
do  la  desventura  de  la  reina;  necesitaba  el  rey  ser  in- 
domable para  que  la  influencia  de  la  Padilla  no  al- 
canzara á  amansar  sus  fieros.  Parece  inconcebible  que 
entre  dos  personas  de  tan  opuestos  sentimientos  y  ca^ 
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ractéres  pudiera  haber  una  pasión  amorosa  tan  vehe- 
mente y  tan  daradera;  pero  esto  deja  de  ser  incom- 
prensible si  se  atiende  á  lo  que  halaga  obtener  las 
preferencias  de  un  soberano,  dominar  en  el  corazoB 
del  que  domina  á  todos,  y  ser  la  única  persona  ante 
quien  el  hombre  belicoso  y  fiero  convierte  la  feroci- 
dad en  dulzura,  y  en  blandura  la  dureza.  Quizi  las 
prendas  de  amor  que  entre  ambos  existían  eran  tam- 
bién ya  lazos  qae  unian  indisolublemente  á  la  bon- 
dadosa dama  con  el  amante  vengativo  y  cruel. 

Por  lo  que  hace  á  la  cuestión  entre  los  dos  herma* 
nos  que  se  disputaron  el  cetro  de  Castilla,  y  al  pro- 
blema de  si  don  Enrique  fué  traidor  porque  don  Pe* 
dro  fué  cruel,  ó  si  don  Pedro  fué  cruel  porque  don 
Enrique  fué  traidor,  creémosle  de  bien  fácil  solución, 
al  revés  de  los  que  le  presentan  como  casi  indisohi- 
Ue.  Don  Enrique  fué  rebelde  antes  que  don  Pedro 
fuese  cruel,  y  don  Pedro  hubiera  sido  cruel  sin  las 
rebeliones  de  don  Enrique.  Pero  ambicioso,  revol-^ 
toso  y  díscolo  como  era  don  Enrique,  de  tal  ma* 
ñera  se  consideraba  alejado  del  trono  de  Castilla  por 
la  ilegitimidad  de  su  nacimiento,  que  llevaba  ya  don 
Pedro  trece  años  de  reinar  é  iban  pasadas  muchas  al- 
teraciones y  guerras ,  cuando  le  asaltó  por  primera 
vez  el  pensamiento  y  se  le  presentó  como  de  posible 
realización  la  idea  de  ceñir  una  corona  arrancada  de 
la  cabeza  del  monarca  legítimo.  La  guerra  obstinada 
y  tenaz  que  don  Pedro  de  Castilla  hacía  á  don  Pedro 
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de  Aragón  abrió  á  don  Enrique  el  camino  para  ajustar 
con  el  monarca  aragonés  aquel  célebre  pacto  en  que 
éste  se  comprometió  á  ayudar  al  hijo  bastardo  de  AU 
fonsoXI.  á  conquistar  ^1  reino  de  Castilla.  Los  rudos 
suplicios  y  cruentas  ejecuciones  de  don  Pedro  en  Gas- 
tilla  predispusieron  á  los  castellanos,  proverbialmen- 
te  amantes  de  la  legitimidad^  á  acoger  y  aclamar  por 
rey  á  quien  carecía  de  títulos  y  de  merecimientos 
para  serlo. 

Que  carecia  de  títulos  y  de  merecimientos  deci- 
mos. Porque  ¿cuáles  eran  los  títulos  con  que  se  pre- 
sentaba  el  pretendiente  al  trono  castellano?  Don  En- 
rique representaba  un  origen  impuro:  don  Enrique 
había  hecho  armas  muchas  veces  contra  su  soberano, 
y  era  un  revolvedor  incorregible:  don  Enrique  no  ha- 
bla tenido  reparo  en  estrechar  alianza  con  la  que* 
habia  ordenado  el  asesinato  de  su  madre  doña  Leo* 
ñor :  don  Enrique  habia  huido  á  Francia  cobarde- 
mente y  no  se  habia  distinguido  en  España  ni  por  su 
valor  ni  por  sus  virtudes:  y  por  último  don  Enrique 
invadía  á  Castilla  acaudillando  tropas  mercenarias  es** 
trangeras  /  numerosa  turba  de  bandoleros ,  foragidos 
y  gente  avezada  á  vivir  de  rapiña ,  que  no  eran  otra 
cosa,  aparte  de  algunos  capitanes,  las  grandes  com- 
pañías francesas.  Y  á  pesar  de  esta  reunión  de  ele«- 
mentos  tan  poco  á  propósito  para  halagar  el  carácter 
castellano,  don  Enrique  se  ve  proclamado  casi  sin 
ooqtradicoioD  desde  Calahorra  hast«  Sevilla t  no  por 
Tomo  m,  81 
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amor  de  los  castellanos  á  don  Earique,  sino  por  odio 
de  los  castellaoos  á  don  Pedro. 

Sin  embargo ,  ni  en  Castilla  se  ha  eslioguido  el 
respeto  á  la  legitimidad,  ni  en  el  pecho  de  don  Pedro 
se  ha  apagado  el  ardor  belicoso ,  y  si  sa  alma  siente 
el  infortunio,  en  sa  corazón  no  cabe  el  desaliento. 
Vuelve,  pnes,  don  Pedro  auxiliado  de  tropas  ingle- 
sas, como  don  Enrique  habia  venido  acompañado  de 
tropas  francesas.  Ya  los  dos  hermanos  no  tienen  que 
reconvenirse  en  punto  á  tra^  armas  eslrangeras  á 
Casulla.  En  los  campos  de  Nájera  se  encuentran  fren- 
te á  frente  don  Pedro  y  don  Enrique,  el  príncipe  Ne- 
gro y  Bertrand  Duguesclin  ,  el  caballero  inglés  mas 
cumplido,  y  el  personage  francés  mas  rudamente  ca- 
balleresco de  su  época.  Vencieron  don  Pedro  y  los  in- 
gkses,  Bertrand  fué  he(^o  prisionero ,  don  Enrique 
huyó  á  Francia,  y  don  Pedro  quedaba  otra  vez  señor 
de  Castilla. 

Mas  no  renunciando  á  sus  antiguos  instintos, 
faltando  descaradamente  á  las  promesas  y  juramen- 
tos solemnes  que  habia  hecho,  el  de  Gales  le  abandonó 
maldicíéndole,  y  los  castellanos  tampoco  le  bendecian. 
Asi  cuando  volvió  don  Enrique ,  encontró  ya  alzadas 
contra  su  hermano  varias  poblaciones  de  Castilla ,  y 
no  le  valió  á  don  Pedro  ni  llamar  en  su  ayuda  á  los 
moros  de  Granada ,  ni  buscar  su  ventura  consultando 
á  agoreros  y  magos.  El  trágico  drama  se  desea-* 
laasó  en  Montiel  por  medio  de  una  pérfida  alevosía. 
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oon  qae  el  caballero  Duguesclioi  empanó  el  lustre  de 
sos  anteriores  proezas,  y  don  Enrique  añadió  á  sus 
títulos  de  bastardo  y  usurpador  los  de  traidor  y  fra-- 
trícida.  No  es  cosa  nueva  que  unos  criminales  sir- 
van como  de  instrumento  providencial  para  la  ex- 
piación de  otros  criminales ,  y  don  Pedro  que  ha- 
bía teñido  su  puñal  en  la  sangre  de  sus  hermanos^ 
pereció  á  su  vez  al  filo  del  puñal  de  un  hermano. 

Repítese  mucho  que  don  Pedro  se  proponia  aba^- 
tir  la  nobleza  y  favorecer  al  pueblo ,  libertar  á  éste 
de  la  opresión  en  que  le  tenián  los  magnates ,  y  ro- 
bustecer la  autoridad  y  el  poder  de  la  corona  con  el 
elemento  popular,  de  lo  cual  dicen  provino  el  encono 
de  los  nobles  y  sus  rebeliones.  De  haberse  mezclado 
muchas  veces  con  la  clase  ínfima  y  humilde  del  pue^ 
blo  deponen  las  anécdotas  y  aventuras  que  la  tradi- 
ción y  la  poesía  nos  han  trasmitido.  De  haber  con- 
vertido el  principio  popular  en  sistema  de  gobierno, 
no  nos  ha  sido  posible  hallar,  por  mas  que  hemos  es- 
cudriñado ,  testimonios  históricos  que  acrediten  el 
fundamento  de  esta  voz,  al  modo  que  la  historia  nos 
enseña  haberlo  hecho  los  Fernandos  III.  y  IV.  y  otros 
monarcas  de  su  siglo. 

11.  Con  Enrique  II.  se  entroniza  eii  Castilla  una  lí- 
nea bastarda.  Tan  fatigado  ha  quedado  el  reino  de. las 
tiranías  del  monarca  legítimo ,  que  acepta  con  placer 
un  usurpador,  olvida  la  traición,  perdona  el  fratricidio, 
y  sostiene  y  consolida  la  nueva  diaastíai 
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No  era  eo  verdad  doa  Eoríqae  el  modelo  de  los 
príncipes,  pero  bastaba  eotoaoes  que  aveotajára  ea 
mocho  á  sa  antecesor.  Al  revés  de  otros,  borró  siendo 
rey  alganas  de  las  faltas  qae  le  habían  afeado  siendo 
pretendiente ,  y  mostró  qae  no  era  indigno  de  llevar 
una  corona.  Por  de  pronto  quedaron  sin  ocupación  ha- 
bitual los  verdugos,  y  el  puñal  dejó  de  ser  arma  de 
gobierno.  Aunque  tardaron  en  sometérsele  varias  ciu- 
dades, y  algunos  adictos  á  don  Pedro  llevaron  hasta 
un  estromo  admirable  su  resistencia  y  su  tenacidad, 
solo  registra  la  crónica  de  este  monarca  dos  suplicios 
crueles,  el  de  Martin  López  de  Córdoba  y  el  de  Halheos 
Fernandez.  Deploramos  estas  horribles  ejecuciones, 
si]  bien  pueden  considerarse  como  unas  severas  re- 
presalias,  puesto  que  ellos  habían  tenido  antes  la 
crueldad  de  matar  á  lanzadas  á  cuarenta  prisio- 
neros en  la  plaza  de  Carmona.  La  fama  le  acusó 
de  haber  hecho  dar  yerbas  á  su  hermano  don  Tello, 
que  parece  continuaba  siendo  tan  infiel  al  hermano 
carnal  como  lo  había  sido  al  hermano  paterno.  Sí  la 
voz  pública  no  se  engañó,  no  será  en  nuestro  tribunal 
histórico  en  donde  halle  el  crimen  de  don  Enrique 
la  absolución  que  á  los  de  igual  naturaleza  de  don  Pe- 
dro les  fué  negada.  No  estrañaríamos  que  don  Tello 
expiara  así  los  de  su  vida,  que  habia  sido  una  cadena 
de  inconsecuencias  y  de  infidelidades. 

Tan  dispendioso  don  Enrique  como  habia  sido 
4varo  don  Podro ,  no  perjudicó  menos  ¿  Castilla  la 
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prodigalidad  de  las  mercedes  del  uno  que  la  codi- 
cia del  otro. 

La  ley  de  alteración  de  la  moneda  para  subvenir  á 
las  atenciones  de  un  tesoro  exhausto  fué  un  error  fu- 
nesto en  que  incurrió  don  Enrique,  como  muchos  de 
sus  predecesores  y  muchos  de  sus  sucesores.  Era  el 
error  administrativo  de  aquellos  siglos.  Aunque  no  tan- 
daba  nunca  en  tocarse  sus  malos  efectos,  no  se  escar- 
mentaba en  él.  Sucedía  lo  que  con  aquellos  dolientes 
que  en  su  desesperación  toman  una  medicina  que  los 
alivie  momentáneamente  del  padecimiento  que  los 
mortifica,  aun  á  riesgo  de  que  les  produzca  mas  ade- 
lante otra  enfermedad  mas  grave. 

Don  Enrique,  como  la  mayor  parte  de  los  usurpa- 
dores, procuró  hacer  olvidar  su  origen,  y  el  que  había 
conquistado  el  trono  por  el  camino  del  crimen ,  dotó 
al  reino  de  saludables  leyes  é  instituciones.  El  asesino 
en  Monliel  decretaba  en  Toro  severas  penas  contra  los 
asesinos ,  y  el  que  debia  su  corona  al  acero  ordenaba 
que  al  que  sacara  espada  ó  cuchillo  para  herir  á  otro, 
«le  mataran  por  ende.»  Al  revés  de  don  Pedro,  que 
habia  sido  buen  legislador  antes  de  ser  cruel  y  tirano, 
don  Enrique  fué  primero  gran  delincuente  para  ser 
después  gran  legislador.  Pareda  haberse  propuesto, 
como  el  rey  godo  Eurico,  borrar  la  memoria  del  fra- 
tricidio á  fuerza  de  hacer  leyes  justas  y  provechosas. 
Las  de  las  cortes  de  Toro  fueron  un  verdadero  progre- 
so en  la  legidnion  de  Castilla.  El  ordenamiento  pafa 
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No  era  en  verdad  doa  Enrique  el  modelo  de  los 
príncipes,  pero  bastaba  entonces  que  aventajara  ea 
mucho  á  su  antecesor.  Al  revés  de  otros,  borró  siendo 
rey  algunas  de  las  faltas  que  le  habian  afeado  siendo 
pretendiente ,  y  mostró  que  no  era  indigno  de  llevar 
una  corona.  Por  de  pronto  quedaron  sin  ocupación  ha- 
bitual los  verdugos,  y  el  puñal  dejó  de  ser  arma  de 
gobierno.  Aunque  tardaron  en  sometérsele  varías  ciu- 
dades, y  algunos  adictos  á  don  Podro  llevaron  hasta 
un  estremo  admirable  su  resistencia  y  su  tenacidad, 
solo  registra  la  crónica  de  este  monarca  dos  suplicios 
crueles,  el  de  Martin  López  de  Córdoba  y  el  de  Matheos 
Fernandez.  Deploramos  estas  horribles  ejecuciones, 
si]  bien  pueden  considerarse  como  unas  severas  re- 
presalias,  puesto  que  ellos  habian  tenido  antes  la 
crueldad  de  matar  á  lanzadas  á  cuarenta  prisio«- 
ñeros  en  la  plaza  de  Carmena.  La  fama  le  acusó 
de  haber  hecho  dar  yerbas  á  su  hermano  don  Tello, 
que  parece  continuaba  siendo  tan  infiel  al  hermano 
carnal  como  lo  habia  sido  al  hermano  paterno.  Si  la 
voz  pública  no  se  engañó,  no  será  en  nuestro  tribunal 
histórico  en  donde  halle  el  crimen  de  don  Enrique 
la  absolución  que  á  los  de  igual  naturaleza  de  don  Pe- 
dro les  fué  negada.  No  estrañarfamos  que  don  Tello 
expiara  asi  los  de  su  vida,  que  habia  sido  una  cadena 
de  inconsecuencias  y  de  infidelidades. 

Tan  dispendioso  don  Enrique  como  habia  sido 
9varo  don  Pedro ,  no  perjudicó  menos  á  Castilla  la 
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prodigalidad  de  las  mercedes  del  uno  que  la  codi- 
cia del  otro. 

La  ley  de  alteración  de  la  moneda  para  subvenir  á 
las  atenciones  de  un  tesoro  exhausto  fué  un  error  fu- 
nesto en  que  incurrió  don  Enrique,  como  muchos  de 
sus  predecesores  y  muchos  de  sus  sucesores.  Era  el 
error  administrativo  de  aquellos  siglos.  Aunque  no  tar- 
daba nunca  en  tocarse  sus  malos  efectos,  no  se  escar- 
mentaba en  él.  Sucedia  lo  que  con  aquellos  dolientes 
qoeen  su  desesperación  toman  una  medicina  que  los 
alivie  momentáneamente  del  padecimiento  que  los 
mortifica,  aun  á  riesgo  de  que  les  produzca  mas  ade- 
lante otra  enfermedad  mas  grave. 

Don  Enrique,  como  la  mayor  parte  de  los  usurpa- 
dores, procuró  hacer  olvidar  su  or%en,  y  el  que  había 
conqnistado  el  trono  por  el  camino  del  crimen ,  dotó 
al  reino  de  saludables  leyes  é  instituciones.  El  asesino 
en  Montiel  decretaba  en  Toro  severas  penas  contra  los 
asesinos ,  y  el  que  debia  su  corona  al  acero  ordenaba 
que  al  que  sacara  espada  ó  cuchillo  para  herir  á  otro, 
«le  mataran  por  ende.»  Al  revés  de  don  Pedro,  que 
habia  sido  buen  legislador  antes  de  ser  cruel  y  tirano, 
don  Enrique  fué  primero  gran  delincuente  para  ser 
después  gran  legislador.  Pareda  haberse  propuesto, 
como  el  rey  godo  Eurico,  borrar  la  memoria  del  fra- 
tricidio á  fuerza  de  hacer  leyes  justas  y  provechosas. 
Las  de  las  cortes  de  Toro  fueron  un  verdadero  progre- 
so en  la  legislnioQ  de  Castilla.  El  ordenamiento  para 
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Celoso  como  legislador»  y  enérgico  y  esfonsado  co- 
mo guerrero,  condújose  como  pradeate  polflieo  en  la 
delicada  cuestión  del  cisma  de  la  iglesia.  En  esto 
imitó  el  cuerdo  proceder  de  don  Pedro  IV.  de  Ara* 
gon,  á  quien  no  se  puede  disputar  la  cualidad  de 
gran  poKtico;  lo  cual  venia  á  ser  una  acusación  tácita 
de  la  peligrosa  Ujereza  con  que  en  este  asunto  habían 
obrado  otros  pnncipes  cristianos,  inclusos  los  de  Fran-^ 
da,  no  obstante  ocupar  aquel  trono  un  Carlos  V.  de- 
nominado el  Prudente ,  ó  el  Discreto  [Charles  le  &- 
^e).  Don  Enrique  rey  era  completamente  otro  hom- 
bre de  lo  que  había  sido  don  Enrique  pretendiente. 

En  lo  que  no  vemos  que  mudara  de  condición  es 
en  el  vicio  de  la  incontinencia.  Trece  hijos  bastardos 
habidos  de  diferentes  damas  pregonan  bastante  que 
en  este  punto  no  era  don  Enrique  quien  con  su  ejem- 
plo curara  de  moralizar  á  sus  subditos,  ni  tuviera  de- 
recho á  acusar  de  estragados  á  su  padre  don  Alfonso 
y  á  su  hermano  don  Pedro.  Si  ninguna  de  sus  aaK>- 
rosas  relaciones -fué  de  naturaleza  de  producir  loses- 
cándalos  de  don  Alfonso  y  don  Pedro  de  Castilla  con 
la  Guzman  y  la  Padilla,  de  don  Pedro  y  don  Femando 
de  Portugal  con  doña  Inés  de  Castro  y  doña  Leonor 
Tellez  dé  Meneses,  en  cambio  don  Enrique  dio  el  de 
dejar  solemnemente  consignadas  sus  flaquezas  de 
hombre  en  su  testamento  de  rey,  y  el  de  señalar  he- 
redamientos á  madres  é  hijos,  del  mismo  modo  y  can 
la  misma  Jiberalidad  y  tan  desembozadamente  cofúo 
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ffl  todas  aquellas  habiesen  sido  legitimas  esposas ,  y 
todos  estos  hijos  legítimos  ^^K 

De  las  dos  versiones  qtie  se  dan  á  la  muerte  de 
Enrique  IL,  parece  la  mas  verosimil  la  que  supone 
cnlpable  de  ella  á  Carlos  el  Malo  de  Navarra ,  si  se 
ha  de  juzgar  por  los  preoédentes  y  las  circunstancias. 
Celebraríamos  se  descubriesen  documentos  que  liber- 
taran al  monarca  navarro  de  este  cargo  mas. 

IIK  Con  la  proclamación  de  don  Juan  L  acabó  de 
sancionarse  la  entronización  de  la  dinastía  bastarda, 
haciéndola  hereditaria. 

En  el  principio  de  este  reinado  se  ven  felizmente 
amalgamadas  la  energía  de  la  juventud  y  la  pruden- 

(4)  Gomo  prueba  de  esta  Ter-  por  bien,  que  las  dichas  doña  Leo- 
dad  copiaremos  algunas  cláusulas  .  ñor»  é  doña  Juana »  ó  doña  Gona- 
de  este  curioso  testamento.  tanza  nuestras  fijas,  que  non  pue-> 

«Otrosí  mandamos  á  don  Alón-  dan  casar  sin  licencia  é  mandado 

80  mí  fijo  (y  de  doña  Elvira  Iñi-    de  la  reina,  ó  del  infante 

fuez),  encima  de  los  otros  logares,  «Otrosí  eso  mesmo  rogamos  é 

de  las  otras  mercedes  aue  le  fi-  mandamos  á  la  reyna  ,  é  al  infan- 

cimós,  conviene  á  saber:  la  Puebla  te,  que  á  don  Hernando  mi  fijo ,  é 

de  Villaviciosa,  é  la  Puebla  de  Go-  ¿  dona  Maria  mi  fija,  que  si  enteu- 

lunga  con  Gangas  de  Onis.....  (si-  dieren  criarles  ó  facerles  merce- 

guen  otras  muchas  villas) ,  é  con  des,  que  lo  fagan ;  é  sinón  •  que  al 

todos  sus  términos ,  é  vasallos ,  é  dicho  don  Hernando  que  lo  Tagan 

fijos-dalgOf  ó  fueros ,  é  con  todas  clérigo,  etc.» 

sus  rentas,  é  pechos,  é  derechos.  T  concluye:  «Otrosí  por  quanto 

ó  con  todas  sus  pertenescencias,  é  fasta  agora  .á  algunos  otros  nues- 

con  el  señorío  Beal,  é  mero-mixto  tros  fijos  é  fijas  que  avernos  ávido 

imperio  oue  los  nos  avomos...,  non  les  avemos  dado  ninguna  co- 

«Otrosi  mandamos  á  don  Fadri-  sa,  niu  fecho  ninguna  merced,  ro- 
que mi  fijo  la  villa  de  Mansilla  con  gamos  é  matidamos  á  la  reyna  ó  ai 
sjis  aldeas....  é  Alcalá  dolosGa-  mfante  que  los  quieran  criar,  é 
zules*  ó  Medina  Sidonia. . .  •  con  to-  dar  casas,  é  facerles  mandas^ aque- 
dos  sus  términos»  etc.  lias  que  ellos  entendieren  que  de- 

«Otrosi  mandamos  que  al  dicho  ben  aver ,  porque  ellos  lo  puedan 

don  Fadrique  le  tenga  doña  Bea-  pasar  como  á  nos  perteoesce ,  é  á 

tris  su  amaré ,  é  le  críe  fasta  que    sa  honra o  Gbron.  de  don  Ea« 

sea  de  edad  de  catorce  años....  rique  U, 

>Otrost  mandamos  é  tenemos 
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eia  de  la  aaciaDídad*  Don  Juan  L  legislando  en  \m 
cortes  de  Bargos  parece  un  monarca  á  quien  la  edad 
y  la  esperiencia  han  enseñado  á  gobernar  un  pueblo, 
y  sm  embargo  no  es  sino  un  rey  que  acaba  de  cum- 
plir veinte  y  un  aftos.  Dos  cosas  le  ha  dejado  reco- 
mendadas su  padre  á  ia  hora  de  la  muerte;  que  con* 
serve  buena  amistad  con  el  rey  de  Francia,  y  que  se 
aconseje  bien  en  el  negocio  del  cisma  de  la  iglesia. 
En  cumplimiento  de  la  primera,  envia  don  Juan  dos 
flotas  en  auxilio  del  monarca  francés,  y  las  naves  de 
Castilla  dan  un  ejemplo  de  audacia  inaudita  y  un  es-^ 
pectáculo  nuevo  al  mundo ,  surcando  las  aguas  del 
Támesis  ,  dando  vista  á  Londres  ,  y  regresando  con 
presa  de  buques  ingleses.  En  ejecución  de  la  segun- 
da, congrega  una  asamblea  ,  coucilio  ó  congreso  de 
varones  eminentes,  donde  se  discute  con  dignidad  y 
con  madurez  el  asunto  del  cisma ,  y  de  donde  sale 
reconocido  como  verdadero  pontífice  Clemente  VIL: 
el  concilio  de  Salamanca  hace  eco  en  toda  la  cristian- 
dad, y  donde  no  se  sigue  su  decisión  se  respeta  por 
lo  menos. 

Conjúranse  entretanto  y  se  ligan  contra  el  joven 
monarca  castellano  los  dos  pretendientes  al  trono  de 
Castilla,  don  Fernando  de  Portugal  y  el  duque  de 
Lancastor,  es  decir,  Portugal  é  Inglaterra.  No  asusta 
esta  alianza  á  don  Juan  ,  é  invadiendo  los  dominios 
del  portugués,  donde  habia  venido  el  conde  de  Cam- 
bridge, hermano  del  de  Lancaster  ,  obliga  al  de  Por- 
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(ogal  á  pedir  una  paz  que  debió  pareoer  á  los  ingle-^ 
aes  bien  vergonzosa  ,  cuando  de  sus  resultas  vieron 
al  de  Cambridge  regresar  á  su  reino  abatido  y  mus<- 
tio,  con  el  resto  de  sus  destrozadas  compañías. 

Todo  iba  bien  para  Casulla  hasta  que  ,  viudo  don 
Juan  de  la  reina  doia  Leonor  de  Aragón ,  aceptó  la 
mano  de  la  joven  doña  Beatriz  de  Portugal ,  que  le 
ofreció  su  padre  don  Fernando.  Este  versátil  mo- 
narca tuvo  el  don  singular  de  negociar  cinco  matri-- 
monios  para  una  sola  hija  que  tenia ,  y .  que  rayaba 
apenas  en  los  doce  años.  Don  Juan  de  Castilla  tuvo  á 
su  vez  la  flaqueza  de  lomar  por  esposa  la  que  había 
sido  ya  prometida  sucesivamente  á  su  hermano  bas-» 
tardo  y  á  ras  dos  hijos.  Le  alucinó  la  idea  de  al- 
zarse con  el  reino  de  Portugal  cuando  falleciera  su 
suegro,  y  este  ambicioso  designio  fué  una  tentacbn 
funesta  que  costó  cara  al  rey,  á  la  reina  y  al  reino. 
La  actitud  con  que  á  la  muerte  de  don  Fernando  de 
Portugal  se  presentó  en  este  reino  don  Juan  de  Castilla, 
era  demasiado  arrogante  y  provocativa  para  el  genio 
independiente  y  altivo  de  los  portugueses.  La  prisión 
del  infante  don  Juan  ofendia  también  su  orgullo  na- 
cional y  escitaba  el  interés  de  la  compasión  por  su  in- 
merecido infortunio.  Con  otra  conducta  y  con  preten- 
siones mas  modestas  por  parte  del  castellano,  por  lo 
menos  hubiera  podido  ser  proclamada  su  esposa  dona 
Beatriz,  y  sus  hijos  hubieran  sido  sin  contradicción 
reyes  de  Portugal  con  legítimo  derecho.  Pretendiendo 
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para  si  la  oorona  portagaesarla  perdió  para  su  esposa 
y  para  sus  hijos,  y  ocasiooó  á  Castilla  desastres  qae  él 
lloró  toda  sa  vida  y  el  reino  deploró  macho  tiempo 
después. 

En  el  sitio  de  Lisboa  don  Juan  llevó  la  obsti- 
Dacion  hasta  la  imprudencia;  aun  después  de  haber 
visto  sucumbir  la  flor  de  los  caballeros  de  Castilla,  y 
cuando  todos  le  decian  que  era  tentar  á  Dios  el  per* 
manecer  mas  tiempo,  todavfa  repugnaba  retirarse  con 
sus  pendones  victoriosos.  Sin  la  peste  de  Lisboa  no  se 
hubiera  perdido  la  batalla  de  Aljubarrota  ;  pero  des- 
pués de  aquel  estrago,  fué  una  temeridad  haber 
aceptado  la  batalla:  aquiel  rey  fué  víctima  del  incon- 
siderado arrojo  de  algunos  y  de  su  propio  pundonor. 
Castilla  le  perdonó  el  desastre ,  porque  imprudente, 
temerario  ó  débil,  don  Juan  era  un  monarca  de  buena 
intención  y  muy  querido  de  sus  vasallos.  Y  en  verdad 
la  actitud  de  don  Juan  L  de  Castilla  en  las  cortes  de 
Valladolid,  vestido  de  luto,  con  el  corazón  traspasado 
de  pena,  asomándole  las  lágrimas  á  los  ojos ,  lamen* 
tando  la  pérdida  de  tantos  y  tan  buenos  caballeros  co* 
mo  habian  perecido  en  aquella  guerra,  protestando 
que  no  volvería  la  alegría  á  su  alma  ni  quitarla  el  lu- 
to de  su  cuerpo  hasta  que  la  deshonra  y  afrenta  que 
por  su  culpa  habia  venido  á  Castilla  fuese  vengada 
representa  mas  bien  un  padre  amoroso  y  tierno  que 
llora  la  muerte  de  sus  hijos,  que  un  soberano  que  los 
sacrifica  á  su  ambición  ó  á  sus  antojos.  A  los  que  ha-* 
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bian  ooüocído  hacía  qoince  años  al  rey.  don  Pedro, 
antojariaseles  fabulosa  tanta  sensibilidad,  y  apenas 
acertarían  á  creer  la  transición  que  con  solo  el  inter- 
medio de  un  reinado  esperimentaban. 

Salvó  á  Portugal  la  proclamación  del  maestre  de 
Avís.^Los  sttcesps  acreditaron  pronto  que  la  elección 
de  Goimbra  habia  sido  acertada ,  y  Portugal  se  felici- 
tó de  haber  puesto  en  el  trono  ¿  un  bastardo  y  á  un 
religioso:  porque  este  religioso  no  era  un  Bermudo  el 
Diácono,  ni  un  Ramiro  el  Monge,  sino  ún  hombre  que 
bajo  el  hábito  de  su  orden  encubría  un  corazón  de 
guerrero  y  una  cabeza  de  príncipe.  El  maestre  de  Avis 
fué  el  segundo  representante  de  la  nacionalidad  portu- 
guesa, el  Alfonso  Enriquez  del  siglo  XIV. ,  que  hizo 
revivir  en  Aljubarrota  el  antiguo  valor  de  los  vence- 
dores de  Ourique,  y  mereció  el  título  de  Padre  de  la 
Patria.  Mas  como  hubiese  necesitado  del  auxilio  de 
los  ingleses,  luvo  entonces  principio  el  protectorado 
que  la  Inglaterra  ha  ejercido  por  siglos  enteros  en 
Portugal,  y  que  en  ocasiones  ha  degenerado  en  una 
especie  de  sobjranía. 

Faltábale  á  don  Juan  de  Castilla  hacer  rostro  á 
otro  de  los  aspirantes  al  trono  castellano,  el  duque  de 
Lancaster.  Este  pretendiente,  que  en  el  reinado  de 
Enrique  II.  no  se  habia  atrevido  á  pisar  el  suelo  espa- 
ñol, se  alentó  con  el  suceso  de  Aljubarrpta,  y  se  vino 
con  grande  escuadra  á  Galicia,  contando  por  tan  se- 
gura y  fácil  empresa  la  de  apoderarse  del  reino  de 
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GaslíUa,  qae  no  solo  traía  conago  sa  esposa  y  sa  bija» 
sÍQo  tambiea  ana  riqaisiiDa  coroaa  coa  qne  esperaba 
ceoir  muy  proato  sas  sienes.  Pero  esta  vez  acreditó  el 
moaarca  castellano  qae  no  había  sido  ínAtil  para  él  la 
lección  del  escarmiento  y  la  easefianza  del  iaforlonió. 
Coa  aparente,  pero  coa  moy  estadiada  inacción  el  rey 
de  Castilla  ni  se  mueve,  ni  acomete,  ni  hostiliza  al  in-* 
vasor  arrogante.  Deja  al  clima  y  á  la  pesie,  á  la  ombría^ 
guez  y  á  la  incontinencia  de  los  soldados  ingleses  que 
destruyan  sin  peligro  las  fuerzas  enemigas ,  y  cuando 
ya  la  epidemia  y  los  vicios  las  han  mermado  en  mas 
dedos  terceras  partes,  el  rey  de  Castilla,  vencedor  sin 
haber  combatido,  propone  secretamente  al  de  Lancas-» 
ter  el  medio  mas  oportono  y  segare  de  transigir  para 
siempre  sas  diferenckis,  el  matrimonio  dé  don  Enri-^ 
que  y  doña  Catalina  para  qne  reinen  juntos  en  Casti-^ 
lia  después  Je  sus  dias.  El  príncipe  inglés  acoge  la 
proposición  á  despecho  de  su  amigo  el  de  Portugal,  y 
sale  de  España  dejando  al  portugués  enojado.  El  con- 
venio deTroncoso  se  solemniza  en  Bayona,  y  se  cum* 
pie  en  Palencia,  y  la  preciosa  corona  de  oro  que  el 
de  Lancaster  había  hecho  fabricar  para  su  cabeza  se 
convierte  en  presente  que  hace  al  suegro  de  su  hija. 
Si  otros  merecimientos  y  otros  títulos  no  hubiera 
tenido  don  Juan  I«  de  Castilla  al  reconocimiento  de 
los  castellanos,  bastaría  á  hacerle  digno  de  su  grati- 
tud el  pensamiento  y  el  hecho  de  haber  enlazado  la 
estirpe  bastarda  con  la  dinastía  qae  se  llamaba  le- 
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gítiflM,  corta&da  de  pjreseote  y  para  lo  futuro  la  caes^ 
tíoii  de  suoesioB  ,  que  hubiera  podido  traer  á  Castilla 
lai^ae  guerras,  turbaciones  y  calamidades  síh  cuento. 

Mas  lo.  que  á  nuestro  juicio  dá  una  verdadera  im-* 
portancia  histórica  al  reinado  de  don  Juan  L  no 
son  ni  sos  guerras,  ni  sus  triunfos,  ni  sus  desasa- 
tres,  ni  sus  tratados  eon  otros  príndpes ,  aunque  no 
carezcan  de  éUa,  sino  la  multitud  y  la  naturaleza  de 
las  leyes  religiosas,  políticas,  económicas  y  civiles,, 
con  que  tan  poderosamente  contribuyó  á  la  organiza*- 
cion  social  de  la  m(marquía  castellana.  En  los  once 
años  de  su  reinado  no  dejó  de  consagrarse  á  mejorar 
la  l^islacion  de  su  reino  sino  aquellos  períodos  que 
le  tenían  materialmente  embargado  ó  las  ausencias  de 
sus  dominios  ó  las  atenciones  urgentes  de  una  guerra 
activa.  Aunque  no  existiesen  de  él  sino  los  catorce 
euadepnqs  de  leyes  que  tenemos  á  la  vista  de  las  he^ 
chas  en  las  cortes  de  Burgos,  de  Soria,  de  Valladolid, 
de  Segovia,  de  Brivíesca,  de  Falencia  y  de  Guadala- 
jara,  sobrarían  para  dar  idea  de  la  actividad  legíslalL- 
va  de  este  sobemno  y  de  su  solicitud  para  mejorar  y 
arreglar  todos  los.  ramos  de  gobierno  y  de  adminis- 
tración. Algunas  nos  rigen  todavía,  y  muchas  daría* 
mos  de  buena  gana  á  conocer  en  su  espíritu  y  bas- 
ta en  su  letra,  si  lo  consintiera  la  índole  de  nuestro 
trabsgo. 

Lo  que  no  podemos  dejar  «de  conagnar  es  que 
este  reinado  llegó  á  su  apogeo  el  respeto  y  la  defereo 
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cia  del  monarca  á  la  representacioa  nadonal,  y  qae  el 
elemento  popular  alcanzó  el  mas  alto  punto  de  su  in- 
fluencia y  de  su  poder.  No  solamente  el  rey  no  (Ara- 
ba por  sí  mismo  en  materias  de  administración  y  de 
gobierno  sin  consulta  y  acuerdo  del  consejo  ó  de  las 
cortes,  sino  que  en  todo  lo  relativo  á  impuestos  y  á  la 
inversión  de  las  rentas  y  contribuciones  era  el.  esta- 
mento popular  el  que  deliberaba  con  una  especie  de 
soberanía  y  con  una  libertad  que  admira  cada  vez  que 
se  leen  aquellos  documentos  legales.  Los  tratado»  mis- 
mos de  paz»  las  alianzas,  las  declaraciones.de  guerra, 
los  matrimonios  de  reyes  y  príncipes,  se  examinaban, 
debatían  y  acordaban  en  las  cortes.  La  admisión  de 
,  un  número  de  diputados  de  las  ciudades  en  los  con- 
sejos del  rey  marca  el  punto  culminante  del  influjo  del 
tercer  estado.  Si  hablando  de  época  tan  apartada  nos 
fuese  lícito  usar  de  una  frase  moderna,  diríamos  que 
don  Juan  I.  de  Castilla  había  sido  un  verdadero  rey 
constitucional . 

Justo  es  también  decir  que  en  tiempo  de  este  mo- 
narca la  sangre  de  los  suplicios  no  coloreó  el  suelo  de 
Castilla:  benigno,  generoso  y  humanitario,  el  reino 
descansó  de  los  pasados  horrores;  una  vez  que  creyó 
necesario  ju^ar  á  un  alto  delincuente,  consultó  á  su 
consejo,  siguió  el  dictamen  del  que  le  aconsejó  coa 
mas  blandura,  y  se  ciñó  estrictamente  á  la  ley.  Tam- 
bién dejan  en  este  reinado  de  dar  escándalo  y  aflic- 
ción al  espíritu  las  impurezas  y  liviandades  que  afea« 


PARTE  II.  UBRO  III.  497 

ron  los  anteriores.  A  pesar  de  los  desastres  de  Portu- 
gal, fué  un  reinado  provechoso  para  Castilla  el  de  don 
Juan  I.  y  pnede  lamentarse  que  fuese  tan  breve. 

IV.  AI  paso  que  se  notaba  en  esta  segunda  mitad 
del.  siglo  XIV  un  verdadero  adelanto  en  los  conoci- 
mientos relativos  á  polftica  y  á  jurisprudencia,  y  que 
en  las  cortes,  en  el  consejo  del  rey  y  en  otras  asam- 
bleas se  examinaban  y  discutían  con  mucha  discreción 
y  cordura  difíciles  y  delicadas  cuestiones  de  derecho 
eclesiástico  y  civil,  y  se  hacia n  muy  sabías  leyes  que 
honrarian  otros  siglos  mas  avanzados ,  la  literatura 
continuaba  rezagada  desde  los  tiempos  de  don  Alfon* 
so  el  Sabio,  y  cítase  solamente  tal  cual  nombre  y  tal 
cual  obra  literaria  como  testimonio  de  que  en  medio 
de  aquella  especie  de  paralización  y  aun  decadencia 
no  faltaban  ingenios  que  se  dedicaran,  al  modo  que 
antes  lo  hablan  hecho  el  infante  don  Juan  Manuel ,  el 
arcipreste  de  Hila  y  algunos  otros,  á  cultivar  las  le^ 
tras,  siguiendo  el  impulso  dado  por  el  sabio  autor  de 
la  Crónica  general,  de  la  Cantigas  y  de  las  Partidas. 

Figura  el  primero  en  este  período  un  judío  de 
Carrion,  conocido  con  el  nombre  de  Rabbi  don  San- 
tob,  corrupción  tal  vez  de  Rab  don  Sem  Tob  ^^K  Atri- 
búyense  á  este  ilustrado  rabino,  que  escribió  en  tiem- 
po del  rey  don  Pedro,  varias  obras  poéticas,  cuyos  tí- 
tulos son:  Consejos  y  documentos  del  rey  don  Pedro ^  la 

(4)    Véase  el  Ensayo  sobre  los    dor  de  los  Ríos,  pág*  305,  nota, 
judíos  de  España,  del  senof  Ama* 

Tomo  vu.  ^ 
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Vision  del  ermitaño^  la  Doctrina  cristiana^  y  ia  Danza 
general  en  qm  entran  todos  los  estados  de  gentes.  La 
circuDStancia  de  haber  escrito  un  libro  de  doctrífia 
cristiana  inclina  á  algunos  á  creer  que  Rabhí  don 
Santob  sería  de  los  judíos  conversos ,  mientras  otros 
sostienen  que  era  de  los  no  convertidos,  fundados  en 
el  hecho  de  llamarse  él  mismo  judío  en  varios  pasa* 
ge^  de  sus  obras  ^*K  De  todos  modos  este  hebreo  con^f- 
quistó  con  su  talento  un  lugar  muy  distinguido  entre 
los  poetas  castellanos.  La  mas  notable  de  sus  obras  es 
leí. Danza  general ^  ó  Danza  de  la  muerte^  especie  db 
pieza  dramática  en' que  toman  pai^le  todos  los  estados 
ósea  todas  las  clases  de  la  sociedad,  llamadlas  y  re- 
queridas por  la  muerte,  y  en  que  aparecen  saoosiYa-^ 
monteen  escena  el  emperador,  el  cardenal»  el.rey,el 
patriarca,  el  duque,  el  arzobispo^  el  condestable,  el 
obispo,  el  caballero,  el  abad,  y  hasta  treinta  y.  ciaeo 
personages  de  todas  categorías,  hasta  los  labradores  y 
menestrales,  sin  esceptuar  los  de  las  creencias  mis^ 
mas  del  autor,  rabbies  y  alfaquies.  Los  diálogos  do 
cada  uno  de  estos  interlocutores  con  la  Muerte  repre- 

(4}    Ed  una  parte  dice: 

Seaor  Rey,  noble,  alto, 
Oy  este  sermón, 
Que  vyeoe  desyr  Santob, 
Judío  de  Garrion. 


Y  en  otra: 


Non  val  el  azor  menos 
Por  nascer  de  mal  nido; 
Nio  los  enxemptos  buenos 
Por  loa  decir  judio. 
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sentati  como  en  bosquejo  el  cuadro  de  la  relajación  de 
las  costumbres  en  todas  las  clases,  y  los  vicios  de  que 
adolecía  en  aquel  tiempo  la  sociedad  española.  Los  dé 
algunas  clases  están  retratados  con  colores  muy  ñier- 
teá  y  vivos  ^^K  La  dicción  ps  generalmente  sencilla  y 
vigorosa,  hay  en  la  obra  pensamientos  mtíy  poéticos, 
y  es  de  notar  que  esté  escrita  en  versos  llamados  de 
arte  mayor,  tan  poco  cultivados  desde  don  Alfonso  el 
Sabio. 

El  que  en  éste  medio  siglo  descolló  mas  como 
hombre  de  letras  fué  el  canciller  Pedro  López  de 
Ayala,  al  propio  tiempo  guerrero  y  político,  cronista 
y  poeta.  Aunque  su  sobrino  el  noble  Fernán  Pérez  de 
Guzman  no  nos  hubiera  dicho  en  sus  Generación^  y 

(4)    Pueden  servir  de  muestra    al  usurero, 
algunas  estrofas.  Dicele  la  Muerte 

Traidor,  usurario,  de  mala  concencía, 

Agora  veredcs  lo  que  facer  suelo: 

Gn  fueso  infernal  sin  mas  detenencia 

Porné  la  vuestra  alma  cubierta  de  duelo. 

Allá  estarédos,  do  está  vuestro  abuelo. 

Que  quiso  usar  segund  vos  usastes; 

Por  poca  ganancia  muí  siglo  ganastes etc. 

Pero  acaso  ninguna  escede  en    al  abad  y  al  deán, 
nervio  y  energía  a  las  que  dedica 

Don  Abad  bendito,  folgado,  vicioso» 
Qué  poco  coraste  dé  vestir  oelicio, 
Abrazadme  agora,  seredes  mi  esposo, 
Pues  que  deseaste  placeres  é  vicio.... 

Don  rico  avariento,  deán  muy  ufano. 
Que  vuestros  dineros  trocastes  en  oro, 
A  pobres  é  á  viudas  cerrastes  la  mano, 
E  mal  despendistes  el  vuestro  tesoro: 
No  Quiero  que  estedes  mas  en  el  coro, 
Salid  luego  fuera,  sin  otra  peresa: 
To  vos  mostraré  venir  á  póbresa....  eto. 
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Semblanzas  q}xe  Ayala  fué  muy  dado  á  libros  é  histo- 
rias y  que  ocupaba  gran  parte  de  tiempo  en  leer  y  es- 
tudiar,  nos  lo  dirían  sobradamente  sus  obras.  Las 
Crónicas  de  don  Pedro  y  don  Enrique  IL,  de  don 
Juan  L  y  la  de  los  primeros  anos  de  don  Enrique  III. 
que  debemos  á  su  pluma ,  y  de  que  tanto  nos  hemos 
servido,  revelan  que  Ayala  dio  ya  un  paso  en  la  ma- 
nera de  escribir  esta  clase  de  libros.  Su  estilo,  aun- 
que duro  y  desaliñado,  es  claro  y  natural,  y  á  veces 
no  carece  de  energía.  Aparece  como  el  mejor  prosa*- 
dor  después  de  don  Juan  Manuel;  y  la  lengua  bajo  su 
pluma  va  saliendo  ya,  como  nota  bien  un  juicioso  cri- 
tico, de  la  tosca  infancia  para  entrar  muy  luego  en  su 
florida  pubertad.  Escribió  ademas  Ayala  un  tratado  de 
Cetrería,  ó  sea  de  la  caza  de  las  aves  é  de  sus  pluma- 
ges,  etc.  Mas  la  obra  que  le  acreditó  como  poeta  fué 
la  titulada  Rimado  de  Palacio  escrita  en  variedad  de 
metros,  la  cual  viene  á  ser  como  un  tratado  de  los 
deberes  y  obligaciones  de  los  reyes  y  de  los  nobles  en 
el  gobierno  del  Estado.  Crítica  también  á  veces  con 
mucha  viveza  las  costumbres  y  los  vicios  de  su  tiem- 
po, y  al  modo  del  arzipreste  de  Hita  y  del  judío 
Rabbi  don  Santob,  se  indigna  en  ocasiones  al  retratar 
la  relajación  y  desmoralización  de  la  época  en  que 
vivia  í*^ 

f 

(4)    He    aquí   cómo    pinta    la    los  letrados, 
afectada  ¡mportaocia  que  se  daban 

Si  quisieres  sobre  un  plovto  d*  ellos  a  ver  concejo, 
Ponensü  solemut^mente,  luego  abaxan  el  cejo; 
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Del  estado  de  las  artes,  de  la  industria,  y  del  co- 
mercio de  Castilla  en  esta  segunda  mitad  del  siglo  XIV. 
se  puede  juzgar,  asi  por  las  noticias  que  nos  suminis- 
tran las  crónicas,  como  por  las  leyes  suntuarias  que 
en  este  tiempo  se  hicieron*  Un  reino  que  presentaba 
en  los  mares  escuadras  tan  imponentes ,  y  flotas  tan 
numerosas  como  la  que  llevó  el  rey  don  Pedro  á  Ca« 
taluna  y  las  Baleares,  como  las  que  en  tiempo  de  don 
Enrique  IL  venóieron  en  las  aguas  de  Lisboa,  de  So- 
villa,  de  La  Rochelle  y  de  Bayona,  como  la  que  en  el 
reinado  de  don  Juan  L  arribó  hasta  la  playa  de  Lon- 
dres desafiando  el  poder  marítimo  de  Inglaterra;  una 
nación  á  quien  se  atribuía  el  designio  de  destruir  la 
marina  inglesa  y  de  alzarse  con  el  dominio  del  mar^^^ 
una  nación  en  que  solo  los  comisionados  de  las  villas 
marítimas  de  Castilla  y  Vizcaya  obligaron  á  los  ingle- 
ses á  concluir  el  tratado  de  h  .*  de  agosto  cíe  1 351 ,  por 
el  que  se  establecía  una  tregua  de  veinte  años,  no  pe- 
dia menos  que  haber  hecho  grandes  adelantos  en  el 
comercio,  porque  el  poder  de  la  marina  de  guerra 

Dis:  «graot  questioD  es  estia,  grant  trabajo  sobejo; 
El  pleyto  sera  luengo,  ca  atañe  á  to  el  consejo. 
Yo  pienso  que  nodria  aqui  algo  ayudar. 
Tomando  grant  trabaxo  mis  libros  estudiar...  etc.» 

Sobre  la  literatura  de  esta  épo-  Ensayo  segundo,  cap.  5  y  6.— Ana- 

ca  puede  Terseí  é  Sánchez,  Golee-  ya,  Hisi.  de  la  Literatura  espaSo- 

cion  de  poesías  castellanas,  etc.  la,  y  otros. 
—Castro,  Bibliot.  Rabin.— Booter- 

weck,  trad.  por  Cortina.— Tick-  (4)    Cartas  del  rey  de  Inglater- 

Dor^  Hist.  de  la  Literatura  espano*  ra  Eduardo  ITI. ,  en  las  notas  de 

la.  tom.  L  cap.  5  y  9.— Rios,  cstu-  Llaguoo  y  Am'rola  ala  Crónica  dé 

dios  sobre  los  judíos  de  España,  don  Pedro. 


(OS  lUSTOBU  DB  BiFAftát 

de  un  estado  supone  siempre  en  aquel  estado  la  exid- 
tencia  de  una  marina  mercante  correspondiente.  Des- 
de las  ordenanzas  de  Alfonso  el  Sabio  sobre  aduanas 
y  sobre  importación  y  exportación  se  ve  ya  un  reino 
que  no  carecía  de  tráfico;  el  ordenamiento  de  sacas 
hecho  en  el  período  que  ahora  examinamos  y  las  leyes 
suntuarias,  que  demuestran  hasta  qué  punto  era  comuo 
en  Castilla  el  uso  de  paños  y  telas  estrangeras»  confir- 
man lo  estendido  que  se  hallaba  ya  en  Castilla  el  co* 
mercio.  Los  puertos  de  Vizcaya  eran  mercados  de  es- 
ténse tráfico  con  el  Norte,  y  esta  provincia  tenia  sos 
factorias  en  Brujas,  grande  emporio  de  las  relaciones 
mercantiles  entiHB  el  Norte  y  el  Mediodía  ^^K 

En  los  últimos  años  de  la  época  que  comprende 
nuestro  examen,  recibieron  el  comercio  y  la  indusUí^ 
de  Castilla  un  grande  impulso  con  la  introducción  de 
un  interesante  artículo ,  que  se  debió  á  I4S  bodas  de 
doña  Catalina  de  Lancaster  con  el  infante  don  Enrique.. 
Aquella  princesa  trajo  á  Castilla  como  parte  de  su  dote 
un  rebaño  de  merinas  inglesas,  cuyas  lanas  se  distin*- 
guian  en  aquel  tiempo  sobre  todas  las  de  los  demás 
paises  por  su  belleza  y  finura,  y  desde  entonces  data 
la  gran  mejora  de  ia  casta  de  las  ovejas  españolas,  -lo 
cual  dio  materia  á  un  comercio  lucrativo  ^^\  y  las  fá- 
bricas d^  p$tQO^  se  mejoraron  hasta  el  punto  de  poder 
competir  con  las  estranjeras,  tanto,  que  como  habremos 

(4)    DiccioQario  Geográfíco-Hísr       (i)    Gapmauy,  Memoria^ 
lórico  de  la  Real  Academia  de  la    sobre  la  itarioa,  etc*  toi».  UU 
Historia,  tom.l. 
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de  ver  poco  mas  adelante,  á  prÍDoipíos  del  siglo  XV% 
pedia  ya  el  reino  que  se  prohibiera  la  introduocton  de 
paños  estraogeros. 

Sobre  -el  estado  de  las  arles  iodustriales ,  dé  la 
agrícaftara,  de  im  precios  ,  materias  y  formas  de  los 
vestidos  y  de  las  armas  ^ue  entonces  se  asaban ,  y 
hasta  del  género  y  coste  de  las  viandas  y  de  los  convi*- 
teS|  nada  puede  informarnos  mejor  que  los  ordena- 
mientes  de  menestrales  y  las  leyes  suntuarias  que  se 
hicieroQ  en  tos  tres  reinados  de  don  Pedro,  don*  Enri- 
que  íL  y  don  Juan  I.  El  ordenamiento  de  menestral^ 
dd  rey  don  Pedro  en  las  cortes  de  Yalladolid  de  1354 
e»  61  mas  extenso  y  minocioso  de  todos;  los  de  don  En- 
rique II.  en  las  de  Toro  de  4  369  y  de  don  Juan  !•  en 
las  de  Soria  de  i  3S0  3olo  añadieron  algunas  pequeñas 
modificaciones  á  aquel  ^*K 

V.  Las  costumbres  públicas^  en  la  época  que  exa- 
minamos, no  presentan  en  verdad  un  cuadro  muy  ha« 
lagfleño  ni  edificante,  y  el  estudio  que  hacemos  de  ca« 
da  período  histórico  nos  confirma  cada  vez  mas  en 
que  es  un  error  vulgar  suponer  que  fuesen  mejores, 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  moralidad  social,  los  anti- 
guos que  los  modernos  tiempos,  salvo  algunos  es« 
cepcionales  períodos.  Si  las  leyes  de  un  pais  son  ei 
mejor  barómetro  para  graduar  las  costumbres  que 
doDÉÍnaü  en  un  pueblo ,  no  es  ciertamente  la  mo- 
narquía castellana  del  siglo  XIV.  la  que  puede  escñtar 

(4)    Véat»6  lo9  apéndice. 
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nuestra  eovidia  por  el  estado  de  la  moral  pública. 
Puédese  juzgar  de  las  costumbres  y  de  la  morali- 
dad política  por  esa  multitud  de  defecciones^  de  des- 
lealtades»  de  revueltas,  de  rebeliones^  por  esa  especie 
de  conspiración  perpetua  y  de  agitación  perman^te, 
por  esa  continua  infracción  de  los  mas  solemnes  tra* 
tados,  por  esa  inconsecuencia  y  esa  versatilidad  en  las 
alianzas  y  rompimientos  entre  los  soberanos  >  por  esa 
facilidad  en  hacer  y  deshacer  enlaces  de  príncipes, 
por  esa  inconstancia  de  los  hombres  y  ese  incesante 
mudar  de  partidos  y  de  banderas,  por  esas  ambido- 
nes  bastardas  que  conmovian  los  tronos  y  no  dejaban 
descansar  los  pueblos,  por  esa  cadena  de  infidelidades 
de  que  encontramos  llenas  las  páginas  de  las  crónicaa 
en  este  tercer  período  de  la  edad  media. 

Si  de  las  infidelidades  políticas  pasamoáá  los  de- 
litos comunes  que  mas  afectan  y  mas  perjudican  A  la 
seguridad  y  al  bienestar  de  los  ciudadanos ,  á  saber, 
los  asesinatos  y  los  robos,  harto  deponen  del  misera- 
ble estado  dé  la  sociedad  castellana  en  este  panto  esas 
confederaciones  y  hermandades  que  se  veian  forzados  á 
hacer  entre  sí  los  pueblos  para  proveer  por  sí  mismos 
á  su  propia  defensa  y  amparo  contra  los  salteadores  y 
malhechores:  confederaciones  y  hermandades  qne  las 
corles  mismas  pedían  ó  aprobaban ,  y  que  los  monar- 
cas se  consideraban  obligados  á  sancionar ,  vista  la 
ineficacia  de  las  leyes  y  de  los  jueces  ordinarios  para 
la  represión  y  castigo  de  tan  frecuentes  crímenes.  Es- 


fáÉXB  n.  uno m.'  .  SOS: 

los  iiuili98,  de  qoe  el  cronista  de  Alfonso  XI.  hada  tan 
triste  y  lastimosa  pintora,  no  hablan  cesado  en  tiempo 
de  Enrique  IL,  á  qaien  las  cortes  de  Burgos  en  1367 
pidieron  por  merced  que  «mandase  facer  hermandad- 
des,  é  que  se  ayuntasen  al  repique  de  una  campana  ó 
del  apellido,»  en  atención  á  «los  muchos  robos,  é  ma- 
ules é  dapnos,  é  muertes  de  ornes  que  se  fasian  en  to-^ 
)»da  la  tierra  por  mengua  de  justicia,»  puesto  que  los 
merinos  y  adelantados  mayores  «vendían  la  justicia 
»que  avyan  de  faser  por  dineros.»  Tampoco  se  hablan 
remediado  en  tiempo  de  don  Juan  I,  á  quien  las  cor- 
tes de  Valladolid  en  1 305  esponian  «las  muchas  muer- 
»tes  dehomes,  é  furtos,  é  robos  é  otros  maleficios  que 
»S6  cometían  en  sus  reinos,  é  los  que  los  facian  acó- 
»g(anse  en  algunos  lugares  de  sennoríos,  é  maguer  los 
»quereHosos  pedían  á  los  concejos  é  á  los  oficiales  que 
»les  cunplan  de  derecho ,  ellos  non  lo  querían  faser 
»desiendo  que  lo  non  han  de  uso  nin  de  costumbre, 
»nín  quieren  prender  los  tales  malfecbores,  por  lo 
»qual.los  que  fasian  los  dichos  pualeficios  toman  gran 
»osadía,  é  non  se  cumple  en  ellos  justicia:»  Y  tal 
proseguía  la  situación  del  reino,  que  en  las  cortes  de 
Segovia  de  1 386  se  vio  precisado  el  mismo  monarca 
á  autorizar  el  establecimiento  de  hermandades  entre 
las  villas,  fuesen  de  realengo  ó  de  señorío,  y  á  apro- 
bar y  á  sancionar  sus  estatutos  para  la  persecución  y 
castigo  de  los  ladrones,  asesinos  y  malhechores. 
La  ínc<Hitinencia  y  la  lascivia  eran  vicios  que 
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tenían  contaminada  toda  la  sociedad ,  desde  el  trono 
hasta  los  úKimos  vasallos,  y  de  que  estaba  mny  lejos 
de  poder  esc^tuarse  el  clero.  Bespecto  á  los  monar- 
cas no  bay  sino  recordar  «sa  lai^  progenie  de  bastar* 
dos  qne  dejaron  el  úliMio  Alfonso,  el  primer  Pedro  y 
el  segando  Enrique,  esa  numerosa  genealogía  de  hi- 
jos ilegítimos,  á  quienes  pública  y  solemnemente  se- 
ñalaban pingttes  herencias  en  los  testamentos,  á  quienes 
repartían  los  mas  encumbrados  puestos  del  Estado  y 
las  mas  ricas  villas  de  la  corona,  y  é  quienes  coloca- 
ban en  los  tronos.  De  páblico  los  tenian  también  ios 
dérígos,  y  en  algunas  partes  habían  obtraido  privile- 
-  gios  de  los  monarcas  para  que  loa  heredaran  en  sus 
bienes  como  si  fuesen  nacidos  de  legítimo  matrimo- 
nio, al  modo  del  que  el  clero  de  Salamanca  había  al- 
canzado de  Alfonso  X.  fin  las  cortes  de  Soria  de  1 380 , 
á  petición  de  los  procuradores  de  las  ciudades,  dero- 
gó don  Juan!,  los  dichos  privilegios,  diciendo  que 
tenia  por  bien  «que  los  tales  fijos  de  clérigos  que  non 
»ayim  nin  hereden  los  bienes  de  los  dichos  sus  pe- 
ndres, nin  de  otros  parientes, . . .  é  qualesquier  pre- 
ovillejos  ó  cartas  que  tengan  ganadas  ó  ganaren  de 
»aqui  adelante  en  su  ayuda.  • .  que  non  valan,  nin  se 
»puedan  dellas  aprovechar,  ca  Nos  las  revocamos,  6 
9ia8  damos  por  ningunas. »  Y  no  es  de  maravillar  que 
el  severo  ordenamiento  del  rey  don  Pedro  en  las 
cortes  ée  Valladolid  de  43B4  oontra  las  mancebas  de 
los  clérigos,  fíiera  ineficaz  y  quedara  sin  observancia» 
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teoi^ndo  que  repro()uQÍrle  don  /uaD  1, 48ii  las  de  Bd« 
viesca  de  1 3879  ea  térqaiaos  tal  vez  mas  daros  que 
su  preaDleoesor.  Deckaos  gue  ao  es  de  xoaraTÍUar 
que  taiey  4)rd9Qap?as  uo  s^  ¿uoiplieseOf  fMirqiie  á  la 
severidad  de  las  leyes  les  fallaba  k  los  monarcas 
añadir  lo  que  buhien»  sido  ipas  eficaz  que  las  leyes 
mismas,  á  saber^  el  ejemplo  furopto. 

No  estaba  ún  embargo  limitada  la  4einioralÍ9a^ 
cioQ  en  este  pauto  á  los  aiouarcas  y  al  clero.  Tadaa  toa 
clases  de  la  sociedad  participabau  de  ellar  segu»  l^e-* 
mos  ya  indicado.  «Ordenamos^  se  de«ia  eo  las  últimas 
aportes  citadas^que  niqguut  casado  non  tenga  huuqi- 
»ceba  públicamente»  é  qualquier  que  la  toviese  de 
3»qaalquier  estado  ó  condición  que  sea,  que  pierda  el 
»quinto  de  sus  bienes  £asta  en  quantia  de  dies  mil 
:i^maravedís  cada  ves  que  ge  la  fallaren. ..  E  aunque 
^ninguno  non  lo  acuse  nin  lo  denuncie»  que  los  alca- 
viles  ó  jneses  de  su  oficio  lo  acusen»  é  le  den  la  penag 
i»80  pena  de  perder  el  oficio^)»  Y  de  la  frecuencia  con 
que  se  cometía  el  delito  de  bigamia»  y  de  la  neceai-* 
dad  de  atajarle  y  corregirle  con  duras  peoaSt  daa 
testimonio  las  mismas  cortes  en  su  postrera  ley  qu9 
dice:  «Muchas  vases  aoaesce  que  algunos  que  son  ca- 
nsados ó  despojados  por  palabrea  de  pj^eseate,  siendo 
»sud  mugares  ó  esposas  bivas»  non  temiendo  i  Dios» 
»ninála  nuestra  justicia»  se  caaan  ó  desposan  otra 
j»ves»  é  porque  esta  es  cosa  de  grant  pecado  é  de  mal 
iDenjemplo»  ordenamos  é  mandamos  que  cualquier 
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)>qae  faese  casado  ó  desposado  por  palabras  de  pre* 
asente,  si  se  casare  otra  ves  ó  desposare ,  que  demás 
»de  las  penas  en  el  derecho  contenidas,  que  lo  fierren 
líenla  f rúente  con  un  fierro  caliente  que  sea  fecho  á 
T^sennal  de  crus.y^ 

Las  repetidas  ordenanzas  contra  los  vagos  y  gente 
valdía,  y  las  providencias  y  castigos  que  se  decreta- 
ban para  desterrar  la  vagancia  del  reino ,  prueban  lo 
infestada  qne  tenia  aquella  sociedad  la  gente  ociosa,  y 
lo  difícil  que  era  acabar  con  los  vagabundos,  ó  hacer 
qne  se  dedicaran  á  trabajos  ú  ocupaciones  útiles.  Esta 
debia  ser  una  de  las  causas  de  los  crímenes  que  se 
cometían  y  de  los  males  públicos  que  se  iMaentaban. 
Llenas  están  también  las  obras  de  los  pocos  escri- 
tores que  se  conocen  de  aquella  época  de  invectivas, 
ya  en  estilo  grave  y  sentimental,  ya  en  el  satírico  y 
festivo,  contra  la  desmoralización  de  su  siglo.  Y  si  en 
tiempos  posteriores  se  ha  lamentado  la  influencia  del 
dinero  <X)mo  principio  corruptor  de  las  costumbres, 
parece  que  estaba  muy  lejos  de  ser  ya  desconocido  su 
funesto  influjo,  según  lo  dejó  consignado  un  poeta  do 
aquel  tiempo  en  los  siguientes  cáusticos  versos: 
Sea  un  orne  nescio  et  rudo  labrador, 
Los  dineros  le  fasen  fidalgo  é  sabidor, 
Qnanto  mas  algo  tiene,  tanto  es  mas  de  valor, 
El  que  non  ha  dineros  non  es  de  sí  señor; 
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lí. 

OROENAIUENTO  DE  MENESTRALES  DEL  KET  DON  PEDRO. 

Don  Pedro  por  la  gracia  de  ¡Hos^re^  de  CaBti{la^.dé  TúledOi  deLeon^ 
de  GaKcWy  de  semlla ,  de  Córdoba,  dé  M^eiih  dé  Jaeñ ,  del  i4^- 
garbe,  de  Algeciras  é  señor  de  ¡felina, 

Al  concejo  é  los  ornes  buenos ,  etc. 

Primeramente^  tengo  por  bien,  é  mando  qae  ninguno»  om«i,  ó  miH 
geres  que  sean,  é  pertenezcan  para  labrar,  non  anden  yaldiospor  mió 
señorío,  nin  pidiendo ,  nin  mendigando*,  mas  que  todos  trabajen  é  tí- 
van  por  labor  de  sos  manos,  salvo  aquetlosó  aquellas  eme  oriesen  tfr- 
les  enfermedades ,  ó  lisione»  ó  tan  gran  vejez ,  que  lo  non  puedan 
facer. 

Otrosí,  tengo  por  bien,  é  mando  que  todos  los  labradores,  é  labra- 
doras, é  valdíos,  e  personas  que  lo  puedan,  ó  deban  ganar,  como  dicho 
es,  que  labren  en  las  labores  de  las  heredades  continuadamente  é  sir- 
van por  soldadas  ó  por  jornales  por  los  precios  que  adelante  se  con- 
tienen. 

A  los  zapateros ,  denles  por  los  zapatos  de  lazo  de  buen  cordobán 

Eara  orne,  los  mejores  cinco  maravedís:  é  el  par  dolos  zapatos  de  ca- 
ra para  orne,  de  ouen  cordobán,  por  él  dos  maravedís  é  medio ;  é  por 
de  los  zuecos  prietos  é  blancos,  de  buen  cordobán ,  cuatro  maraveota 
é  medio;  é  por  el  par  de  zapatos  de  lazos  de  badana,  diez  y  siete  dine- 
ros: é  por  el  par  de  los  zapatos  de  badana  de  muger,  diez  y  ocho  dine- 
ros: é  por  el  par  de  los  zuecos  blancos,  ó  prietos  de  badana,  tres  mara- 
vedís e  dende  ayuso  lo  mejor  aue  se  aveuiesen. 

E  á  los  zapateros  de  lo  doraao,  denles  por  6\  par  de  los  zapatos  do- 
rados, cinco  maravedís:  é  por  el  par  de  los  plateados,  cuatro  marave- 
dís: é  por  el  par  de  los  zuecos  de  una  cinta ,  dos  maravedís:  é  ¿  todo  eeto 
que  les  hechen  tan  buenas  suelas  como  fasta  aqui  usan  hechar,  é  dea- 
tos  precios  ayuso  lo  mejor  que  se  aviniesen. 

E  á  los  zapateros  de  lo  corado,  denles  por  el  par  de  los  zapatos  de 
baca,  tres  maravedís  é  medio,  é  por  el  par  de  las  suelas  de  toro,  veinte 
y  dos  dineros,  é  por  el  par  de  las  suelas  de  los  novillos,  é  de  las  otras 
tan  recias  como  ellas,  diez  y  ocho  dineros  por  las  mejores,  é  por  el  par 
de  las  suelas  medianas,  doce  dineros,  ó  las  otras  delgadas,  un  marave- 
dí, é  dende  ayuso  como  mejor  pudieren. 

E  á  los  otros  remendones  zapateros,  denles  por  coser  por  cada  par 
de  suelas  de  las  mas  recias,  cinco  dineros:  é  las  medianas,  cuatro  di- 
neros: é  de  las  otras  delgadas,  á  tres  dineros,  é  dende  ayuso,  lo  mejor 
que  se  avenieren. 

E  á  los  Alfayates,  denles  por  tajar  é  coser  los  paüos  que  ovieaen  á 
facer,  en  esta  manera.  Por  el  tabardo  castellano  de  pafio  tinto  oon  8tt 
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capirote,  coairo  maro  vedis:  é  por  el  tabardo  ó  capirote  delgado  síDfor- 
radura  tres  maravedís  é  medio:  E  si  faere  con  forradura  de  tafe,  ó  de 
peña,  cinco  maravedis:  ó  por  el  tabardo  pequeño  catalán  sin  adobo, 
tres  maravedís:  é  si  fuere  ootonado  é  de  las  otras  labores,  cuatro  ma- 
ravedís: é  por  el  pelote  de  orne  que  non  fuere  forrado,  dos  maravedís: 
ó  si  fuere  forrado  en  cendal  ó  en  peña ,  tres  maravedís :  é  por  la  saya 
del  ome  de  paño  de  doce  girones,  é  dende  ayuso,  doce  dineros:  é  den- 
de  arriba  por  cada  par  de  girones^  un  dinero.  E  si  ecbsre  guarnicionen 
ella,  aue  le  den  cinco  dineros  mas.  E  por  la  capa  ó  velaman  sencillo, 
sin  aaobo  ninguno  de  ome,  siete  dineros:  é  si  fuere  forrado  de  cendal, 
quince  dineros:  é  si  quisiere  entretallarlo  que  se  avenga  el  quequisíe- 
re  entallar  con  el  Alfayate.  en  razón  de  la  entretalladura ,  é  por  la  piel, 
é  por  el  capuz  sin  margamaduras ,  é  sin  forraduras  quince  dineros:  é 
por  el  gabán  tres  dineros:  é  por  las  calzas  del  ome  forradas,  ocho  dine- 
ros: é  sin  forraduras  seis  dineros :  é  por  las  calzas  de  mueer  cinco  di- 
neros: ó  por  el  capirote  sencillo,  cinco  dineros:  é  por  el  pellote  de  mu- 
ger  cdn  forradura,  seis  maravedís:  é  sin  forradura  quatro  maravedís  é 
medio:  é  con  forradura,  é  guarnición  seis  maravedís:  é  por  la  saya  de  la 
muser,  tres  maravedís:  é  por  el  redondel  con  su  capirote,  dos  mara- 
vedís: por  las  capas  de  los  perlados  forradas,  por  cada  una  ocho  mara- 
vedís: é  por  redondeles,  por  cíida  uno  do  ellos  ocho  maravedís:  é  por 
las  garnachas ,  por  cada  una  tres  maravedís:  é  por  los  mantos  loban- 
dos Torrados  con  su  capirote,  porcada  uno  ocho  maravedís:  si  no  fuesen 
forrados,  seis  mará  veáis:  é  por  las  mangas  botonadas  ó  por  manos  de 
el  maestro,  quince  dineros. 

A  los  armeros  que  han  de  facerlos  escudos,  que  les  den  por  ellos 
estos  precios  que  se  siguen.  Por  el  escudo  catalán  de  Almacén,  enco- 
rado dos  veces  diez  maravedís:  ó  por  el  escudo  caballar,  el  mejor  de 
las  armas  costosas,  ciento  y  diez  maravedís:  é  por  el  otro  mediano  de 
armas  no  tan  costosas,  cien  maravedís:  é  por  cada  uno  de  los  escudos 
no  tan  costosos,  noventa  maravedís:  é  por  el  escudete  de  las  armas  fi- 
nas costosas,  veinte  maravedís:  ó  por  la  adarga  mejor  de  armas  mas 
costosas,  diezy  oclio  maravedís,  c  aue  sea  encerrado  dos  veces:  é  por 
la  adarga  mediana,  quince  maravedís:  é  por  la  otra  adarga  de  menos 
costa,  ooce  maravedís:  é  por  cada  una  de  las  otras  adargas  de  alma- 
cén siete  maravedís:  ó  estas  adarsas  que  las  vendan  é  den  con  sus 
fuarnimentos  é  pregaduras:  é  las  caballeriles  con  guarnimentos 
orados. 

Eso  mismo  tengo  por  bien  é  mando,  que  los  otros  menestrales,  car- 
pinteros, ialbenis,  é  canteros,  é  zapateros,  asi  de  lo  dorado  como  de  lo 
otro,  4  forreros ,  ó  fondidores ,  ó  alfa  y  ates,  é  pellijeros,  é  freneros, 
é  acicaladores,  é  orenses,  é  silleros,  é  á  los  otros  menestrales  de  ofi- 
cios semejantes  á  estos  que  labren,  é  usen  de  sus  oficios,  é  de  sus  me- 
nesterés)  é  que  den,  é  labren,  é  que  fagan  cada  uno  cada  una  cosa  de 
sus  oficios,  por  los  precios  que  de  suso  en  este  ordenamiento  se  contie- 
ne: é  que  non  reciban  mayor  cuantía  por  ellas,  de  las  que  suso  se  con- 
tienen: é  cualquier  de  los  dichos  menestrales  que  mayor  cuantía  reci- 
biese, ó  non  quisiere  labrar  ó  usar  de  sus  oficios,  *ó  fueren,  ó  pasaren 
contra  lo  que  en  este  ordenamiento  se  contiene,  seyéndole  probado  en 
la  manera  que  soso  dicha  es,  que  pechen  por  la  primera  vegada  cin- 
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coenta  maravedis,  é  por  la  segunda  vegada ,  cíod  marayedSs:  é  por  la 
tercera  vegada  doscientos  maravedís:  e  dende  adelante  por  cada  ve- 
gada doscientos  maravedis:  é  si  non  obiere  bienes  de  que  pechar  di- 
duis  penas,  ó  cualquiera  de  ellas,  que  le  den  por  cada  vegada  la  pem 
de  azotes  qué  os  puesta  de  suso  contra  los  labradores. 


COSTUMBRES  PUBLICAS. 


El  capítulo  M  ordenamierUo  del  rey  don  Pédto  puhlieaéo  en  Uiscór^ 
Pes  dé  Vallaáólid  cíe  4  364 ,  relatwo'<U  trttge  que  hatim  de  ntar  tol 
mancebas  de  los  clérigos,  dice  asit 

Otrosi  á  lo  que  dicen  que  en  muchas  cibdades,  é  villas ,  é  logares 
del  mío  señorío,  aue  hay  muchas  barraganas  de  clérigos,  a^  núDiicas 
como  ascendidas  e  encobiertas,  que  andan  muy  sueltamente ,  e  sin  re- 
gla, trayendo  pannos  de  grandes  contias  con  adobos  de  oro,  é  de  plata 
en  tal  manera,  que  con  ufana,  é  sobervia  que  traen ,  non  catan  reve^ 
rencia,  nin  honra  alas  dueñas  honradas,  é  mugeres  casadas,  por  lo  cual 
aoonteee  muchas  vegadas ,  peleas  é  contiendas,  é  dan  ocasión  á  las 
otras  mugeres  por  casar ,  de  facer  maldad  contra  los  establecimientos 
de  la  Sancta  Iglesia,  de  lo  cual  se  sigue  muy  gran  pecado,  é  daño  á  las 
del  mi  señorío:  é  pidiéronme  merced  que  ordenase,  é  mandase  á  las 
barraganas  de  los  clérigos  traigan  pannos  viados  de  Ipre,  sin  adobo 
ninguno,  porque  sean  conoscidas,  é  apartadas  de  las  dueña;}  honradas 
é  casadas. 

A  esto  respondo  que  tengo  por  bien  que  cualquier  barragana  de 
clérigo,  pública  ó  ascondida ,  que  vistiere  patino  de  color  que  lo  vista 
de  vtado  de  Ipre,  ó  tiritaña  viada,  é  non  otro  ninguno;  pero  que  si  al- 

f;unasnou  ovieren  de  vestir  panno  viado  de  Ipre,  ó  de  valencina,  ó  de 
íritana,  que  puedan  vestir  pellicos  de  picote,  ó  de  lienzo,  é  non  otros 
rmnos  ningunos:  é  que  traigan  todas  en  las  cabezas,  sobre  las  tocas, 
velos  é  las  coberturas  con  que  se  tocan,  un  prendedero  do  lienzo  aué 
sea  bermejo,  de  anchura  de  tres  dedos ,  en  guisa  que  sean  oonoscioías 
entre  las  otras.  E  si  ansi  non  lo  ficieren  que  pierdan  por  la  primera 
Tez  las  ropas  que  truxeren  vestidas:  é  por  la  segunda  que  pierdan  la 
ropa,  é  pechen  sesenta  maravedís:  épor  la  tercera  que  pieraan  la  ropa 
é  que  pechen  ciento  é  veinte  maravedis:  é  dende  adelante  -,  por  cada 
vegada  que  ñciereu  contra  esto,  que  pierdan  la  ropa,  é  que  pechen  la 
pena  de  los  ciento  é  veinte  maravedis.  E  esto,  que  lo  pueda  acusar 
cualquier  del  pueblo  do  acaesciere,  é  desta  pena  que  haya  yo,  ó  el  se- 
ñor del  logar  do  fuere,  la  tercia  parte,  é  el  Alguacil,  ó  el  Merino,  ó  el 
Juez  que  la  prendare,  la  tercia  parte:  é  si  los  dichos  oficiales,  ó  alguno 
de  ellos  fallaren  á  estas  mujeres  átales  sin  la  dicha  señal,  ó  faciendo 
contra.lo  que  dicho  es,,  é  ias  prendare  sin  otro  acusador,  que  hayan  la 
metad  de  la  dicha  pena,  é  el  ofíciaV  que  esto  non  fíciese  é  compliesOí 
que  peche  la  pena  sobredicha  doblada,  en  la  manera  que  dicho  es. 


Tomo  vii.  33 


CONMTES. 


BñloMcUúioicárteidé  ViOUtdoBd  se  fiM  aX  rey  éon  Pedro  que 
futiera  algmM  reforma  en  l&$eom:ite$,  i  lofctso  anmumídeia9 
ardeiumnenioi  que  eniancee  se  publicaren. 

A  lo  que  me  pidieroa  por  merced.  <|uc  tomase  por  bien  <*«  "^^"'í 


oooibídaiky por  cuanto  no  baj  poiéata  resla  nio  ordenamiento  <H 
me  han  á  dar,  que  los  qae  por  mi  recanoao  la  vianda,  é  bs  otra» 
qoe  son  menester  para  estos  combites,  qoc  piden  c  loman  grandes  coo- 
uas  qoe  lo  non  pueden  campUr,  é  si  lo  cumplen  que  resciben  grandes 
il^^n^  011  gus  Bioiendaa.  ...        « 

A  esto  respondo»  qoe  tengo  por  bien  qoe  las  cibdadea,  e  billas,  • 
maestres,  é  priores  de  las  órdenes  de  la  caballería  que  mecottYjdaoeo, 

?ie  me  den  el  combite  en  la  manera  oue  aquí  dirá.  Carneros  f<^^™* 
cinco,  á  razón  de  ocho  maraTedts  cada  uno,  montan  treacienlos  e  s»- 
ieoU  maraYedis.  El  dia  de  péscalo  que  den  pescado  seco.  ^^L  1 
dos  docenas,  á  doce  maraveoii^  cada  noo  monta  doscientos  a  smeoia  • 

2uatro  maravedís:  de  pescado  fresco  novenU  maravedís:  vaca  é  media 
razón  de  setenU  maravedís,  qoe  monta  cÁeolo  é  cinco  maravedís:  tres 
Ímercoa,  i  veinte  maravedís  cada  uno,  montan  setenta  maravedís:  a- 
linas  sesenU,  á  razón  de  diez  y  seis  dineros  cada  una,  ciento  é  veinl© 
maravedís:  setenta  é  cinco  cinteras  de  vino,  á  tres  maravedís  la  «^n* 
tara,  doscientos  ó  veinte  é  cinco  maravedís:  panes  de  á  dinero,  miU  • 
qninientoe.  qoe  son  ciento  ó  cincoenla:  Sancas  de  cebada,  s^^^r*  ^ 
razón  de  tres  maravedís  la  Ean^,  monta  ciento  ochenta  maravedís. 

Suma  de  este  combite  mili  e  quinientos  é  cincuenta  e  qualro  maca- 
vedis 

Los  Perlados,  ricos  ornes,  é  caballeros,  é  otros  ornes  cualesquier 
quemecombidartsn^queme  den  esto  que  sigue  é  non  °**^-¿í'"?*'5f 
treinta,  á  ocho  maravedís,  que  monten  doscientos  cuarento.  bl  oAoe 
pescado  que  den  pescado  seco ,  quince  docenas ,  á  doce  maravedís: 
mas  para  pescado  fresco  sesenta  maravedís:  una  baca  setenta  marave- 
dís: gallinas  cincuenta ,  á  diez  y  seis  dineros:  puercos  dos,  a  veinte 
maravedís,  que  son  cuarenta  maravedís:  vino  cincuenta  cantaras,  a 
tres  maraYeiís,  que  soo  ciento  ó  cincuenta  maravedís:  pan  nuil  panes 
de  á  dioero,,cien  maravedís:  cebada  quarenta  ianegas,  á  tres  marave- 
dís, ciento  é  veinto'maravedís:  é  desto  que  se  cumpla  la  mesa  del  rey. 

Que  non  ha  va  cera ,  nin  den  otra  cosa  ningnua  al  despensero,  nm 

dinero  á  los  oficios,  salvo  de  los  lugares  qoe  dan  yantar,  forera*  e  ei 

dia  del  combite  quel  piden  por  merced  que  lo  manden  descontar  de  M 

«   raciones:  é  á  las  reynas  qoe  les  den  esto  mismo,  tanto  como  al  rey,  a 

cada  una  de  ellas,  é  el  que  ficiere  el  combite,  si  quisiere  dar  ^^^* 

Íue  la  dé ,  segund  estas  contias,  é  si  non  quisieren  dar  vuinda^que  den 
tatos  preoioa  qae  aquí  eitáo  por  cada  cota. 


•       • 


DEL  OBDCNAMieNTO  DE  DON  JUAN  I.  SOBHE  TASAS. 


A  los  tundidores  denles  por  tundir  los  paños  de  esta  manera:  por  la 
tara  de  escarlata,  si  la  adovar^  dos  yeoes,  siete  dineros »  é  si  la  ado- 
bare una  vez  cuatro  dineros :  é  por  cada  vara  de  lOs  otros  pafios  de 
lares,  é  de  Malinas,  é  de  Brujas,  é  de  Ylllaforda,  é  de  los  otros  paüos* 
delgados  desta  guisa etc. 

Elos  acicaladores,  que  les  den  por  alimpi^r  y  acicalar  las  armas  en* 
esta  manera.  Por  limpiar  ^  acicalar  espadas,  ó  cuchillo  de  arias  rochan- 
cal,  un  maravedí,  é  por  limpiar  y  acicalar  la  capellina,  dos  maravedís, 
é  por  limpiar  7  acicatar  unos  quijotes  con  sus  canilleras ,  tres  marave- 
dís, é  por  la  gorguera  un  -maravedí.  E  las  lobas  é  zapatos  de  acero, 
qainee  dineros,  e  por  limpiar  é  acicalar  tos  yelmos  de  los  caballos,  por 
cada  uno  dos  maravedís  e  medio:  por  alimpiar  las  lorigas  é  lorícones 
de  cuerpo  de  orne,  dos  maravedís  e  medio:  e  por  las  lorigas  de  caoallo» 
cuatro  maravedís etc. 

III. 

LEYES  DE  LAS  ANTIGUAS  CORTES , 

que  hacen  parte  de  la  N&visima  Recopilación ,  con  los 
Libros  y  Títulos  á  que  corresponden  (1 ). 

COBTES  DE  4325. 

nOR  ALFONSO  Xt.  EN  VALLÁDOUD. 

P.  t.  Ley  7,  tit.  VI,  lib.  4.— Calidades  y  juramento  de  los  Alcaldes  de 
la  Corte  para  uso  de  sus  oficios. 

<—  3.  L.  3,  tit.  4,  lib.  3. — Las  cartas  desaforadas  para  matar  ó  pren- 
der á  alguno  y  tomarle  bienes  no  se  cumplan,  y  se  haga  de  ellas  lo 
prevenido  en  la  ley. 

^6.  L.  9,  tit.  •!,  lib.  *7 .^—Provisión  de  las  Aloaydias  y  tenencias  áo 
los  alcázares,  castillos  y  fortalezas  de  los  pueblos  en  naturales  da 
estos  reinos. 

«-7.  L.  4,  tit.  4,  lib.  7.— Observancia  de  los  privilegios  de  los  pue* 
blos,  sus  oficios  y  libertades,  buenos  usos  y  costumbres. 

—  «  y  48.    L.  4,  tit.  Í4,  lib.  7.— Prohibición  de  despojar  á  los  pue- 
"  blos  de  los  términos  í  aldeas  que  posean,  sin  preceder  su  audien- 
cia y  decisión  en  iuicio. 

^^  9.  L.  %,  tit.  4,  líl>.  7.-*-0bservancia  del  fuero ^  costumbre  ó  prívi* 
legios  de  los  pueblos  para  el  nombramiento  de  oficios  de  juzgados 
y  otros  en  los  vecinos  de  el1o<4  y  naturales  de  estos  reinos. 

<*— 4).  L.  B,  tit.  4,  lib.  7*— Nombramiento  de  notarios  y  escribanos 
públicos  por  los  pueblos  que  tengan  privilegio  ó  uso  de  cuarenta 
años  para  elegirlos. 


(i)    N» 


J^mpnémmt%  «I|om*  iMaiMtiMiita  '«  ^l^ia44  «I  ««nil)«4»r  i%  ttii  Imim 
^  ^  ti  alfiiM  ocswMi  barviüM  noUr, 


546  APENDICXS. 

— S4.  L.  3»  tít,  4,  líb.  4.— NíD^n  juez  eclesiásUco  ¡oipidar  la  real 
jurisdicción,  y  en  casd  dé  iínpedimeñto  doto  el  rey  pueda  c<teocer. 

—  23  y  25.  L.  t,  tit.  4,  lib.  4.— Obligación  de  los  que  tengan  la  ju- 
risoi^cion  de  algún  pueblo  á  mostrar  el  titulo  de  pertenencia  fiara 

8tt080. 

—24.    L.  %,  tit.  44,  lib.  2.-4^00  notarios  apostólicos  y  ecleaiástíoaa 

no  os^n  sus  ofioios  en  causas  temporales. 
— «16.    L.  4,  tit.  44,  lib.  2.-*Los  legos  no  ba^n  escritmv ,.  ni  co»' 

tra\os  ante  los  sicarios  y  notarios  eclesiásticos ,  siiiOf  en  cosas  to- 

9ant.es  é  la  Jurvsdipcion  eclesiástica.  .    . 

^%1^.  L.  4^  tit.  4,  lib.  44.— Los  escribanos  de  los  ^eblos  no  sean 

emplazados  por  los  recaudadores  de  rentas  reales,  para  fue  moea- 

tgfifk  aos  registros  y  escritoras. 

—  33.  L.  3,  tit.  34,  lib.  42— Prohibición  de  haoer  pesquisas  genera- 
les y  cerradas  los  iueces  de  los^j^ueblos..* 

—  34» '  L.  3,  tit.  34,  lib.  4 4. -^Prohibición  de  prender  á  unos  lugares 
V  personas  por  lo  que  deben  otros. 

"^  39-  y  40»  L.  4,  tit.  26,  lib.  7.-^Libertad  do  los  yecinos  de  los  pue- 
blos de  señorío  para  mudar  su  vecindad  á  los  realengos. 

—  44.  L.  42,  tit.  i5,  lib  7.— Obligación  de  los  escribanos  á  servir  los 
oficios  por  sus  personas,  sin  poner  sustitutos. 

4329. 

EL  laSHO  DON  ALFONSO  EN  HADIÍID. 

—  3.    L.  3,  tit.  22,  lib.  5.— Juramento  que  deben  hacer  lofr  abogados 
'  al  tiempo  de  ^u  recibimiento,  v  en  cada  un  año  para  el  buen  uso 

de  sus  oficios,  y  también  cuando  diesen  por  concertadas  relaciones. 
— .  4.   L.  5,  tit.  22,  lib.  5«— Prohibición  de  abogar  los  clérigos  y  reli- 
giosos ante  jueces  seglares,  sino  es  en  los  casos  que  se  esceptuan. 
-fc  O  y  9..   L.  6,  tit.  3O9  lib.  4.— Obligación  de  los  alguaciles  de  Corte 

á  rondar  de  dia  y  de  noche  para  bs  fines  que  se  espresan. 
-*7.    L.  2,  tit.  23,  lib,  42. — Pena  del  que  tuviese  en  su  casa  tablero 

para  iugar  dadas  ó  naipes,  y  prohibición  de  tableros  en  todos  los 

pueblos. 
-^  40.    L.  5,  tit  24,  lib.  42.^Pena  del  que  mate  ó  hiera  en  la  Corte, 

y  del  que  sacare  en  ella  cuchillo  ó  espiada  para  herir. 
m^  22.    L.  2.  tit.  6,  lib.  3. — ^Modo  en  que  conviene  al  rey  andar  por 

toda  su  tierra  con  el  consejo  y  alcaldes  para  administrar  justicia  y 

saber  el  estado  de  sus  pueblos. 

—  23.  L.  4 ,  tit.  22,  lib.  3. — Prohibición  de  tener  muchos  familiares 
los  oficiales  de  Corte  y  otras  personas,  y  pronto  despacho  de  los 
que  vinieren  á  librar  á  ella. 

—  34.  L.  3,  tit.  42.  lib.  4.— Prohibición  de  despachar  cartas  ni  al^ 
valaes  en  blanco,  firmados  del  real  nombre. 

—  49.  L.  2,  lit.  24,  lib.  7. — ^Restitución  de  los  términos  y  hereda* 
mientes  de  jos  concejos ,  y  prohibición  de  su  labor  y  venta  y  de 
romper  los  ejidos. 

—  58.  L.  5,  tit.  4 ,  lib.  4  0. — ^Pena  del  escribano  que  autorice  contrato 
entre  legos  con  sumisión  á  la  jurisdicción  eclesiástica. 

—  89:    L.  3, tit.  44, lib.  2— Los  escribanos  clérigos  no  asen  de  su 


-« 


oficio  e«lre  legoi  ni  ¥ol»u)  su*  eBcrituru  eo  da^ocIoí  temportittc 
63  y  ^.    L,  i,  Ut.  to,  iib.  6.^Prohib¡cíoD  de  cobrar  portazgos  y 
~»eajes-roda9  y  carillenas  sin  real  privilegio. 
6.    L.  4,  til.  29,  lib.  4.^*^0  se  Heven  derechos  de  lo  que  diesen 
los  cristianos  á  moros  por  su  rescate. 

-70.    L.  4,  tit.  45,  lib.  42.^-Formacion  de  procesos  contra  los  al- 
caides y  señores  de  castillos  de  donde  se  nicteren  robos  y  males. 

•76.  L,  A I  tit.  "40,  lib.  7.— Audiencia  y  breve  despacho  que  h^  d» 
darse  á  los  que  vengan  á  la  Corte  con  mensages  y  negocios  il#  sus 

|S0D<»)Í0S. 

-  ^4  y  82.  L.  47,  tit.  5,  lib.  3.— Reglas  ^ue  bao  de  observar  los  con- 
cvül^dorw  y  escribamos  de  los  privilegios,  y  sus  derechos. 

4348. 

EL' MISMO  EN  ALCALÁ. 

•  4.  L.  4,  tit.  S8,  lib.  4.— ^s  qttestores  no  puedan  apremiar  ^  los 
pueblos  á  que  vayan  á  oir  sus  sermones. 

•  8  y  9.    L.z,  tit.  2,  lib.  6. — Privilegio  del  hijodalgo  para  no  ser 

ftreso  por  deuda,  ni  puesU>  á  tormento* 
^.    Lt  4,  «tit.  6,  lib.  .4 . — ^No  se  bdga  pesquisa  contra  los  malos  diez- 
meros,  y  si  contra  los  terceros  que  encubriesen  algo  de  lo  recS)ido 
de  ellps. 

'47  y  9.  'L.  if,  tit.  30,  lib.  5.— Oficio  de  chanciller,  y  calidadjK  de 
la  persona  que  le  sirviere  en  la  audiencia. 
't^f  li.  %  tft.  S,  lib.  40.^-^ulidad  de  las  reales  cartas  ~ó  mafda- 
.mientos  para  que  muger  alguna  case  coi^tra  su  voluntad- 
dS.    L.  4,  tit.  44,  lib.  40.^*-^iempo  en  que  se  prescribe  la  fianasa 
becha  para  presentar  á  alguno  en  juicio. 

40.  L.  2,  tit.  28,  lib.  4. --Los  qüestores  y  procuradores  de  las  ór- 
denes de  la  Trinidad  y  Santa  Olalla  no  usen  de  provisiones  para 
que  les  manifiesten  los  testamentos,  ni  exijan  cosa  alguna  de  ellos 
por  virtad  ée  sus  privilegios. 

>b.  L.  5,  tit.  44,  lib.  7.— ipago  de  sueldos  y  salarkM  de  ios  corre- 
gidores y  otros  oficiales. 

4354. 

DON  PEDRO  EN  VALLADOLID. 

44.  L.  7,  tit.  9,  lib.  7.— Prohibición  á  las  josUctas,  regidores  y 
demás  cooceiales  de  arrendar  las  rentas  reales  y  de  propios  do  loa 

Íueblos  ,  y  de  fiar  y  abonar  en  ellas. 
6.    L.  .4 ,  tit.  4 ,  lifo.  7.— Declaración  de  las  personaé  qiye  deben 
tener  las  Uaves  de  las  puertas  de  los  pueblos. 
47.    L.  2,  tit.  29,  lib.  4.— >E1  cristiano  cautivo  que  salga  de  tierra 
de  moros  no  pague  derecho  alguno. 

24.    L.  5,  tit.  42,  lib.  O.-^Pronibicion  do  introducir  en  estos  reinos 
-\igo,  W3^§fe  y  sal  de  los  de  Aragón,  Navarra  y  Portugal. 
20.   ¿.  O,  Ut;  8,  jib.  7.— Los  procuradores  de  Cortea  no  pucylsn 


^r^^fefiOAvpoidos  en  juicio  durant9  su  procuración,  juno  en  los  ca 
sos  que  se  espresan. 

> i29*  X.  5,  tit.  20,  lib.  0.— Observancia  de  los  privílc|gios  4e  loa 
puel^biipar^  w>  f%gfix  fMctazgos  ni  otroa  tr3>ttt^ 


Kl6  Afomcm 

•«i¿39.  L.  4,  iit.  84,  Ub.  4f  .^LíOi  narios  que  Tiniervn  con  rnereaito* 
rías  no  smo  prendactos  por  deudas  de  sos  doeioa,  ni  los  reou^ 
ros  y  mercaderes'  por  las  de  los  poeblos  de  sa  Teciiidad. 

4373. 

DOV  EVBntUB  n*  BH  BinMKM* 

—  S.  L.  4,  iit.  i6,  Hb.  8.— Tasa  de  tos  jornales  de  los  meneslrales  y 
domas  obreros. 

—  4.  L.  3,  tit.%,  lib.  40— Ningún  señor  apremie  á  su  TasaOo  para 
que  oase  contra  su  Yotootad. 

—  45.    L»  4,  tit.  48,  lib.  ñ.^Los  prÍTÍlegiados  exentos  da  peolios  no 

fiueden  escusar  á  sus  familiares  j  otras  personas. 
6.    L.  5,  tit.  9,  lib.  7.— Prohibición  de  tener  dos  oficios  en  un 
concejo  un  mismo  oficial,  y  dos  regimientos  en  diversos  lugares. 
— -  47.    L.  2,  tit.  47,  lib.  4.— ninguno,  salvo  el  rey,  pueda  tener  en* 
'   comiendas  en  los  abadengos  y  monasterios  de  estos  reinos. 

4379. 

OOlf  JÜAIT  I.  EN  1IÜB60S. 

^  4.    L.  9,  tit.  4 ,  lib.  4.— Prohibición  de  llantos  y  duelos  inmodera^ 

dos  por  los  difuntos. 
-^6.    L.  6,  tit.  8.  lib.  3.— Aposentamiento  de  los  proouradores  que 

vinieren  á  Cortes. 
— ^    L.  4,  tit.  H,  Ub.  4S.— Inteligencia  de  los  pendones  reales  o» 

delitos  cometidos. 
*— 36.    L.  3,  tit.  26,  lib.  4.— Conocimiento  de  los  alcaldes  de  C^rt^ 

limitado  á  las  causas  de  su  rastro. 

4380. 

DOlí  lUAN  I.  Blf  SOBJÜl. 

—  3.  L.  t,  tit.  4 ,  lib.  40.— Rescisión  de  las  ventas  y  demás  contratos 
en  que  intervenga  engaño  en  mas  de  la  mitad  del  justo  precie  y 
casos  esceptuados  de  etla. 

—  4Ü.  L.  4,tit.  40,  lib.  4.'— Prohibición  de  comisiones  á  personas 
particulares  con  perjuicio  de  la  real  jurisdicción  y  de  las  penas  y 
achaq|nes. 

•»  45.  U  2}  ttt.  48j,  lib.  42.— Destrucción  de  las  fortaleaas  cuyos, al- 
caides y  señores  resistan  la  entreasi  de  malhechores  á  las  justicias. 

•—20.  L.  3,  tit.  24,  lib.  44.— Pena  del  que  tome  la  posesión  de  los 
bienes  á^i  difunto  contra  la  voluntad  de  sus  herederos ^ 

*•  2 1 .    L.  2 ,  tit.  25,  Ub.  42.— Pena  del  que  injurie  con  palabras. 

'"  4385. 

BL  MSMO  BU  VALLAOOUft* 

—  4.  L.  4.  tit.  6 1  iíb.  7.— Prohibición  de  arrendar  tos  oficios  de  jua- 
ticta  de  los  pueblos  y  de  la  «-eal  Cnsa  y  Corte  y  chancHteréas. 

"^  7.    L.  4  4,  tit.  4 ,  Iíb.  6  .r-Los  señores  de  los  lugares  no  hagan  feena 

ni  agravios  á  sus  vasallos. 
««»  2B.    L.  4 ,  tit.  30,  lib.  4  4  .—Derechos  de  los  alcaciles  por  las  «j^ 

oudones;  y  modo  de  proceder  para  evüar  frauaes  en  ellas. 


son  JUAN  I.  Kif  SEeovii. 

—  t.  U  4,tlt.  SO,  lib.  6.— Exeucioa  de  pagar  portazga*  los  gSDadM 
que  pasasen  buyevdo  .da  uno*  lugir«i  i  otros  por  causa  d'í  guerra. 

—  (4.  L.  S,tÍLlS,  lib.*?.— ^ufidad  de  las  abligüciones  de  guardar 
vecindad  en  los  pueblos  de  aeoorio  síd  pasar  ¿  los  realengos. 

—  48.  L.  3,  tit.  6,lib.  1. —Recibo  deba  dieiiDOs  en  los  lietnpos  y  lu- 
gares acostumbrados. 

—  SO.  L.S,  tit.  13,  lib.  6.— Eo  las  cootribucioDes  para  repaaosde 
adarrea,  muros  ;  barraras  da  los  pueblos  se  iacluyan  bus  aldeas  y 
lugares. 

—SI.  L.6,lil.SS.  lib.  G. — Prohibición  de  ser  abogados  los  jueces, 
regidores  y  escribaoos^DloSi  pleitos  qiia  ante  ellos  pendiesen. 

—  tS.  L.  S,  tit.  1 ,  lib.  3. — Pena  de  los  que  blasfemen  ó  digan  pala- 
bras injuriosas  contra  el  rey.  Estado  ó  personas  reales. 


VOK  iVÁK  I.  KN  BBIBIBSGl. 

—  1.    L.  6,  tit.  I.lib.  S.— 4fodo  de  recibir  al  rey,  principo  é  infantes 

en  loa  pueblos  con  las  cruces  de  las  ÍKlesias. 
-i.    L.  I,  tit.  t,  lib.  4.— ÜDligacioD  délos  cristianos  d  acompañar  al 

Santísimo  Sacramento  en  la  mlle. 
-3.    L.  E,  tit.  4,  lib.  1  .—Prohibición  de  la  figura  de  la  crui  y  de 

sanio  donde  pueda  pisarse. 

~     L.  7,tlt.í,1ift.  í.— Probibicion  de  labores  y  tiendas  abíertaa  los 

...    L.  e,  tit.  3,lib.  4.— Juramento  qaedel 
del  Consejo,  y  pena  del  que  lo  quebrann. 
-(B.    L.  3.  lit.  ti,  lib.  10— Obligación  de  dar  cuenta  ala  justicia  el 
_._..__■ — j_  . l; ' —a  perteneciente  al  rey,  con  et 


de  poner  sustitutos  sin  real)^ 
servir  oficioa  públicos. 
»on  de  los  negocios  que  debea 
I  los  pertenecientes  al  conoci- 


quB  tiene  ó  no  logar  la  aapUca- 

s  que  ba  de  dar  noa  parte  á  U» 
letuese  rebelde, 
en  que  se  ha  de  presentar  ante 
es  de  Alzada  residentes  en  laa 


(I)     tai  «U  Mn  p64lhBM  «■Udir  <L 
lllt  nr  <lo>  Cido*  j  Mh  'uu  n  m^M, 


J 


vmawn  i9míñ. 


PARTE  SEGUNDA. 


CAPrrcLo  xiL 

CASIIUA 


M 1295  A  1350 


edad.  loconTenieotet 


Femasdo  IT^-CraiM  de  bs 
n  r0íiio«'^Aiileo0d6DlM  y 
bía^— Cteo  íoeroa  deaqnrecieodo,  f  i~ 
— IfliU)  eiocío  de  la  reina  dooa  llana  de  Hobi 
ddídad  de  KM  concejos  caateUanot.— Céldire  Ht 
dmi  de  Castilla»  So  objeto,  coDsecaeocias  y  rea 
— Alíaoza  del  trono  y  del  poeblo  contra  la  nobleía.— 
loflnencía  del  estado  llanow— Espirito  de  las  Cartas  y  fro- 
coeocía  con  qoe  se  celebraron  en  este  tiempo.  nw---Bci- 
nado  de  Alfonso  XL— Estado  lastioMso  del  reino  ra  sa 
menor  edad« — Joícío  critico  de  la  conducta  de  este  mo- 
narca coando  llegó  i  la  mayoría.— Júzgasele  como  resUs- 
rador  del  orden  interior*— Como  guerrero  y  capitán. — 
Influencia  de  sos  triunfos  en  el  Salado  y  Algecins  en  la 
condición  y  porvenir  de  Cspa2a.  UL— Pro^reao  do  laa 
toitítocíones  políticas.   Elemento  popular.   Derecboa, 


franquicias  y  libertades  qae  ganó  el  poéblo  en  este  reí- 
Dado.-<^óino  fiieroii  abatidos  y  humillados  los  nobles.— 
Solemnidad,  aparato,  orden  y  ceremonia  con  que  se  ce- 
lebraban las  cortes.— Alfonso  Xi.  como  leoBlaaor.  Cortes 
de  Alcalá.  Reforma  en  la  legislación  de  Castilla.  El  Or-' 
detiamiento:  los  Fueros :  las  Partid<n:  en  qaé  orden 
obligaba  cada  ano  de  estos  códigos.  IV.— Estado  de  la 
literatara  castellana  en  este  periodo.— Bl  poema  de  á^ 

Í andró.— Obras  literanas  de  don  luán  Maoiiel :  el  conde 
^ucanor.— «Poesía*  del  arcipreak^  de  Hita.-^rdi»icaaw— 
Comparaciones.  ..T • ••     I(é37 


CM>ITÜLO  XIII. 
ARAGÓN 

A  F»BS  I«L  OfiLO  XIB.   T  mOICIPiOS  ML  ^T. 

»e  1291  *  1335. 


Contraste  entre  las  dos  monarqaias  aragonesa  y  caste- 
llana. I.— Situación  del  reino  aragonés  en  lo  esterior  al 
advenimiento  de  don  Jaime  II.— Error  de  este  monarca 
en  baber  querido  reunir  las  coronas  de  Sicilia  y  Aragón. 
— ^Fuó  causa  de  que  se  reno? aran  las  cuestiones  euro- 
peas.—La  paz  de  Anagni,  consecuencia  de  la  de  Ta- 
rascón.—Mudansa  en  la  política  del  reino  aragonés,  y  (]ué 
fué  lo  que  la  produio:  indoeiioia  de  las  censuras  eclesiás- 
ticas.—Heroicidad  de  los  sicilianos  y  de  don  Fadrique, 
y  bumillacion  de  Boma.— Cueslion  de  Córcega  y  Cerde- 
na:  si  fué  útil  ó  perjudicial  esta  conquista  — Embaraios 
que  produjo  á  Alfonso  IV.— Perjuicios  para  la  causa  de  la 
cristiandad  en  España.  II. — Situación  política  interior 
de  Aragón.- Estado  de  la  lucha  entre  el  trono  y  la  no- 
bleza en  el  reinado  de  Jaime  II.— Triunfo  de  la  corona 
contra  la  Union  —Con  qué  elementos  vennió^l  monarca: 
nobleza  de  segundo  orden;  el  Justioia;  ios  le£[istaa.— Res- 
peto del  rey  y  de  la  aobleía  á  las  leyes.— Reinado*  de  Al- 
ronso  IV.<-<larácter  aue  la  distingue.'-^Su  enseño  im- 
prudente en  .heredar  a  sos  hij^  (Mamembrando  el  reino. 
—Resistencia  y  sublevación  de  los  Takinoiano6.»tRasgD 
de  ruda  independencia. — ^Revocación  4e  laa  donacionAa. 
-Espíritu  jf  tendencia  de  los  imablos  de  Aragón  y  de 
Castilla béaia la  uoidpLd  ikaoiAnat.  •  .  .  t üá  53, 


CAPITULO  XIV. 
PEDRO  IV,  (el  Geremonipso]  en  Aragoa 


iPAGlüAg. 


Gttestion  entro  oatalanes  y  aragoneses  sobre  el  panto  ea 

2ue  había  de  ser  coroDado.'-%s  jurado  en  Zaragoza.— 
>nojo  de  k»  catalanes.— Odio  profundo  del  roy  á  dima 
Leonor  de  Castilla ,  su  madrastra  ^  y  á  los  infantes  don 
Fernando  y  don  Juan ,  sus  hennanos :  persecución  que 
les  mueve :  guerra  civil:  parte  que  toma  el  de  Castilla 
en  este  negocio*,  mediación  para  la  paz*,  juicio  y  sentencia 
de  árbitros.-^onducta  del  aragonés  en  las  espediciones 
de  Algeciras  y  Gibraltar.— Casa  con  la  infanta  doña  Ma- 
ría de  Navarra:  estrenas  condiciones  de  este  enlace. « 
Ruidoso  proceso  que  movió  oontra  su  cuñado  don  Jai- 
me II.  de  Mallorca. — Artificiosa  conducta  de  don  Pedro 
para  arruinar  al  mallorquiu. — ^Mañosas  negociaciones  con 
el  de  Fraheia  y  con  el  de  Malloroa:  grave  «Casación  que 
hace  á  éste:  malicia  de  don  Pedro ,  y  folta  de  discreción 
de  don  Jaime.— Sentencia  de  privación  del  reino  contra 
el  de  Mallorca. — Apodérase  el  aragonés  de  esta  isla.-— 
Despójale  del  Rosellon  y  la  Cerdana.— Últimos  esfuerzos 
y  desgraciada  muerte  de  don  Jaime:  el  reino  de  Mallorca 
queda  iqcorporado  á  la  corona  de  Aragón  .---Proceso  con- 
tra su  hermano  don  Jaime:  prívale  de  la  gobernación  ge4 
neral  y  de  la  sucesión  al  trono.-^evaotamiento  en  Va-* 
lencia  y -Aragón  en  favor  del  infante.—- Proclámase  otra 
vez  la  Union -^-^nerra  civil  enlinagon  y  Valencia,  la  mas 
sangrienta  de  todas.— «Apuros,  conflictos  y  situaciones 
criticas  y  humillantes  en  que  se  viÓ  el  reT.^*4]lélebres 
cortes  de  Zaragoza:  jura  el  Privilegio  de  la  unión  .-as- 
tuta ,  pero  poco  noble  política  de  don  Pedro.-^Muere  el 
infante  don  Jaime,  con  sospechas  de  haber  sido  enveoo" 
nado  por  su  hermano.^-'Disidencias  entre  los  de  la  Union: 

Srtidb  realista.— Enciéndese  mas  la  guerra:  combates.*-- 
utiverío  del  rey  en  Valencia :  cómo  salió  de  éh— Bjór« 
citos  unionistas  y  realistas:  angustiosa  y  lamentable  si- 
tuación del  reino.— Memorable  Detalla  de  R{>ila'v  en  q«e 
quedó  definitivamente  derrotada  la  bandera  de  la  Uniod. 
—Cortes  dé  Zaragooa:  rasga  el  rey  en  ellas  el  Frivüegio 
de  la  ümm  con  su  puñal:  llámanle  dan  Pedro  el  del  Pu^ 
ñaZ.— infirma  lasautignas  libertades  del  reino.— JndvHo 
general:  horribles  suplicios  parciales.— Resistenda  de  los 
valencianos.— iAcábase  también  con  la  Union  en  Valen- 
cia: perdón  y  castigos.— «Matrimonios  del  rey.— Asontos 
de  Cerdeña  y  de  Sicilia.— Revoluciones  y  guerras  en 
aquellas  islas:  combates  navales:  altanas,  faoee,  tompi> 
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mieütos ,  tratados.M]3éWMro  bitaUa  oatal  taire  cátala- 
oes,  genoyeses ,  yenecianos  y  griegos  en  las  aguas  de 
ConstanUDOpla.*— Saetí  6oio8^  que  cestaba  i  Aragón  te! 
precaria  posesión  de  Gerdeña.-^randes  novedades  en 
Sicilia:  aflictiva  situación  de  aquel  reino.— -Intervención 
del  monarca  aragonés :  en  Vio  de  armadas :  enlaces  de 
ptipeipes.— Reclama  para  si  el  de  Aragón  la  corona  de 
Sicilia  y  con  qué  dereebo.-^posicion  del;>apa:  insisten- 
cia del  aragonés :  cede  el  trono  dé  Sicilia  á  su  hijo  don 
Martin,  y  con  aué  condiciones. — Cuarto  y  último  matrí* 
monio  del  rey  don  Pedro*,  discordias  que  trajo  al  seno  de 
)a  familia  real.— Persiguen  el  rey  y  la  reina  a  los  infantes 
don  Juan  y  don  Martin.— Amarguras  y  sinsabores  que 
acibararon  los  últimos  momentos  del  monarca  .*  fuga  de 
la  reina:  situación  notable. — ^Muerte  de  don  Pedro  tV.--^ 
Por  qué  es  llamado  el  Ceremonioso. 54  á  445. 

CAPITULO  XV. 

PEDRO  (el  Cruel)  EN  CASTILLA. 

ae  1350*  1356. 

Proclamación  de  don  Pedro.—- Suoesos  de  Medinasidonia, 
y  primer  movimiento  de  rebelión  en  Algeciras.— Privan^ 
za  de  Alburquerqae.— Prisión  de  doña  Leonor  de  Gozman 
en  Sevilla. — ^Enfermedad  del  rey.  y  planes  frustrados  de 
sacesion. — ^Tráftica  muerte  de  oona  Leonor  dé  Guzman 
en  Talavera.— -Suplicio  horrible  de  Garcüaso  de  la  Vega 
en  Burgos.— Célebres  cortes  de  Valladolid  en  4354  :  le- 
yes que  en  ellas  se  hicieron*.  Ordenamiento  de  Menestra^ 
les:  Ordenamiento  de  Alcalá:  Libro  de  las  Behetrías:  trá- 
tase el  casamiento  del  rey  con  do2a  Blanca  de  Borbon.— 
Rebelión  de  don  Alfonso  Fernandez  Coronel  en  Andala- 
cia  y  de  don  Enrique  en  Asturias:  aumiaion  de  don  Enris- 
que: derrota  y  suplicio  de  don  Alfonso  Coronel.— -Princi- 
pio 4e  los  amores  de  don  Pedro  oon  doña  María  de  Pa- 
dilla.— Decadencia  de  Alburquerque. — ^Matrimonío  del 
rey  con  doña  Blanca:  la  abandena:  ia  recluye  en  una  pri- 
sión .^Disturbios  en  Castilla.— Matrimonio  de  don  Pedro 
con  doña  Juana  de  Castro.— Liga  contra  el  rey:  los  bas- 
tardos: Alburquerque:  los  infantes  de  Aracon.^-Tres  rei- 
nas en  Castilla,  y  situación  de  cada  una.— -Id.  de  doña  Ma*  . 
ria  de  Padilla.^— {'etioiones  de  los  de  la  liga:  conducta  del 
monarca. — Cautiverio  del  rey  en  Toro  y  su  fuga. — Casti- 

gos  crueles.— Entrada  del  rey  en  Xoleao:  j^rision  de  doña 
lanca:  suplicios. — Entrada  de  don  Pedro  en  Toro:  esce- 
nas borríblest  la  reina  doña  Maria:  sa  desastrosa  muer- 
te.— Huida  dedon&irique  á  Francia 446ái40. 


CAPITULO  XVI. 
cwiminTA  n  sbiraoo 
DE  DON  PEDRO  DE  CASTILLA. 
p*1356*  1366. 

fiOKkñ. 

Causa  y  principio  de  la  guerra  de  Aragón.— Llama  el  ara- 
gonés ¿  don  Enrique  y  á  los  castellanos  que  estaban  en 
Francia:  tratos  entre  don  Pedro  de  Aragón  y  don  Enri- 
que.—'Apodérase  don  Pedro  de  Castilla  de  algunas  pía- 
*  zas  de  Aragón.— Treguas.— Deserción  del  infante  don 
Fernando.—Escesos  y  crueldades  de  don  Pedro  en  Sevi- 
lla.—Horrible  muerte  que  dio  á  su  hermano  don  Fadri- 
3 u^.— Intenta  matar  á  don  Tello:  fuga  de  éste,  y  prisión 
e  su  esposa.— Engafia  don  Pedro  al  infante  don  luán  de 
Aragón,  y  le  mata  alevosamente  en  Bilbao.-^Prision  de 
la  reina  doña  Leonor  y  d(^a  Isabel  de  Lara.— Otros  su- 
plicios.—Prosigue  la  guerra  de  Aragón.— Intrepidez  de 
don  Pedro.— 'Mediación  del  tejgado  pontificio :  negocia- 
ciones frustradas.— Otras  prisiones  y  otras  muertes  eje-  * 
cntadas  por  don  Pedro.-^-wpedicion  de  una  grande  ar- 
mada castellana  é  Barcelona  y  las  Baleares  y  su  resulta- 
do.—Gooibate  de  Ara viana,funesto  para  el  rey  de  Castilla . 
—Coléricos  desahogos  del  rey :  nuevos  y  horribles  supli- 
cios.—Prosigue  k  guerra  de  Aragón:  combate  de  Azorra, 
ventajoso  para  don  Pedro.— Otros castigoede  éste:  muerte 
alevosa  que  mandó  dar  á  don  Gutierre  de  Toledo:  notable 
carta  que  éste  dejó  escrita .-^Simlicie  del  tesorero  Samuel 
Levi.— Muerte  de  la  reina  dona  Blanca.— ídem  de  dofta 
María  de  Padilla.— Guerra  de  Granada ,  y  su  resultado. 
—Suplicio  del  rey  Bermejo.— Cortes  de  Sevilla:  reconó- 
cese en  ellas  por  reina  de  Castilla  y  de  León  á  la  difunta 
dona  Mario  de  Padilla  y  ¿  sos  hijos  por  herederos.— Re- 
nuévase ia  guerra  de  Aragón.— Triunfos  de  don  Pedro: 
desavenencias  en  Aragón  :  muerte  del  infonte  don  Fer- 
nando.—Concibe  don  Enrique  el  proyecto  de  hacerse 
rey  de  Castilla ,  y  prepara  una  invasión  en  este  reino.  .  144  4  Í6t. 

CAPITULO  XVH. 

COKCUIT^B  JBL  «EINiAO 

DE  DON  PEDftO  DS  CASTILLA. 

••48«6«48«9. 

Entrada  de  donfocii^ae  de  T,ra8tnnan  en  C«gt(Ua.-H}iúi- 
pos  aiiDpo.QÍ.aD  su  ejercito:  ^|i¿.w«a  J4»  qotqpmtositoi- . 


?Í0INAS. 


eos  de  Fraocift:  tfMA  era  el  terríWe  BerCraml  Domk 
cíia.— Aclaman  rey  á  don  Eufique  eo  Calahorra  .-4ufe 
don  Pedrtf  de  Berjjoa  á  Setilla:  ca^tígoa  qn»  ejeevta  en 
esta  ciudad.^-COroiitfae  don  Enrique  en  Borfioa.-^Red- 
leilié  en  Tolede.*-Den  Pedro  sale  esMlsado  d»  SevíUat 
desaire  qoe  le  hace  el  rey  de  Portogai:  se  refugia  en  Ga- 
licia :  se  embarca  para  Sayona.— «ntra  donEnriqaeen 
-SeviMa:  va  á  Galicia:  vuelv^e  á  Burgos»— Tratado  de  alian- 
za en  Bayona  entre  don  Pedro  de  CSastiHat  el  Prkíeipe 
Negro  áe  Inglaterra  y  Garlos  el  Malo  de  Navarra— Quien 
era  el  Prinape  iV«oro.— Pacto  de  alianza  en  Soria  entre 
don  Enrique  y  Carlos  el  Malo'.— AbooMnaUe  conducta 
del  rey  de  Navarra  en  estos  tratos.— Entrada  de  don  Pe- 
dro con  el  ejército  auxiliar  de  Castilla.— Ciélebre  batalla 
de  Néjera:  derrota  del  ejército  de  den  Barique»  y  fuga 
de  éste  á  Francia. — Recobra  don  Pedro  el  reino  de  Cas- 
tilla.—Desavenencias  entre  el  rey  y  el  principe  de  Ga- 
les.- Don  Pedro  en  Toledo,  en  Córdoba  y  en  Sevilla: 
castigos  terribles.  El  principe  Negro  deja  í  Castilla  y  se 
vuelve  á  sus  estados  de  uiiiena .—Segunda  entrada  de 
don  Enrique  en  Castilla,  protefiido  por  el  rey  de  Fran- 
cia.—Situación  en  que  se  halló  el  reino.— Ataque  de  Cór- 
doba por  las  tropas  de  don  Pedro  y  del  rey  moro  de  Gra- 
nada.--C:erco  de  Toledo  por  don  Enrique.— Búscaiise  los  ^ 
dos  hermanos.— Combaten  en  Montiel.— Muerte  de  don* 
Pedro  deCastilla Í63  á  344 

CAPmiLo  xvín, 

ENRIQUE  II.  (el  Bastardo)  EN  CASTILLA 

M  1369  4  1379. 

Situación  material  del  reino  después  de  la  catástrofe  de 
Montiel. — Dificultades  que  halló  don  Enrique,  y  cómo  las 
fué  venciendo. — Ley  sobre  moneda. — Pretensiones  de 
don  Fernando  de  Poriugal :  entrada  de  don  Enrique  en 
aquel  reino  y  sus  triunfos.— Cortes  de  Toro:  leyes  contra 
malhechores. — ^Títulos  y  mercedes  á  los  capitanes  estran- 

feros.— Rendición  de  Carmona :  Castigos. — ^Entrégase 
amora. — ^Paz  con  Portugal. — Segundas  Corles  de  Toro: 
leyes  importantes:  ordenamiento  de  justicia:  audiencia: 
ordenanzas  de  o6c¡os:  ley  sobre  judíos. — Triunfo  de  una 
flota  castellana  en  la  costa  do  Francia:  prisión  del  almi- 
rante inglés.— Henuévase  la  guerra  de  Portugal:  llega 
don  Enrique  hasta  Lisboa:  paz  numlllaote  para  el  portu- 

gués:  casamientos  de  principes.— Tratos  con  Carlos  el 
lalo  de  Navarra:  ciudades  que  de  él  recobró  don  Enri- 
aue.— Diferencias  y  negociaciones  con  don  Pedro  I  Y.  de 
Aragón.- Don  Ennaue  en  Bayona.— Casamiento  del  in- 
fante don  Juan  de  Castilla  con  dona  Leonor  de  Aragón. 


626  msToiu  m  bspaíía. 

FAGniAi. 

—Proyectos  aleroMM  á»  Garios  «1  Malo  de  Navarra*—- 
GoDdocla  de  don  Enrique  en  el  cisma  que  afligía  á  la 
igle8ia.-^aerra  entre  Navarra  y  Castilla :  paz  vergon-* 
zosa  para  el  navarro.— enfermedad  y  maerte  da  don  En« 
ríque:  su  testamento:  sus  hijos • 345á349 


CAPITULO  XIX. 
DON  JUAN  I.  EN  CASTILLA 


»•  4379*  1390. 

Primeros  actos  de  este  rey.— Cortes  de  Burgos:  ley  sun- 
tuaria :  indulto:  ley  de  vagos. — ^Espediciones  navales  de 
Castilla.— Actos  de  justicia  y  de  generosidad  de  don  Juan. 
— So  decisión  en  el  asunto  del  cisma  de  la  iglesia. — 
Principio  de  la  guerra  de  Portufial. — Tresnas:  condicio- 
nes :  casamientos  notables.— El  de  don  Juan  de  Castilla 
con  dona  Beatriz  de  Portugal.— Cortes  de  Segovia:  refor- 
ma en  la  manera  de  contar  los  años. — Invasión  de  Por- 
tugal por  el  de  Castilla  ,  y  motivo  de  ella. — ^Proclama- 

-  cion  de  doña  Beatriz.— Sitio  de  Lisboa  por  los  castella- 
nos: epidemia:  gran  mortandad:  retiraaa.— ^  aclama-  * 
do  rey  de  Portugal  en  Coimbra  el  maestre  de  Avis. — Se- 
gunda invasión  de  los  castellanos  en  este  reino. — Memo- 
rable batalla  de  i4 Í;'u6arro(a,  funesta  para  las  armas  ' 
castellanas.— Luto  encastilla.— -Cortes  de  Valladolid:  le- 
yes que  se  hicieron. — ^Invasión  inglesa:  el  duque  deLao- 
castor:  sus  pretensiones  á  la  corona  de  CastiUa.-^Auxi- 
lia  el  rey  de  Francia  al  castellano:  medidas  de  este  para 
su  defensa. — Embajadas;  tratos. — Cortes  de  Segovia:  le- 
yes: hermandades. — Trágica  muerte  de  Carlos  el  Malo 
de  Navarra:  sucédele  Carlos  el  Noble. — ^Ingleses  y  por- 
tugueses en  Castilla  :  su  retirada. — Trátase  el  casamien- 
to del  infante  don  Eoriaue  de  Castilla  cou  doña  Catalina 
de  Lancaster :  sus  conaiciones:  paz  con  los  ingleses.*- 
Célebres  Corles  de  Br¡TÍcsca:  reformas  importantes  en 
la  legislación. — ^Tratado  en  Bayona  entre  aon  Juan  L  y 
el  duque  de  Lancaster  sobre  el  casamiento  de  sus  hijos. 
— Celébranse  las  bodas. — Cortes  de  Palencia:  emprésti- 
to forzoso:  pidente  cueot^is  al  rey. — Tratado  con  el  de 
Portugal. — Cortes  de  Guadalajara:  grande  influencia  del 
estado  llano:  ordenamiento  de  lanzas :  ordenamiento  de 
prelados;  ordenamiento  de  sacas:  importancia  de  estas 
Cortes.— «Últimos  actos  de  don  Juan  I.— Su  desgracieda 
infMrte.HProQlmacíon  d^  Enri(|uQ  lU. , .  •  .  ^  ^ .  « .   SM  á  404 


CAPITULO  XX. 

lUAN  I.  (el  Cazador)  EN  ARAGÓN. 

»«4387é439&. 

pioiNÁÉ. 


Trata  cruelmente  á  la  reioa  yind^  90  madcaotr^  7  á  sus  par- 
ciales.— Deliberación  que  tomó  en  el  abanto  del  cisma*, 
se  declara  par  demente  VU.— «Distraccioiies  4^1  rey: 
lujo  ,  boato  y  disipación  de  su  corte.— Quejas  y  reclama- 
ciones de  los  aragooes«i:  bácenlerefiraiarBtt  casa. — ^En- 
laces de  príncipes:  quién  los  promovió  y  con  qué  objeto. 
— 44etaotamíeiito  contra  los  jadios.-^RebeUon  enCerdé-  ■ 
ña:  peligros:  medidas. — Situación  de  Sicilia :  espedicion 
de  la  reina  doBa  María  y  del  infante  don  Martín  de  Ar»^ 
son  y  sus  resultadoar—t^romesas  del  rey:  su  inacción.—- 
El  cisma  de  la  iglesia:  naerte  de  Clemente  VIL  y  elec- 
ción del  cardenal  de  Arafton  don  Pedro  de  Luna:  carác- 
ter y  conducta  del  pontifioe  electo:  prosigue  el  cisma.-^ 
Muerte  de  don  Juan  L  de  Aragón.  • •  •  •  .   V05  á  420 

CAPITULO  XXI. 

MARTIN  (el  Humano)  EN  ARAGÓN. 
0«  4395  é  4410. 

Cómo  sucedió  don  Martin  en  el  reino.— Caso  estraño  con  la 
reina  tiuda  de  don  Juan.— ^Pretensiones  del  conde  de 
Foix :  invade  el  reino  con  {^ente  armada :  es  vencido  y 
espulsado.— Viene  don  Martin  de  SiciKa:  loque  le  pidie- 
ron las  cortes  de  Zaragoza.— Estaco  del  cisma:  lo  que  se 
proponía  para  restablecer  la  unidad  de  la  iglesia:  cómo 
obraban  en  este  negocio  los  dos  papas  y  y  los  reyes  de 
Francia  ,  de  Aragón  y  de  Castilb.-4>bsti nación  del  pa- 
pa aragonés  Pedro  díe  Luna.*^Es  cercado  y  atacado  en 
su  palacio  de  Aviñoo:  cesa  el  combate,  y  permanece  en-  , 

cerrado  cerca  de  cuatro  años.— Situación  de  Sicilia:  rey 
don  Martin,  hijo  del  de  Aragón:  reina  dona  BlMca  de  Na- 
varra.— Bandos  interiores  en  Aragón:  luchas  entre  ellos: 
plágase  el  reino  de  malhechores:  medidas  que  contra  ellos 
se  toD^aron :  fecuUades  que  se  dieron  al  iusticia.*— Pro- 
sigue el  cisma:  fúgase  Pedro  de  Luna  de  Avioon:  auxi^* 
lianle  los  aragoneses.— huevas  complicaciones  entre  loa 
despapas:  estado  lamentable  de  la  iglesia. -*Predica«- 
cíones  de  San  Vicente  Ferrer. -elección  de  ouevo  ponti- 
fica en  Roma :  sigue  el  cisma  .«^Provioencia  que  tom«« 
ron  los  oardenales  de  uno  y  otro  papa:  conoilios  de  Pi^ 
ia  y  de  Perpinan:  aentencia  del  de  Piaa  i  son  deda-» 
raooi  oiamatíooa  loa  doa   papaa  ;  prodamaoion  de  ' 
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Joan  XXni.— Trianfos  de  don  Martin  de  SicUia  en  Ger-- 
deña:  muere  sin  dejar  sucesión:  herédale  don  Martin  de 
Aragón,  su  padre«— Últimos  momentos  de  don  Martin  Je 
Aragón :  muere  también  sin  heredero  directo.— Preten- 
dientes á  la  corona  :  turbaciones:  lastimosa  situación 
4M  reine 424  á  U8 

CAPiTOLo  xxn, 

ESTADO  SOCIAL  DE  E3PAÑA. 
CASTIEiEiA 

EN  LA  SEGUNDA  MITAD  DEL  SIGLO  XIV. 

I.— Juicio  crHíeo  del  reinado  de  don  Pedro  de  Castilla.*^ 
Sus  primeros  actos.— Observación  sobre  el  ministro  Ai- 
burquerane.— Sobre  las  cortes  de  V8Uadolid.-r-8obre  los 
amores  ae  don  Podro  con  doña  Marta  de  Padilla.—- Pa- 
ralelo entre  don  Alfonso  XI.  y  don  Pedro. — Liga  coptra  el 
re?:  SQ  carácter:  sus  fines:  conducta  de  los  confederados. 
-^La  guerra  de  Aragón :  comportamiento  del  rej,  de  sus 
hermanos,  de  los  magnates  y  caudAbs. — ^Suplicios  horri- 
ribles  en  Castilla:  si  se  condujo  en  ellos  como  justiciero  ó 
como  cruel:  reflexiones  sobre  ü  carácter  de  don  Pe- 
dro :  sobre  su  época:  comparaciones:  ejemplos  de  otros 
principes.— Cuestión  «obre  el  casamiento  .de  don  Pedro 
con  la  Padilla.— Carácter  y  conducta  de  don  Enriaue:  co- 
tejo entre  les  dos  hermanos.  II.— Reinado  de  don  En* 
rique. — Jaicio  de  este  monarca  antes  y  después  de  su- 
bir al  trono. — Don  Enrique  como  legislador;  como  guer- 
rero ;  como  gobernador. — Sus  costambres  morales.  lU. 
— Reinado  de  don  Juan  I.— 4>^mo  se  manejó  en  el  asunto 
del  cisma.  Sus  errores  en  la  guerra  de  Portugal. — Cau- 
sas del  desastre  de  AIjubarrota.— Lo  que  salvó  la  inde- 
pendencia portuguesa :  el  maestre  de  Avis. — Prudencia 
del  rey  en  la  guerra  con  el  de  Lancaster. — ^Títulos  del 
rey  don  Juan  á  la  gratitud  de  su  pueblo. — Respeto  de 
este  monarca  á  las  cortes:  llega  á  su  apogeo  el  elemento 
popular  en  este  reinado.  IV. — Estado  de  la  literatura 
en  este  período. — ^El  judío  Rabbi  don  Santob:  la  Doctrina 
cristiana:  la  Danza  general  de  la  Muerte:  Ayala:  sus  obras 
en  prosa  Y  en  verso :  el  Rimado  de  Palacio. — Comercio, 
artes,  industria  de  Castilla  en  esta  ónoca.— Ordenanzas 

,  de  menestrales:  oficios,  tragos ,  armaduras,  coste  de  ca- 
da artefacto.  Gastado  la  mesa  real:  tasa  en  los  convites. 
—V.— Costumbres  públicas. — Inmoralidad  política.— De- 
'  litos  comunes:  leyes  de  represión.— > Vicios  de  aquella  so- 
ciedad.—La  incontinencia  en  todas  las  clases. — Leyes 
sobre  la  vagancias-influencia  del  dinero.  .......  449  é  608 
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